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para que la exposición 
tenga todo el valor que 
merece, para que el país. 
entero conozca en qué for- 
ma el Presidente Irigoyen 
ha desvirtuado en San 
Juan los preceptos de la 
ley del doctor Súenz Peña 
y los principios clementa- 
les de la civilización polí- 
tica, CRITICA publica 
integramente en este ma- 
gazine la extraordinaris 
y vigorosa exposición del 
Ingeniero Porto. ' 


La Figura 
de Porto 


A nota parlamentaria 
más sobresaliente, la 
ha constiluído, sin duda 
alguna, el debate sobre la 
cuestión San Jilan y la 
descollante participación 
que tuvo en el mismo el 
Ing. Carlos R. Porto, La 
jerarquía de su exposición 
está reconocida virtual- 
mente por el aplauso uná- 
mime de la opinión públi- 
ca y por el silencio de los 
adversarios, 


As 
qe 


Ingeniero Carlos R. Porto 


INGENIERO PORTO: 


El país ha escuchado con atención creciente, en el curso de las 1e- 
siones preparatorias de la mara de Diputados, la palabra del 
1x diputado electo por San Juan, ingeniero Carlos R. Porto. 

A través de sus rápidas intervenciones en algunos debates, adivi= 
nábase a un parlamentario de primera fila, Bien que ya en su memora- 
ble defensa del diploma de senadur electo por San Juan despejara la 
Incógnita que rodeara su figura ante el concepto general del país — 
poco compenetrado entonces de la política sanjuanina — su actuación 
reciente en el Congreso venía perfilando con caracteres poco comunes 
los rasgos amplios y profundos de su personalidad. Ello quedó firme- 
mente de relieve en el último formidable discurso que pronunciara, 
sosteniendo la invalidez total, absoluta, de la farsa comicial consumada 
en San Juan el 2 de marzo, y haciendo el proceso de instancia defi- 
nitiva al malón federal presidido por el señor Pizarro y ordenado por 
el propio presidente de la Repúbli La" pieza de referencia, que 
CRÍTICA divulga en su afán de dignificación cívica del país, es, por 


. muchísimas razones, un documento histórico; es, además, un modelo 


de exposición política y de doctrina, por el orden y el interés progre" 
sivo de los hecho: lentos que señala, y por la claridad y 
exactitud de sus conceptos, extraídos de la más pura interpretación de 
la Constitución y las leyes nacionales y provinciales, Henchido, por 
otra parte, del vivo calor del patriotismo y el aliento de la sinceridad, 
por sus períodos el soplo de la elocuencia austera, que infunde 
el espíritu la convicción, la impresión indudable de la verdad. En este 
sentido, en lo que toca a fuerza de persuasión, de atracción, el discur- 
so de Porto es, probablemente, la más admirable pieza oída en nues 
tro Parlamento, - 

Nos hallamos, pues, en presencia de un discurso medular, que 
hará época en los anales de la política argentina, y que asume en estos 
momentos, por virtud de las circunstancias cada vez más graves que 
atraviesa el país, la trascendencia de un alegato fiscal ilevantable, que 
condena a la última pena al ¡rigoyenismo. 

No necesita más antecedentes, el ingeniero, Carlos R. Porto, para 
consagrarse en la opinión pública como una de las figuras culminan- 
tes del presente momento histórico. La aprobación de las elecciones 
de San Juan y el rechazo de su diploma, después del discurso que co- 
mentamos, sólo es concebible por la esclavitud moral de los diputados 
cuyos nombres entregamos al juicio del pe de la posteridad. 

La mayoría genuflexa, que aceptó los títulos fraudulentos y en- 
sangrentados de los señores Zavalla y Guerrero, confirmando el cri- 
men electoral del 2 de marzo y negando la represntación legítima del 
electo bloquista, estaba integrada por sólo 54 diputados, 

SEÑOR PORTO. Pido la palabra. 


Voy a entrar, Honorable Cámara, 
a cumplir el mandato que me han 


que crefa más práctica, más eficaz 
y más moral: se trazó un pDrogra- 
ma que discutió ampliamente en 


URSO DEL ; 


_——— 


dado mis correligionarios políticos 
de San Juan. 

No he tenido en ningún momento 
la pretensión o la ilusión de incor- 
porarme a esta Cámara con la re- 
presentación legítima que puede 
enorgullecer a un ciudadano de la 
República salido con un mandato 
popular de comicios libres, garan- 
tizados por el imperio de la ley 
que costara tantas luchas a la Re- 
pública en el orden cívico, pero que 
fuera una esperanza para la segu- 
ridad de las instituciones argenti- 


ls Algo de historia 


Como se ha puesto en duda nues- 
tra capacidad electoral por los re- 
sultados electorales del acto reull- 
rado el 2 de marzo próximo pasado, 
es necosario que diga pocas pala- 
bras que demuestren por qué en 
San Juan se ha mantenido el im: 
perio de un partido políticu a rala 
do varias intervenciones federales 
quo llevaban como única misión la 
do destruir a ese partido y terminar 
con aquella familia política. Y pu. 
ra ello debo retrotraer un poco los 
acontecimientos, para demostrar el 
porqué do esa adhesión política 
de nuestros amigos y poner así en 
evidencia eso que también hu sido 
descripto hace un momento por el 
representante del Partido Socialis- 
ta Independiente y miembro de la 
Comisión, de Poderes, seflor GonzA- 
lez Iramaín, esa especie de parodía 
electoral realizada bajo la Interven- 
ción que preside el señor Pizarro y 
bajo los auspicios de la megunda 
presidencia del señor Hipólito 1ri- 
goyen. 

AMNÁ por el año 1917, cuando el 


«Partido Radical había llevado u la 


primera magistratura al ciudadano 
Hipólito Irigoyen y cuando clfrabw 
todavía sis esperanzas en una re- 
s OTERNIZA> 
ción poltti. 
ca nacional 
que encau- 
zara lAs 
Un stitucio. 
nes pura 
beneficio y 
progresu de 
estan gran 
R e pública, 
en San 
Juan “exis. 
tía también 
una fuerte 
fracción de 
fuerzan Yit= 
dicales; pe- 
ro en aquel 
tlempo, por 
maniobras 
Que Ya sik- 
nificaban 
salirse de 
EN las normas 
Jegales On las organizaciones partt- 
darias, un gfupo de hombres, entro 
los que me encontraban el actual 
Jete de nuestro partido, doctor Ne. 
derlco Cantoni y el que habla, se 
separó del conglomerado, Que se 
quedó con el título de comité re- 
conocido por el comité nacional, 
Nosotros tomamos el título de Unión 
Cívica Radical Intransigente, por 
aquello de no transiglr con la que 
tuviera un aspecto ¡legal o no fue 
ra la verdadera expresión de la vo- 
luntad popular, : 
plataforma bloquista 
Nuestra fracción política radical 
desarrolló de inmediato sus acti- 
vidados electorales en la provincia. 
Para ello se orientó en Ja forma 


F. CANTONI 


una convención y que aprobó. El 
original de ese programa existe en 
la comisión que el Senado nacional 
mandara a San Juan en noviem- 
bre del año pásado, agregado a la 
documentación que esa comisión 
reunió entonces. 

La mayor parte de los puntos 
contenidos en esa plataforma han 
sido realizados, Iniciamos una cam- 
paña pública para convencer al 
electorado acerca de las bondades 
de nuestro programa y recorrimos 
la provincia en todos sus ámbitos. 
Llevamos a los lugares más apar- 
tados la palabra de nuestros ora- 
dores y explicamos a todos los ami- 
gos de aquella provincia cómo de- 
bían agruparse alrededor de un 
programa democrático que contu» 
viera una orientación práctica pa- 
ra el pueblo y no alrededor de nom- 
bres de personas, por más llustra- 
das que fueran. 

Llevamos, a objeto de facilitar la 
agrupación de gente alrededor de 
nuestras tribunas, un cinematógra- 
f> que nos permitió distraer la 
atención de los pobladores de mu- 
chos departamentos de San Juan; 
y entre las cosas que nosotros ex- 
plicábamos a aquellos trabajadores 
de mi provincia, existían cosas 
como éstas: el respeto que inter- 
pretábamos como una seguridad de 
trabajo para los mismos obreros 
Decíamos a aquéllos que era nece- 
sario que contemplaran muy blen 
la situación de los hombres que 
manejaban la industria y el capi- 
tal, porque de la inteligencia y de 
la capacidad dinmica de esos hom- 
bres dependía también la felicidad 
de esos obreros, Les declamos quu 
era necesario gue culdaran de 
las.herramientas de trabajo, porque 
sin ellas no se podía realizar con 
comodidad la obra que debía tra- 
ducirse en beneficios personales 
para el obrero, 

Nunca hicimos cuestión de capi. 
talistas. Jamás atacamos a los in- 
dustriales; al contrario, los presti. 
glamos como figuras propulsoras 
del progreso. 


Intervención escolar 


Así ocurrió que los trabujadores 
de San Juan fueron agrupándose 
nlrededor de estos hombres que no 
revelaban en sus palabras, en Bu 
programa, ni en su acción cívica, 
propósitos disolventes, 'como tantas 
veces se ha dicho en esta Honora= 
ble_ Cámara. 

En aquel entonces, en ol año 
1018, fué a San Juan una interven- 
ción federal que presidió el dootor 
Wenelón Escobar; y empezaron a 
discutirse los problemas que toda 
interven= NG 
ción políti-= 
ca lleva a 
las provin> 
clas, No He 
“onsiguló 
fhunar las 
voluntades 
de la Ma- 
mada fami= 
Ma radical, 
y de ahí que 
fuéramos 
di vididos 
en la lucha 
para elegir 
represen- 
tantes al 
Con greso, : A 
el año 1918, 

Se realizó IRIGOYEN 
"na  elec- 

ción nacional y concurrieron al 
comicio. tres partidos: la, Concen- 


año. 20. que 


n-Cíviva, los radicales recó- 
u«los por el comité nacional y la 
fnión Cívica Radical Intransigenta, 
«sn radicales reconocidos por el 
“womité nacional llevaron como can. 
didatos al doctor Videla Cuello y al 
doctor de la Rosa Ponte. Cito los 
nombres para poder explicar el he- 
cho que voy a significar, Nosotros 
llevábamos como candidatos al doc. 
tr Federico Canton! y al doctor 
Carlos Conforti. Triunfó la Concen- 
tración Cívica que trajo entonces 
a Horacio Videla y creo que a Ro- 
berto Vidal, no recuerdo blen; pero, 
sí, en el cómputo de votos finoles 
de esta elección, nuestra fracción 
política, la Unión Cívica Itadical 
Intransigente, obtuvo nretecientos 
votos más que la fracción política 
que reconocía el comitá nacional. 
Existen en el Juzgado federal de 
San Juan estos cómputos y pueden 
ser ratificados, Además, los seño- 
res que traen Ja representación de 
la mayoría de San Juan, uno de 
ellos, sobre todo, que ha vivido allí 
en ese tiempo, sabe perfectamente 
que es exactu lo que dejo dicho, Tu- 
vimos nosotros 5.700 votos, contra 
5.000 que tuvieron los del comité 
nacional, . 
Sr, Zavalla. — Fueron eléctos di- 
putados los mefiores Tierney y Vi- 
dela, 


Primeras disidencias 


Sr. Porto. —- Es exacto . 

Ya ven los señores diputados, 
cómo nuestro partido, por su acción 
proselitista, había Megado en poco 
tlompo a reunir alrededor de su 
programa mayor número de sufra- 
glos que los que podía reunir el co- 
mité nacional, que invocaba el nom- 
bre del presidente de la República 
en ese entonces señor Hipólito Irl- 
goyen. Se vino a discutir la elec- 
clón-da gobernador de la provincia 
y, como de costumbre, no se pudo 
tampoco llegar a aunar voluntades, 
porque la fracción naclonalista s08- 
tenfa que le correspondía el primer 
término de la fórmula, (Es el eter- 
no problema de la fiumilla radical) 
Vino el pleito a Buenos Alres, y el 
mofior Irigoyun, con eso fatal crite- 
rlo que tlene para resolver los pro- 
blemas políticos, impuso ln solución 
desde la Casa Rosada: gobernador, 
señor Amable Jones. 

Sr, Zavalla. — No lo impuso el 
señor Irigoyen. Fué el comité na- 
cional que resolvió esa situación. 

Sr. Porto. — ... y vicegoberna- 
dor, Aquiles, astro. 

Sr, Zavalla. — No los impúso el 
señor Irigoyen; fué el comité na- 
cional, 

Wir, Porto. — No voy a permitir 
las interrupciones, señor presidente, 

Sr, Presidente (C, A. Sánchez).— 
Ruego al señor diputado electo por 
San Juan no interrumpir, Oporttu- 
namente rectificará. 

Sr. Zavalla. — Es que el señor 
diputado no encuadra dentro de la 
verdad los hechos que expone. 

Sr. Porto, — El señor Irigoyen 
resolyió aquella dificultad impo- 
niendo el nombre... 

Sr. Zavalla, — Insisto en que el 
presidente de la República.... 

—Suena la campana. 
Sr. Zavalla, — Fueron ustedes... 
Suena la campana, 

Sr, Pesidente (C, A. Sánchez). — 
El señor diputado electo por San 
Juan puede rectificar posterlor- 
mente. 

Sr. Zavalla. — Es que, señor pre- 
sidente, yo no puedo... 

Suena la campana. 

Sr. Zavalla. — ¡No puedo tolerar 

que se digan imposturas! 
Suena la campana, 

Sr. Zavalla. — ¡He de superar el 

bramido de la campana! 
Suena la campana, 

Sr, Porto. — Prosigo, señor pre- 
sidente. 

Impuesta la solución.... 

Sr. Zavalla. — Y en cuanto a la 
política... 

Suena la campana. 

Sr, Presidente (C. A. Sánchez), — 
Ruego al señor diputado por San 
Juan que no interrumpa. 

Puede continuar el señor diputa- 
do 'Porto, 


La posición de Porto 


Sr. Porto. — Impuesta la solu- 
ción, yo, que en €se entonces ejer- 
cía el cargo de secretario de la 
convención de mi partido y de 
convencional por, ej departamento 

de Jachal, 

protenté, 
porque en- 
tendf que 
no era esa 
la forma de 
resolver los 
pleitos po- 

Mticos de la 

provincia, 

Entendí que 

la conven- 

ción de 
nuestro 
partido de- 
bería, resol- 
ver aquella 
dificultad, 
proclaman- 
do su fór- 
mula  pro- 
pla, pero 

'endo con . 

los elemen- JONES 
tos que tu- 
viera el comicio. Otros opinaron 
que era necesario aceptar esta im- 
posición, para llegar al dominio del 
gobierno de la provincia, Me retiré 
de convencional y renuncié de se- 
cretario de la convención y no ao- 
tué ni tomé ninguna participación 
en el acontecimiento electoral del 
eligió al 'señor. Jonea. 


MA od e 


7 


El Siniestro Pizarro | 


ESTA ES LA FIGURA siniestra que ha ensangrentado San Juan y pi- 
soteado sus instituciones. Treinta crímenes horribles y centenares de 
fechorías deben cargarse a su haber 


Un gobierno extraño 


lógicamente, señores diputados y 
señor presidente, el gobierno im- 
puesto por la Casa Rosada, no po- 
día llenar las necesidades de la pro- 
vincia, No erá .un goblerno que 
hubiera salido de la masa popular. 
Sus hombres, aquellos que habían 
sido indicados, no conocían San 
Juan, no conocían las necesidades 
del pueblo, no sabían dónde debía 
radicarse el esfuerzo de los obre- 
ros y la producción de la tlerra, 
para llegar a armonizarla de tal 
manera que se convirtiera en la 
felicidad de aquella provincia. Lle- 
gados al goblerno sin ideas, sin 
ningún conocimiento práctico, lo 
único que nació en la mente de 
aquella gente, fué seguir los con- 
sejos del señor Irigoyen; organizar 
un partidos que los perpetuara en 
el poder, que sigulera slendo un 
puntal de la política naclonal y que 
pudiera enviarles representantes al 
Congreso a objeto de poder llegar 
al predominio de la situación polf- 
tica argentina, podríamos decir a 
ejercitar el unicato, 

notaní 
La agitación 

Los acontecimientos políticos 
producidos en San Juan a raíz de 
aquella elección que impusicra 
aquel gobernante, son bien cono- 
cidos, Sobre San Juan pesa toda- 
vía el recuerdo de las delegnciónen 
políticas en que el gobernador con 
los elementos menores del gobierno 
iba editando diarios en todos los 
departamentos a objeto de presio- 
nar la opinión pública y poder 
aflanzar ese aprtido que nacía con 


la imposición de la Casa Rosada. 
La vida en la provincia se volvió 


“LES DECIAMOS que era po bit q 


: intranquila, Las fuerzas vivas de 


aquel Estado llegaron al Congreso 
a pedir la intervención federal, Las 
discusiones interminables se suce- 
dieron en este recinto; La campana 
de alarma muchas veces ahogó la 
voz de aquel viejito Marcial Quiro- 
ga, diputado por San Juan, que de- 
cía; “A pesar de todas las campa- 
nas del Congreso, he de seguir ha- 
blando de la cuestión de San Juan”. 
Yalgunos diputados que me en0u= 
chan ha de recordar la Indignación 
de aquel hombre que sentía real- 
mentepor esa intranquilidad que se 
iba cernlendo cada vez más grave 
sobre San Juan, 


Sr. Zavalla. — ¡Al que ustedes 
combatían! 
Sr, Porto. — Los procedimientos 


del goblerno siguieron excitando la 
opinión pública y la intervención 
federal decretada por esta Cáma- 
ra no pasó de ser una simple espe- 
ranza para los grupos de oposición 
que conflaban en que la fuerza 
federal iría a tranquilizar el esta- 
do de ánimo que existía allí, 


Los actos producidos el 20 «a mo--*-... 


viembre de 1921 y que tuvieron co- 
mo derivación trágica la muerte 
de Jones, y la destrucción de aquel 
gobierno, pusieron en evidencia el 
hecho realmente exacto que slgni- 
ficó aquel estallido revolucionario. 
Sr, Zavalla, — ¿Estallido revólu- 
clonario? ¡Asesinato! 
«Suena la campana, 
Sr. Zavalla. — La Rinconada 
fué... 
—Suena la campana, 


Sr, Porto. — El gobierno de Jo-. 


nes fué suspendido por juicio polf- 
tico... 
Sr, Zavalla. — Pero no era acree- 
dor... 
«Suena la campana, 


| PROPAGANDA 'BLOQUISTA. |. 


ue cuidaran de las herramientas 


varada md e 


ts 


lentos porque no quiero faltar 
a la conalderación de. la «Honorable 
Ciimara pronunciando: frasea que no 
“debo vronunciar, h 
1" Be, Zavalla, — Yo tampoco quie= 
fo faltar a la Cámara, » 

Sr. Porto. — El único usufruc- 
Auario, señor presidente, del señor 
Jones, es el señor que está allí, el 
weñor Zavalla. Es el único que lo 
ha usufructuado... 


A Untede: 
Sr. Porto. — ...y lo sigue usu- 
fructuando a Irigoyen con las Car- 
tan” que llene del señor Jones. 
7 Suena la campana, 
Sr, Zavalla, — ¡El que habla es 
el que les salvó la vida a ustedes! 
—Suéna la campana, 


Gobernador de' hecho. 


Sr. Porto, — El julclo político 
instaurado por la Cámara de Di- 
putados de San Juan en sesión 
perfectamente válida, “ reconocida 
«por el interventor nacional doctor 
Raymundo EA y AS os 
gran parte el plan que del 
en evidencia el doctor Salvat, des- 
conociendo las elecciones municipa= 
les, reponiendo a los jueces que ha- 
bían sido echados de sus sitiales, 
cuando debió también proceder a 
la suspensión del gobernador, ha- 
clendo efectivo lo que había sido 
resuelto por la Cámara, le ordena 
ron telegráficaménte al doctor Sal- 
vat que regresara a Buenos Alres, 
y quedó aquel plelto sin resolverse. 


,Un gobernador de hecho que es- 
taba gravitando sobre la hacienda 

sobre la vida de las personas do 

n Juan, un núcleo de cludadanos 
Que por defender el civismo, con 
una orientación sana para lás ins- 
titucloneg argentinas, eran atro- 
pellados por la fuerza pública, en- 
carcelarios, como lo fuí yo tantas 
yeces, llevando lg intranquilidad al 
meno de nuestras familias, por ir a 
sostener la ilegalidad, por ir a sos- 
tener a un hombre que no quoría 
permanecer en el goblerno porque 
reconocía que no tenfa la fuerza de 
la Constitución” porque había sido 
suspendido legalmente por la Cá- 
mara de Diputados en julclo per- 
fectamente válido, y 


La revolución 


Aquellos que trabajaban a su la= 
do, alimentándose groseramente con 
las finanzas de la provincia, 'aque- 
llos que vefan desaparecer la posl- 
bilidad de seguir aprovechando del 
presupuesto de aquella provincia, 
esos fueron.los que llevaron a aquel 
hombre a arralgarse en el sillón 
gubernativo, contra toda la razón, 
contra toda la lógica, contra toda 
la legalidad. 

Y tenía, señor presidente, que 
ocurrir aquello. Salimos a la ca- 
Me, yo no podría decir en qué 
forma. A mí me tocó la parte me- 
nos trágica, porque cuando empe- 
có6 a tomar las comisarías de la 
cludad no encontré resistencia, y 

ful EA- 
rantía de 
las perso- 
nas que de- 
tuvimos en 
los mismos 
estableci- 
mientos po- 
liíctales 
Otras co- 
misiones 
tuvieron la 
desgracia 
de encon- 
trarse con 
la tragedia, 
y Aquella 
tragedia, 
- que pesa 
Únicamente 
sobre el Be- 
for Irigo- 
yen porque 
no quiso él 
dejar a ese 
digno magistrado, doctor Salvat, que 
devolviera la tranquilidad a la pro- 
vincia, esa tragedia es la que está 
pesando sobre toda la provincia de 
San Juan y es la que está pesando 
actualmente sobrg las instituciones 
argentinas... 

Sr, Zavalla. — ¡La impunidad de 
ese crimen...! 

—Suena la campana, 

Sr, Porto — ...'se hacen tantas 
cosas, se cometen tantos asesina- 
tos, se intranquiliza a tantos pue- 
blos: y sé amenaza actualmente a 
tantas provincias, slempre porque 
el fantasma de Jones está tortu- 
rando... 

Sr. Zavalla.— Esto es lo que les 
tortura la conciencia: el éspectro 
de Jones. . 

—Suena la campana, 

Sr. Porto. — ... constantemen- 
te; es la figura ensangrentada que 
pe presenta ante el señor Irigoyen, 
único nutor de aguella tragedia co- 
mó es el único autor de la muerte 
_ de Lencinas y único aútor de todos 
*los asesinatos cometidos -en San 
Juan. - 

A raíz de los hechos trágicos lMe- 

la intervención que presidía el 
ingenlero Bello. La -cárcel estaba 
—Sepleta de hombres, entro los que 
wie encontraba; el público carecía 
de tías efectivas, Las mujeres 
nas tuvioron- entonces un 


SALVAT 


Sr, Zavalla; — ¡Lo salvó la vida * 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


: UN 


BANQUETE TRAGICO | 


EN MEDIO DE LA SANGRE que ha vertido en San Juan, el siniestro Pizarro no ha perdido el apetito, 
Nuevo Pantagruel, ha demostrado allí que su voracidad 'no tiene límite, ¡Si hablaran las Arvds fiscales! 


papel importante en la lucha polf= 
tica; de no- 
che, o en 
las últimas 


los umbra- 
las, debajo 
do las puer- 
tas, el 80- 
bre que 
contenía las 
in dicacio- 
nes de nues- 
tro partido 
para los 
electores. 
La intor- 
vención 
Bollo no 
f£uó una in- 
torvenci ón 
tranquila. 
Y no porque el ingeniero Bello fue- 
ra un hombre violento — yo lo co- 
nocí personalmente en unu visita 
Que hizo A la cárcel, y tengo un. 
grato recuerdo do 61 — sino porque 
la intervención en sí constituía un 
hecho grave. Los propios militares 
que formaban en la antiguu Intor- 
vención slgnificaban ya una fuerza 
dislocada  dentra del orden de Jas 
Instituciones argentinas. 


Los comicios de Abril del 22 


Voy a referime a esos hechos 
porque tienen mucha atinencia con 
los que se han producido en la in- 
tervención que actualmente soporta 
San Juan. En el mes de abril de 
1922, se convocó al pueblo y elec- 
clones nacionales. La mayoría de 
los hombres dirigontes de nuestro 
partido estaba en la cárcel. Fuimos 
a la lucha sin tener quién pudiera 
agitar la opinión pública. Se pro- 
clamaron candidatos al doctor Co- 
rrea y al doctor Marcial V. Qui- 
roga. Hubo por parte de la agrupa- 
ción del comité nacional, engrosada 
por aquellos que había llevado el 
goblerno del doctor Jones, dos cán- 
didatos: el doctor Lloveras y este 
señor que viene en representación 
de la mayoría, este señor Zavalla. 
Hubo también candidatos” proola- 
mados por el Partido Conservador, 
Se hizo la elección, y los" recuer- 
dos.de ella están en lag crónicas 
periódicas de entonces y no signi- 
ficaron un ejemplo de seguridad, 
comio debe serlo toda elección, ni de 
respeto a los derechos ciudadanos. 


BELLO 


Un gran triunfo bloquista 


Sin embargo, a pocos días de la 
tragedia, que había  ensombrecido 
las glorias de San Juan, que había 
echado sangre sobre todas las re- 
putaclones, a pocos días de aquello 
que tanto indignara a la población, 
según el decir de los órganos pe- 
riodísticos que responden al señor 
Irigoyen, nuestro partido, sin nin=- 
guna garantía electoral, con una 
intervención que nos iba a secar en 
a cárcel, obtiene el triunfo de sus 
candidatos y manda la mayoría a 
esta Cámara, que fué aceptada y 
se incorporó. Y el partido que agi- 
taba el trapo de la tragedia y que 
echaba denuestos contra los asesl- 
nos que habían quebrado una vida, 
fué repudiado por el pueblo y ape- 
nas vino el señor Lloveras por un 
eñcaso número de votós sobre los 
candidatos conservadores, Tengo los 
escrutinios de estas elecciones, y ya 
Megará el momento en que citaré 
'algunos valores de la misma, 


Insólita presión militar 
Biguló el pueblo de San Juan so- 
juzgado por la intervención militar. 
Y quiero señalar un hecho que voy 
a reforir por la relación que tiene 
con episodios similares producidos 


en la' intervención actual. Encons 
trándome preso, un militar, que no 


uu=—al vamtñiu- es ae. - pero, se- Caráuvimos 


sentía el entuslasmo del uniforme 
ni tenía la visión do la patria que 
debe tener un militar, entró a la 
cárcel vestido con capote gris y con 
un revólver en la mano, Ey fácil 
comprender la impresión quo podía 
producir a los-que nos encontrába= 
mos presos, No porque nos sentió- 
ramos culpables de un asesinato, 
sino porque nos sintióramog culpa-= 
bles de una tragedía que queríamos 
convertir en beneficio para aquel 
pueblo; un grupo de presos:no acá- 
tó la orden de uquel militar de 
cuadrarse y sacarse el sombrero, y 
entre ellog me encontraba yo; en 
otro grupo de presos que tampoco 
aceptó esa imposición, so encontra= 
ba Falerioo y Elio Canton y cuo 
grupo de presos fué metido en un 
culabozo de un metro cincuenta do 
largo ppr 50 centímetros do un- 
cho, eran ocho personas. 


Una carta acusadora 


Ante ese acto que llevó a mi espíritu 
un estado de repulsión contra el mi- 
litar que hacía tal cosa, escribí una 
curta violenta, producto de mi indlg- 
nación y la mandé al dueño del dia- 
rio “Debate” diciéndole: Señor di- 
rector; le ruego que publique esta 
carta, y asumo la responsabilidad cn 
mis espaldas. No se publicó la car- 
ta inmediatamente porque el direc- 
tór temió por la seguridad de mi 
persona, pero la enseñó a algunos 
Amigos entre los que se encontraba 
un ex militar del ejército, hombre 
que ya ha fallecido, el teniente ro- 
tirado Josó Salcedo, quien, luego de 
leerla, o sín icerla, puso su firma 
y la entregó al periodista. 

Aquella carta trajo un revuelo 
enorme entre log militares. El nc. 
tua] Jjefo de las fuerzas militares 
de Córdoba, coronel Pertín6, enton= 
ces en Mondoza, se trasladó a San 
Juan, Examinó la situación; fué a 

Córdoba, y 

de Córdoba 

llegó un 
grupo de 
militares 
que repre- 
sen. taban, 
según las 
noticlas po- 

r Lodísticas, 

al Estado 

Mayor; 80 

Inició un 

sumarlo y 

cosas inte- 

resantes a 
* raíz del due- 

lo que de- 

bía efeo- 


niente ofen- 
dido por la 
carta y el 
señor Jomó 
B. Salcedo. Este duelo fué impedido 
por ej teniente coronel Ricardo Qui- 
roga, entonces jefe de las fuorzas 
militares y jefe de pollofa de aque- 
lla provincia, deteniendo a uno de 
log duelistas, el teniente Rodrí- 
guez, que era jefe de la guardia 
de cárceles, y deteniendo a Salcedo 
cuando salíá de su domicilio. Esos 
aspectos los estudió el Estado Ma- 
yor y llegó a la conclusión de que 
estos militares no habían sabido 
responder a la situación creada por 
las exigencias del pundonor militar. 


Medidas disciplinarias 
Y las conclusiones de este episo- 
dio se publicaron en el Boletín Mi- 


PERTINE 


litar de ese año con estas máximas - 


penas: al teniente duelista Rodrí- 
£uez, separación absoluta del ejér- 
cito y un año de prisión: al teni 
te coronei Ricardo Quiroga, mo- 
mentáneamente prisión y detención, 
y finalmente, separación del ,ejór- 
cito; el teniente Silvio López, pa- 
drino en aquel asunto, separación 
tota] del ejército y un año de pri- 


_slón, y a] teniente Amicarelll, otro 


de los padrinos, consideración para 
su brillante foja de servicios dentro 
del orden de la actividad de los 
cuarteles y esa recomendación enla 
foja de servicios. Al tenlente Salce- 


e EA AAA 


SeisIntervenciones 


En el transcurso de sólo 
dicz años, San Juan ha te- 
nido que soportar nada me- 
nos que seis avasallamien- 
tos a su autonomía institu- 
cional. 

Hasta ahora, de esas in- 
tervencionos sólo $e recor- 
daba una intervención fu- 
nesta: la de Bollo, 

Se consideraba que las 
perversidades y atropellos 
cometidos por ella, no po- 
dían ser superados, pero: 
nadic soñó nunca con una 
intervención como la de Pi- 
zarro, que ha destruído y 
ensangrentado a la provin- 
cia, 

Pasarán los años, San 
Juan se reconstruirá y re- 
surgirá a la vida social y 
política autónoma, pero na- 
die podrá olvidadr la pesn- 
dilla dantesca que signifi 
có para ese pueblo la in- 
tervención Pizarro, 


do lo hicieron que retirase, de 
acuérdo con disposiciones de la ley 
militar respectiva, los términos de 
la carta, 

Quiero fijar estos recuerdos por- 
que, francamente, de un tiempo u 
esta parte, algunos. jefes se hun 
desorientado. .. 

Un diálogo 

Sr, Alfara. — Como se ha des- 
orientado usted siempre. No tiene 
el dorecho de hablar de estas co- 
SAB... 

—Hablan simultáneamente los se- 
fiores diputados Porto y Alfaro, y 
suena la campana. 

Sr, Porto. — Vea, sefior dipu- 
tado; lo voy a decir para su tran- 


* Pág. 3 


Sr, Porto. — En el ejército esta- 
ban quienes no podían estar on 6l 
por los actos que cometían, ARÍ co= 
mo hay curas que no pueden llovar 
la sotana, hay militares quo no 
pueden llevar el uniforme, 

Sr, Alfaro, — Pero todo militar, 
señor diputado, tiene la compene- 
tración del “cumplimiento sagrado 
de su deber, y Jamás se ha puesto 
en mezquinas mislones, como usted 
se ha Ido a pisotear... 

—Suena la campana, 

Sr, Presidente (C. A. Bánchez).— 
Ruego al señor diputado so sirva 
no interrumpir, 


Intervención Bello 

Sr Porto, — Continúo, señor pro- 
sidente. 

Aquella Intervención federal pa- 
recía que hubía llegado a su tórmi- 
no. Me re- 
fiero a la 
En t e rven- 
ción del in+ 
Kenlero Be= 
Mo, Se apro- 
ximaba el 
camblo de 
presidente 
de la Re. 
Dública, 
Había sido 
electo el 
doctor Al- 
vear, Y el 
ministro 
del Interlor, 
la  presti- 
tiglosa fl- 
gura que 
recordará 
slempre el 
pueblo ar- 
gentino, 
porque Irra- 
dió su Inteligencia en un estado de 
equilibrio institucional sobre cl paía, 
respetando los principios básicos 
bien determinados de cada cuso — 
Me reflero al doctor Matlenzo — 
precisó de Inmediato las reglas úni- 
Cas An que debía ajustarso un [n- 
terventor en el cumplimiento de su 
misión. Y en esa carta, que la de- 
ben leer todos los ciudadanos que 
pueden sor interventores en las 
provincias argentinas, so contio 
las premisas únicas do una Inter- 
vención federal. 


MATIENZO 


Cómo procedió Carlés 


Lia intervención que había ojer- 
cido su mandato extralimitándoso 
en el cumplimiento legal, no pudo 
soportar aquella cartilla y renunció, 
Se nombró entoncos interventor a 
un cludadano argentino que había 
sido untey interventor durante el 
Kobierno de Irigoyen en Balta: al 
doctor Manwel Carlés. ¡YX qué es- 
pectáculo, sefior presidente y noño- 
res diputados! ¡Cómo gravita sobre 
el espíritu 
de los clu- 
dadanos el 
cumplimien 
to de 1uquo- 
lo que es- 
tá estuble- 
cido en las 
dis posicio- 
nes  loga- 
les! Llegó 
el doctor 
Carlés con 
el título de 
presidente 
de la Liga 
Patriótica, 
a ejorcor el 
goblerno en 
una pro- 
vincia don= 
de jos hom- 
bros que 
CARLES estaban cn 

la cárcel y 
sus partidarios en ln calle tenían el 
título de maximalistas, de comunis- 
tas — tal era el calificativo que los 


| Desaparecieron las Letras | 


LAS LETRAS DE TESORERIA que fueran quemadas en la plaza pó4- 
blica y perfectamente controladas, haciéndolo en la proporción de 
doscientos mil semanales 


quilidad: tengo un gran carifio por 
el ejército y un gran res| ¡ pero 
en el ejército, lo mismo qe en la 
familia, entre los curas y aun entre 
las vostales de épocas antiguas, ha 
habido slempre manchas negras... 

Sr. Alfaro, = Así será, pero no, 
puede decir que én' nuestro ejércl- 
CA e 


TO * A 


NE 


habían difundido valores Interesa- 
dos en destrulrnos en aquella pro- 
vincia — y el doctor Carlés, un ar- 
gentino que no slente el tomor de 
cumplir sus obligaciones legalmon= 
to, llegó a San Juan y determinó 
qua” los hembres más' prestiriosos 


“del su 'mlsjón “ejercieran 105 CáRioa 


públicos” como ministros o socróta= 


y 


AUNer: en el au as a £ la “uerra, diques de eribálse dns 


a 
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rica de la intervención o como en- 
cargados de administrar la justicia 
en el breve tiempo Que se había 
trazado de permanencia, y, puso en 
ton departamentos también a mill- 
tares, porque entendía, señores di- 
tados, que el pundonor y el va- 
lor del militar son una garantía 
para todos los ciu 08 argentl- 
hos en cualquier punto de la Re- 
pública donde se hallen. Y aquellos 
gumplloron, señor presidente, con 
este postulado, 


Un ejemplo auspicioso 


Aquella Intervención pasó brovi- 
simanionte sobre San Juan. En mo- 
nop do dos monon convocó a olecclón 
al pueblo, dió amplias libertades, no 

rohibió mitinos, no impidió la dis- 

ribución de volantes y de Impresos 
que contuvieran las opiniones do 
los grupos partidarios, dejó que s0 
abrieran todos los comitós y reco- 
mendó a todos los funcionarios res- 
petar a todo el mundo y evitar que 
aparecieran los revoltosos, los que 
iban a llevar la intranquilidad, con- 
tenióndolog con la policía hasta que 


pasó el episodio principal, que era . 


la elección. Y la elección se hizo. 
La fuerza conservadora que enton- 
ces existía en San Juan como la úl- 
tima manifestación de esa orlenta- 
ción cívica, asumió todos sus valo- 
res, hizo todo el esfuerzo posible, 
cargó y todos los hombres de que 
disponía nuestra provincia con rus 
elementos de locomoción y los vol- 
có al comicio. Es público, se rc- 
cuerda y la crónica do los diarios 
lo registra, que nuestro partido llo- 
vó pocos votog al comiclo y tuvi= 
mos, señor presidente, nosotros 
12.804 votos contra 8.000 votos quo 
tuvo la fuerza conservadora, 


Otro gran triunfo bloquista 


Ea docir, que en dos meses de 1- 
bortad electoral, todavía con los 
hombres en la cárcel, nuestro par- 
tido volvía a triunfar, ampliamen- 
to esta vez, llevando de gobernador 
a un hombro a quien sacaba de la 
cárcal, el doctor Fedorico Cantoni. 

A1 Megnar al goblerno nos encon- 
tramos con la provincia en un cs- 
tado miserable. No culpo precisa- 
mente n los que habían producido 
los acontecimientos anteriores, sino 
A todos los goblernos precodentes, 
legales o provisorios, porque ningu- 
no había comprendido el problema 
de San Juan. Todos estaban ofus- 
cados, no conocían lag fuentes de 
riqueza que tenfan en sus manos, 
mi conocían el resorte para hacerla 
resurgir. San Jyan vivía con un 
presupuesto miserablo de 1.200.000 
pesos, servido por un papel en un 
estado do destrucción material tal 
quo nadie lo recibía, 


El bloquismo quería 
colaboración 


La primora medida que tomó 
nuestro gobierno fuó llamar a los 
hombres conseryadores más proml- 
nentes y les planteó este problema: 
necesitamos dar trabajo al pueblo 

* porque la gente necesita trabajar 
para comer y vestirse; pueblo quo 
no trabaja no produce y no produ- 
ciendo no puede comer, y el ham=- 
bre es un mal consejero para todos. 
So los invitó para que a los peones 
les dieran en las bodegas trabajo 
provisorio, pero no quisieron acep- 
tar. Se les invitó a colaborar on la 
construcción de obras públicas y se 
les dijo: sean ustedes los que con- 
trolon la inversión de los dineros y 
de los materiales en Ja construcción 
do Caminos, y aceptaron. Tenían 
desconfianza en los buitres que iban 
nl gobierno y querfan contro'arlos. 
So empezó a hacer caminos y se dió 
así trabajo a cuatro mil hombres 
en' la provincia, Se  imprimieron 
enatro millones de letras de tesoro= 
ría porque no había nadie que pres- 
tara dado el estado de la provin- 
clan y con osas letras se sirvicron 
ess obras, 


Una nueva era-para San Juan 


A mediados de la obra surgleron 
Inconvenientes. Se les pidió a Jos 
grandos proplotarlos que regalaran 
torrono con 20 metros de frente por 
50 do fondo con ej objeto de cons= 
trulr una casita permanente para 
los, eamineros y se negaron a ha- 
cerlo. Por eso algunos caminos se 
suspendieron. 

So olevó el prestipuesto de la pro- 
vincia de 1,200,000 a 7 millones do 
pesos. Se paró mejor a log maestros 
y se aumentó su número. Por mo- 
dilo de una ley se fljó a tres posos 
el salario para log obreros que tra- 
bajan en las ciudades, donde el des- 
«gasto de energía es mayor y 8 ctra= 
baina e namblontes vicindos, y se 
fIJÓ on 2.50 el Jorna] de lostrabn-» 
dadores al nire libre, dondo el am= 
blento us más saludable y el des- 
gñste físico y mental es menor, Na 
die protestó por aquellas leyes y 

* todos las encontraron perfectamen- 
te aplicables, 

San Juan emporó asf a surgir. 
Yo soy un maravillado del cambio 
que ha experimentado San Juan. 
Entonces era miserable, con vifias 
mal cuidadas, caminos detestables, 
obras de irrigación que no servían 


! 


1) 


LO QUE HIZO ÁN S2AN JUAN.EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


TUN HOSPITAL ¿LO | 


MODELO 


GRACIAS AL GRAN gobierno del doctor Fefterico Cantoni, San Juan tuvo un hospital modelo y los 
enfermos pobres encontraron alivio a sus males 


producciones, en la producción de 
verdura misma, que ahora San 
Juan exporta en buena cantidad a 
otras provincias. 


Lo que vió el Gral. Arroyo 


So atendió la salud pública me- 
Jorando los servicios de los hospita-= 
los. So creó la Asistencia Pública 
gratuita para todos aquellos que la 
requiriesen, Y podría decir, como 
“una nota magnífica, señor presi- 
dente, que se regalaron, el día de 
Navidad, juguetes a todos los niños 
de la provincia: y voy a cltar un 
hecho práctico, porque mo interesa, 

Realizaba entonces yo una jira 
por la provincia acompañando al 
ex director de los arsenales duranto 
el goblerno del soñor Irigoyen, go- 
neral Arroyo, Por supuesto, no te- 
nía con él mucha confianza y guar- 
daba todas las predilecciones que 
podía tener con un militar de tan 
alta jerarquía. Cruzábamos monta- 
fas y 1legá- 
bamos a 
valles y en 
cierta opor= 
tunidad, en 
un  vallecl- 
to, que los 
señores que 
representan 
la mayoría 
ho conocen, 
que está en- 
tro los ce- 
rros, al nor- 
deste de 
Jachal, Na- 
mado la 
Ciénaga do 
Huaco, va- 
Mecito chi= 
co, de vege- 
tación tro- 
pical en- 
contra mos 
al cruzar 
un arroyo, una mujer que llevaba 
un chiquilín por delante y otro en 
ancas y ambos contemplaban un 
bonito juguete que es muy frecuen= 
te ver en las jugueterías de Buenos 
Aires, poro que en provincias es un 
poco raro, El general preguntó de 
dónde sacaron esos Juructes y le 
contestaron: “Nos lo ha regalado el 
doctor Cantonl", 


Me podrán decir que os: 


GRAL. ARROYO 


es un 


propósito electoral. ¡Bendito propó- 
glto electoral sl llevó la alegría a 
los niños, en los rincones más Apur- 
tados, como hablamos llevado el cl- 
nematógrafo, para hacerlo conocer 
en todos los rincones de aquel Es- 
tado urgentino! 


El bloquismo reafirmó su 
arraigo 


Aquel goblerno so afirmó en la 
conciencia popular, So demostró Có- 
mo los trabajadores podían llegur 
en un momento dado, produciendo, 
a subvenir las nocesidades en aquel 
tiempo en que desparecía la labor 
fundamental de la primera indus- 
tria de San Juan, cua] es el trabajo 
de la bodega; cómo podían subvo- 
nir a sus necesidades cuando so 
terminan las obras públicas, es do- 
cir, cuando los obreros no tienen 
qué cobrar del Estado ni de los pa- 
trones. Es necesarlo procurar que 
el pedazo de tierra que disfrutan, 
adquirido o dado por el Estado, lo 
hagan producir en forma de carne, 
criando gallinas u otras aves que 
puedan llevar al mercado, en forma 
de huevos y de pleles sl pueden 
producirlas, etc. Empezó entoncos 
A orientárseles por medio de las es- 
cuelas del hogar agrícola que se 
fundaron, escuelas que dieron esa 
orientación práctica a la gente do 
San Juan. Así se ha llegado hasta 
establecer una colonia, donde el Es. 
tado entrogó 2,500 hectáreas a los 
trabajadores, dándoles agua y ma- 
terlales para que pudicsen trabajar 
en esos lotes para que obtuviesen 
de la tierra los productos quo ne- 
cesitason durante ese tiempo que 
no podían recibirlos del Estado, Y 
Aquella colonia, que pudo llegar Aa 
ser un buen espectáculo do esfuer- 
zo ejecutivo, no lo ha sido porque 
la intervención federa] que gravita 
sobre San Juan, desconociendo ol 
problema, y como no ha bldo la 
misión que la llevara, buscar solu= 
clones para el pueblo en el terreno 
económico, arrasó con la colonia y 
con todo. Hoy cultiva el propletario 
que tiene recursos propios; el que 
no los tiene, no puede cultivar, 


Nuevas fuentes de riqueza 
mucho en el 


So hizo, también, 


sentido do sacar a San Juan do la 
producción unilateral. San Juan pro- 


duce uva y vino, El morcado de 
vino es flojo, porque la gente, por 
un lado, o Acostumbra a beber bo- 
bidas no alcohólicas y, por otra 
parte, los Industriales no gon sufl- 
cientemonto cuidadosos en la elabo- 
ración del producto y el vino tiene 
fluctuaciones muy grandos ¡en el 
mercado y, A veces, como ahora, 80» 
porta crisls muy fuertes. 


Era necesario buscar en San Juan 
una dorivación a esas industrios. 
¿Qué hicimos? Realizamos un pro- 
yecto, que hablamos concebido en 
la cárcel, 


Ban Juan, por su clima y por su 
tierra, puede producir remolacha, de 
la cual so extrae un azúcar que es 
más barato que el de la caña de 
azúcar, porque su cultivo y su ela- 
boración en los ingenios exige ni0- 
nores esfuerzos, Actualmente en 
San Juan existe una enormo fábri- 
ca, que ha sufrido también las di- 
ficultades económicas creadas por 
la intervención federal, a pesar de 
lo cual se sigue desenvolviendo, 


Lo que fué el gobierno de F. 
Cantoni 


Y ¿cuál es, señores diputados, la 
consecuencia que ha traído la ins- 
talación de esa fábrica en San 
Juan? Es muy interesante. San 
Juan os una zona productora do 
frutas, que allí se plerden cuando 
la producción de las islas del Tigro 
es abundante y buena. Las de San 
Juan no so pueden llevar al mer- 
cuado ni tumpoco se las puedo ela- 
borar, entre otras causás, por el 
alto precio del azúcar que ¿ncare- 
cen los grandes flotes del trans- 
porte do ósta desde el Norte. 


La gran cantidad de conservas 
que se consumen en Buenos Airos, 
viene de Inglaterra, ¿Porqué nos- 
otros no podemos producirlas en 
San Juan con el azúcar de romo- 
lacha, para surtir:a todos 'los meor- 
cados argentinos? A eso se tendía 
y a eso so llegará. 


Eso fué el primer goblerno de la 
Unión Cívica Radical Bloquista. Di- 
ró de paso que la denominación de 
Bloquista tuvo origen en la unión 
de las fuerzas radicales que $e rea- 
lizó en los comienzos del gobierno 
del doctor Jones, en el meno do la 
Legislatura, 


. actualmente la línea tolográfica que 


. pudieran pasar carros. Se Negu 
_ ta] a 3.900 metros de altura y so 


. pueblos que da el comercio 


Balimos_de nuestro soblelno sa-. 
tisfechos, porque hablamos cumpli= 
do nuestra misión en la parte que 
nos la d m cumplir, Las letras 
de tesoro que habíamos 'entrega-» 
do a la circulación para facilitar el 
desarrollo industrial y el desenvol= 
vimiento económico del goblerno, 


fueron quemadas en la plaza pú=” 


blica y perfectamento. controladas, 
haciéndolo en la proporción de 
200,000 pesos semanales, y no que- 
dó sino la mínima cantidad de 8.000 
pesos, que deben estar on el Banco 
de la Provincia, y unos 16.000 pe» 
sos que se han destruído o Buar= 
dado por los coleccionistas, Es 
todo lo que ha quedado de los 
4.000.000 de pesos, con lo que 59 
terminó el problema de las letras. 

En el orden social, la policía nd- 
quirió un carácter de protección 


+ popular para reglar las relaciones 


Públicas, y todo el mundo so dedicó 
O AD en Ja mejor forma po- 
sible. 


Llegó la Intervención Broquén 


Llega la- intervención Broquen, 
surgida a raíz de una amplia dis- 
cusión que se hizo on esto Parla- 
mento, y la prensa del país señaló 
en aquella 
oportunidad 
la necesi. 
dad de bus» 
car un mil= 
litar grando 
de estatura 
y de sable 
bien proba» 
do para que 
fucra A pro. 
bldirla elec- 
$ clón y a dos- 
-trulr a los 
ván dalos 
que vivían 
en aquella 
pro vincia, 
Fuó el g0- 
noral  Bro+= 
quen como 
> interven tor 

nacio nal 
GRAL, BROQUEN — Guardo buen 

recuerdo de 
aquel militar. No so dojó llevar por 
imposiciones mezquinas y se man. 
tuvo con un perfecto equilibrio al 
£rente do la intervención; pero tu= 
vo un personal desastroso, señores 
diputados. Toda el. personal de 
aquella intervención fué violento, 
fuó irrespotuoso, fué amoral, no tu= 
vo ninguna de las calidades que 
había tenido el personal de la in- 
tervención Carlós, Nuestro partido 
político decretó la guerra a la In= 
tervención, no por lo que slgnifica- 
ba el interventor, sino por lo que 
significaba el personal inferior de 
aquella misión federal. Y la com- 
batió en todas sus fasos, en todos 
los fuertes que tenía aquella inter- 
vención fedoral. 


Una elección dignísima 


Llegamos a la elección para dejnr 
en la historia sanjuanina un día 
inolvidable. La elección de San 
Juan, según el documento del go- 
neral Broquen que existo en el Mi- 
nisterlo del Interior y que puedo 
traer, hablaba también de la cul- 
tura do aquel pueblo en ej comicio. 
No hubo absolutamento el derroche 
de vino, de empanadas, de carne y 
do dinero. No hubo la imposición do 
transportar a los electores del co» 
miclo, sino a aquellos que vivían 
lejos y no podían hacerlo por sus 
propios medios, Fué el espectáculo 
más hermoso que puede presentar 
un pueblo de hacor elecciones, úni- 
camente movido por el espíritu ol- 
vico de los partidóB que se agitan 
y tuvimos nosotros 18,000 votos so- 
bre un padrón de 32.000 inscriptos. 
De ahí surgió el goblerno de Aldo 
Cantoni. 


El gobierno de Aldo Cantoni 


Se desarrolló el goblerno de Aldo 
Cantoni realizando amplias obras 
públicas, Se hicieron buenos 'tami- 
nos, Un grah camino por las sle- 
rras a Calingasta, cumpliendo un 
.propósito que la Nación no pudo 
realizar por ose afán de dejarse lle- 
var en muchas ocasiones por la 
presión que producen los acontecl= 
mientos en los hombres dirigentes, 
olvidándose después que se gas 
tado. una gran cantidad de ener- 
gía en la iniciación de un propósito 
que luego se abandona. A raíz do 
un conflicto internacional con Chile 
la Nación inició la construcción de 
un camino carretero que cruzara la 
sierra del fontal, por dondo existo 


une a San Juan con aquella región, 
Estaba destinado el camino a que 


hasta alcanzar la cuesta dol 'Ton* 


dejó el último trozo que significaba 
ascender 600 metros más, lo .que 
habría permitido llegar a la llanura, 


Un camino extraordinario 


So perdió el camino; fué Juguete 
de las crecidas lluvias y todas las 
enoraías invertidas en construir 
aquel trozo de camino, y todo el di- 
nero gastado, no pasó de ser una 
exaltación momentánea de los pode- 
res públicos a raíz de acontecimien= 
tos exterlores, cuando debieron ter-= 
minar el camino de unión de esos 


en aquella provin: 
El coblerno de Aldo Cantont unió 


pata ode ÓN E ver SS RO S E A E si ple 
Mn indlés. de dad cdo SAN JUAN experimentó una transformación maravillosa, Caminos y caminos cruzan su tol o alga A3u0l oy, Utllltan da | AS ROTOS 
ha aumentado el Área omtivada "nOs tan extraordinarios como el camino de montaña de San Juan a Calingasta, que S9 ' de la intervención en sus holgorios 
«8 y ifag,, en frutales, y ¿en ¿otras vresan 0 olas pro: 1 to hjerao del De. ¡Camtenb: 000 1 HL ULA UIGIANL y: p PATA: 00merse en ¿Call las 5 
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E Querido figurar como un 


a ds 


finca de Aldo Can- 

teni que está en manos de la po- 

Mela y comerse los corderos de to- 
des los advesarios políticns que vi- 
yen en aquella región, (Risas). 


Irigoyen destruyó el radicalismo 


Voy a ocuparme, señor presiden= 
te, gulándome por el deseo que ten= 
fo de que la Cámara termine sus 
debates políticos y que el Parla- 
iento quedo en condiciones de 
constituirse, a fin de que se diga 
lo que ue tenga que decir, sobre la 
obra que reuliza el presidente en 
sus últimos tiempos, para que sepa, 
el país qué hace el señor Irigoyen 
en su segunda presidencia, cuando 
paso hacer tanto blen al -.país y 

áÁce tanto mal a las instituciones, 
Pero es disculpable, poñor presl- 
dente. Ya lo dijo el diputado tantas 
veces citado en esta Cámara: las 
más bellas ideas se empantanan on 
el cerebro do un viejo, Y eso ocu. 
rro, soñor Presidente, El programa 
que pudo haber existido en el ce- 
rebro de los buenos radicales que 
forman en las filas, todavía aparen- 
temento compactas del pergonalis. 
mo, se ha ahogado en el capricho 
del señor Irigoyen, que todo lo hace, 
que todo lo ordena, que todo lo dis- 
pone, y tenemos que ver al país 
cómo en vez de adelantar, está día 
a día con nuevas intranquilidades 
públicas, Las provincias constante= 
mente amenazadas én su tranqui- 
lidad. Entro Ríos nerviosa porque 
ya la intervienen, ya no la inter- 
vieneñ, Esperan mejer oportunidad: 
que Se descuiden, para llegar cuan- 
do está durmiendo. San Luls con 
otro problema.futuro: sí ganan los 
liberales, irá la intervención; si ga-; 
nan los radicales, quedará San Luis 
para ser usufructuada por los se-= 
flores Irigoyenistas. Mendoza y San 
Juan con esos pleltos interminables 
de los que se llaman radicales, que 
se pelean todos los días por tener 
el dominio de la cosa pública, sin 
darle oportunidad al señor Irigoyen 
A que tralga a sus dos senadoros 
por Mendoza y a sus dos senadores 
por San Juan, y los incorpore al 
Senado, como va a Incorporar dos 
diputados por San Juan, y como ha 
Incorporado a otros por Mendoza 
en contra la Constitución. 


La siniestra intervención Pizarro 


Fiso es lo que interesa al señor 


:2Trigoyen: tenor la Cámara para sí, 


no para el país; tener Parlamento 
para sí, para que reulico lo que 6l 
quiera, sin discusión, sin entorpeci- 
miento de ninguna especia, no para 
beneficio del país, que ya no le in= 
teresa porque ya no lo ve. (¡Muy 
bien! ¡Muy bien!) 

Voy a ocuparme, señor presiden- 
te, como podían decir los señores 
diputados, de la cuestión, Pero la 
cuestión abarca no sólo lo que he 
dicho, sino todo el desarrollo de las 
actividades de la intervención fedo- 
nal que preside el Sr. Pizarro. Co- 
nocida es de los señores diputados 
la ley de intervención que sancio- 
nara el Congreso; conocidas lay 
discuslones que se hicieron y (os 
esfuerzos de la minoría de esta Cá- 
mara para impedir que se púsieran 
en el articulado de aquella ley dis- 
posiciones monstruosas, repugnan- 
tes a toda concjencia cívica hon-= 
rada, y que se quería incluir con 
suma tranquilidad, como el artículo 
por el que se desconocía toda la 
obra legal rew!izada por el gobierno 
que iba a deponer ja intervención, 


Una pretensión absurda 


Esos señores diputados creían que 
se podía destruir toda esa organi- 
zación hecha, a base de las leyes 
sancionadas por la Legislatura pro- 
vincial y autorizadas por la Consti- 
tución de aquel Estado, como sí no 

ra una formidable trabazón 

entre todas las fuerzas dinámicas 

de un Estado, entre los distintos 

ea :/Que se desarrollan en 6l, 

quería destruir todo aquello, to- 

das las obras hechas, todo eso des- 
arrollo económico, 

Es realmente fantástico que eso 
pudiera caber'en el cerebro de los 
señores diputados, Sin embargo, lo 
querían. De ahí que la ley saliera 
¿con una pequeña enfermedad; aquol 
artículo de interpretación, en que 
dejaba librado a un criterio, que no 
determinaba, la aplicación de la 
Constitución y leyes de aquel Es- 
tado slempre que no se opusieran a 
la Constitución nacional, La ley no 
dijo que quien debe decidir sobre el 
valor constitucional de los decretos, 
de las leyes y constituciones de pro- 

vincia +s únicamente la Suprema 
Corte de la Nación y que cuando 
deta declarase una ley o una dis- 
posición de un gobierno de provin- 
cla como inconstitucional, de acuer- 
do:con esta ley de intervención no 
se podía aplicar en la provincia; 
pero en' ningún momento la ley, ni 
Cupo eso en el cerebro de los 
diputados, por lo menos de los cen= 
tros de oposición, ni en el Senado, 
que el valor constitucional sería de- 
terminado con el criterio legal del 
señor Pizarro, ni ln dejó librado a 
los hombres que cempenfan aquella 

, misión, la de decir el valor consti- 
fuclonal de la Conatitúción y leyes 

San Juan, 


El voto. femenino 


¿ ¿Cómo lo han hecho? El señor 
Pizarro no se ha atrevido a ha- 
'eerio personalmente. Ha tenido cler- 
£ó empacho, tal vez histórico, BA: 
lor ni 
*somo'un reformador dela Consti- 


NE ntecetontes Lie au raatrccóón! dos PIZARRO, LLENO DE MIEDO, entró ela: ciudad icscoliado:por el Ejército y rodeado por automóviles 


de mu 
Meron, según entiendo, buenos. Le 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


A yñt N 


entregó a la junta eloctoral esa mi- 
slón, y la Junta, con una gran tran- 
quilidad, porque cumplía las órde= 
nes del amo, formada por un xeñor 
Collado y por dos señores más, que 
en su momento voy a citar, dijo: 
¡sl no puede el pueblo de San Juan, 
otorgar facultados en su Constitu- 
ción para que voten las mujeres! ; 
por una razón muy soncilla; por el 
artícwlo 80, de la Constitución na» 
clonal, como todos los ciudadanos, 
gozan de los mismos dorechos cn to- 
das partes, no es posible que una 
mujer de Buenos Alres, trasladada 
a San Juan, pueda ejerocer el voto 
ne imagino que 08 lo que ha di, 
cho — o que una mujer salida de 
San Juan, pueda ejercer el voto en 
otra provincia. Yo no voy a analil- 
xar estas cosas, sino que lus enun- 
colo, 


La llegada del interventor 


Fué la intervención a mi provin- 
cla, no con la premura con que san= 
clonara, ni con la premufa con que 
la requirieran los partidarios del se- 
fior Irigoyen, Tardó mucho, creo que 
unos sels meses, Asumió el poder el 
soñor Irigoyen, y no se upuró por 
mandar la intervención; dejó no 
más aquel goblerno que muricse 
por asfixia, según decfan. Y un 
buen día, el 23 de diciembre de 
1938, lloga a San Juan *la noticia, 
de que debía llegar la intervención, 
que había salido el día antes de 
Buenos Alres. 

Ahorro muchos comentarios y 
detalles, para abreviar este relato. 
En San Juan no se tenía noticia 
oficial, de la partida de la inter- 
vención. Existía un gobierno local, 
que no había sido desconocido to- 
tavía por la ley, que no tenía vl= 
gendla,. y como las loyes no tienen 
efecto antes de su vigencia, no es- 
taba desconocido el gobierno, ni 
fuera del ejercicio de su poder. Pe- 
ro él intérventor se embarcó con 
toda su gente, y el 23 de diciem= 
bre, día domingo, se presentó en San 
Juan para asumir el goblerno. An- 
tes mandaron, como acostumbra a 
hacerlo en estos casos el señor pre- 
vidente, varios regimientos, que lle- 
garon en diversas fechas, Primero 
Megó el regimiento que mandaba el 
teniente coronel Bosh, cuerpo de 
caballería; después llegó el regi- 
miento que mandaba el teniente-co- 
ronel Cuello, y otro cuerpo de ca- 
ballería. 

Llevaron sus tanques, sus arma- 
mentos y se paseaban por 8. Juan 
todas las tardes, con sus tanques, 
con sus armas, con sus lanzas, sus 
cocinas, y por todas las calles do 


Y 


e: : wn 


PE ABE 


LA INTERVENCION PIZARRO entró en San Juan el 23 de diciembs 
Ametralladoras, tanques, automóviles blindados, pusicron en | 
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ro, como puedo entrar un ejérci 


: COMO EN PAIS CONQUISTADO... 


Did Po 
ae 28 


grafía que publicamos 
ros, y snlló gobernador el soñor 
Suza, porque los radicales perdle- 


Balance T rágico 


Llova ya 20 meses de 
trágica actuación en San 
Juan el vandálico Pizarro. 

Hizo apalear a Mulleady, 
al ingeniero Estrella, a 
Atencio Moyano, a Bran=" 
dan Garafía y a todos los 
“abogados bloquistas. Sus 
elementos asesinaron a Í 
Castellanos, a Bogni, a 
Suárez, a Cuello, y a tan- 
tos otros afiliados al blo- 
quismo. 

Ordenó el encarcela- 
miento de la plana mayor 
del bloquismo. Eg respon- 
sable directo de la tentati- 
va de asesinato de Aldo 
Cantoni, Violó las leyes, la 
Constitución de la “provin- 
cia y las instituciones más 
fundamentales, Y culminó 
su campaña gloriosa con 
el escandaloso fraude elcc- 
toral del 2 de marzo, que 
él ideó y que él hizo con-. 
cretar, 

¿Quedarán impunes to- 
dos estos crímenes? ¿No 
llegará el día de la jus- 
ticia? 

Todo San Juan lo es- 
pera... 


la cludad,' se los vela dar vueltas 
Aa paso tranquilo. El pueblo de 
San Juan es rebelde a estan exte- 
riorizaciones do fuerza, Ya una 
vez, durante el gobierno del señor 
Irigoyen, pasó un episodio muy 
interesante: lo mandaron aj coro- 
nel Fernández con un regimiento 
de caballería, 
asustar al pueblo de San Juan, pa- 
ra, que no votaran por los conser- 
vadores. Bueno; “fué suficiente la 
presencia de las fuerzas naciona- 
les en esa actitud bélica, para que 
todos votaran por los conservado- 


€. “ee vano 10 ue ón. - pero, we- varkvinos wmáuyer; en el pu ae 


para que fuera a. 


ron la elección, 


Cómo se portó el teniente coro- 


nel Bosch 


Aquí, esta desconfianza po tor= 
haba gravo, Los militaros, sin de- 
cir una palabra, circulaban pc 
das partes. Hacían alto frente a 
la casa de gobierno; bajaban low 
soldados llevando sus lanzas, y los 
irigoyentstas corrían, creyendo que 
iban a tomar la casa de goblerno. 
Yo ho presenciado estas cosas, Pa- 
senndo con mi familia en la plaz 
he sentido clerta violencia, ul y 
estos aparatos bélicos, hechos en 
una plaza por la que circulaban 
familias de San Juan. 

Como digo, el 23 de diciembre 
sabían ya que iba a llegar la In- 
tervención. Según entiendo, se dis- 
puso que el téniente coronel Bosch 
presid' 
de recibir al interventor, 
tó el ambiento radical con este mo- 


tivo. 
Caín y Abel 


Los señores que presidían los 
grupos “guerreristas” y “zavallis- 
tas”, estaban separados y 80 4nCcu- 
saban mútuamente y se daban culi- 
catlvos duros, Yonflan periódicos en 
los que se trata de la poor manera, 
y era casi imposible leer esos pe- 
riódicos, por la forma en que se 
trataban los unos a los otros; no se 
podían ni ver, Fueron a la estación 
a esperar la intervención, que de- 
bía significar la satisfacción 
de las aspiraciones de esos grupos 
radicales, El señor Guerrero es 
más madrugador que el soñor Zu- 
valla; slempre se hu levantado 
más temprano — en la parte de- 
lictuosa —, slempre salía el pri- 
mero a los departamentos, y hu 
hecho más propaganda proselitis- 
que el peñof Zavalla, que casi no 
conoce la provincia; el señor Gue- 
rrero fué y se ubicó temprano en 
la estación, con sus amigos, que 
habían llegado en camiones, en Ca- 
rros y en todo forma, con el uu- 
xillo de la policía, porque en ese 
tiempo, estaba de gran amigo con 
el señor Pizarro, que le prestaba 
los soldados para todo lo que que- 
ría: el señor Zavalla, en camblo, 
no estaba muy amigo con el señor 
Pizarro, y de ahí que no le cedie- 
ran mucho, porque Pizarro traía 
una orlentación política, y debía 
resolver su, plelto, por lo que 
mantenía en la amansadora... 


"yb 
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pa 
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enemigo a un país conquistado. 
tranquilidad cuyana una nota inusitada como lo puede demostrar la foto- 


Diálogos 


Sr, Grísolla (G. J.), — ¿Mo por= 
mite, señor diputado? 

El señor Pizarro no había )lo= 
gado todavía, 

Sr. Porto. — Es verdad. 

Sr. Grisolía (G. J.). -— ¡St lo 
iban a recibir! ¡Tintonces no po- 
dín poner a sus órdenes ln poll 
vía, ni_log soldador! $ 

Sr, Porto, — Tiene razón; mo 
ufo por el recuerdo, lo que mo pro- 
voca esta falla, No hubía legado 
Pizarro, Fra más  madrugudor 
ro y por eso llegó antes a 
tución, 
ido en la Comisión de Po- 
Su citó este detalle, el señor 
ro dijo que los culpables 
isodio sangriento que tuvo 
0 en la estación, fueron los 
partidarios del gobierno, es decir, 
NOSOLFOS, 

Sr, Guerrero. — Y lo afirmo, 

Porto. — Muy bien, 
tonces yo lo dije que me pa- 
ín una exterlorización de la ful- 
tu do verglienza... 

Sr, Guerrero, — La falta de ver- 
Biúenza vs la suya, 

Sr, Porto. — Este cs un hecho 
público, documentado por el ñuma- 
rio policial, hecho por la interven- 
ción nacional, El sumario dirá 
quiénes son log responsables, y 
fíjese el señor presidente, que ca 
un mumarlo hecho por la intor- 
vención. Solicito que bo me alcan- 
ce el sumario, que debe estar en la 
Comisión de Poderes. 

Sr, Grisolía (G. J.). — Yo aso- 
, Precisamente, el lapsus del 


dicho y que recordabu el señor di- 
putado. 

Sr, Guerrero, — Cuando llegó la 
Intervención, ¿quión estaba en ol 
Koblerno? 

Sr. Zavalla. — La policía se ha- 
bíu declarado en huelga porque no 
se le pagaban los sueldos. 

Sr. Guerrero. — Se le adeudaban 
cinco meses, 


Jueces - piltrafas 


Sr. Porto. — Tengo hecho el exa- 
men de este documento de la Co- 
misión de Poderes. Ho de roferir- 
me au una de las partes principales 
de este sumario, por lo cual pido 
a la Cámara tenga la tolerancia 
do escucharme. Este sumarlo va 
A poner en evidencia, no sólo lan 
circunstancias en que se produjo 
este episodio, sino también, lo que 
es la organización judicial de la 
interevnción federal, cómo son 
que se llaman jueces y cómo pro- 
ceden; esos que no son un ho-= 
hor para nadle y que van quedan- 
do como residuos que desprecia- 
rá el público en todas partes, que 
desprocian los señores que vienen 
electos por San Juan, porque no 
He les puedo dar el nombre de ta- 
les: ahí andan como  piltrafas, los 
que han sido jueces, los que han 
sldo echados por el soñor Pizarro, 
ofreciéndoseme, para darnos da- 
tos, en muchas acasiones, para que 
yo vaya a acuchillar con esos da. 
tos al señor Pizarro, datos que yo 
no he recibiao. 


El “juez” González Ramírez 


Sr. Zavalla.—Sería 
conocer los nombres. 

Sr. Porto.—Ya los va a conocer; 
los voy a dar todos, porque no ten= 
£o niugún carifio por esa: gonte que 
no ha sabido conservar su dignidad 
de argentinos y procurar el respeto 
de las instituciones, por que el ros- 
peto de las instituciones significa 
bien para todos y no para. uno 80- 


intoresanto 


0... 
- Sr, Zavalla.—Eso es fundamental, 


y por ahí debieron empezar uste- 
des. 

Sr. Porto.—El expediente se llevó 
al juzgado del crimen de segunda 
nominación, atendido por el doctor 
Delfor González Ramírez, y está 
caratulado 4) o contra varios 
por" homicidlo y tesloñex' en "rifa", 


. Voy a atenerme a las constancias 


diques de embaíve dóns 


. 
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Judiciales porque no quiero que se 

«diga que la fantasia me óstá ha- 

clendo crear estas cosas, 

+ Be produjo el :episodio a raíz de 

que el nefor Zavalla quería llegar 
estación, 


. en la 
Sr. Zavalla. — 181 yo estaba en 
Buenos 'Aires, señor diputado! 


A la bartola 


Sr. Porto, — ...y al llegar se en- 
contró ya con estas fuerzas ya es- 
tacionadas que le negaron el paso. 
Como pretendiera pasar porque se 
consideraba con derecho, los seño. 
res de Guerrero, como he dicho, 
madrugadores, le dieron balas y le 
voltearon dos amigos a] señor Za- 
valla, que uhora están en la se- 
pultura. 


Sr. Zavalla. — Fueron ustedes; 
fueron los cantonistas. 

Sr. Porto, — Voy a citar el caso 
hasta con las anomalías que tiene, 
para señalar un detalle que es 
del procedimiento de la justicia del 
señor Irigoyen en San Juan. En la 
página 71 dice que ha sido citado 
el señor Guerrero a declarar. ¿Es 
eso cierto? 

Sr, Guerrero. — Es exacto, 

Sr. Porto. — Bien, señor presi» 
dente; sl es exacto, en el expe- 
diente no figura diligencia de cl. 
tación por orden de juzgado ni de 
ningún otro funcionario. Dice el 
señor diputado, que ha sido espe- 
clalmente citado, y no aparece tal 
citación. He revisado hoja por ho- 

el expediente y pueden hacer 
lo mismo los señores diputados. 

Sr. Zavalla. — Pero hay una de- 
claración mía, 

Sr, Guerrero. — Ta declaración 
mía está ahí con mi firma, Yo no 
niego, afirmo que he declarado, y 
todo lo que digo ahí es exacto, 

Sr. Porto, — Recién a fojass 10, 
aparece el juez avocándose el co- 
nocimiento de los hechos. Sin em- 
bargo, ya a fojas 3, un comisario 
expresa que, por disposición del 
juez que entiendo. en Ja causa, 
realiza una determinada diligencia 
en el Hospital Rawson y continúa 
tomando las declaraciones a los tes- 
tigos. : 

Recién a fojas 10 aparece una 
providencia subscripta por el juez 
González Ramírez, ordenando la 
autopsia del otro, con fecha 24 de 
diciembre, El episodio ge produjo 
el 23. Quiere decir, entonces, que a 
fojas 3, el comisario dice que pro- 
cede por orden del juez y recién a 
fojan 10 el juez se hace cargo del 
mumarlo y pone la primera provi- 
dencia. En ninguna parte aparece 
esa orden del juez al comisario 
o al jefe de policía, para que se 
avoque el conocimiento de los he- 
chos, que, por otra parte, no cs 
exigente, por cuanto la policía tie- 
no autoridad propia para hacerlo. 

Sr, Guerrero. — Puede ser una 
deficiencia de los mismos emplea- 
dos. 


Sr. Porto. — Uno de los testigos 
citados on las actuaciones judicia- 
les, Salvador Salguero, no ratifica 
su declaración, no obstante que 0S- 
te requisito tiene tanta importan- 
cla para estos señores y especial- 
mente para el presidente de la co- 
misión, quien ha dicho que no ratl- 
ficándoso las denuncias presenta 
das al juez federal éstas no pueden 
proseguirse, olvidando que en los 
delitos electorales la vindicta pú- 
blica debe segulr, aun cuando se 
retire la acusación, 

Cuando se refiere a las actuacio- 
nes de un comisario de policía con- 
cordante con la declaración que hi- 
zo el comisario instructor, de ha- 
ber recibido orden del juez para 
proceder a otras diligencias de in- 
vestigación, Dicho funcionario ex- 
presa a fojas que ellas fueron 
instruídas por 1d de orden le- 
gul del juez doctor Delfor G 
Oliver, Quiere decir, que ni sia 
ra tienen cuidado de poner el nom- 
bre del magistrado y que todo lo 
hacen “a la bartola”, 


Un 


A fojas 36 vuelta, figura el cargo 
de la secretaría del juzgado en 29 
de diciembre, de la entrada del ex- 
pediento sobre la instrucción Jjudi- 
cial, Con fecha 31 de diciembre, fo- 
dns 50, el comisario hace constar 
que remite partida de defunción de 
Aníbal Carvuja] y a fojas 51 la de 
Duhamel Vila, que fueron muertos 
en el episodio. Estas partidas debe- 
rían -— a estar a la primera decla- 
ración del comisario de fojas 36, en- 
trar con todas las actuaciones el 
dín 29, donde se dice que se hace 
entrega del expediente al Juzgado, 
pero.no lag entrega sino posterior- 
mente, pues las aludidas partidas 
son recibidas en secretaría con fo- 


testigo 


EN PLENA 
BARBARIE 


El 23 de diciembre de 
1928 llegó la intervención 
Pizarro a San Juan para 
iniciar una era de barbarie 
y de crímenes. No hay re-. 
cuerdo de que en la histo- 
yia política e institucional 

argentina haya existido 
Otra intervención más sin- 
EN grienta gue, Ja, de Pizarro, , 
Brie meinmisy anto pl 
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LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


GUERRERISTAS Y ZAVALLISTAS 


_AVIDOS DE RENDIR pleitesía alprocónsul de Irigoyen que llegaba, “zavallistas” y “guerreristas”” qui- 
sieron tomar por asalto los sitios de preferencia en la estución Pacífico y se tomaron a balazo limpio, 


cha 2 de enero (fojas 52). Ahora 
vienen algunos de los testigos que 
han sido considerados en este epi- 
sodio. Antonto Diéguez Ortiz decla- 
ra (fojas 14 y sigulentes) que el 
grupo autor de la agresión vivaba 
ul señor Guerrero, desplegando en- 
tundartes y banderas, El declarante 
cs empleado del Banco Español y 
ufillado al radicalismo Irigoyenista. 
No ratifica la declaración ni lo cita 
el juzgado a ratificar, como tampo- 
co cita a los testigos empleados 
Uliarte, Fernández y Tiscornia, que 
iban con él en el auto al producirso 
el tiroteo, Ante la declaración de 
uno de los testigos que señala a los 
acompañantes que iban con él en el 
futo ni siquiera los hace ratificar 
en su declaración... 

Sr. Guerrero. — Eso es producto 
de la «confusión del primer mo- 


mento, 
Estocadas 


— Á ustedes cuando 
no los salva la confusión, los salva 
el entuslasmo con que han de que- 
rer justificar el fraude de San Juan, 


Pedro Nolasco Basulto, declara 
a fojas 16 vuelta y siguientes, no 
ratifica su declaración ni fué cita- 
do por el juzgado, como tampoco 
lo fueron los que iban con él en el 
momento de producirse el hecho, 
entre ellos Tránsito Riveros, Lo- 
ria y Nicolás Rivero y otros, has- 
ta 25. Estos no interesan al juez. 
Fl declarante herido en el hecho mi- 
lita en la fracción guerrerista y se 
domicilia en Arbol Verde, en Con= 
cepción, donde se reunieron para Ír 
a ln estación. 


Sr. Guerrero, — ¿Puede leer las 
declaraciones del teniente coronel 
Bosch? 


Sr. Porto. — Le voy a hacer el 
gusto en todo, hasta en el asesina- 
to de Castellanos, 

Sr. Guerrero, — Lástima que no 
le dió el gusto al teniente coronel 
Bosch, cuando se negó a aceptar 
padrinos. 

Sr. Porto. — Ya le voy a contes- 
tar, 


Otros testigos 


Antonio Costa declara a fojas 18 
sigulentes, Ratifica. Sólo dice — 
fojas 68 — que los disparos par- 
tieron de un tinglado del lado de 
la estación sudoeste. Milita en el 
zavallismo e iba en el auto con 
León García y otros amigos. 

Llamo la atención que este testl- 
go dice qué se refiero al lado sud- 
oeste, es decir, parándose frente a 
la estación de San Juan, a la lz- 
quicrda, 

Carlos Oscar Sarmiento declara 
a fojas 19 vuelta y siguientes. Acu- 
sa concretamente — y esta es una 
declaración muy importante —-'a 
elementos que estaban en un Rru- 
vo guerrerista, que les intercepta- 
ban el páso, fojas 21 y 21 vuelta, 
Acusa a Mauro Cerntti como autor 
de la muerte de Duhamel Vila y 
“u Isaac Alvarez como causante de 
sus heridas, fojas 22 vuelta, Este 
testigo, a pesar de estas precisas 
acusaciones, incurre en falso tes- 
timonio al responsabilizar como Au-= 
tores iniciadores del tiroteo a ele- 
mentos cantonistas, Esta es la fra- 
se que él tiene para dilulr la ex- 
presión del próceso donde él señala 
n los autores de los disparos: Seo 
ratifica n fojas 70 y n fojas 71 sin 
citación del juzgado, a pesar de ha- 
corlo constar así el acta correspon- 
diente, 


Lo que dicen los “zavalistas'” 


Juan Bautista Boslo declara a fo- 
Jas 24 y siguientes, Se Yatifica sin 
citación del juzgado — a pesar de 
hacerlo constar así el acta respec- 
tiva a fojas 69. Declara que fué a 
la estación en un automóvil de don 
León García — es el brazo derecho 
de Zavalla — con éste y los amigos 
Jorgo Baloguer, Juan y Horaglo 4ar 


ma sh eciisióa Vs 
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y 
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valla, Juan B. Etchegaray y Pedro 
Miguel lara. De óstos sólo se cita 
para declarar n Horacio Zavalla y 
Juan B. Echegaray. Declara y rati- 
fica únicamente el primero, por cl- 
tación del juzgado. Los demás no 
tienen Interés para el juzgado. Bos- 
slo declara: “que les interceptó el 
paso un grupo de afiliados guerre- 
ristas capitancados por Ceruttl y 
Peralta (a) Sopaipilla — quien es 
íntimo amigo de Guerrero y Zaya- 
Ma — quienes con revólver en mano 
vivaban a Guerrero. En esa cir- 
cunstancia se oyeron disparos de 
farma de fuego, iniciándose un recio 
tiroteo.” 

Horacio Zavalla declara a fojas 
13 y nigulentes, ratificándose a fo- 
jas 64 vuelta y siguientes por cita- 
clón del juzgado, Concuerda su de- 
claración con la de Bossio, siendo 
uno de los que iban con él en el au- 
to de Garcíd, Atribuye el hecho ul 
antagonismo existente entre la frac- 
ción zavallista, u la que pertenec 
y a la guerrerista, aunque no lo afir- 
ma categóricamente, (No sólo yo 
hablo de antagonismo), 


Antonio Espinar declara a fojas 
31 y sigulentes, ante la instrucción 
policia]. No lo citó el juzgado a ra- 
tificar. Pertenece a la fracción Za- 
vallista, fué a la estación en un au- 
tomóyil propio marca “Rugby”, con 
varios amigos, Declara, citado — di- 
ce el acta, — sor español, domicilia- 
do en Chimbas, Concepción: aue al 
llegar frente a la estación, ésta so 
hallaba ocupada por personas que 
respondían al doctor Guerrero; que 
un grupo como de 50 o más se le 
interpuso, obligando la detención de 
la columna; que del primer automó-= 
vil, dirigido por García, en el que 
iba con varios amigos, entre ellos 
Horacio Zavalla, vió que éste des- 
cendía y les pedía términos co- 
rrectos les permitieran pasar para 
seguir por Mitre o retroceder, pero 
que aquéllos, en medio de gritos, 
$e empecinaron en lo contrario; que 
al frente de los mismos reconoció 
a un tal Peralta, a Mauro Cerutti 
— éutos están citados por todos — 
quienes sin previa provocación de 
los manifestantes zavallistas, empu- 
fñaron revólveres y empezaron a ti- 
rar contra el auto de García, ca- 
yendo herido Duhamel Vila y Za- 
valla; en seguida se genoralizó el 
tiroteo, al lado de la estación, en 
forma que las balas convergían ha- 
cla el coche de García. No se les cl- 
tó ni se les preguntó el nombre de 
mus acompañantes, en el auto que 

anejaba. Hasta este momento son 

leclaraciones que tomó la instruc- 
ción policial. 


El factotum 


Sr, Guerrero. — El señor dipu- 
tado lee lo que le conviene, ¿Por 
qué no lee mis declaraciones? 

Sr. Porto. — le doy una gran 
Importancia a su declaración. Es el 
único que ha declarado a gusto del 
juez y que ha podido volcar la ba- 
lanza, Es la declaración más gran- 
de, En cambio, a García 'y a Guerrl 
no se les tomó declaración. Usted 
era el factótum en ese momento. 
¡Cómo no había de sorlo! 


Sr. Guerrero. — Con el propio 
expediente voy a demostrar que no 
ocurrió como dice el señor diputado. 

Sr. Porto. -—— En la declaración 
que consta a fojas 54, que es la ra- 
tificación de Zavalla, dice éste que 
no sólo vió hacer disparos a Peral- 
ta, sino que también lo vieron todos 
sus compañeros, entre otros León 
García, Juan Zavalla y Balaguer. 
Todos ellos afirman que Peralta ha- 
cía disparos contra el declarante y 
sua compañeros. Que se han ente- 
rado que el autor del primer dispa= 
ro fué un tal Cerrutti, - 

En cuanto a la declaración que 
hizo Peralta — sindicado como au- 
tor de los disparos -- ante el juez, 
es una visible falsedad, como es la 
declaración del señor Guerrero, 

, A pesar de los cargos que le ha- 
cían los demás declarantes, el juz- 


gado no. Jes preguntó, ml» trató, en 


Eric Do ¿eine 


ningún 
purticipación que tuvo Peralta en 
esos acontecimientos. Esta actitud 
dél Juzgado contrasta con la cu- 
riosa diligencia con que escuchó las 
manifestaciones del sujeto Juan Mu- 
gas, que se encontraba detenido en 
la_cárcel. 

Sr. Guerro. — Esto es importan- 
te. Léala 


Los presos 


Sr. Porto. — Estaba preso en la 
cárcel del Marquesado, cuando so- 
licitó ser oído por el juez, y éste lo 
escuchó para dejar constancia de 
su falsedad y dar visos de verosi- 
militud a los cargos que so hacen 
contra las autoridades depuestas, 
de que éstas estaban preparando un 
asalto a la intervención federal. Sa- 
enron unos cuantos presos de la 
cárcel y los llevaron a declarar an- 
te el juez; iban a decir que se les 
había encargado que hicleran volar 
el tron en que iba el interventor, 

Sr. Guerrero. — Ustedes som unos 
angelitos. 

Sr. Porto. — El procesado Ra- 
món González o José González Gó- 
mez declara que fué dejado en l- 
bertad por Aldo Cantoni, y que és- 
te le dijo; “si quieren embromar, 
embromen”, Este sujeto se lo pasó 
durmiendo en una fonda frente a 
la estación hasta después del hecho. 
A fojas 66 y sigulentes está el 
asunto. 

Así que este preso que salía, se- 
gún la exposición del mismo ante 
el juez, pura hacer fechorías, por- 
que Aldo Canton! le dijo que sl 
quería embromar que embromara, 
se puso 4 dormir y no supo nada, 


Declaración de Bosch 


Sr. Guerrero. — A otro le dieron 
instrucciones reservadas. 
Sr. Porto. — Eran tan reserva- 


das que se las guardó. 

'Todas las personas puestas en ll- 
bertad el día de la llegada del in- 
terventor, declaran ante el juez que 
ninguno de ellos estuvo presente en 
los hechos, según consta a fojas 64 
y 68. 

González Gómez se quedó dormi- 
do en una fonda y se despertó des- 
pués del espisodio R, González se 
fué a los mataderos, lugar que 
«queda como a velnte cuadras, y 
se quedó allí hasta el día siguien- 
te. E. Contreras se quedó dormido 
en el camino; Luego se fué a Al- 
bardón y allí se enteró por un dia- 
rio del episodio ocurrido en la es- 
tación. Dice que se quedó dormido 
debajo de una higuera, junto con 
los chilenos Retamar y Lutione, a 
quienes tampoco citó el juzgado 
para constatar sl era verdad lo que 
decía de que se babía quedado dur= 
miendo, 

La declaración .del teniente co- 
ronel Bosch es magnífica, y cómo 
no ha de serlo si yo voy a describir 
ln actividad que ha desplegado es- 
te militar del ejército: argentino! 
Voy a demostrar cómo ha perdido 
durante su paso por San Juan la 
serenidad este militar. 

Sr. Guerrero. -- Es un dignísimo 
militar, No le quiso aceptar los pa- 
urinos. Le tuvo miedo, 


Un mal militar 


Sr, Porto. — A fojas 89 y. 10 do- 
clava Bosch que se dirigta por. la 
calle Mitre hacia la estación. Quic- 
ro recalcar que tenía la misión do 
recibir al interventor nacional y 
como tal y como buen militar debía 
tomar todas las medidas de previ- 
sión necesarias pira hacerle at in- 
Lerventor 10 más feliz su llegada, os 
deck debería formar en la estación 
col su regimiento en cuadro, con 
la anticipación necesaria, y esporar 
allí para rendirle los honores Co- 
rrespondientes. No debió retrasarse 
en su llegada, porque el militar quo 
se rotrasa en el cumplimiento de su 
visión, declare ¡AQUÍ : (QUe, AQ;- 48 


alehsimua oqura lob acslóian 


momento, de establecer la: 


buen militar. Si en la guerra nuca- 
tros militares hun de llegar después 
Mos acontecimientos! 
¡Hay que estar primoro! 


... ¡No! 
¡Ahí mi que hay que madrugar! 


El plan de Bosch 


Dice que se dirigió a la plazolota 
de la estación y faltaba corto tre- 
cho para llegar cuando se pruduje- 
ron los primeros disparos y la huf= 
da precipitada de la gente. 'Fomó 
medidas pura asegurar la llegada 
de las tropas a la estación, como 
era su misión. La primera medida 
timada consistio en dominar la €n- 
tación y play is de desembarco, a 
cuyo objeto ordenó a las tropas que 
ocupáasen las azoteas de las casne 
situadas en la avenida España y 
calle Mitre. Esta es una conquista. 
Magnífico episodio guerrero que yo 
lo cito para orgullo de los que slon- 
tan como es militar, Las tropas por 
esta orden se introdujeron en ellas, 
“derrumbando las puerto dice la 
declaración a fojas 70. La gente de 
la plazoleta fué diseminada por las 
tropas a caballo que al entrar on 
las casas particulares se encontra- 
ron con numerosas personas las 
cuales recibían insultos por las que 
ge hallaban en la cañe observando 
que a gritos se les sindicaba en 
'tunoscasos como partidarios del go- 
hierno dopuesto y en otros como 
pertenecientes a las dos fracciones 
radicales, 

¡Ya ye el soñor presidente, la de- 
cluración que tanto reclamaba el 
señor Guerrero! 

¡Un tenlente coronel del ejército 
argentino derrumbando las puertas 
de las casas en dos cuadras de una 
nianzana! 

Sr, Bunge. — Después de ocurrl- 
do el hecho, 

Sr. Porto, -— Después de ocurri= 
do el hecho. 

Francamente no sé si la destruc- 
clón material que se ha hecho de 
esos edificios habrá sido reparada 
por la intervención nacional en Sun 
Juan. 

Con la declaración de José Rafael 
Guerrero de fojas 71 a 74 conclu- 
yen las plexas de convicción acu- 
muladas en el juzgado. 


Guerrero 
Sr. Guerrero, — Ja mi declara- 
ción. 
Sr. Porto. — Debo hacer notar 


que no hay providencia judicial de 
quo los autos pasen a dictamen fis- 
cal, el cual sin embargo figura a 
fojas 74, sin notificación nl cons- 
tancia de la salida del expediente 
del juzgado, como es de práctica, 
Los señores diputados abogados 
que conocen las prácticas podrán 
dar todo el valor que tiene u este 
hecho. 

Sr, Guerrero. — Tea mi declara- 
ción: estoy esperando. 

Sr, Porto, — No le voy a hacer 
el gusto. Le yoy a leer la parto que 
el Juez ha comentado y que es la 


más vallosa, que es la que lo salvó 
de meterlo en la cárcel. 


Sr, Guerrero, — JLéula íntegra- 
mente. 
Sr. Zavalla, — Así se ovita el tra= 


bujo de leerla otra vez. 


El fiscal 


Sr. Porto, — A fojas 70 está el 
dictamen fiscal que es una pleza 
característica de parcialidad y de- 
pendencia de la supuesta Justicia 
de Ban Juan. Califica el hecho de 
homicidio y lesiones en riña, Inme= 
diatamenteo, sin citar declaración 
alguna, manifiesta que el hecho 
no fué provocado por ninguno de 
los handos políticos, zavallistas y 
guerreristas sino al parecer por un 
grupo de personas llamadas canto= 
nista, Dice muy suclto de cuerpo, 
que ello surge del análisis de los 
hechos y declaraciones de los testl- 
gos, olvidándose de los heridos y, 
demás inculpados como uutores del 
tiroteo, de Peralta, de Cerutti, ol» 
vidándose de las muertes de Vila, 
Carvajal, y de las demás personas 
nombradas que decluraron o pudle- 
ron declarar y convertir la duda 
del scudo fiscal en und certidum- 


bre. 
La verdad 


Y expresa en el proceso que, al 
parecer, l0s provocadores son los 
cantonistas, Esta piexa judicial re- 
trata la vergilenza del régimen ju- 
dicial imperante y su descalifica= 
ción. Y el documento que está en 
el mumario firmado por Camet dice 
quiénes son. Recién llegado a San 
Juan sin conocimiento cierto de las 
cosas con un sumario en que ellos 
hicieron el esfuerzo más humano 
por derivar la responsabilidad, lo 
que no pudleron conseguir porque 
los hombres que tenfan una bala 
en el cuerpo gritaban en el hospl- 
tal y señalaban a los verdaderos 
autores que eran los amigos del 
señor Guerrero, los cuales hablan 
querido asesinar al señor avalla 
Y 1.8u grupo. 

Sr, Guerrero. — 'Pengo ducumen» 
tos muy importantes. 

Sr. Zavalla. — Yo estaba en 
Buenos Altres. 

Sr. Porto. — Usted no estaba. 
Estaba García y estaba su "otro 
amigo Guerrl, y ellos hicieron las 
publicaciones de indignación en los 
diarios señalando al señor Guerre- 
TO como responsable, 

Sr, Zavalla, — Fueron lás prime- 
ras versiones, Desvués se rectifioó 
lómica mente o 
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—_LA MU 


JER ACTUABA EN POLITICA 


A E 


ANTES DE LA LLEGADA del malón federal, San Juan concedía al país y a Sudamé: 


políticad y sociales. La mujer intervenía 


La parcialidad del “juez” 


Sr. Porto. — A fojas 79, estí el 
auto del señor González Ramírez, 
seudo funcionario judicial, perfec- 
tamente al nivel del anterior, Ac- 
tuó como /uvz para establecor las 
responsabilidudes por estos episo- 
dios. 

Manifiesta «(ue al día siguiente 
de ocurrido el hecho, o sea el 24 de 


diclembre, ordenó levantar el co- 
rrespondiente sumario al jefe de 
investigaciones, — don Guillermo 


Contí. No hay constancia en actas 
de que dicha orden fuera dada, No 
era necusario tampoco, pues la po- 
licfa tiene el deber de intervenir en 
indagación de todo hecho delictuo- 
so que se cometa, salvo que el juoz 
se avoque su conocimiento por re- 
solución que debía comunicar a la 
policía, 

11 análisis de ln prueba testimo- 
nlal demuestra a parcialidad ma- 
niflesta del juez y el propósito de 
dejar impunes a los autores del de- 
lito. Menciona la declaración de 
Horacio Zavalla, Según el Juez, 
Zavallu no precisa nada con segu- 
ridad, aunque reconoce que acusa 
a Peralta y Cerrutti. Este testigo 
dice lo sigulente: “*.... que'no só- 
lo vió hacer disparos a Peralta, sl- 
no que Je vieron. todos sus acom- 
vañantes, que eran León García, 
Juan Zavalla, Juan B. Echegaray 
y José Fara, Que todos vieron que 
Peralta hacía disparos contra el 
declarante y sus Acompañantes. 
Que sv hu terado que el nutor 
del primer disparo contra ellos fué 
un tal Cerruttl”. y 
. 


Otras pruebas 


Menclona en seguida la declara. 
clón de.Carlos O. Sarmiento, inter- 
pretándola a su paladar y dando 
importancia a la parte falsn de la 
misma, donde se indica comu res- 
ponsables a los afiliados del canto- 
nismo. Menciona la declaración de 
Antonio Espinar (fojas 31 y úl- 
gulentes) a quien hace decir que 
no puede individualizar a los auto- 
res del tiroteo. 

Dice este testigo, n fojas 32 vuel- 
ta y 33: “Al Negar a la estación 
— Como lo han dicho — un grupo 
como de cincuenta, o más, o lus 
interpuso obligando a la detención 
de la columna. En el primer auto, 
dirigido por García con varlos 'ami- 
£os, entre ellos Horacio Zavalla, 
vió que éste descendía y les pedía 
en términos correctos les permitie- 
ran pasar para segulr por Mitre, o 
retroceder, pero. aquéllos en medio 
de fritos se empecinaron en lo con. 
trario, Al frente de los: mismos re- 
conoció a un tal Peralta a Mauro 
Cerruttl, que sin previa manifesta- 
ción de los manifestantes zavallis- 
tas empuñaron revólveres y empe- 
saron a tirar contra el auto de 
García, cayendo heridos Duhamel 
Vila y Zavalla, En segulda se ge- 
neralizó el tiroteo etcétera"; 

Sigue el juez examinando el ex- 
pediente. 

A Bossio, fojas 24 a 27. lo hace 
hablar también en igual forma In- 
exacta, pues expresa que el decla- 
rante no puede sindicar agresores, 
aunqua recuerda que imputa a Pe- 
ralta y Cerruttl actitudes violen- 
tas, a las que no da ninguna im-= 
portancla, a pesar de las acusacio- 
nes concordantes que hacen contra 
ellos otros testigos, , 


Una imputación falsa 


Reserva un sitio propecia y 
stvo a 'la declaración del: ul 
berto Peralta, acusado de la 


eto :rruttl y 


muerte de Duhamel Vila —, un 
buen correliglonario del señor Za- 
valla, un hombre de actividad po- 
lítica, al que lo mandaron al 
menterlo, le echaron tlorra, y “ue 
dieron las manos —, transcriblendo 
detalladamente la parte falsa de la 
misma, donde ge responsabiliza del 
hecho a Bernardino Vera, ex fun- 
clonarlo del goblerno depuesto. 
Un señor Vera, dice Peralta, que 
cuando se produjo el hecho le pu- 
recló que desde la media cuadra, 
hacia la espalda de los manlfes- 
tantes guerreristas, había salido 
una persona de una puerta y había 
hecho un disparo con un arma do 
fuero, y que asf podía haber pro- 
vocado la muerte; pero el Juez no 
tiene Interés en precisar el calibre 
de la bala que ha perforado el uu- 
tomóvil y ha producido la herida, 
en hacer practicar el perltaje quo 
en esos casog procede, porque nu 
le conviene, porque qulore que con 
la declaración de Peralta quedo exa 
duda de que puede haber sido Bor- 
nardino Vera el que disparara el 
tiro produciendo esa hecatombe. 


Pide la declaración de García 


Sr. Bunge. — ¿Pero no lo pro- 
cesaron tampoco a Vera? 

Sr. Porto. — ¡Qué lo Iban n 
procesar! 'Terminaron el sumario 
diciendo que no pudían ser habidos 
los autores del hecho, 

Hago notar aquí otra inexactt- 
tud que consta en el sumarlo, En 
61 no hay más que una declara. 
ción de Ernesto Gregorio Gonzá- 
lez; el Juez menciona a otro decla- 
rante Ernesto González, que no 
figura para nada. 

La declaración de Rafael Guerre- 
ro ocupa en el auto del juez un 
rango verdaderamente dominante 
es el único testimontal qué se atre- 
ve A acusar a mis partidarios de 
modo resuelto y categórico, como 
lo está haciendo dende la banca.. 

Sr. Guerrero, — Porque tengo esu 
profunda convicción. E 

Sr, Porto. — Contra todos los 
indicios y elementos de  prucbu 
que se han reunido en esta cnuss 
y contra las declaraciones públicas 
hechas por León García y Guerri 
en diarios de San Juan. 

Sr. Guerrero, — ¿Pop qué no les 
la declaración de García? 

8r. Porto. — No llama, por _su- 
puesto, el Juez a García nl a Gue- 
rrero para que se ratifiquen en lo 
que han dicho en público, pura 
averlguar qué es lo que se ha pro- 
ducido en el episodio en que fuerun 
figuras centrales, porque eran los 
dirigentes, los señores de la frao- 
ción de Zavalla nl le interesa al 
Juez la opinión de esos señores, 

4 


Continúa la farsa judicial 


Siguen los considerandos del se- 
fior González Ramírez: teniendo en 
cuenta la dirección que tlene el au- 
to de los agredidos al producirse el 
tiroteo, resuelva que la agresión 
parte de los grupos apostados sobre 
su lado derecho, es decir, a lo lar- 
go de la calle España, frente a la 
estación, y funda esta certeza en 
las declaraciones aludidas del te- 
niente coronel Bosch y del doctor 
Guerrero, El primero, Bosch, nada 


dice respecto de la posición que: 


ocupaban los que tiraban los tiros, 
únicamente se reflere a lo que él 
dispuso de ocupar la estación: y 
en cuánto al segundo se despacha a 
su antojo contra enemigos invisi= 
bles, contrastando su declaración 
con las referencias concretas de tu- 
dos lo stestigos citados como Za- 
valla, Espinar y varlos otros y que 
individualizan a Peralta y a Ce- 

señalan que los disparos 


partieron del grupo guerrerlsta, 


cy tenía el derecho de elegir y 


El señor González Ramírez no su 
interesa por llegar al fondo do la 
verdad, 'deja varias declaraciones 
sin tomar, no llama a Zavalla, a 
Guerri y a García, tampunco 'le Ín- 


teresa ofr a Segundo Mercado y” 


Rosendo Arrostla que según nota 
de la policía a fojas 63, pueden 
aportar datos sobre los hechos; 
tampoco cita a ratificar numero. 
sas declaraciones prestadas ante la 
Instrucción policial ni ordena la cl- 
tación de los acompañantes de los 
declarantes nombrados por éstos, 

Por otra parte, ese instrumento 
Judicial está hecho en forma de 
lo más Interesante, Tiene una doble 
foliación que no sé a qué- obedece: 
tiene papeles de distintas marcas, 
como sl se hubjera hecho una su- 
plantación del papel. 

Bien, por las pocas cosas que he 
expuesto y por el examen que ho 


hecho del sumario con toda hun- 
radez, no he podido encontrar sino 
esa sospecha que traduce la de- 


claración del señor Bosch, cunndo 
habla de que las personas que Bils 
lían después de derribar las puer- 
tas de las casas, señaluban en al- 
gunos casos a los enntonistas y en 
otros a los guerreristas y zavallls- 
tag como las personas acusadas por 
la indignación pública, 


El ¡lustre Bosio 


Sr. Bunge. — ¿Ese Boslo es el 
ilustre Boslo, servidor de la inter- 
vención, que tiene hechas varlas 
muertes? 

Sr. Porto. — Al que lo indultó el 
interventor Pizarro. 

Sr. Guerrero, — Complicado en el 
asesinato de la Rinconada. 

Sr, Porto. — Su amigo íntimo 

Sr, Guerrero. — Amigo, no. 

Sr. Porto. — O del señor Zavalla, 
porque de uno de ustedes +s ami- 
go. Pizarro por un decreto lo puso 
en libertad, porque ustedes son los 
amigos de €l, 

He examinado y me he sacado el 
cargo de analizar exe expediento, 
tomando las arotaciones que he 
leído. Es pn expediente que vién= 
dolo se puede dar cuenta cualquie- 
ra de la monstruosidad que signi- 
fica como pleza Jurídica y como 
todo. Y todos los expedientes he- 
chos por la Intervención son así. 


En un “Ford” 


Ahora me voy a referir al ncon- 
tecimiento central, que funda la In- 
tranquilidad actual de San Juan: 
la llegada de la intervención. Se 
produce el episodio de la estación. 
Limpiado el andén por las fuerzas 
del teniente coronel Bosch, arriba 
el tren y bajan todos los componen= 
tes de la misión federal, los que 
venfan con el revólver en la ma- 
ho. Y hay un detalle Interesante 
que sirve para evidenciar la call- 
dad de los militares que llegaron 
a San Juan: aquel jefe del ejéór- 
cito, que debió tomar las medidas 
precisas para transportar tranqui 
lamente a'la intervención a la Car 
sa de Gobierno, no había buscado 
un oslo automóvil. Había en la esta- 
ción un automóvil del corresponsal 
de “La Vanguardia”, un señor so- 
cialista, Bottino; era un “lord”, y 
estaba el auto de un bodeguero, un 
señor Campodónico, que se quería 
acomodar con la intervención y se 
había ido temprano para ver s] con=- 
seguía ocupantes para su automó- 
vil y 

Cuando llegaron a la estación, no 
teniendo quien lo hiciera, solicita- 
ron que los llevaran, y Campodó- 
nico llevá a Pizarro y a otros, y 
Bottino llevó a algunos otros, En 
el camino les dijeron: “pero, me- 
flor, ,¡qué: barbaridad!, fíjese quiés 
nes son estas gentes. cantonistas, 


alo de sus grandes reformus 


ser elegida 


lo que han hecho: 
sangriento.” Y 
ni; “Señores, 


esto  episddlo 

log contestó Botti- 
este episodio no es 
hecho por los cantonistas; es yna 
pelea que han tenido los amigos 
del señor Guerrero con los del He- 
fir Zavalla,” Ah!, caramba, ¡qué 
error! De todos modos, le agradece= 
mos la mtileza de traernos en el 
auto." "Yo no ho venido a e he 
venido en misión periodístic pa- 
ra llevarlos, no habría venido en 
un auto tan chico.” 


La heróica toma de S. Juan 


Penetraron por la calle Mitre, y 
ya aquí me gufo por' el recuerdo 
de lo que he visto, Iban en los au- 
tos con el revólver en la mano, 
¡oficiales del ejército!, y así llega- 

ron a la 


las 
cuatro es- 
quinas de 
la plaza es- 
taban apos= 
tados los 
tanques de 
estos regi- 
mientos, 
apuntando 
con las bo- 
cas de sus 
a metrella- 
doras para 


todos lados, 
hacia las 
casas o 
a los po- 
cos  curlo- 
809 que ha- 
bía. El des- 
pliegue de 
fuerzas era 
inusitado, En la Casa de Gobierno 
había sólo dos personas; el subso- 
Cretarlo de Hacienda, un muchacho 
Correa Moyano, hijo de aquel di. 
putado que representó aquí a n 
Juan; y un muchacho Quiroga 
Trías, subsecretario del Ministerio 
de Gobierno. 


El gobernador ge había ido a su 
casa porque, como no tenfa ningu= 
na comunicación de la arribada de 
la intervención y como era domin- 
80, no podía esperarla, Yo creo que 
una gentileza no resta valor a los 
actos_de una misión nacional; me 
parece que un interventor debe co- 
municar al goblerno de la provin. 
cla que va a asumir el goblerno. 
Es un detalle que tlene valor, por- 
que no se puede ir a una provincia 
a conquistarla, a suponerla desierta 
de autoridades cuando se Va a asu 
mir las funciones públicas. 


M. PIZARRO 


Violencia militar 


Tengo el documento que fué es- 
crito pór esas personas Que esta. 
ban encerradas en la Casa de Go- 
blerno, pero no lo voy a leer sino 
que voy a decir lo que contiene, 
por el recuerdo personal que de es- 
tas cosas tengo. Al llegar a la es- 
quina del Banco de la Nación, se 
hizo una “razzla” de la gente en 
las veredas, y entre ellas cayó el 
gerente del Banco de la Nación 
de San Juan, que fué castigado por 
los soldados. Cuando se advirtió 
Que era el gerente del Banco de la 
Naclón, no lo respetaron, parque 
se había dislocado la fuerza militar, 
porque se habían dado órdenes so- 
veras e inconsultas que debían tra- 
ducirse en actos de fuerza, lógica- 
mente desagradables. 

Ahí, en el Banco de la Nación, 
ordenaron a un piquete que des- 
montara de sus caballerías y avan- 
zara al trote, apuntando con. sus 
carabinos máuser; en el hall de la 
Casa de Goblerho estaban las puer- 
tas ablertas de paren par. Un pl- 


quote de soldados provinciales con 
su oficial al frente, con la mirada 
fija al frente, estaba allí para ren- 
dir homenaje a las nuevas autorl- 
dados que venían a tomar cl go- 
blerno de la provincia, 
—Ocupa la Presidencia el se- 
ñor diputado doctor Jullo C. 
Borda. 


Hechos vergonzosos 


Sr, Porto. — Ese plquete estaba 
allí con la tranquilidad que inspl- 
ran las fuerzas nacionales, q 
la protección de todos los a 
nos. Pero aparecen ante sua ojos 
los soldados que van agazapados, 
apuntando con sus armas, con lan 
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carabinas máuser, 
tudamente a la 
Suben las escalinatas de la entr 
y apuntan a los gendarmes ord 
nándoles trar las armas al suelo, 
Aquellos soldados tiraron las nr- 
mas al suelo, los sucaron de allí y 
los pusieron de plantón en la e 
para ludibrio público, A que los 
amixos de los señores Guerrero y 
Zavilla se burlaran de esos servi- 
dores del Estado, 


Sr, Zavalla. — Jamás nos hemos 
burlado... 
Sr, Porto. — Y yo he sentido in- 


esos servidores de la provin. 
rendir el home- 


ludrarso p 


mir la Ni 
Estado y la pequeñez de aquellos 
soldados que, guiados por un mal 
j tomaban por asalto, como una 
aleza, la Caña de Goblerno, 
$0, señor presidente, no debe 
existir en los militares, La sereni- 
dad de los militares del ojí to 
debe ser la pymera condición que 
teng: Y cuando a un militar se 
ida, en servicio de Estado, 
penetrar a un bosque donde se sn- 
be que hay bandoleros que pueden 
terminar con su vida, ese Mir 
debe entrar tranquilo, con gu coru- 
zón quieto, con la visión puesta en 
el cumplimiento de su deber, para 
servir a la patria y a las institu- 
clones, aun cuando lo maten. 

Sr, Guerrero. — Usted está hu- 
blando de un digno jefe del ejér- 
cito, despr de haber rehuído una 
situación »alleresca, 

Sr, Presidente (Borda). — Str- 
vase no interrumpir el señor di- 
putado, 


La ocupación militar de la Ca- 
sa de Gobierno 


Sr, Porto. — Los militares no so 
ponen el uniforme para garantizar- 
se la seguridad de sus vidas. 

Tomaron la Casa de dobierno 
como una fortaleza, Dispusieron ór- 
denes tan severas que encerraron 
a los dos subsecretarion y los tu- 
vieron allí toda la noche, Durante 
la noche, preguntaron si no podian 
procurarse alimentos. Un oficial 
(que no los dejaba comunicarse por 
teléfono, Habló con el interventor 
y dispuso lo necesario para que pu- 
h comer algo durante la noche, 
fué la entrada de la inter- 
recuerdo des- 

pues sembró la tristeza 
s espíritus, ¿Quiénes eran 
3 que entraban 
¿A qué iban? ¿h 
iban a devolve 
e necesitaba un puel 


ón en San Juan 
agradable, 


esas normas 
ellos los aq 
garantías « 


para rcitar sus derechos electo 
rales slegir sus anutoridados, sus 
gobernantes, por sus propias insti- 
tuciones, como dico la Constitu- 


ción nacional? ¿O iban a aherrojar 
las libertades de un pueblo y a cum- 
plir un capricho que nadie com- 
prende en este momento? 


a ese orden de Ideas, señor pre- 
sidente, yo he visto cosas que las 
denuncio al país desde esta banca 
En la puerta de mi casa, con los 
miembros de mi familia, he visto 
pasar militares — y voy a citar 
nombres porque no quiero compli- 
car a los otros; al teniente coro- 
nel Cuello — sentado en el usiento 
de un automóvil, con un conscripto 
apuntando hacia un lado de la ca- 
lle y otro apuntando para el otro 
lado; y yo me he preguntado; pe- 
ro, ¿quiénes son? ¿No tienen una 
fuerza que garantiza la seguridad 
de sus persnas y la autoridad de 
la intervención? ¿Se aproxima al- 
gún hecho que Justifique esta In- 
tranquilidad? No, señor presiden- 
te; es que la conclencla $e Intran= 
quiliza cuando no se cumple con el 
deber, Eso les pasa a los gobernún- 
tes que se encierran en sus casas 
y están rodeados de policía, porque 
tienen miedo al pueblo, porque te- 
men la excitación que provocan las 
desviaciones ¡legales de todos sus 
actoy gubernativos, Por eso viven 
secuestrados de la opinin pública, 
por eso viven ajenos a los movi 
mients y las palpitaciones del pues 
blo. Y eso lo hacen los tiranos, los 
que no debemos desear ninguno de 
los argentinos: trabajemos alguna 
vez, unamos nuestros esfuerzos y 
pongamos altrulsmo. en nuestras 
acciones, para que la República Ar- 
gentina tenga instituciones de ver= 
dad, para que irradle con ellas los 
beneficios que pueda esperar el 
pueblo, 


La obra de los gobernantes 


Este país es muy grande, ticne 
muchas riquezas Inexplotadas, muy 
grandes también; hay mucho que 
hacer: ¿por qué no se entregan los 
gobernantes a esa obra, señor pre- 
sidente? 

¿Por qué no construyen canales 
de riego para hacer producir mejor 
a la tlerra, diques de embalse done 
de se puedan hacer? ¿Por qué no 
se preocupan de dar primas a lan 
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LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


industrias para que resurjan y 
puedan dar ocupaciones a mucha 
gente? 

Sr. Zavalla. — Ya se han dado 
primas en la fábrica de azúcar do 
remolacha; se han gastado 3 y 
medio millones de pesos, y los 
sultados no los hemos visto to 
vía. Ya alguna vez dije que no era 
contrario a ninguna obra de pro- 
greso, viniera de quien viniera; pu- 
ro cuando sé trata de una fábrica 
que cuesta 4 millones y sólo hay 
sembradas 180 hectáreas de ro- 
molacha... 

8r. Presidente (Borda). — ¿El ne- 
for diputado conslente la interrup- 
ción? 

Sr. Porto. — He dicho que no 
admitiría interrupciones, 

Sr. Zavalla. — Si no le pareco 
pertinento. .. 

Sr, Porto. —- La fábrica de azú- 
car de remolacha ha tenido sus In- 
convenientes para producir con la 
amplitud con que debió hacerlo; 
pero no se puede pedir a una insti- 
tución que recién se organiza y con 
los Inconvenientes con que ha tro- 
pezado, que produzca en forma 
ampliamente eficiente. Por otra 
parte, la fábrica ha sido tomada 
por la Intervención con propósitos 
ulectorales, 

Sr. Zavalla. — La provincia es el 
mayor accionista. 

Sr. Porto. — Sl ya. a hacer un 
dHscurso, dígalo. 

Sr, Zavalla, -— En momento opor- 
tuno he do replicarle y no ha do 
quedar nada en ple. 

Sr, Porto. — Actualmente se es- 
tán sembrando 3.000 hectáreas do 
remolacha y osa fábrica constitul- 
rá una fuente de recursos para 
San Juan. Ya vendrá el equilibrio, 
la legalidad — porque esta sltua- 
ción política no será, clerna — y 
entonces la fábrica de azúcar de 
Cuyo ha do resurgir y so ha de es- 
tabillzar, 

lr. Zavalla. — ¡OJoJá1 

r. Porto. — De todas maneras 
la implantación de esa fábrica sig. 
nifica un esfuerzo patriótico en el 
sentido de procurar otras fuontes 
do riqueza para la provincia y mo- 
dios do trabajo a sus pobladores. 

Decía que a su llegada la inter- 
vención sembró la intranquilidad. 
Y es lógico que así ocurriera por- 
quo ella no respondía a una noco- 
sidad institucional, ni la reclama- 
ba el pueblo de Ta provincia. Y 
aunque así fuera, aunque la huble- 
ra reclamado el pueblo, ¿por qué 
no llevaba precisos o interglversna- 
bles los postulados con que debía 
«desarrollar su misión? ¿Por quí iba 
haciendo esa ostentación de fuer- 
vam? 

Sr. Castro. — Hago Indicación de 
pasar a rto intermedio, 

Sr. Presidente (Borda). — No 
hablendo número en la casa, queda 
levantada la soslón. 

—Eran las 22 y 38 minutos. 
L. A, PODESTA COSTA. 
Director del Cuerpo de Taquígrafos. 


1 
ACTA , 


Sr. Presidente (C. A. Sánchoz. — 
Queda abierta la sesión con asis. 
terela de 80 señores diputados. 

Se va a lecr el acta de la sesión 
anterior, 

—Por indicación dol soñor 
diputado Spinetto se suprime la 
lectura del acta y se da por 
aprobada, 


2 
ELECCION DE DIPUTADOS POR 
EL DISTRITO ELECTORAL DE 


SAN JUAN 
Sr. Presidente (C. A. Sánchez). — 
Continúa en discusión el despacho 


número 11 de la Comisión Especial 
de Poderes, y con la palabra el se- 
ñor diputado electo para San Juan 
ingeniero Porto, 


¿Quiénes son los que llegan a 
la provincia? 


Sr. Porto. — Señor presidente: 
me referf ayer al terminar la ex 
nosición que Mecfera para exponer 
hechos ocurridos en San Juan, 
motivo del episodio electoral del 
da marzo, a la llegada de la in- 
tervención federal que presidía el 
fior Pizarro, Desde el momento 
n que tomó posesión de la provin- 
ela de San Juan la autoridad fe-” 
“oral, se sintió una profunda In- 
autetud en toda la población, in- 
amtetud que la traducían las mane- 
ras, las palabras y log: actos pre- 
'minares de la intervención al 
arribar a aquella provincia, 

Yo ho sentido comentarios do 
rente humilde, trabajadores, que nt 
cruzar por ml casa so detenían pa- 
ra preguntarme; Pero señor, ¿quió. 
nes son los que han llegado n la 
vrovincia? Vienen con las armas 
en lag manos, con revólveres, em- 
nuñiándolos como defendiéndose do 
“un inmediato peligro, Vienen en sl- 
tencto. sin anunciarse previamente, 
¿Quiénes son los qua llegan en es- 
ta forma? Y yo contestando al pa- 
var les decía; sólo conozco A unu 
especie de gente que penetra en 
los domicilios «»tenos en sllencio y 
con las armas en la mano: a los 
rateros, Pero '1 génto decente, la 
sento culta, que tiene Instrucción, 
qua ha leído libros, que ha pasado 
nor las escuelas, aun cuando vaya 
a la casa de los enemigos, lama 
1 la puerta y se anuncia, y sl tlo- 
ve autoridad para tomar posesión 


: de esa caña, lo hace con aquella 


autoridad que lleva, pero nunca 
por: el imperio de la fuerza bruta, 

'Tal el sentimiento que nace en 
la población de San Juan, dejado 
por la intervención federal que pre- 
side el señor Pizarro, En los cafés, 
en las confiterías y hoteles donde 
In gento de la intervención se alo. 
Jaba, so hacían comentarlos ner- 


viosamente y les ofa todo el mun- 
do. El señor Pizarro — so decía — 
viene a San Juan a ganar las elec- 
clones, como acostumbra a hacer= 
lo, como las ha ganado en un Pue= 
blo de la provincia de Buenos Al- 
res, donde él reside habitualmente; 
y las ganará No, les decfan algu- 
nos, no puede ganarlas; sl toda la 
población está adherida a los hom- 
bres que militan en la Unión CÍ- 
vica Radical Bloquista de la cual 
ha surgido el gobierno que ha de- 
puesto la intervención; no es una 
adhesión, así, por decirlo; es una 
adhesión fundada en hechos conti- 
nuados, de protección al pueblo, de 
engrandecimiento de los  vulores 
económicos de la provincia, de una 
mejor estabilidad de la población; 
por eso, siguen alrededor de esos 
hombres, Y respondían nuevamento 
aquéllos: El señor Pizarro ganará 
las elecciones porque sabe ganar- 
las y porque las sabe hacer, 
Y empezó el proceso. 


A sangre y fuego 


Un buen día, el 3 do onero, ol mo- 
for Alberto García, ex diputado de 
nuestro partido por ol departamon- 
to de Caucete a la dr Ek Es 

resentantes, es some! '. 
Jamon por el comisionado munict- 

al do aquel departamento, Le des- 
ruyo un comparto y le quita el 
agua de riego para la propiedad, 
Ese comislonado y Jefo político era 
un militar retirado, de nombre 


Leonto Videla Hernández y pro0e- 


dió con un comisario de apellido 
Orduña. E 

Empleza la acción Que la intor+ 
vención so había trazado do inme- 
dinto, Había que proceder a sangro 
y fuego contra los bloquistas. Si 
esto lo ha dicho el ministro del in- 
torior en un 
«documento 
público, en 
un telegras 
ma en re. 
puesta a un 
señor que s0 
titula pro= 
sidente del 
Partido LA- 
beral de 
San Juan, 
dondo lo dle 
co QUO POS. 
tergó la 
conglocatos 
ria de elec 
ciones por=, 
que exilg. 
tían dos 
Personas 


E. GONZALEZ 
en San a 


Junn que tenfan  inmunidados 
por ser sonadores electos por la 
Legislatura de esa provincia y cra 
necesario que esas dos personas — 
decía el ministro — no tuvieran 
esas inmunidades, porque de lo con= 
trario habría sido preciso arrasar 
4 sangro y fuego con el grupo po- 
lílico que prestigiaban esos hom- 
bres, 

Eso ha dicho el ministro del In- 
terior y eso lo iba a desarrollar la 
intervención federal en forma 
aubierta, en forma que iba a asom= 
brar a la provincia y a toda la 
República, 


La consigna bloquista 


Nuestro partido, frente a la con- 
ducta que mostraba la Intervon- 
ción federal, publicó un manifiesto 
que está todavía en podor do la co» 
misión del Senado que fuera a San 
Juan con el propósito de hacer una 
investigación de cómo la interven= 
ción cumplía la ley que le había 
dado origen, 

En ese manifiesto nuestro partl= 
do decía a nuestros correligionarios 
«que nadie abandonara ol lugar de 
su residencia, que todo +1 mundo 
asumiera la responsabilidad do los 
nctos que hubiere cometido, ya se 
tratara de funcionarios o no, que 
todos debían concurrir, sl la poll- 
cía o la justicia los llamaba para 
responder de lo que se le pregunta- 
ra y para asumir las responsa- 
bilidades derivadas de los actos que 
hubieren ejecutado, Es decir, nues- 
tro partido llamaba a la seronidad 
al pueblo aconsejándole que se en- 
tregara a la labor y que contempla- 
ra lg obra que realizara la inter- 
vención respondiendo por todo lo 
que tuviera al cia con la obra 
realizada por nosotros, Ese docu- 
mento se lo entregó al pueblo el día 
2 de enero, es decir, pocos días 
después de llegaga la intervención 
federal. 


MARAVILLOSO es .el camino de monta: 


% . 
El caso de Diógenes Sancassani 

El 6 de onero se detuvo al alcalde 
de la cárcel Diógenes Sancassanl, 
el que permanece preso hasta la 
fecha, Ya conocerá la Honorable 
Cámara el sumario que se le ha 
hecho a este funcionario, en qué 
estado se encuentra y óómo se man= 
tluno reciuído en la cárcel a un clu= 
dadano por el hecho de haber ejer- 
cido un cargo público y sin que ha- 
ya podido-aportarse una razón le- 
gal que lo justifique. No es siquie- 
una persona política de gran volu= 
men, de gran prestiglo que pueda 
entorpecer la acción de la intervon= 
ción federal, Es un humilde cluda- 
dano, un hombre bueno que des- 
empeñaba las funciones de la cár- 
cel, en la forma más humanitaria 
que se puedan imaginar los seño 
res diputados, Pero era necesario 
cargar la mano sobro todos los 
componentes del goblerno depuesto, 
para sembrar el terror entre nues- 
tros partidarios y hacer que por 
ese medio se volcaran a las filas 
del irigoyenismo abandonando las 
del partido a que slempre habían 
pertenecido. ¡Todavía no han -po- 
dido aucbrar la voluntad de ese 
humildo ciudadano que se llama 
dlógenes Sancassani! 


La intervención, día por día 
Voy a hacer un proceso eronoló- 
gico, día por día, para demostrar 
como la intervención federal go ha- 
bía trazado ese plan siniestro de 
dominar por el terror — slni dete- 


a de San Juan a Calingasta 


nerse hasta el crimogn — a la po- 
blación que no podía dominar con 
las doclamaciones irigoyenistas ni 
con la invocación del nombre de eso 
prócer que está haciendo tanto mal 
1 la República, 

El 8 de enero se detlene al ex 
diputado por el departamento de 
Concepción,  clrcunscripción de 
Chimbas, señor Diego Vega A. y se 
lo procesa por un motivo fátil: un 
día, viajando en su auto, se atra- 
viesa en su camino un cludadano 
a quien lleva por delante; .no lo 
produce la muerte, sino leves herl- 
das; despu;s, se presenta ese clu= 
dadano acusando al señor Diogo 
Vega, que es detenido y encerrado 
en la cárcel por mucho tiempo, 

En la noche del 10 de enero se 
allana en Pocito el domicilio del ex 
jefo de policía, don Emilio Sancas- 
sani, secuestrándosele efectos, he- 
rramientas y un camión cuya pro- 
piedad acredita con los certificados 
de compra. Ho visitado la casa días 
después del allanamiento; convorsé 
con la esposa, una distinguida se- 
fora, maestra de escuela, quien vi- 
vo allí con la mudre y una herma- 
na. En la noche se había presenta- 
do un piquete de soldados del 8 de 
caballería que mandabe el Tte. Cnel. 
Bosch. Llegan los soldados al man. 
do de un sargento; bajan precipi- 
tadamente de los camiones; alum- 
brando con linternas y apuntando 
con sus. fusiles, rodean la casa; 
manda levantar las manos a todos 
log moradores, inclusivo a las mu- 
jeres — la señora se encontraba 
con una hijita enferma —, y pro- 
ceden a registrar las camas, los 
muebles y todo lo que encontra- 
, 


FERRAROTTII 


UN BUEN amigo de San Juan, en 

todos los momentos, supo demos- 

tirarse. el diputado nacional Juan 
Luis. Ferrarotti 


ban a su paso: sin ninguna consl= 
deración, sln esperar Naves, 
abrían los cajones y 1 roperos 
con las puntas de las bayonetas, 
procediendo en la forma más vlo- 
lenta, 


El pudor de los conscriptos 


La noche era fría; en la locall- 
dad de Pocito a veces refresca mu- 
cho en las horas do la noche; y 
los soldados tuviedon que perma- 
necer estacionados rodeando la ca- 
sa. Entonces la señora salo y lea 
dice; “Pero diganme ustedes jó- 
venes conscriptos; ¿no slenten ver. 
glenza de estar haciendo este pa. 
pel? ¿Qué significo yo, qué signi- 
fica mi madre, qué significa mi her- 
mana para este despliegue de fuer= 
zas en la casa? Yo los invito a en- 


trar, a que se slenten; ¿35 voy a ] 


convidar con té callente, que les 
hará mucho bien, y dejen esa pos. 
tura inútil* que no tione razón do 
ser,” 'Triunfó el buen sentido. en 
esos jóvenes conscriptos que, com- 
prendiondo la inutilidad do su exto- 
riorización de fuerzas, entraron y 
le dieron razón a la señora do la 
violencia del acto que habían co- 
motido. Ya va a conocer la Cáma- 
ra la declaración de jóvenes cons- 
eriptos que han salido de las fllas 
de ese cuerpo, que hasta las foto- 
grafías me han mandado para quo 
las muestro ante la Cámara, y que 
han protestado con violencia cuan= 
do ha cesado la disciplina fórrea de 
los militares bajo banderas, para 
docir al país: “esto se nos hacía 
hacer en nombre de la patria.” 


Nuevas detenciones- 


El mismo día 10 de enero se alla- 
nó en Jachal el domicilio de Juan 
Carlos Dojortk Euseblo Dojortl, 
Jústo Quiroga y Angel Bolaño, en 
el distrito de Huaco. El allana- 
miento, sin contro] de ninguna 08- 
peclo, so realizó en la forma que 
el_ odio de los que allanan indica, 

El 11 do encro se detlone al ex 
gorente del Banco Provincial don 
Joduardo Valenzuela allanándoselo 
el domicilio. El señor Valenzuela 
fra recobrado la libertad hace po- 
cos meses, El allanamiento de Va- 
lenzuela po produce, como los otros, 
con gran aparato de fuerza, por ml- 
litares del ejército, quienes ponen 
vigilantes en la puerta para que 
nadie ontro nl salga y procedon a 
revisar toda la casa, buscando na- 
dle sabo quó, So decía en voz baja 
que buscaban armas y municiones; 
esa era la flobre que movía a todos 
estos allanamientos, 


La agresión al Ing. Estrella 


El mismo día 11 do enero so pro- 
duce ya un acto de violencia de los 
más repugnantos, El señor Juan 
Estrolla, que fué vicegobernador 
durante el goblerno depuesto, tuv 
necesidad y 
de salir de e 
gu ecnía 
para bus- 
car un mó. 
dico en la 
cludad a fin 
de atender 
la salud do 
su esposa 
enferma, 
Don Juan 
Estrella cs 
un hombre 
que ha gas- 
tado mu. 
chas enor- 
gías en la 
Ar ER 
tuclon: le 
San Juan y ha ejercido muchos 
cargos públicos en el orden na- 
cional] y provinciaal, Habrá co- 
motido nuchos errores, como todo 
hombre que pone sus energías al 
servicio de las instituciones. porque 
no es posible que la vida de un 
hombre sea siempre perfecta cuan- 
do está trabajando, pero esos erro- 
res no lo hacen acreedor, a esa edad 
ya uvanzada, a que un grupo de 
personas, dinamizadas por el soñor 
que representa a la mayoría de San 
Juan, doctor Guerrero, amigos Ín- 
timos de 6l, que se reunfan en su 
propia casa, de donde salían con la 
dirección de lo que iban a hacor, 
lo parasen frente al comité de la 
calle Concepción, le dieran una no- 
berbla paliza y lo dejaran tendido 
en la acera, impidiéndole cumplir 
con la misión sagrada que llevaba 
de buscar un médico y teniendo 
que atender su propla salud por el 
hecho que acabo de referir. Este 
acto violento fué cometido por un 
sofor Ricardo Aubone, de larga fa- 
ma en la historia delictuosa de San 
Juan, por un sujeto de apellido Ma- 
rum, por un tal Miguel Nemen y 
un Altaparro, sujetos muy curiosos 
a quienes van a ver los señores 
diputados actuar ahora, y no ya 
contra los bloquistas. Pocos días 
atrás, un automóvil fantasma cru- 
zaba por las calles de San Juan 
y sus ocupantes penetraban en los 
domicilios cometiendo robos. Cuan= 
do la policía pretendía detenerlos, 
sacaban sm carnet de poliofas y.no 
se les podía detener, hasta que un 
buen día un jefe político de Santa 
Lucía, capitán Belzunce. nervioso 
por lo que ocurría enel departa- 
mento, detuvo al auto fantasma. 
¿Quiénos estaban en sl auto fan- 
tasma, señor presidente? Estos. 8e- 
flores que acabo de nombrar, que él 
día 11 de Enero, a poco de iniciarse 
la intervención, apaleabah al señor 
Estrella. El señor Aubone fué pues- 
to en libertad; uno de ellos se es- 
capó de las manos de la policía y 
a los otros les propinaron una pa- 
lea, ¿Sabe la Cámara qué declara- 
ron? Que tenfan la misión de acu- 
mular dinero por ese procedimien- 


J. ESTRELLA 


to para matar al señor Confortl, a 
quien ahora el señor Irigoyen quie- 
ro imponer como candidato a go= 
bernador de los radicales de San 
Juan. 


Siguen las “razzias'” 


El día 12 de Enero se dotlene al 
mofior Carlos Barros Carril por es- 
cribir en el diarlo "La Reforma”, de 
nuestro partido, 

El 14 do Enero se detiene y se 
apalea en Jachal a los ciudadanos 
Enrique Estoermann, Salvador Gu- 
tiórroz, Humberto Cano, Roberto 
Cano, Gregorio Guevara, Nazario 
Hornández, Pantaleón Hernández, 
Gilberto Castro, Justo Custro, Pa- 
blo Páez, Cristóforo Pérez Padilla, 
Ramón Cajal, Tomás Malhva Pedro 
Manrique, Carlos Páez, Eusebio 
.olya, Conrado Carrizo, Arturo Va= 
rela, Baldomero Díaz y Eloy Camus, 
Todos estos cludadanos son dotoni= 
dos para someterlos an vyejámenes, 
cumpliendo así el propósito que se 
había impuesto la intervención fo. 
deral, Uno de ellos, Humberto"Cas 
no, fué herido gravemente de un 
balazo en ocasión de una jira, que 
ya describiró también, que hicióra. 
mos por Jachal. Fué herido porque 
no se sometía, Ninguno de estos 
cludadanos se ha sometido a la 
prepotencia que ha impuesto la In+= 
tervención federal en aquella pro= 
vincia, 


Espectacular allanamiento de 
“La Reforma” 


El día 16 de Enero so procedió al 
allanamiento de los talleres do los 
diarios “La Reforma” y “El Noti= 
celoso”, para lo cun1 los funcionarios 
encargados del allanamiento exht= 
bleron una orden muy curiosa, a 1 
Que se hizo referencia on la discu= 
sión de los diplomas en el Senado, 
Aquella orden, expedida por uno de 
los juecos de la Intervención, expro= 
Bnba que po procedía a nllanar las 
ensas "dondo se editaban “La Rofor= 
maY y “El Noticioso” y todas las 
enans ndyacentes situadas en las 
cuntro cuadras que rodean la man. 
zana Correspondiente, a ambos la- 
dos de la callo. Esa era la orden 
do allanamiento, Lógicamento, con 
esa nutorización judicial no vale allí 
ninguna prescripción legal, no ya- 
lon los artículos de la Constitución 
nacional o de la Constitución pro- 
vinclal, y menos los artículos do los 
códigos, 

El allanamiento tuvo otras exte- 
riorizaciones elocuentes. 'Pengo aquí 
los ejemplares del diario “El De- 
bate" que no es un diarlo amigo 
huestro, donde ye describen todos 
exos hechos, 

El allanamiento ne hizo bajo la 
dirección del teniente Bosch. Lle- 
gnron los soldados, con todo eso 
aparato de fuerza, apuntando con 
seus/armas a los enemigos quo Su» 
ponfan existían en todas partos, Ba» 
Jaron del vehículo que los conducía, 
ordenaron levantar las manos a 
todo particular que allí encontra- 
ron, y procedieron a penetrar por 
la fuerza para dominar aquella 
“fortaleza”, Fin esas circunstancias 
ño hallaba detenido un automóvil 
anto la puerta de la casa del doc- 
tor Cantoni, que está nl lado de la 
ensa que ocupa “La Reforma”, El 
chauffeur del automóvil, un mucha= 
echo al que se llama allí, carlfño- 
samente, "el negro Siky", 50 reía 
do ver aquel aparato bélico para 
tomar una casa deshabitada, ¿A 
quién no le produce risa un hecho 
semejanto? Entonces este buen mi- 
litar, el teniente coronel Bosch, se 


acercó al ohauffour y le dió con la , 


fusta en la Cara, 

Voy a ir acumulando cronológi- 
camente la actitud de estos milita» 
res, para quo se me diga si yo po- 
día callar la indignación que surge 
de estos eplsodios, y sl yo podía 
aceptar un reto que en nombre de 
una caballerosidad mal entendida 
se me hiciera para que yo silenciara 
todos estos hechos en la Cámara, 


Otros “allanamientos 


Fl 16 de Enero se allanó el do- 
micillo del sefior Luis Bettlo, que 
fuó taquígrato de la Cámara de Re- 
presentantes y de la Legislatura 
provincial antes de constituirse 
aquélla; se le secuestraron efcotos 
personales. El mismo día en Jachal, 
y por segunda vex, se allanó el 
domicillo del doctor Federico Can 
toni, donde está un molino. Digo 
por segunda vez porque no me he 
referido al primer allanamiento que 
me realizó, En ese acto se llevaron 
quince animales vacunos, con cua- 
tro crías al ple, de propiedad del 
señor Ricardo Menéndez en virtud 
de venta ordenada en el juzgado. en 
el julclo caratulado “Jullo Castro 
contra Segundo Quiroga", Esos aní- 
males hablan aldo puestos a pasto 
en la finca de Cantoni. 


La situación del ministro 
Valenzuela 


El 17 de Enero es allanado pot 
segunda vez el domicilio del ex mi= 
nistro de Hacienda doctor Carios 
Valenzuela, y éste es detenido, La 
situación legal en que se encuen» 
tra el señor Carlos Valenzuela en 
la actualidad, nadie la conoce en 
San Juan; no está en la 
pero tampoco está en libertad; hay 
úun proceso abierto, una prisióo de- 
cretada por esos jueces; una per= 
sona que debía estar en la cárcel, 
pero que no lo está; está en su 


casa; que ¡ y pl con cierta 
disoroción: 0 a ALIEN no a 
miten que haga pública su libertad, 


' 
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UNA TARDE, el 8 de Caballería, al mando del teniente coronel Bosch, so cubrió do gloria, allanando y 
clausurando los talleres gráficod do “Lu Reforma”, el popular diario bloquista 


Y como ese hay otros procesados 
que están en las mismas condicio- 
es, 


Detención del Dr. Aldo Cantoni 


FX 18 de enoro es dotenido el doc- 
Sor Aldo Canton! y conducido ín- 
comunicado; se procede a allanarlo 
fa domicilio en Desam; los, con 
violencia por parto de autorida- 

que ejecutaron el allanamiento, 
cual fué hecho más y menos en 
misma forma que el que he des- 
fripto con respecto a la finca del 
Boñor Sancassani. 


También en. este caso la esposa 
Bol doctor Aldo Cantoni tuvo que 
usar do clerta violencia anto la tor- 
poza do los militares que procedle- 
on al allanamiento, los cuales no 
iclero nmás que respondor n órde- 
mes mal dadas. El militar obedeco 
e las órdenes que su disciplina le 
impone acatar y en ese camino no 
tiene Mbertad de acción que te- 
memos los civiles, que procedemos 
son arreglo a nuestro proplo crite- 
slo. Do ahí que cuando se impar-= 
ten mulas órdenes a los militares, 
dos resultados corren parejos con 
esas órdones mal dadas, 


El 19 de enero so allanó en Villa 
XKrauso el domicillo del señor An- 
Sontó Díaz R., ex director del Ban- 
80 de la Provincia, sin que se ex- 
Miblera la respectiva ordon de alla- 
Bamiento. 


Él salvaje atentado contra el 
Dr. Mulleady 


El mismo día es asaltado on Con- 
Sepción y apaleado brutalmente el 
doctor Luls María Mullcady, deján- 
“dolo por muerto en las playas del 

lo, Esto episodio lo relaté con mo- 

vo de un incidente que se produjo 


| VICTIMAS 


NO SOLO contra la persona de 
Aldo Cantoni se polarizó la furia 


también víctimas inocentes 

de eso desenfreno satánico, por lo 

Que tuvieron que sufrir durante el 

cautiverio' del jefe del hogar, 
e il hp 


bepsm 5] 


eS iminal de la intervención Pizarro. 
y Joven esposa y su pequeño hijo 


a 


aquí en sestones antoriores y en el 
cual tuyo oportunidad de rolatarlo, 
por lo que me voy a eximir de ha- 
cerlo nuevamento, El doctor Mulloa- 
dy sufro aún las consccuencias de 
la brutal actitud de los quo ejecu= 
taron aquel hecho siniestro, pues 
tiene aún en la cara una herida 
quo todavía no han podido curar 
definitivamente los módicos. 


¿Cuál era el motivo do ese apa- 
leamiento brutal hecho en la perso- 
na dol doctor Mulleady, a quion en 
forma misterlosa so persiguió para 
roquisarlo de armas y toner la se- 
guridad de que no las llevaban ni 
6l ni sus acompañantes? En Las 
sombras do la noche lo atajaron, 
rovólver on mano o invocando ol 
nombro de la autoridad procedieron 
1 secuestrarlo ol auto y a apalearlo 
brutalmente. Felizmente el doctor 
Mullcady so defendió como pudo y 
evitó que lo ultimaran. dejándolo 
desnudo en las playas del río, dondo 
más tarde reaccionó on virtud del 
amblento frío de la nocho y pudo 
logar a una casa vecina, dondo lo 
proporcionaron ropas para vestirse, 


Los autores do eso hecho fueron 


denunciados por el acompañante del * 


doctor Mulleady, soñor García Cór- 
doba. ¿Qué hicloron el interventor y 
los jueceg ante tal denuncia? Di- 
Joron que García Córdoba no podía 
sor testigo porque era amigo dol 
doctor Mullcady; por lo tanto, no 
podía decir quiénes lo habían asal- 
tado y apaleado. Y como García 
Córdoba era el único testigo, no pu-= 
do descubrirse a los autores de este 
hecho, que lo fueron Ricardo Aubo= 
ne, que ya ho citado, el turco Ne- 
meu, un señor Rosas, indultado por 
el interventor, Altaparro y un tur= 
Co Marú, que también ho citado. So 
hizo una farsa de sumario y no 80 
detuyo a nadle, 


El heroismo del comandante 


Cuello 


El 20 do encro es conducido a Ja- 
chal el doctor Aldo Cantonl; con los 
ox ministros Valenzuela y Vignoll, 
Esto os un hecho muy curloso. ls- 
taba ol doctor Aldo Canten! en el 
dopartamento do policía, Nadle sa- 
bía que lo iba na trasportar a Ja- 
chal. La esposa del doctor Aldo 
Caritoni, completamente nerviosa, 
preguntaba qué lo iba a ocurrir a 
Aldo y por qué lo habían traído a 
la policía, 


Todos nosotros, naturalmente, 
procurando enterarnos de lo que 
podía ocurrir. En la policía no da- 
ban razón. En las horas de la tar- 
de se presentó cl teniente coronel 
del ejército argontino, jofo del 6 do 
caballería, señor Cuello, Hizo for- 
mar al doctor Cantont. a Valenzue- 
la y a Vignoll que habían aldo mi- 
nístros do su goblorno y les co- 
municó tranquilamente esta senten- 
cla; “Llamo la atención a ustedes 
de qua sl en el transcurso de este 
camino que van a realizar, sue par- 
clales o amigos quisloran allogarso 
A ustedes, serán fusilados do inme- 
diato.” Eso lo decía on presencia de 
la tropa que los iba a conducir, 6- 
glcamente Aldo Cantoni 'se sintió 
nervioso ante esa orden, paro ati- 
nó a recordarle al tenlento coronel 
Cuello que el Código Penal había 
suprimido la pena de muerto y no 
era posible su aplicación en esa for- 
ma, Los pusieron en uno de esos 
camiones dq transportar materlalos 
de construcción, y ayisada la espo- 
ga dol doctor Cantoni do que lo 
iban a transportar a Jachal salió 
én un automóvil, manejado por ella 
misma, en compañía de una herma- 
nita, La presencia de esa mujor evi- 
t6 que los mataran. Eso os lo que 
pretendían hacer con esa gente; 
Por eso log llevabu: «n esa forma y 
por eso el teniente coronel Cuello 
quería justificar con anticipación el 
hecho qua se iba a producir, dán- 
doles tales órdenes a los soldado 
pero la previsión de la esposa por 
la Inqujctua. quo sintió en eso mo 


4 


quero momes' 


eb, Tri- 


calla! SU VORor Aiméióo Masai. 


mento, y por su entereza de trasla- 
darse hasta alcanzarlos en el cami- 
no, evitó que log que iban a realizar 
el hecho so atrevioran a hacórlo an- 
to talos testigos. 


Llegaron a Jachal, La detención 
fué porque el sobiorno-había nom- 
brado nsesor de menores y Juox on 
aquel departamonto a dos cludada- 
nos que no tenfan el título de doce 
tor en leyes, Pero Jachal, por cstar 
a 180 kilómetros de San Juen, con 
caminos nada huenos y por no ófre- 
cor lay comodidades de la ctudad 
capital hace que no ero ir los 
abogados a ejercor allí talos cargos 
Judiciales y prefleran quedarso a 
trabajar como abogados en San 
Juan; circunstancia que tambión 
fuó tenida en cuenta por goblor- 
nos antorlores; quienes nombraban 
para que ojercleran csos cargos a 
personas cuyo criterlo jurídico ha- 
bía sido puesto más o menos en ovi- 
dencia en la vida pública. Los suel- 
dos no son tan grandes como para 
“que sea vencida la incomodidad de 
la localidad do Jachal. 


El Dr. Castellanos es también 
apaleado 


El mismo día, o sea ol 20 da ene- 
ro, 89 apaleó brutalmonto al doctor 
Manuel Ignacio Castellanos A dos 
cuadras de la policía y u media 
de la Casa de Goblorno. Fueron 
nutores Carlos Bossjo, indultado 
por ol interventor; Carlos María 
Laclar, Waldo Quiroga, Almerich, 

ltaparro, Nomen y Ieycs, No so 
hizo sumario, pero so detuvo a una 
do Ins víctimas, nl doctor Castella- 
nos, 

Esos soñores iban a la Corto n 
ejorcer el cargo do defensoros do 
los presos quo a granel hacía la 
intervención y ponctraban en cum- 
plimionto do un debor sagrado; e 
ro al llegar a la puorta de la Corto 
de Justicia son detenidos por estos 
sujetos que los insultan y quieren 
golpearlos. Conociendo cómo las 
egnstan estos señores, disparan en 
dirección del consultorio dol doctor 
Foderico Cantoni, donde como slem- 
pro había varlos amigos que acom- 
pañaban al jefe del partido. En ol 
camino los persiguen: algulen lo di- 
co al doctor. Nelra Encina: “Retí- 
rese, doctor, porque a usted tam- 
bién lo van a pogar.” Eso lo dijo 
uno de los mismos asaltantes, pero 
el doctor Nolra Enolna no atinó n 
salirgo del camino y lo hirieron en 
la cabeza, * 


El dilema 


Todas estas cosas ban pontendo 
nuestro Ánimo en una forma que yo 
no. podría describir. Si nosotros ro- 
accionábamos violentamente como 
correspondía anto esta brutalidad 
do las nutoridados, se nos iba a se- 
guír con la loyonda de que éramos 
unos asesinos y quo a causa de ello 
la Intervención se vefa obligada a 
procedcr con mano de hierro. Era 
hecesario que nos munióramos do 
una gran serenidad do espíritu; quo 
A posar de estos huchos nosotros 
procurásemos individualizar a los 
Autores y entregar a la justicia do 
la Intervonción los elementos do 
juicio para que pudiera castigarlos, 
Pero inútil, porque la intervención 
no castignba ni ha castigado a na- 
die, 

El día 21 de enero so detiene en 
Caucefo al ex comisario de Órdo- 
nea don lidel Schinvono y al soñor 
Carlos Atoncio, Creo que el diputa- 
do doctor Ferrarotti visitó la coml- 
saría de Caucote en cierta oportu- 
nidad y pudo contemplar el estado 
en quo fe encontraban los hom-= 
bres dotenidos allí. 


¡Toda l» Legislatura! 


Voy a describir también el estado 
cómo so encontraban los ex logis- 
ladores del gobierno depuesto cuan- 
do estuvieron presos, para que me 
digan'los sofores diputados sl' puo= 


faliándoles 'el alimento en esas Glas en que be discutían en el Se- ririan Varios, Y eso mo lo quería: el 
Yori . que en Inyferno, están Pizarro, Hnto noe 
e iletamaa te di oste «dos senadores electores, doctor We- cuando fbamos a salir a la calle no8 


HU 


de darse un título de caballeros!- 
And y do hombría a los que ban 
ejercido esa función pública en 
aquella provincia. 

Bl día 23 de encro son detenidos 
el ex intendente municipal de la ca- 
pital, don Ankel Grigolo, y los ox 
logisladoros Domingo Rufino Eche- 
Garay, Juan Estrella, Adolmo 1 
1, Pedro J, Gómez, Maximiliano 
Guillemain, Filamir Herrero, Fedo= 
rico G. Yanson, legisladores que 
fueron del bogierno depuesto y 
los  detuvloron porque  sancio== 
aaron una Jey por la cual so 
acordaba una concesión a una 
sociedad quo se había formado con 
el propósito do utilizar una materia 
prima roción descublerta on las cor- 
canfas de la ciudad: una arcilla 
de color rojo que slrven para ro- 
cubrir los techos, Sq habían hecho 
algunas experlencias consbuen ro- 
sultado, y era necesario facilitar el 
levantamiento de esta Industria. So 
InvHó, entonces, a los constructo- 
ros y so les oxpuso el plan: hay ca- 
ta materia prima, so los puede dar 
la tierra para que levanten las cony- 
trucciones, y tralgan las maquina- 
rlas, Esto servirá para multiplicar 
las formas de trabajo y las fuon- 
tos de riqueza de la provincia, So 
propuso quo Se emitióran acciones 
al público, Yo he sido accionista y 
tengo recibos por elete acclones. 
Creo que son setenta pesos los quo 
he pagado, 


No sé por qué razón no me encar- 
celaron, porque encarcelaron a to= 
dos los accionistas y a los que par-= 
ticiparon en la sanción de la loy 
de concesión. Fuí también sonador 
provinclal, y aunquo no he sido de- 
tenido antes, quién sabo sl estas 
palabras que pronuncio no den la 
razón O motivo pare encarcolarmo 
cuando vuolva e San Juan, por ha- 
bor ponfesado que ho sido accionista 
y sonador provincial en la época 
én que so votó esa concesión, - 

Yo no podía pasar de este día sin 
reforir a la Honorable Cámara có- 
mo fueron tratados estos ox legis. 
ladoros, porque tieno gran impor- 
tancia para los fines que mo pro» 
pongo: demostrar quo la intervon- 
clón con estos procesos y porsocu- 
clones quería anular la hombría do 
huestros partidarios, Infundirles to- 
rror y obligarlos, por estos modios, 
A que so entregaran completamente 
a las actividades quo les indicara la 
Intervención federal, Tengo nquí, 1e- 
fior prosidento, ol relato do estos 
presos y pido permiso para lcer al- 
K£unos párrafos, porque han sido es- 
critos con un poco de emoción por 
los que han sufrido eso vejamen. 
Yo los he visitado en esa oportuni- 
dad y ho constatado que lo que 
decfan era exacto, 


' Cómo fueron tratados los 


legisladores 
] 


Estaban metidos en un edificto 
quo fué hospital, el Fospital Raw- 
son, un vicjo edificio. Ocupaban la 
Sala quo había sido utilizada como 
morgue, sala que fué blanqueada nt 
objeto indicado, La tropa quo virt- 
laba dichos presos, eran fuerzas del 
8 de caballorHa, le 

Dicen los señores Gotonidos; “Alo- 
Jados en la contral do policía a los 
efectos do prontuarlornos con mo- 
tivo do la detención por violación 
de los deberes de funcionarios, por 
negocios incompatibles con las fun- 
clones do talos y fraudo en perjul- 
clo del fisco, y la administración 
pública”, ,, Comprenderán los seño- 
res abogadog que má escuchan, la 
raxón do esta calificación, cuyo ob- 
Joto cra que no pudiesen los presos 
recuperar su líbertad, “Recibidos— 
dicen—en la sala de guardia por el 
subtontento Aballay, éste nos hizo 
conocer que quedábamos detenidos 
en calidad do reos militares y por 
endo sujetos a la disciplina como 
talos.” “Tratadog con dureza y des- 
consideración, no so noy permitía 
movimiento niguno. Para ello so nos 
decfa quo cstábamos sometidos a 
una rigurosa incomunicación, 


*Un diarto que, arrastrado por el 
viento, llegó a los ples do uno de 
los procesados, motivó una seria re- 
presión por parto del oficial al 
contincla que permanecía allí, ad- 
virtiéndolo que no debía pormitir 
locr a los que estaban detenidos” 
Al respecto dicen que el oficial Ab; 
llay manifostó al centincla:- “¿Qué 
haco que permito que eso preso len? 
¿No sabe que están impodidos?* Y 
con gostos violentos, acompañados 
por otras palabras, hizo retirar n 
los conscriptos quo en ese momento 
hacían guardia, a quilenca sometió 
A castigo, Luego los hizo conocer 
que comerían el rancho destinado 
para la tropa, medida que fué luego 
reconsiderada, permitiéndoles que 
hicieran traer comida de las casas 
respectivas, A los que así lo de- 
seaban, 


Como hacía mucho calor cuando 
fueron detenidos, varlog de los pre- 
ños pidicron que se les permiticra 
lleyar ropa llvíana. El oficial les no- 
tificó que por orden suporlor la ro- 
Pa que podían tracr consistente on 
pijamas, por ejemplo, no podía sor 
acompañada do otra ropa; de ma» 
nera que pormanentemente debían 
vestir en esa forma, Unos no quiste- 
ron entonces aceptar la comodidad 
porque no les gustaba vestir en esa 
forma cuando más tardo recibieran 
las visitas de sus familias, 

Agregan: "Colpcados en forma 
ción por orden de estatura, nos hi 
cleron numerar y el oficial notifl= 
có que en adolante no dobíamos 
responder al nombro sino al húmo- 
ro que nos hublera correspondido en 


esp «formación.” 


( 


nado nacional. los: diplomas: de los 


COMPLICE 
el 


» ds E 


BRAVO, que por su voto en el 
Senado es cómplice de lo que ha 
sucedido en San Juan 


Yo no 868, sofior presidonto, a qué 
conducía esto vojamen a que somo 
tían a esas personas, 

La fo partidaria 40 todos osos 
hombres es digna de mención, A 
pesar do todo eso, an pesar de haber 
sido asaltados, a posar do habor 
sido heridos y maltratados en toda 
forma, siguen contra la interven= 
ción fodoral, contra cl señor Trigo- 
yen y más, contra lo que denomi- 
nan Unión Cívica Radical y que nos 
sotros llamamos personalistas, por- 
que cuando 80 llega a perdor ln no- 
ción de la tranquilidad con que de- 
bon procedor los funcionarios para 
tratar estas cosas, francamonto uno 
plerdo hasta la consideración que 
pueda tonerso a esos hombres co- 
mo seres humanos. 

Instalados en esa habitación 
que ho reforido, se los hace sentar 
en tablones colocados ex profeso, 
separados uno do otro un metro 
más o menos, permaneciendo cn 
esta posición desdo lag cuatro de la 
mañana, hora en que so levanta- 
ban, lasta las 21 horas. en que so 
les permitía recorerso a dormir, sl 
así puedo llamarso tirarso gobro un 
colchón, quo ora lo único que so 
permitía entrar. Cobijas y camas 
no 30 recibleron. 


Un recuerdo impresionante 


Esto que han hecho con los legls- 
ladores, lo he visto hacer, cuando 
mo encontraba preso, con los pre- 
soB comunes do la cárcol de San 
Juan, con motivo de haber querido 
buscar su libertad por medios pro- 
plos. Un día en invierno perforaron 
la pared los presos y quisieron tm 
caparso, con anslas de libertad que 
ninguna ley de ningún país puedo 
condenar y que únicamento puedo 
reprimir los actos de vloloncia que 
cometen para buscar esa libertad. 
Descublertos en el momento en que 
Iba a producirse la evasión, estos 
hombres sufrieron cruelísimog cay- 
tigos por la tropa que tonfa el do- 
minio de aquella cárcel, tantos quo, 
oficiales do la provincia do Bubnos 
Altres, ante la indignación que les 
provocó el tratamiento do esos pre= 
5808, pidieron ser vados y so vi- 
nicron inmediatamento, Sa produ= 
jeron acontecimientos de esta cspe- 
cle_que relato para compararlos. 

Fueron azotados los presos desde 
la cuadra hasta la guardia perma- 
nentemente con machetes en Ins es- 
paldas, castigados brutalmento con 
sables. Los gritos de estog hombres 
So sentían, cerco, en toda la cuadra 
y después hicieron cavar un pozo— 
que parecía iba a ser la sepultura 
do todos estos hombros—y echaron 
en Él todos los mucblecitos, ropas, 
baúles, les echaron nafta y les pren- 
dieron fuego. Listo vieron los oft- 
ciales do pollcía de Buenos Airca 
que $50 vinieron indignados y esto 
1o gabe el comisario de Invostigacio= 
nes soñor Santiago, y otros funcio- 
narlos que entonces se enviaron a 
aquella «provincia, 

Actos do esta naturaloza y de tal 
rigor no debieron 'aplicarso sino 
para mejor cosa y ojalá nunca ten- 
gamos necesidad los argentinos do 
recurrir a estos procedimientos con- 
tra nadia, porque a todos log scros 
humanos so les puedo redimir con 
la bondad, la cultura y por medio 
del libro y do la cátedra que en Ins 
cárcoles también $9 puedo dictar, 
pero nunca por medio do éstos nc 
tos vandálicos que slombran odios 
en los corazonos. 

A. estos pobros presos los habfan 
puesto de rodillas en una ploza dos- 
de las 5 de la mañana hasta las 9 
de la noche, en que so los permitía 
tirarso en el suelo, y en esta forma 
los tuvieron Un mes. Rocuordo el 
esfuerzo enormo quo nos costó pa. 
sarlos cafó y aspirinas — burlando 
las guardias — para que no toma= 
ran una neumonfa por el frío rel- 
nante, d 


Dónde estaban los legisladores 


Continúan los ex loglsladoros de- 
tonidos: “La pleza ora estrecha, ol 
hacinamiento do personas grando y 
una loz potontísima so había pues= 
to intencionalmente en la cun= 
dra y las moscas volaban por 
millares, pues ose local había sl- 
do morguo y es lógico que las mos- 
cas fueran allí por su natural ton= 
dencia. Adcinás ose establocimionto 
está corca de corralos y lugares do 
expendio de verduras y otras cosas 
que facilitan qué se acumulen cestos 
insootos, A. “altas horas do lu pil» 


interventor * 


A ., » Le 
O O 


E TE 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


mera noche se presentó el coronel 
Cuello, y al pararse en la puerta de 
la habitación se encuentra con que 
el señor Vicente Cattani estaba me- 
dio incorporado en el colchón. — 
¡Cómo!, ¿no duerme?, le preguntó. 
Y ante la negativa de Cattani miró 
este cuadro dantesco que $e presen- 
taba a su vista, retirándose sin pro- 
nunciar una sola palabra, Me ima- 
glno que ese hombre habrá sentido 
un poco de opresión en el corazón 
al vor el cuadro de esos hombres, 
algunos de ellos viejos como don 
Juan Estrella y don Vicente Catta- 
ni, gastados en las faenas de traba- 
jar diariamente para todos, some- 
tidos a ese régimen de violencia y 
de humillación. 

“Otra incomodidad que debfamos 
sufrir, dice, era el humo y olores 
desagradables que venían de la he- 
rrería, que queda al frente de la 
morgue prisión en cuyo Interior se 
nlojaban, haciendo el aire irrespira- 
ble, pues es de advertir que la ple= 
za sólo tenía una puerta y una pe- 
«ueña ventana que facilitaban la 
ventilación. Como estaban en cali- 
dad de reos militares. se les comu-= 
nicó que debían buñarse de 18 a 19 
horas.” Y aquí viene un episodio 
interesante. 

Para los presos significaba una 
ventaja que les ofrecieran el baño; 
hacía mucho calor y, por lo demás, 
el baño es una medida higiénica 
que todos debemos usar diarlamen- 
te, Pero hay que bañarse en cier- 
tas condiciones: no es posible que 
so someta a todos los hombres mi- 
litarmente a un régimen de baño. 
Había hombres como don Juan Es- 
trella quien, por sus años, padecía 
de enfermedades reumáticas y que 
no podía recibir baños de agua fría, 
así no más. Bueno; los llevaban 
formados hasta la sala de baño de 
log conscriptos, los hacían poner 
bajo la lluvia y, a una voz de man- 
do de un militar, debían quitarse la 
ropa; aquel que no se la hubiera 
quitado tan rápidamente como exl- 
gía la orden, se encontraba con que 
el sargento abría la lluvia. y el agua 
caía sobre los cuerpos, con ropa O 
sin ropa, como se encontrasen, 


Vejámenes espantosos 


Estos eran los tratamientos usa- 
dos, Estos presos habían sido le- 
gisladores, podían haber cometido 
errores, pero ¿adónde se iba con 
estos vejámenes espantosos? Y ya 
van a conocer los señores diputados 
otros a que se ha sometido a ta- 
dox, hasta a los diputados que por 
la propia proclamación teníamos 
cierto fuero, y aun a los diputados 
con fueros que han ido a San Juan. 

“La medida, dice, era general, 
obligándose a sufNria en esa forma 
al señor Juan Estrela, que por su 
edad y por ser enfermo de reuma- 
tismo estaba impedido de hacerlo, 
El subteniente Aballay- le recordó 
que estaba sometido a la disciplina 
militar y que tomaría el baño en las 
mismas condiciones que todos.” 

Para salir a los servicios, que eran 


también los de la tropa — este es 
otro de los vejámenes que relataró 
así — se los obligaba a tener un 


centinela de vista y a disponer de 
un tiempo determinado.... En fin. 
no se pueden relatar estas cosas, 

Tres días después de estar so- 
metidos a este réglmen torturante 
se les. comunica que podían perma- 
necer de ple y en posición militar, 
lo que se hacía tan violento y agra- 
viante como estar sentado, durante 
un minuto por cada hora, Cinco días 
después, siendo las ocho horas, más 
o menos, en circunstancias en que 
todos los detenidos se encontraban 
sentados en log tablones, posición 
en que debían estar constantemente 
como queda dicho ya, se presenta 
el capitán Rodríguez Jurado, Véa- 
Se la manera de presentarse de este 
militar. Montaba un caballo tordi- 
llo y animándolo con espuelas y una 
fusta, lo lanzó dentro de la pleza, 
haciéndolo girar en medio de ella 
en actitud amenazante donde esta- 
ban los detenidos. Iba a hacer una 
demostración de equitación dentro 
de la pieza, para que lo admirasen 
los presos, Con la fusta enarbolada, 
Por momentos parecía descargarla 
sobre aquel que le quedaba más a 
mano, encarándose en forma violen- 
ta contra el ex diputado Masaches- 
Se porque, al pararse en un rinaón 
de la pleza donde estaban amon- 
tonados los colchones se afirmó en 
ellos, Con voz de trueno y castigan- 
do con un golpe de fusta al soldado 
imuglnaria, le gritó una frase de lo 
más violento, que no puede repetir- 
se en la Cámara, porque había pér- 
m'tido a ese detenido afirmarse en 
lóx colchones, Después de esa fra 
se brutal hizo caracolear al caballo 
y salió afuera, 


Un solo cigarrillo 


dE la hora del almuerzo del mismo 
día 


vuelve a presentarse, dice, este 
vitán y como si una voz 
hentimiento le hubiera lla- 
mado al orden, con buenas maneras 
interrogó a los detenidos pregin= 
tándoles si habían almorzado e In- 
vitándoles a ponerse de pie. Como 
leg  contestaran afirmativamente, 
les dijo: he conseguido del señor 
interventor, doctor Pizarro, que leg 
permita pasearse unos segundos 
después de cada comida, así como 
también que puedan fumar un solo 
cigarrillo, Y acompañando estas 
palabras extrajo un paquete de ci- 
garrillos y se los distribuyó 
Yo no sé, señor presidente, qué 
puede decirse sobre estascosas. Voy 
a. dejar este relato porque es de- 
masiado violento y voy a seguir 
cronológicamente la nota sangrien- 
ta de la intervención federal. 
Sr. Bunge. — El carcelero tenien= 
te ¿cómo se llamaba? + 


Sr. Porto. — Era el teniente Aba- 
May; pero estos hechos los conocía 
el teniente coronel Bosch que iba 
todos los días, así como el teniente 
coronel Cuello y el fiscal William 


VIDELA ROJAS dió una ponde- 

rablo prueba de entereza civil en 

todo momento. Demostró siempre 
una altiyez que le honra 


Camet. Y sigue la relación de to- 
dos los episodios; pero es tan in- 
fame todo esto, por lo que refleja, 


EL 25 DE FEBRERO DE 1929, la intervención federal organizó fríamente el asesinato del Dr. Aldo Cantoni 
Tribunales del Crimen. El popular político resultó gravemente herido 


que francamente no puedo repe- 
tirlo, 


El día 265 se enero so alla- 
na en el distrito La Bebida, el 
domicilio de la señora Margarita 
de Kenny, sin exhibir orden de 
allanamiento. Fl mismo día se 
asalta en la puerta de los tribuna- 
les al doctor Manuel Ignacio Cas- 
tellanos, defensor de los detenidos. 
Son autores de este hecho Justo P. 
Pereyra, indultado por el interven- 
tor, Elisco Roselló y Antonlo Na- 
vas, El allanamiento de la casa de 


la señora Margarita de Kenny, una. 


gran señora de aquella localidad, 
que surte a muchas familias de San 
Juan con los productos que perso- 
nalmente cultiva en su huerta y 
tiene el respeto y la admiración de 
todos los que viven.en la localidad; 
obedeció a que es madre de un mu- 
chacho que fué intendente de la 
comuna de la: capital, y tenía en- 
tonces que sufrir el castigo de la 
adhesión política de aquel muchn- 
cho a nuestro partido. Y en ese 
momento no se encontraba él en la 
ciudad; previó tal vez lo que ven 
dría y no respetó el mandato d 
partido, poniéndoso. lejos del al- 
cance del señor Pizarro, 


Foppiano metido en los alla- 


namientos 


El 28 de enero se allana en Ca. 
lingasta la finca de Aldo Cantoni. 
El acto se lleva a cabo por policía 
que viene de Mendoza al mando 
del comisario Foppiano y del c0o- 
misario Vattuone y formada por 
los sujetos Wenceslao y Emilio Ga- 
lardo y hermanos Poblete y: por 
“policías y soldados del ejército, to- 
dos quienes operan bajo las órdo- 
nes del empleado juez de la inter- 
vención, José Luls Artusi. En ese 
acto se cometieron destrozos mate- 
riales tan enormes, que yo he visi- 
tado la región y lns casas de esa 
finca y francamente no podía com- 
prender quién había pasado por 
allí, con qué propósito lo habían he- 
cho: habían roto las paredes, ex- 
cavado+1oÍ» pisos, ' ablerto Miro 


en el suelo, habían destrozado los 
muebles, habían deschapado los 
baúles y una pianola la habían 
hecho pedazos, En fin, todo lo que 
habían podido destrozar lo habían 
hecho. Recordarán los señores di- 
putados que fué denunciado en la 
Cámara de Senadores una carta de 
aquel señor Julio Barud, que fué 
sometido a un suplicio espantoso 
por los autores de uste allasmiento, 
porque querían arrancarle una con- 
fesión que permitiera llegar más 
hondo en la situación en que de- 
seaban colocar al ex gobernador de 
la provincia, doctor Aldo Cantoni. 
Ese hombre, espantado por el su- 
plicio a que lo sometieron, se fué 
de San Juan y después de ha re- 
cluído en su casa y no quiere sa- 
lir. Tiene razón. Ní pensar quiere 
que pueda ocurrirle lo que le pasó 
entonces. 


Nuevos allanamientos 


El día 1 de febrero fué allanado 
el domicilio del doctor Aldo Can- 
toni en Desamparados, y detenido 
en ese acto el ex jefe de investi- 
gaciones Rómulo Tobares. Era la 
segunda vez que se hacía el allaná- 
miento. 

El mismo día se allanó la casa del 
señor Humberto Rodríguez, do la 
señora viuda de Avellaneda, a 
quien detienen durante dos meses. 


Be allanó el domicilio de la viuda 
de Delledonne, substrayéndole ob- 
jctos personales. Fueron allanadas 
las casas de Rómulo Tobares, de 
Porres, de José Gallardo, siendo 
todos éstos detenidos. Se repitió el 
allanamiento en la casa de Emilio 
Sancassani. Se allanó la casa de 
Darío Lucero, la finca de Stokle, 


de Sardella y Josué Lozada, subs- 
trayéndose efectos de propledad de 
Lozada, que prueba su posesión 
con documentos de compra de los 
mismos. Se allanó la casa de la fa- 
milia Dojorti y la casa del doctor 
Manuel Ignacio Castellanos, a 
quien se le substrajo un automóvil, 
una victrola y varios efectos, hecho 
llevado a cabo por los sujetos Car- 
los Bossio, Pereyra y otros. Carlos 
Bossio y' Pereyra, indultados por el 
Intarventor, viajaban todos los días 
con toda desvergiienza, en el auto- 
móvil que le habían substraído al 
doctor Castellanos. La autoridad 
policial nada les decía. 

El día 2 de febrero se allanó el 
local de la herrería artística del se- 
fior Godofredo Gentile, El día $ de 
febrero se allanó en Calingasta la 
espuela número 44, En estos casos 
no se exhibió orden de allanamien- 
to. La escuela funciona en un local 
que es propledad del doctor Canto- 
ni, y ese fué el motivo del allana- 
miento. 


La famosa cuestión de los 
explosivos 


El 14 de febrero se allanó la ca- 
sa del señor Claudio Alvarez, po- 
niéndolo preso y _ secuestrándole 
efectos personales. Este es un alla- 
namiento muy curioso, El señor 
Alvarez vivía con una mujer, y por 
uno de esos disgustos frecuentes 
entre esa gente que se reune para 
vivir, la mujer denunció a un em- 
pleado policial que Alvarez tenía 
dos cartuchos de dinamita,o de ge- 
linita, que se venden en el comer- 
clo, Y que ese hombre, ocupado en 
el transporte' de materiales para la 
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construcción del camino a Calin- 
gasta, había substraído en el cami- 
no. Para-cada una de esas explo- 
siones se usa una cantidad deter- 
minada de cartuchos, y los restan- 
tes los dejan en el camino; no les 
interésan. Alvarez alzó dos de esos 
curtuchos y se los llevó, con un 
pedazo de mecha y creo que dos 
fulminantes. Como eran exploslvos, 
Alvarez, que conocía esa condición, 
los enterró debajo de la cama, ad- 
virtiendo a la mujer que eran peli- 
grosos y que eso podía volar, La 
mujer creyó que habiendo peligro, 
podía denunciar el hecho, _ 

Hecha la denuncia, allanarón la 
casu, hicieron una excavación y en- 
contraron los cartuchos. Sobre esa 
base hicieron un gran proceso, que 
ya venía germinando en la mente 
d«1 señor interventor. Cuando se 
inició el primer proceso con motl- 
vo «del choque violento que se pro- 
tujo en San Juan a la llegada de 
lr, intervención, a los presos que 
entonces salleron de la cárcel, les 
inculcaban que diferan que los po- 
nían en libertad para que hicieran 
volar el tren de la intervención. 

Existía, pues, el propósito de ha- 
cer el proceso, que fué concretado 
en las circunstancias a que me re- 
fiero. Se hizo el proceso, se nom- 
braron peritos técnicos. Un mayor 
del ejército argentino, Rojas, que 
ha tenido una actuación muy des- 
tacada en esta intervención, cobró 
2.500 pesos por su juicio técnico s0- 
bre el valor de esos explosivos y 
sobre los efectos que podían pro- 
ducir colocados en la línea por don- 
de pasaría el tren de la interven-= 
ción, 

Ese señor Cinudio Alvarez fué 
lievado a la policía de Trinidad y 
detenido allá con otro compañero. 
En csas circunstancias habían de- 
tenido en Trinidad a un español 
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«nemigo nuestro, un señor Francis- 
vo Alonso, ingenlero. Este había 
ido a reclamarle al comisionado de 
'Prinidad que se interesara en la 
rectificación de un desagile para 
que se facilitara el riego de la zo= 
na. Como buen español, conversa- 
dor y “enérgico es la expresión, 
disgustó con sus peticiones al co- 
imislonado municipal, quien en vez 
de atenderlo y facilitarle lo que 
iba a pedir, lo pasó detenido, y le 
dieron tan feroz paliza que ese 
hombre se vino aquí ante el minls- 
tro español, a presentarle sus que- 
Jas. Se dijo en San Juan que el 
ministro había ofrecido exhibir a 
ese súbdito en una vidriera de Bue- 
nos Alres sl no se le hacía justi- 
cla. Entonces el interventor, ante 
la excitación del ministro español 
en Buenos Alres, sacó inmediata- 
mente al jefe político de alí, el que 
ahora es un personaje en la policía 
de la capital — es un señor Alber= 
to Benegas. El comisario se llama- 
ba San Juan. 

El 13 de febrero se produjo en= 
tre guerreristas y zavallistas un 
incidente frente al cine San Mar- 
tín, en el que se hirió a un ciuda- 
dano y tuvieron que intervenir 
fuerzas del ejército para calmar 
los ánimos. El citado Marún exhí- 
ble un carnet que le permitía usar 
revólver libremente, He tenido en 
mis manos algunos de esos carnets, 


Lo qué vió el ex diputado Lazo 
En una visita que ice con el ex 


diputado Lazo al dique nivelador 
de San Juan, al pasar por el cuar- 


tel nos detuvo un soldado del 
ejército, el centinela, impidiéndo- 
nos pasar por ahí. El diputado 


Lazo invocó su carácter de tal, y 
exhibió su medalla, pero el centl- 
nela le contestó que eso no valía, 
pues para pasar se requería una 
tarjetita blanca que otorgaba el in- 
terventor, Le pedí entonces que 
llamara al oficial de guardia y 
cuando éste vino, le pregunté por 
Yué se nos obligaba a dar una 
vuelta du más de veinte. cuadras 
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cuando recorriendo velnte metros 
podíamos estar en la calle, El ofl= 
clal me respondió que era una or= 
den que tenía, peru después de al- 
gunas explicaciones nos permitió 
pasar. 


Cómo se quiso asesinar a Aldo 
Cantoni 


ñ 

El 25 de febrero nuestro partido 
tuyo conocimiento de que el doctor 
Aldo Cantoni, que estaba preso en 
la cárcel del Marquesado, sería 
traído al juzgado a declarar. En 
esas circunstancias. individuos afl- 
llados a la fracción del doctor Gue- 
rrero, que tlene su comité al lado 
del Juzgado, pretendieron asesinar 
al doctor Cantoni. Con motivo de 
esta versión se denunció a las au- 
toridades de la intervención por el 
doctor Federico Cantont y por el 
diputado nacional Serapio Videla 
Rojas, El episodio ha sido relatado 
varias veces, pero lo referiré su- 
cintamente, pues es lo más mons- 
truoso que se ha hecho duránte la 
intervención, 


Yo quizá podría explicarme cl 
asesinato de Castellanos, hecho 
violento hasta la exageración y 
que indigna por la alevosía y la 
premeditación siniestra que han 
gastado los que lo han ejecutado. 
Pero la tentativa del asesinato de 
Aldo Cantoni es monstruosa, Un 
hombre que está preso cn manos 
do la intervención, con dos proce- 
508; un hombre que está en manos 
del ejército argentino, con soldados 
argentinos que lo custodian, me 
imagino que no para fusilarlo, sino 
para impedir que la excitación pú- 
blica, como dicen, los linchara. 
Pero ni en ese caso. Yo he leido 
en las crónicas que cuando indivi- 
duos salidos de las normas legales 
plerden el freno que todos tenemos 
para contener nuestros impulsos y 


, para lo que se le llevó a los 


cometén enormes actor de vlolen=- 
cla que indignan a la masas, cuan- 
do éstas se precipitan para des- 
trulr ese organismo antisocial que 
produce cesos desgurramientos, la 
policía acude para proteger a ese 
individuo-que 'la sociedad quiere 
linchar, para que sea la justicia 
la que examine los antecedentes, los 
actos que ha producido ese dislo- 
camiento moral de ese sujeto y 
dicte su palabra de sentencia, cas- 
tigando o absolviendo, como de an- 
temano lo han establecido las leyes. 
Se advirtió a la policía 

Pero se prepara el asesinato de 
Aldo Cantoni, Lo conocemos todos. 
Federico Canton!, hermano de Aldo, 
concurrió a ver al jefe de pólicía, 
un señor Martínez, y le dice: — Lo 
van a traer a mi hermano a decla- 
rar y lo van a matar. —¿En vir- 
tud de qué dice esa?; ¿por qué dí. 
ce eso? La policía no tiene conoci- 
miento de nada y además no se lo 
va a traer. Pero si lo van a traer; 
tengo conocimiento de que lo van 
A traer. Al lado del juzgado del 
crimen hay un comité, pared por 
medio y con puerta de comunica. 
ción, que preside el señor Guerre- 
ro y en ese comité están juntando 
gente que son los mismos sujetos 
que diariamente andan asaltando a 
nuestros correligionarios para apa- 
learlos y matarlos. Rodean la mán- 
zana del juzgado con policía y con 
ejército; no permites que pasen au- 
tomóviles, no permiten que pasen 
particulares; todos son requisados 
de armas y sólo pueden pasar los 
que exhiben la tarjeta que desde 
las primeras horas de la mañana 
eran entregadas a los que se re- 
unfan en aquel domicilio, 

El diputado nacional Videla Ro- 
Jas telegrafió al ministro del Inte- 
rior con dos horas de anticipación, 
denunciándole el hecho; Belisario 
Albarracín concurrió al mi“ iSterio 
y denunció el -acontecimiento que 
iba a producirse. 


Aldo Cantoni es llevado por sol- 
dades, del ejército al. mando. 4 
militar que ejerce el cargo, de al- 
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ealde de la cárcel, teniente Echaxd, 
que fué ascendido hace poco a ca- 
pitán:por méritos adquiridos en 
desempeño de sus funciones en San 
Juan, que por-otra parte han sido 
discretas, pues ha sabido encua- 
drarlas dentro do determinadas 
formas. 

Entró Aldo Canton! al juzgado y 
mientras respondía a las preguntas 
que el juez le hace, la turba con- 
tenida en el comité de al lado sale 
« la calle y le grita en las puertas 
del juzgudo: “¡Asesino! ¡Ladrón! 
¡Ya se te va a acabar!”-Aldo Can- 
toni le dice al juez: "¿Me han tral- 
do aquí para que me maten, o para 
que preste una declaración ?”. 


El “juez” estaba complicado 


Mo imagino el estado de ánimo 
de Aldo Canton, No sé cómo po- 
dría hucerse caber en la mente de 
algún señor diputado. Siguen las 
turbas uyitando la violencia que 
ellos ejercían por mandato, no por- 
que la sintieran. El juez permane- 
cló impávido y no ordenó que se 
retirara. esa turba, Aldo Cantoni le 
dijo al juez: “¿Usted cree que me 
voy a dejar matar como rin perro? 
Está equivocado”. 

Llegó el momento de terminar la 
declaración, aunque no había moti- 
yo para declarar ni declaró tampo- 
€o ante el juez, Aldo Cantoni salió 
acompañudo por el juez y por el 
fiscal, ese señor Camet, y del doc- 
tor López González, que era su de- 
fensor, 

Pinedo. — ¿Quién era el Juez? 

Sr, Porto. — Gonzáles Ramírez. 

Sr. Pinedo. — Es el mismo que 
se ha excusado en un expediente, 
que yo he visto, fundándose en ha- 
ber recibido un beneficio del señor 
Aldo Canton!l. lise beneficio consis- 
te en haber sido acusado por el se- 
for Aldo Cantoni, lo que constituye 
el mayor mérito que puede mos. 
trarse. Esa es la serenidad del juez. 

Sr, Porto. — Exactamente, señor 
diputado. 


Lo que dijo Aráneo 


Voy u referir ahora un detallo 
que ba sido 
hecho  pú- 
quo 
eonsta en 
documentos, 
"y 4110 BO L8- 
2 flere al ac- 
E tual Jefe de 
¿ policía de 
¿la inter- 
¿ vención, Be- 
for Aráneo. 
Este peñor 
Aránco era 
comisario 
do órdenes, 
ÉDico que 
desdo la 
esquina de 
oe Mitro y Ta- 
5 cumán vió 
y 5% que en la 
otra esqui- 
LLEADY Mitre y Rio- 
Ja, desdo lo 
alto de una casa, se agitaba un 
pañuelo, lo que_ era la indicación 
para que salieran los asesinos que 
estaban en el comité del señor Gue- 
rrero y fusilaran a Aldo Cantonl, 
que en ese momento era empujado 
por el juez González Ramírez; en- 
traron después en el interlor del 
domicilio y echaron a Aldo Canto- 
ni y a López González a la calle, 
y al salir la turba los fusiló. No lo 
mataron porque el destino, que rige 
nuestros actos, como en aquella le- 
yenda de los Procos que destruían 
la hacienda de Ulises, desvió la ba- 
la de los asesinos y sólo produjo 
una grave herida ú4 Aldo Cantoni. 
Entonces, los militares que acom- 
añaban a Cantoni — el señor 
'chazú dijo a otro militar inferior 
-“—“saque el revólver, tire y do eso 
modo hirió a uno de los atacantes. 
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El chauffeur de Guerrero 


¿Quién era el atacante? Era el 
€haufteur, un señor Almerich, que 
utilizaba el señor Guerrero, jefe de 
€sa fuerza, 

Sr. Guerrero, — ¿Me permite una 
interrupción? 

Sr. Porto. — Sf, señor, 

Sr. Guerrero, — Tengo el propó- 
sito de no interrumpir su exposí- 
“elón, y oportunamento voy a acla- 
far y dejar fundado que son fal- 
vas todas sus manifestaciones, 

Sr, Porto. — Vu a tener mucho 
que aclarar. 

Sr. Guerrero. — En su hora, la 
Unión Cívica Radical de San Juan 
Hrotestó por ese hecho vandálico, 
Y quedó aclarado suficientemente. 

Sr. Rouco Oliva, — Pero ¿ern o 
mu chauffeur del señor diputado? 

Sr, Porto. — Era chauffeun, 

Va a tener mucho que aclarar el 
soñor diputado, porque es tan gran- 
de la responsabilidad, de usted prin- 
Cipalmente, que ha sido el contra- 
tante de toda esa gente (Risas). 

no s6 cómo lo va a demostrar. 
pito que era el chauffeur que le 
Soanejaba el auto todos los días, 
Sr. Querrero, — No es exacto, 


En el. hospital 


Sr, Porto. — Producido el aconte- 

, gimiento, Aldo Cantoni, herido, fuó 
llevado al hospital: Yo me encon- 
fraba en el estudio del doctor Ló- 
pez González cuando recibí la noti- 
fla, Salí inmediatamente a ente- 
Farme de los acontecimientos y a 
faber en qué situación se encon- 
Yfaba Aldo Cantoni, Llegué al hos- 
+ Aquelto: mo 
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dados »e “encontraban ocupando 
tres cuadras a un lado y a otro del 
hospital. Naxile podía acercarse. Yo 
tuve que ir venciendo resistencias; 


no tenía có- 
mo acredi- 
tar mis in- 
m unidades 
de senador 
electo por= 
que no se 
nos otorga 
credencial 
alguna, y 
tuve que 
emplear 
muy buenas 
palabras 
con los cen- 
tinelas pa- 
ra que me 
dejaran pa- 
sar. Llegué 
a la puerta 
del hospi- 
tal, quiso 


entrar y no * 
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me dejuron. 
7 Entonces 
ví al jefe del escuadrón, señor Plo. 
la, quien por ciertos motivos de 
caballerosidad de mi parte, en 
clortas circunstancias en que yo lo 
encontró una vez hacía que me 
tuviora muchas consideraciones, y 
é6l me dejó que hablara: al señor 
Gonzlez Ramírez, Viene óste y me 
hizo pasar, Fué allí cuando conocí 
el episodio que se produjo con mo- 
tivo de habérsele negado la entra- 
da al hospital a Federico Canton, 
hermano de Aldo Cantonl. Y yo 
digo; Federico Canton!, hermano de 
Aldo, médico, senador nacional 
elocto, tenía fueros como hermano 
dol que había sido herido y que po- 


El 15 de marzo la policía detiene a 
numerosos Canillltas por vender 
dlarios contrarios al personalismo 
y A la intervención. El'8 do abril 
la autoridad policial de Pocito asal- 
ta y detleno al doctor Basáñez y u 
log hermanos Bruzzono, condución-= 
dolos a la policía, donde se les mal- 
trata. Ese señor Basáñez no era de 
San Juan. Había ido allá con una 
misiórr personal conjuntamente con 
un señor Bruzzone. AÍ pasar por 
El Pocito la policía les sale al paso 
y log detiene para requisarlos de 
armas. Estos soñores se slenten 
indignados porque suponen que es 
un vejámen y ante esto vienen log 
palos, los mancén a la policía y 
allí los apalean, por lo que tlenen 
que Ir a la cludad a hacer una pro- 
testa pública en el dlarlo “Debates”, 
hasta que la intervención, compe- 
hetrada de que eran personas que 
tenfan inmunidades porque eran 
ajenas al ambiente de San Juan, 
les da clerta satisfacción, 

El 12 de abril el jefe político «de 
Pocito, teniente Montes, acompa- 
ñado de fuerzas del ejército, atuca 
A balazos a Bernardino Vera, a 
quien hieren y detienen despuén. 
Fué la persona que sindicó uno de 
los autores de la muerte de Manuel 
Vila, en el episodio de la estación 
4 quíen dijo que lo había visto ti- 
rar desde cierta distancia. Lo to- 
maron, lo hirieron, lo metieron en 
la cárcel y ahí está todavía sin que 
del sumario resulte nlugún motiyo 
legal que lo autorice. 

El 25 de abril, en El Bosque, lu- 
gar de Angaco Norte, el comisario 
Juan A, Amalfl y Clemente Fer- 
nández, apalearon a Juan y Gery; 
slo Flores y a la esposa de éste, 
Rosa Ollvares de Flores, 


hombre sin freno moral, porque era 
delincuente ya reconocido en e, 
y uln que nadie pudiera Impedir la 
comisión de ese delito, resolvió 
matar ul más chico de los compa- 
fieros, lo mató y después se lo c 
mió para gacláar el hambre. TF 
individuo ha sido puesto eu liber- 
tad últimamente. 

Sr. Bunge. — Indultado. 

Sr, Porto. — No es extraño que 
atentara contra Aldo Cantoni. Es- 
tando detenido Castoni en el hos- 
pital, en cierta oportunidad llegué 
yo a visltarlo y me encontré con 
un soñor Silvio Martínez, que 1ca- 
baba de penetrar en la pleza en la 
que estaba Aldo Cautoni y lo dec 
sl quiere escapar, yo lo voy u 
car. Aldo Cantoni estaba con per- 
sonas de su fomilía y dos personas 
más que en ese momento, le vis!- 
taban y este hombre estaba ner- 
vloso durante su estada “Junto con 
otro compañero y después salieron, 
Le notifíqué a Aldo Canton| que no 
permitiera la entrada de sujetos de 
esta clase, Te vienen a matar, lo 
dijo, porque Silvio Martínez ha sido 
reprimido por sus delitos y «había 
estado preso durante el gobíerno de 
Aldo Cantoni, pues en dos o tres 
ocaslones produjo heridas de revól- 
ver en Caucete. Este hombre, que 
es baciloso, se prestaba fácilmente 
para decirle a Aldo Cantoni en esc 
momento cualquier cosa y pegarle 
un tiro después sl no hubiera en- 
contrado los testigos que hubieran 
hecho el escándalo consigluente 

Fi 3 de junto se agrede a Luis 
Tollo, socialista, en Desamparados, 
slendo autores Emérito Cabello y 
Evangelista Horquera, trigoyenis- 
tas, Estos señores son amigos de 
los autores del asesinato de Caste 
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derico Canton1 y el que habla, Con 
motivo de esa discusión este mu-= 
chacho, un buen Jugador de foot= 
ball con grandes prestizlos entre 
sus compañeros de deporte, hucla 
un comentarlo favorable ¡1 nom= 
otros y la policía le observó por ese 
comentarlo que hacía en la ncha 
de football, Más tarde penetraron 
a la casa, que queda en el inte- 
rior de una propiedad que da a la 
calle principal de Desamparados, y 
que tiene una especie do verja de 
aMambre o cosa así, Penetraron a 
la casa estas gentes y, sin que me- 
wa nada, cometieron la agresión, 
por el solo gusto de cometer un acto 
delietuoro, porque están dislocados, 
porque no tienen freno que los 
contenga, porque — tiran, hieren y 
matan porque saben que no va A 
haber represión para el delito que 
cometen, porque saben que hay Im- 
punidad absoluta para to 
delincuentes. Y esa es la razón del 
peligro que se cierne constantemen- 
te sobre log adversarios del señor 
Irigoyen en San Juan, Fistamos cx- 
puestos al albur de que paseando 
por una calle nos acriblllen a La- 
lazos, porque no hay ninguna ro- 
presión para: log asaltantes, Y lo 
mataron, fusllándolo con armas lar- 
BUS. 

No so detuvo nada más que a un 
hermano del muerto. No so lin he- 
cho sumarlo, todos los diarios pe 
ocuparon de la cuestión, Fu6 en- 
vlado a San Juan el subsecretario 
del Interior, señor Espeche, para 
ver qué pasaba allí. El señor Kspe- 
che habló con todos los miembros 
de la familla de este mus) 
con los” presos en la cár 
prometió tuna serle de mojo 
nada se hizo y todu sitruió lo mis- 
ino, por el capricho del señor 1rt- 


ALDO CANTONI GRAN DEPORTISTA 


ALDO CANTONT, tan perseguido por la intervención Pizarro, 


día estar muerto; tenfa fueros co- 
mo médico por los auxilios que su 
ciencia podía prestar en ese mo- 
miento urgente; y tenía fueros co- 
mo senador nacional electo, que se 
log da la Constitución nacional des- 
de el momento en que fué elegido. 
Bien; con esta triple cantidad de 
inmunidades no podía penetrar, le 
atajaron el paso y fué necesaria la 
violencia do gu persona para quo 
llegara donde estaba el herido, lo 
qrie dió motivo a lo que ellos que- 
rían; detener a Federico Cantoni, 
acusándolo de desacato hacia ul 
Jues que había intervenido, que no 
era tampoco contra el juez, porque 
el desacato se produjo contra Artu- 
sl: era un: nombre así, si mal no 
recuerdo, 


Condenación unánime 


Esto ya culminó. Los diarios de 
la República, sin distinción de colo- 
res, toda la prensa seria, como se 
dice, por su tiraje, por sus opinio- 
nes, decía esta frase; “Bajo la tri- 
ple oustodia del ejército, de la po- 
licfa y de la Justicia, casi fué aye- 
sinado el doctor Aldo Cantoni”. 

Imaginémonos que la bala, en vez 
do penetrar por donde penetró hu- 
blera interesado un Órgano vital y 
hublera muerto Aldo Cantoni. lisa 
montaña de monstruosidad no ha- 
bría sido anulada Jamás. ? 

Se hizo un sumario y el único 
detenido fué Federico Cantoni. 


El único detenido 


Sr. Porto. — El único detenido 
fué Federico Canton!l; y todos los 
angelitos que se encontraban con 
Guerrero en su comité, no fueron 
molestados para nada, ni siquiera 
so los citó. Alnerich, chauffeu de 
Guerrero y que tiró, evidentemente, 
fué alojada en el hospital, cerca de 
la sala donde se encontraba Canto- 
ni, tratado con toda clase de con- 
slderaciones, con visitas a todas 
horas y con más comodidades que 
Cantoni, . 


Aparece en escena el mazor- 
quero Montes 


CAMA OEA Abd Masaliccn, 


MA 


vo 


AE 
ya que 


Nueva detención de. Federico 
Cantoni 


El 1 de mayo es nuevamento de- 
tenido Nederico Cantoní y sus 
acompañantes al salir de su con- 
sultorlo y su detención dura tres 
horas, prolongándose trece días la 
de sus acompañantes, Era una per- 
secución permanente. Querían en 
toda forma obligar a Fedorico Can- 
toni a alejarse y de ahí los vejá- 
menes diarios a que lo sometían. 

El 6 de mayo, en los lotes de Pu- 
telli, en Trinidad; es asaltado Do- 
mingo Quiroga, por el empleado de 
investigaciones Pablo Guzmán y 
otros. Sobre todos estos episodios 
no hay ningún sumario para la re- 
presión de estoy delitos, 


El 11 de mayo, en el departamon- 
to de Jachal, distrito Pampa del 
Chañar, el doctor Storni y algunos 
compañeros daban una conferencia 
socialista y en ese momento son 
atacados a balazos por los sujetos 
Podro y Elías Alcaraz, empleados, 
Almelra, Carbajal, Patrone y Ville- 
gas. Este hecho fué comentado por 
la prensa del país, pues se trataba 
de un atentado a rina fuerza polí- 
tica y a una tribuna, que debía te- 
ner inmunidades, de un partido po- 
lítico que había sido, adversarlo 
nuestro. Pero ni eso respotaban. 
Los atacantes, hicieron un gran 
despllegue de fuerzas, y no cantl- 
garon a los autores de este vandá- 
lico hecho, 


Escenas de un “film” trágico 


El 19 de mayo es detonido Enrl- 
que Cattanl y apaleado por el soml- 
sario de investigaciones Mabirano. 
Este señor Cattani fué asesinado 
después, como lo voy a describir 
oportunamente. Fl"27 de mayo, 
atenta contra la vida de Aldo Can- 
tont, el sujeto Urbano González, 
empleado de la intervención, stndi- 
cado como guarda espalda del mi- 
nistro Aparicio. Urbano González 
es un hombre que viajando por la 
cordillera de los Andes, de Chile a 
la Argentina, con otros compañeros 
y faltándoles el alimento en esas 


AS 


Laa 


mo sólo se le tuyo encarcelado durante 16 meses, sino 


quiso asesinar 


llanos. Este señor Emérito Cabello, 
por otra parte, es hombre que tiene 
mucho prestigio en la policía del 
señor Pizarro. a 

El 11 do junio se detiene en Ri- 
vadavia n Rosendo Riveros, por el 
tenlento Tomassi y, sin orden del 
juez es pasado a la cárcel, El 19 
de junio se allana el domicilio y es 
detenido Pedro Bartolomé, corres- 
ponsal del diario “La Fronda”, 


“Razzia” de corresponsales 


El día 25 de junto, en plena clu- 
dad, es agredido el corresponsal de 
“La Prensa”, señor Moreno Rojas 
y el señor Alberto Arancibia, an 
quienes hirieron de gravedad. Son 
autores los sujetos Carlos Bossio, 
Marcial Issaza y Horacio Sánchez, 
empleados del juzgado del crimen 
de González Ramíres, y otros. No 
Bo detuvo a nadie ni se hizo 8u- 
marlo. 

El día 12 de jullo es detenido 
Juan Díaz y es conducido a la cár- 
cel sin orden competente alguna. 
El 19 de julio son detenidos en Ca- 
lingasta el doctor José Lópea Gon- 
yález, el doctor Amuchástegul, Pal- 
roa, Pedro Bartolomé, corresponsal 
de “La Fronda”, y el chauffeur Vío- 
tor Jorquera, quienes se habían 
trasladado a ese departamento 
cumpliendo obligaciones de su pro- 
foslón y en defensa de los derechos 
do la Sociedad Frutioola, con per- 
sonería nacional, que tiene prople- 
dades en aquel departamento. 


El asesinato del footballer 


Suárez 


El día 4 de agosto es alevosamen- 
te asesinado en Desamparados, cl 
Jugador de football Salvador Suí- 
rez, llamado “el puntero”. La agre- 
sión se llevó az cabo por el jefe po- 
lítico de Desamparados, un señor 
Gonzalo González, un comisario de 
apellido Sevozzo, tres agentes y dos 
empleados municipales los que pe- 
netraron al domicilio sin orden de 
allanamiento y fusilaron a Suárez. 
E hecho se produjo en circunstan- 
clas en que se discu! en el Se- 


nado: nacional, tos. diplomas de los 


, ,Inyicrno, , están 
e nooulo da sto dos senadores electores, doctor Fe- 


AS 


X 


también so le 


Boyen, que sólo quloro saciar el 
odio que tiene a San Juan y a to- 
dos los que pusieron en evidencia 
aquella falla que tuvo en su prime- 
a presidencia de sostener a un 
hombre contra todo derecho y toda 
loy en el goblerno de lu provincia 
de San Juan, 


La persecución a los canillitas 


El 7 de agosto son detenidos los 
canillitas Horacio Carrera, Juan 
Martín y Autonio Narváez, El 23 do 
agosto se allana el dumicillo de 
Claudio Merlo por los sujetos cm- 
pleadog Fernández y Galván, cn 
Concepción; no exbib»n orden de 
allanamiento, pero derriban puer= 
tas para penetrar, 

El 3 de septiembre, ge allana cl 
domicilio de Ramón Sarracino, sc- 
cuestrándolo materiales de cony- 
trucción y muebles por valor do 
mil pesos, y lo hacen sullr de la 
provincia, Este señor, de profesión 
constructor, no es militante políti- 
co, 


Jornadas del señor Masacessi 


El mismo día se detiene en Banta 
Lucía ul señor Américo Massachesi 
por repartir el diario “La Reforma”, 
“La Reforma” sala en forma clan- 
destina, podría decirse. Se imprimía 
con el conocimiento de la policía, 
porque tenía acreditado editor res- 
ponsable, pero no se repartía pú- 
blicamente porque no lo permitía la 
autoridad. Habían secuestrado lcs 
dos os “La Reforma" y “Il 
Oficioso”, poniendo en sus locales 
guardia permunente, que está hasta 
ahora allí, impidiendo que so im- 
primieran los diarios, porque eso 
entraban en el plan do la intervon- 
ción: impedir toda propagación de 
ideas por parte de nuestro partido, 
No podíamos dar conferencias pú- 
ME ño teníamos Ne 
tía ra pacerio, y no nos lo 1d 
ER porque no querlan agravar 
demasiado la nota roja, sabían que 
si salíamos a la ealle a dar confe- 
renclas públicas Iban a alacarnos a 
balazos, se produciría luchá y mo- 
rirían varios, Y eso no lo quería: el 
interventor *Pluarro; Hntono e 
cuando fbamos a salir u la calle nos 
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impusieron limitaciones: tenfamos 
Que reunirnos dentro de la casa, no 
salir a la calle, Lo mismo sucedía 
con los dlarlus y tenfamos cue 1e- 
partirlos buscando la forma de elu- 
dir la persecución policial. 

El 8 de octubre se detleno al 
mismo señor Massachesl, por la 
misma causa, a quien se le somete 
Aa trabajos forzados: A este señor 
Massachesl le pusó un episodio muy 
interesante en la cárcel que prueba 
cómo los militares se violentan en 


el ejercicio de una función Ilegal.” 


Esto muchacho es un hombre de 
kalud us tanto delicada: no puede 
comer toda clase de alimentos y 
debe alimentarse en forma determi- 
mada con comidas livianas; no pudía 
someterse a comer el rancho que 
lo daban en la cárcel y entonces la 
familia le llevaba el día de visita 
semanal una cantidad de alimentos 
para que durante la semana ól se 
preparase sus Comidas. Un buen 
dlu fué objetu de violencias por 
parte del alcaide de la carcel por- 
que no se avenía a comer esus Co- 
sas: le pegó y lo tiró al suelo, Este 
muchacho es un hombre chico, el 
otro de gran corpulencia, y se s0- 
metió al vejamen, se calló. Más 
tarde, aquel hombre, que es un ca- 
tólico ferviente y militante, lo fué 
a ver y lo dijo: Pero hombre, ¿pol 
qué no come usted la comida de la 
cárcel? Señor, no la como porque 
no puedo, me hace mal, Pero me lo 
hubiera dicho que se encontraha 
en esas condiciones, le voy a hacer 
preparar la comida adecuada. No, 
soñor, no quiero que se molesto a 
nadie, yo solo me la voy a preparar, 
dójeme que yo me la prepare. Y se 
disculpó entonces el alcaide, que 
antes le había pegado porque no 
comía la comida de la cárcel, 


Ni los profesores de la Escuela 
Normal 


El 27 de septiembre se detiene un 
Jachel a los señores Francisco 
Martínez, a Toscano y al profesor 
do la Escuela Superior Normal, don 
Emilio Peyret, a quien se le propi- 
na una formidable paliza. El 11 de 
octubre, empleados de la cárcel pú- 
blica proceden a golpear de puño 
Ía varios presos A quienen poren 
en calabozo, destacándose los em- 
pleados Saravia y Bobio. 


Se prohibe la circulación de 
“La Noche” 


El 14 de septiembre, por crden 
del juez González Ramírez, se pro- 
hibe la venta del diario “La” No- 
che”, editado en Mendoza * se se- 
cuestra del correo la corresponden= 
cía dirigida al mismo diario, Con 
motivo de esa orden del juez, yo 
fuí objeto también del secuestro de 
mi correspondencia particular. Las 
cartas" y los diarios que ne «nvla. 
ban desde Mendoza eran retenidos 
por el correo. Me presenté al jefe 
del distrito y le pregunté por qué 
razón la retenían así. Me contestó 
que las cartas tenían membretes del 
diario “La Noche”, y que por eso 
las habían retenido y que los ejem- 
plares del mismo diario de Mendo- 
Za no podía entregármelos. Pero, 
señor, le dije, es mi correspond 
cla particular, quo está garantizada 
por la ley de correos y telégrafos, 
debe llegar a mi domicilio porque 
no estoy impedido para recibirla, 
Es la orden que tenemos, me dijo 
el jefe, 

Me presente al juzgado federal 
acusando a ese, Jefe de correos por 
incumplimiento de sus deberes de 
funcionario público y por violación 
de correspondencia, Como prueba 
acompañé el certificado vtorgado 
por la oficina de correos de Mendo- 
zu, relativo a un paquete y a una 
carta que no llegaron a mi domici- 
lio. El juez de San Juan no ha dado 
curso a esa acusación mía, y esta- 
mos allí todos sometidos a que el 
Jofe de correos nos entregue o no 
nos entregue la correspondencia, la 
abra o no la abra, no hay ninguna 
garantía a ese respecto. 


Violación de correspondencia 


Aquí, en Buenos Alres, en el es- 
critorio de un abogado mío, que no 
voy «1 nombrar, porque él no ha he- 
cho público 
el hecho he 
tenido opor- 
tunidad de 
saber que 
ha ocurrido 
lo siguien- 
te: recibió 
mi amigo 
un telegra- 
ma de Ba- 
zán Smith, 
de San 
Juan, en 
que le de- 
cía: 'Le 
remito car- 
ta”, La car- 
ta venía 
certificada 
y contenía 
unos datos 
respecto a 
una gestión 
Judicial que 
estaba a cargo de ese abogado. Es- 
ta carta fué abierta en el Correo 
Central, rompiendo 'el sobre; fué 
puesta en Otro sobre y llevada así 
al destinatario, Sencillamente, rom. 
pieron: el sobre de la carta certifi- 
cada, para que se enterasen del 
contenido de ésta los encargados de 
vigilar la correspondencia, Si esto 
ocurre en Buenos Alres, ¡qué no se 
hará en San Juan! 


El/16 de octubre, el jefe ¡político 


C. RAMIREZ 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


El Asesinato de Salvador Suárez 


a 


E 


EN LA MODESTA CASA en que 


vi 


a con su familia, la intervención asesinó alevosamente al conoci- 


do jugador de football Salvador Suárer. Sería redundante decir que este crimen, como tantos otros, 


de Rivadavia, Tomasi, quiere obli- 
gar al doctor Aldo Cantoni a noti- 
ficarse de una resolución del De- 
partamento del Trabajo, evitándolo 
la energía de doctor Cantoni. Fué 
a la cárcel el jefe político y quiso 
obligar por la fuerza al doctor 
Cantoni que suscribiera una notifi- 
cación que le llevaba, 

Esta gente cree que los presos son 
patrimonio de todos los que tienen 
odio allí. En ese mismo asunto que 
empecé a leer, y que dejé por la 
emoción que me producía, está la 
denuncia de que e un destacamento 
militar en que se encontraban va- 
riog presos, llegaron varios sujetos, 
entre los que había mucnos de los 
que ya he citado, y ejercieron actos 
de violencia contra los presos, uno 
de los cuales era el doctor Aldo 
Cantoni, Querían matarlo n Aldo 
Cantoni, decían, Los gritos de Aldo 
Cantoni y de Catán, Estrella y de- 
más presos, llamando a la guardia, 
evitaron que se consumara un 
atentado, porque llegaron los cén- 
tinelas que los custodiaban, y pl- 
dieron a los atacantes que se reti- 
rasen, que no los comprometieran. 

Eso es lo que ocurre allí; los pre- 
sos son patrimonio de todos los que 
tienen odio, Para éstos no existen 
las puertas de la cárcel, ni las de 
la policía, ni los rentinelas, nl nada. 
Penetran donde quieren, y el dete- 
nido no puede acostarse a dormir 
tranquilamente, porque corre el 
riesgo de que esos sujetos lo liqui- 
den. Eso-me ha pasado a mí. 


Un enorme delito: recibir 

diarios 

El 17 de octubre es detenido don 
Francisco Derito, comerciante, por 
haber recibido un cajón que conte; 
nía ejemplares del diario “La No- 
che”. 'Se le detuvo incomunicado 
durante más de diez días, 

A un señor Colecchia, fotógrafo, 
también le llegó un cajón con dia- 
rios de Mendoza. Son cajones que 
envían a diversas personas para 
que éstas, enteradas de lo que con- 
tienen, lleven los diarios a nuestro 
comité, El señor Colecchi rucibió 
un cajón abierto, y se puso ner- 
vioso, e inmediatamente corrió a la 
policía y dijo que había recibido 
ese cajón cuyo contenido ignoraba 
y que lo ponía a disposición de la 
policía. En la policía lo revisaron y 
encontraron los ejemplares del dia- 
rio “La Noche”. ¡De qué se hn sal- 
vado! — le dijeron al señor Colec- 
chia —; ha hecho muy bien en 
traerlo antes de revisar el conteni- 
do. Y el sefior Colecchla está muy 


satisfecho de haber tenido esa ovu- 
rrencia, 


Sigue el mazorquero Montes 


El 29 de octubre, en Villa Abe“ 
rastaín, Pocito, el jefe político, te. 
niente. Montes, acompañado de un 
matón llamado Ernesto Labal (a) 
“E lZapallo”, un gran personaje 
amigo de los “que representan la 
mayoría, esperaron la salida de la 
comisión directiva del Club Aldo 
Cantoni, con njás de diez años de 
existencia, y apalearon a los clud: 
danos Pedro Lucero, Gregorio Es- 
cudero, Segundo Lucero, Tomás In- 
fante y Pío Salinas, Los componen- 
tes de este club se limitaban a ju- 
gar al football, pero habían elegido 
un maj nocbre: Club Deportivo 
Aldo Canton!, lo cual fué suficien= 
te para que un día la policía los 
esperara cuando salían de la coml- 
slón directiva y 198 apaleara y los 
mandara a la: cárcel. ves h 


quedó completamente impune 


No se pueden fijar estampillas 


El 4 de noviembre es detenido en 
Angaco Norte el señor Aldo Goda 
por estampillas con el retrato del 
señor Federico Cuntoni. El mismo 
día en Santa Lucía, el jefe político 
Pedro Belzunce y varios empieados 
de policía detuvieron y apalearon a 
un grupo de ciclistas que hacían 
ejerciclos prepavándose para una 
carrera, Los ciclistas fueron num: 
dados a la cárcel, , 

El 1 de noviembre, Eleodoro Ba- 
zán es detenido en Pocito y obliga- 
do a pegar propaganda irigoyenis- 
ta, Este es otro vejamen a que sun 
sometidos los miembros de nuestro 
partido, En todas las jefaturas po= 
líticas hey gran cantidad de pro= 
paganda de la Unión Cívica Radi- 
cal  personalista, de ambas trao- 
ciones, la de Guerrero y la de Za- 
valla, que cuando toman presos'a 
huéstros amigos los obligan duran. 
te la noche, vigilados por policía, a 
pegar carteles de propaganda en to= 
dos los muros y lugares públicos, 


Una acción gloriosa 


El 8 de noviembre, Segundo Ra- 
món Luján, de 17 años de edad, es 
herido en una pierna por los suje- 
tos empleados de la policía de Val- 
divia, chuuffeur del comisionado 
de Desamparados, de apellido Brio- 
nes, autor material de la muerte de 
Salvador Suárez y del doctor Cas» 
tellanos. A estos sujetos, que ya 
han producido una muerte, los uti- 
liza la intervención para cuando 
eS, la necesidad de matar a 
Otros, 


Otro asalto en pleno día 


El 12 de noviembre se allana un 
local por suponerse que allí se im- 
prime el diario “La Reforma", calle 
General Paz 1162. El 20 de noviem- 
bre es asaltado en plena ciudad, en 
la calle Tucumán, el ciudadano 


Juan Luis. Castro, ex intendente de 
Caucete, Son autores los sujetos 
comisario de la 


Sixto González, 
Puntilla, y : 
uno de apo- 
Mido  Prin 
8les, hi- 
riendo a 
Castro a 
golpes - de 
revólver, El 
mismo día 
aparece 
frente al 
Grénd Ho- 
tel, donde 
vivía  Wi- 
Miams Ca- 
met, em- 
pleado de la 
Corte de 
Justicia de 
la interven- 
ción un 
muñeco que 
representa- 


ba al doc- J. M. MART'" 77 
tor Federico 


Cantoni, degollado, Al muñeco ha- 
die lo retiraba y tuvieron que ha- 
cerlo los mismos dueños de la casa, 
Quizás el mismo Williams Camet, 
jefe del klan de San Juan, era quien 
había colocado est muñeco, 


El doctor Brandan Caraffa es 
víctima de la barbarie .. 


El doctor Brandan Carafa, abo- 
'gado' Jastensor” de ("los prelón aer 
SS iy =eja «heces d 


: Be E€ncargarán, - si 


- a 


bloquismo, fué objeto de un asalto 
cerca del correo y apaleado por los 
elementos que responden a la in- 
tervención federal. A los hermanos 
Menini se les asaltó y Se les dieron 
brutales palizas, El hecho aconteció 
el 20 de enero y fué realizado por 
los sujetos Vicente Lucero, Carlos 
Lucero Sarmicnato, Bosque, Moreno, 
Briones y otros. La paliza dada a 
Firmapaz en Villa Aberastaln por 
el sujeto Ernesto Labad y varios 
otros, El brutal asalto al ciudadano 
Romero Moreno, violando su domtl- 
cilio el jefe político de Concepción, 
Felipe_ Suárez, acompañado del 
turco Nemen, Rosas, Altaparro, el 
ex empleado del juez de puz de 
Concepción, sujeto -Mazzel. 


A este sujeto lo van a ver figu- 
rar como presidente de una mesa 
de' Concepción en una situación 
magnífica concordante con esta ac- 
títud que asume cuando el asalto 
al domicilio de Moreno, 


El famoso Lucero Sarmiento 


Sr. Bunge. — ¿Ese Lucero Sar- 
miento es el que fué señalado por 
el interventor, como reuniendo los 
asesinos de Castellanos? 

Sr. Porto. — Exactamente; es el 
que reunió los asesinos en fu caña 

. y les dió 
1 nstruccio- 
ness de lo 
que debían 


decir para 
salvarse de 
responsabi- 
dad crimi- 
nal; es el 
qué fué se- 
cretario de 
aquella CO- 
misión _Or- 
ga nizadora 
que fué a 
an Juan, 
residida 
por un Ke- 
for Liceaga 
y un señor 
M ar tínez, 
creo que 
diputados 
de la Hono- 
— rable  Cá- 
mara, y es también el que vino a 
Buenos Aires para resolver el plel- 
to político de San Juan, porque no 
querían aceptar a Conforti, y tal 
vez tenían razón, porque la gente 
de allí no quiere aceptar imposicio- 
nes, Ya se cómo estos señores van 
precisamente haciendo lo que he 
señalado, y las imposiciones son fu- 
hestas para San Juan. Ellos mismos 
lo imponen a 
Conforti, de darle una tranquila 
pultura 

Sr. Guerrero. — Carlos Lucero 
Sarmiento ha sido sobreseído defi- 
nitivamente. 

Sr, Porto, — Cómo no, si sólo les 
ha faltado poner presa a la her- 
manita, como única autora de la 
muerte del hermano, 

Sr. Bunge. — Lo incomunicaron 
en Su Casa, 

Sr. Porto. — Yu le voy h demos. 
Exam porque es interesante el he- 
chao. 


En Iglesia suceden cosas 
horribles 


BRANDAN 


El 4 de diciembre, enel depar- 


tamento de ] istrito de Rus 
deo, el errata a IR 


es b Imente a o. y 
agente ¡de Dolores PbiOlO! p 


si oñar £ 


ÍA consecuencia de ello fallece al 
día siguiente de recibir lus golpes, 
En momentos de producirse este 
hecho se encontraba en. Rodco, el 
doctor José Rafael Guerrero, acom= 
pañado de los sujetos Altaparro, 
Nemen y otros, 

Yo recibí un telegrama en que me 
dicen: Mándenos usted un aboga- 
do. Esa gente de los departamentos 
lejanos creen que un abogado pue= 
de ser la salvación. Y esta inge- 
nulidad de nuestros «umigos de los 
departamentos so pone en «v dencia 
cuando contra los fraudes electora= 
les piden que vaya un ubogado a 
tomar las medidas necesarias para 
contener el avance de esos bárbaros 
que arrasaban con todo y todo en 
el departamento, 

Encontrándose la comisión del 
Benado en San Juan el 10 de di- 
clembre — creo que fué esa fe- 
cha — fueron detenidos juntamente 
Antonlo Cattanzaro, y herido vn se- 
fior Oscar Carrizo, Tejada y Anto- 
nio Casteú, también estaba Nata. 
Mo Gentilo y Jos6 Luis Paz, por el 
grave delíto de pegar carteles de 
nuestro partido, 


Esta relación no es completa. 

Después de esa fecha del 10 de di- 
ciembre, slguen actuando los ele- 
mentos dinámicos organizados por 
el doctor José Rafael Guerrero, y 
nos vamos aproximando a la fecha 
más importante que ha de regis- 
trar la historia do San Juan, al 2 
de marzo. Estamos en diciembre, 
faltan tres meses y Más o menos en 
esa fecha iniciamos nuestra rcorga- 
nización partidaria. 
* Antes de continuar adelante con 
esta relación tengo que referirme a 
la muerte del joven Goñl, hecho que 
ya señaló on el seno de la Coml- 
sión Especial de Poderes, también 
a la muerte de Manuel Ignacio 
Castellanos, producida pocos días 
antes dol acto electoral, y por úl. 
timo, debo referirme a la jira po- 
Vica que realicó por la provincia 
para demostrar qué garantías tenía 
nuestro partido para presentarse A 
la lucha. 


La maquinaria judicial 


Pido disculpas a la Cámara sl 
distralgo unos momentos para re- 
ferirme, al pasar, cómo han sido los 
procesos hechos en San Juan, que 
muestran que todo el aparato ju- 
dicial desarrollado por la interven- 
ción federal respondía únicamente 
al propósito ya señalado de ejercl- 
tar una venganza contra nuestros 
amigos, preslonarlos, atemorizarlos, 
para que no siguleran figurando 
en nuostras filas y para que no se 
presenten a nuestro partido, Ya vé= 


rá la Honorable Cámara cómo toda 
esta trabazón judicial fué descar- 
gada sobre nuestros amigos, y Có. 
mo esta violenta acción que lléga- 
ba hasta el crimen para destruir 
las personas o deformarlas a palos 
no podía torcer el sentimiento par- 
tidario, cada vez más arraigado, de 
nuestros amigos, no podía quebrar 
esa Unidad de acción política, y fué 
necesario recurrir a otro procedl- 
miento. 


El siniestro plan de Pizarro 


Ej señor Pizarro no se daba por 
vencido, Tenía en sus manos la jus- 
ticla, la policía, el ejército, y los 
empleaba como quería, Hacía in- 
tervenir al ejército en menesteres 
policiales pequeños, lo hacía servit 
“de verdugo, No  siéndole posible 
conseguir lo que pretendía con esos 
medios, recurrió al secuestro de las 
libretas. Dijo: sl no puedo vencerlos 
a la fuerza, con palos, ni matándo- 
los, les quitaré el documento cívico 
para que no puedan llegar al. coml- 
clo. Con esto, la gente escapó a los 
cerros y se puso fuera del alcance 
de sus perseguidores, haciendo lo 
humanamente posible por conservar 
las libretas, sosteniendo a veces 
verdaderas luchas con los secues- 
tradores para no entregar el docu= 
mento cívico. Y como el cómputo 
de los documentos secuestrados no 
le daba al interventor la total po= 
sesión del triunfo olectora] en San 
Juan, porque posiblemente tenfa 
12.000 libretas secuestradas y ha- 
bía 36.000 inscriptos en el padrón, 
entonces la elección se debía rea- 
lizar en otra forma, y se dieron 
nueyas instrucciones a los presiden- 
tes de comicio. Era necesario no. 
sólo contar con las libretas sino ha- 
cer votar los nombres que figura- 
ban en el registro, Esa fué la úl- 
tima orden que recibieron log pre= 
sidentes de comicio, y lo voy a de- 
mostrar con los documentos, con 
log propios registros, con la propia 
documentación que han sido las ac- 
tas de aquel acto vergonzoso, y se 
verá que lo que faltaba era el en- 
vío a cada presidente de una má- 
quina de escribir para que escrible- 
ran los nombres del registro, o ha= 
oerlos escribir en la Casa de.Go- 
bierno pare no dar lugar a dudas 
la lectura de los '“Votó" que debían 
poner a todos de acuerdo a la ley, 
delante de cada nombre del elector, 


Todos los dirigentes bloquistas 
fueron detenidos 


Esta relación de los procesos ha 


sido hecha por log abogados que 
,tenfan la defensa de, todos los pre» 
ÍÑ de nuestro ido, y fué .en=.- 
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tregada “también a ta comisión de 
senadorés. Es un reflejo exacto, sin 
apaslonamiento, de lo que ha ocu- 
rrido allí 
con esta 
Justicia, Se 
relaciona 
cada pro- 
ceso y se 
fun damen- 
ta, oltando 
log artícu= 
log de la 
ley que se 
han violado 
para reall- 
zar osta 
obra. En 
algunos pá- 
rrafos muy 
in teresan- 
tes de esto 
documento 
se dice: 
“Es raro 
el cludada= 
no de San 
Juan afilia- 
do a la Unión Cívica Radical Blo- 
quista que no haya sido procesa-= 
do por' la policía y por los jueces 
de la intervención. No escapa a la 
fatídica “lista ni el Jefe del partido 
doctor Federico  Cantonil, que ne 
fué óbice para la fiebre procesalis- 
ta que poseía a la pollcía y a la 
justicia intervencionista para en= 
carcelarlo durante 28 días, la pri- 
mera vez, y algunas horas la se= 
gunda, y las circunstancias do estar 
favorecidos por log fueros de sena- 
dor nacional electo por la provin-= 
cla de San Juan; ni los ex prime- 
ros mandatarios de la provincia, 
gobernador y vice, doctor Aldo Can- 
toni y señor Sigfredo Bazán" Smith, 
respectivamente; ni los ex minis. 
tros de gobierno y hacienda, señor 
Domingo Vignoll y doctor Carlos 
Valenzuela; ni los ex legisladores, 
señores Juan Estrella, Vicente Cat- 
tani, Adelmo Faelll, Federico Gui- 
Mermo Yanzón, Víctor Morando, 


D. VIGNOLI 


¿Angel J. Faccio, Luis A. Montbrun, 


Baldomero Reynoso, Maximiliano 
Guillemain, Pedro J. Gómez, Do- 
mingo Rufino Echegaray, Filamir 
Guerrero, Diego Vega y Mario Mas- 
saccesi; ni el ex intendente muni- 
cipal señor Angel A. Grigolo; en 
esa forma recorrieron la cárcel to- 
des los ex funcionarios hasta el. 
más último del gobierno depuesto, 
y finalmente el simple ciudadano 
ha sido encarcelado y continúa 
siéndolo por el más ínfimo motivo, 
por el simple hecho de llevar una 
estampilla de propaganda del Parti- 
do Bloquista. 


Ni los abogados se salvaron | 


Y de esta treta no escaparon si- 
quiera los propios abogados defen- 
sores de los innúmeros hechos PQ. 
líticos del bloquismo, que un buen 
día en el lejano pueblo de Calin- 
gasta, por el hecho de tramitar una 
providencia de la justicia federal, 
fueron detenidos, encarcelados y 
procesados, so pretexto de la más 
burda do las invenciones del siste- 
ma, - 

¿Pueden, señores senadores — di- 
ce el documento — constituir sín= 
tomas de normalidad institucional, 
no digamos cordura moral, com- 
prensión y sentimiento de la ley 
menos, intuición del principio de 
equidad cómo fuerza inmanente de 
la sociedad, la implantación de se- 
mejante sistema de procesamiento 
colectivo y de encarcelar en- masa 
a los ciudadanos que usan el dere- 
cho de libertad policial? 

Esto no es sino la expresión de 
un estado patológico que se impone 
corregir con firmeza, si no quere- 
mos pronto ver poseído de seme- 
Jante aberración a todo el organis- 
mo de la Nación. 

Se obstaculiza la defensa, dicen 
los abogados. La intervención fede- 
ral] que implanta en San Juan el 
régimen del terror procesalista, im- 
planta, para completar la figura 
mora] que le caracteriza el slste- 
ma de la obstaculización de la de- 
fensa de los encausados, 

Este sistema lo ejercita por dos 
razones: primera, constituyó pato- 
tas regimentadas dentro del partido 
gobernante adicto a la intervención 
federal, con facultad de portar y 
usar armas de fuego, constituyendo 
pública excepción al desarme total 
de la oposición, de rigurosa obser- 
vación hasta durante los viajes por 
las más apartadas zonas de la pro- 
vincia, por caminos que cruzan 
verdaderas travesías.Esa patota, que 
la formaron ex presidiarios indulta- 
dos en el primer acto de gobierno 
a] arribo de la intervención federal, 
tuvieron la misión espantosa de ca- 
llejear la violencia contra el dere- 
cho de la defensa en juicio, tradu- 
cir en amenazas y asaltos en la 
vía pública a mano armada contra 
los abogados defensores de log pre- 
sos políticos del bloquismo, gozan- 
do, en cambio de la hazaña, de la 
más perfecta impunidad policial y 
4udicial de un extremo a otro de la 
la. 
previa conied A de 
Complicidaee5a 4 
y Y. presidente, 
S 1, Ce callejeaba 


dos DP! 
4 hacian pública. 
su 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


diato lo hacían llegar la amenaza: 
No lo defienda, doctor, porque va 
Aa pasar un mal rato. Y los hombres 
timoratos Que no querían pasar los 
malos ratos que habían visto pasar 
a tanta gente, desisten de cumplir 
con su sagrado ministerio como les 
obligan su profesión y las leyes del 
país, El Colegio de Abogados de 
San Juan tuvo la debilidad de no 
pronunciar la sentencia condenato= 
ria contra esos empleados judicias 
les y ha sido castigado por esa do- 
bilidad, pues últimamente ha sufri= 
do en carne propia ese desconoci= 
miento de la función de defensores: 
el interventor no cumplió la -pro= 
mesa de entregar la justicia con 
abogados del foro sanjuanino y fué 
contratando gente en distintos pun= 
tos de la República que se presta- 
ran a ser instrumentos dóciles. En- 
tonces el Colegio de Abogados so 
vió precisado a pronunciar su fra- 
ses de indignación contra aquella 


_ Intervención y aquella justicia que 


aherrojan todas las libertades de la 
defensa en juicio. Esto se ha pu- 
blicado en los diarios de la capital. 

“Segundo, — Directamente por 
los jueces que procesan a granel a 
todos esos funcionarios bloquistas 
a una sola indicación el señor in- 
terventor federal calificando esos 
procesos con las penas más graves 
para que po sea posible la excarce- 
lación de"los detenidos y recién 7, 
8 o 9 meses después de sobrescerlos 
provislonal y definitivamente por 
falta de mérito o disminuirles la 
calificación cuando el paciónte ha 
pagado — a juicio del señor inter- 
ventor — funcionario máximo que- 
ejerce la suma del poder público — 
su tributo de oposición, 

“Incomunicaciones sin término 
en la eárcel pública hasta el punto 
de suprimir la libre entrada de los 
abogados", Esto es el colmo. Los 
abogados en San Juan no tienen la 
facultad que tienen en todas las 
parteg del mundo do ir a hablar 
con los procesados, los que esta- 
ban sometidos al mismo régimen de 
los  condenadoyg en  penitenciaría. 
Una vez'en la semana, el domingo 
durante dos o como máximo tres 
horas, tenían derecho los familiares 
de los detenidos, los abogados y to- 
da persona que tuviera que verlos 
por relaciones económitas, de visi- 
tarlos, Y así se hacía imposible en 
tan breve tiempo que pudieran 
atender a los familiares, a] abogado 
y demás personas que se interesa- 
ran por sus asuntos económicos. 

Do ahí resultaba que nunca se 
pudleran comunicar sino — y bur- 
Jando la vigilancia carcelaria — por 
medio de cartas expresando su sl- 
tuación de hecho a los abogados 
Que ejercitaban la defensa, 


Incomunicación permanente y 
rigurosa 


Esta Incomiínicación se hacía con 
todos. No era la incomunicación quo 
se decreta durante la formación del 
sumario para esclarecer el hecho: 
era permanente para aquellos que 
tenían declarada la prisión preven- 
tiva o para aquellos que estaban en 
situación de simple reclusión, 


*“Dilatando sin término los suma- 
rlos que debían clausurarse a los 
30 días; dilatando sin término las 
detenciones que debían resolverse 
por la libertad o prisión preventiva 
dentro de 48 horas, de acuerdo al 
recurso do hábeas corpus; secues- 
trando los expedientes y evitando 
por ese medio que los abogados de- 
fensores de los encausados bloquis- 
tas examinen los procesos, estudien 
log casos ocurrentes y promuevan 
de inmediato medio de defensa, vio= 


lando así el principio constitucional.. ¿ya: 


de la libertad y publicidad del pro- 
cedimiento después de los 15 días 


de iniciado como lo establece la, 
Constitución de la. provincia. 
“Extraviando los poderes conferl= 
dos a los abogados por los deteni- 
dos sin agregarlos a los procesos 
respectivos. y evitando por fulta de 
personería el ejercicio de los medi- 
das de la defensa; extraviando los 
escritos presentados, instando ol 
procedimiento e indicando las me- 
didas pertinentes al esclarecimien- 
to de la verdad solicitando pronto 
despacho por retardo de esas provi- 
denclas. Y cuando se agregan los 
escritos, no se los froveía sino con 
intervalos de mests multiplicando 
así los términos con el fin de dilatar 
el procedimiento y nexando siste- 
máticamento toda medida que la 
defensa pide en el sumario para es- 
clarecer los hechos, fundándose los 
jueces so pretexto de que la ley Jos 
declara facultativos; no tramitando 
%a Corte los recursos de queja por 
retardo de justicia de los señores 
Jueces; creando trabas e Inventan- 
do chicanas, como es la de exigir 
sellado para el trámite de estos re- 
cursos, sellado que exceptúa la ley 
respectiva cuando se trata de esos 
casos; anulado la existencia del 
recurso de hábeas corpus que ha 
llegado a ser ilusorio bajo el rési- 
men de la intervención Pizarro”. 


No se reconocía el hábeas 
. - Corpus 


Eso lo he palpado yo. Cuando 
tenga que referirme .al escrutinio 
de las mesas tendré que rglatar es- 
te hecho: preso por segúnda vez, 
no obstante mi calidad de candidato 
a diputado, por la policía de Pocito, 
mi amigo el doctor David O'Connor, 
tramitó un recurso de hábeas cor- 
pus ante el juez. Al doctor O'Con- 
nor le pa- 
reció , lo 
más precl- 
so e inme- 
diato recu- 
rrir a uno 
do esos lla- 
mados jue- 
ces y pre- 
sentar un 
recurso do 
hábeas cor- 
pus; pero 
estaba equi 
vocado el 
Dr. O'Co- 
nnor, no 
era ese el 
camino. Yo 
no podía 
salir por 
un recurso 
de hábeas 
Corpus; yo 
en estaba de- 
tenido por capricho del señor Piza- 
rro y por el capricho del señor 
Montes que tenía un gran imperio 
sobre el señor Pizarro. Y así, des- 
pués de pasar una noche, que ya 
describiré, en esa policía, al día 
siguiente y a la noche siguiente 
fué posible que me visitaran mi 
esposa que fué sorteando peligros 
acompañada de dog caballeros, el 
diputado Hernández y el diputado 
Pinedo, que también fueron sor= 
teando peligros y llegaron hasta 
donde estaba el jefe político. En- 
tonces, este hombre salió y les dijo 
que yo iba a ser libertado. Me hi- 
cleron salir del calabozo cuando me 
había dispuesto a dormir y me en- 
contré con ml esposa. En presencia 
de ella me dice el jefe político Mon- 
tes: “Vea señor: usted va a ser ll. 
bertado no porque lo haya resuelto 
ningún juez. Acaba de estar el in- 
terventor aquí en la policía, y entre 
61 y yo hemos convenido su liber- 
tad”. Yo le pregunté: Y el doctor 
Mulleady, que está preso conmigo, 
« salir-también? Porque sl no 
va a salir el doctor Mulleady le voy 
a pedir tenga la gentileza de de= 
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jarmo permanecer en el calabozo 
esta otra noche. Yo temía por la 
suerte de Mullcady, Entonceg me 
dijo: “También lo voy a poner en 
libertad”. > 

Ya ven los señores diputados que 
el recurso de hábeas corpus era una 
cosa que podía existir en el cerebro 
de los señores abogados que iban 
de Buenos Aires, que podían existir 
en la mentalidad de los abogados 
que creían que era un recurso le- 
gal. Pero no, señor presidente. Alf 


no hay ningún recurso legal, no hay” 


más que el capricho de- la autoridad 
policia] y es por eso que todos los 
hechos van quedando impunes sin el 
correspondiente castigo, Pero ya 
sufrirán las consecuencias éstos que 
han  dislocado completamente el 
temperamento de esa gente, van a 
ser ellos cegados por los bultres que 
han alimentado, por los cuervos que 
han criado; van a sentir ellos mis- 
mos el efecto de su desorbitación. 
No hay peor cosa, señor presidento, 
que largar a la gente, sin el freno 
moral Que cada uno tenemos, por 
la pendiente del delito, sin corrc= 
Kirla, Se dinamizan, se acostum- 
bran, y cuando están acostumbra- 
dos se los utiliza como medio de 
presión por los funcionarios a fin 
de obtener la satisfacción inmedia- 
ta de sus aspiraciones. 

Yo sufrirán las consecuencias; ya 
verán lo peligroso que-es, Yo ho 
sido ministro de gobierno duranto 
la administración de Federico Can- 
toni y mi preocupación permanen- 
te fuó slempre el delito, procurando 
que las policfas no ejercleran ven- 
ganzas contra log detenidos y has- 
ta que nuestros proplos partidarios 
no se extralimitaran en el ejercicio 
de sus derechos, Fuf el más terrible 
perseguidor de log correligionarios 
que pretendieran ejercer actos do 
violencia amparados en el prestigio, 
que como partidarios del gobierno, 
podían tener, o por su vinculación 
política con la autoridad; porque 
entendía que en ningún caso debía 
tolerarse esa falta de represión do 
la delincuencia, He pasado en cler- 
ta oportunidad por Jachal, en com- 
pañía de un milltar del ejército y 
de un distinguido geólogo argentl- 
no, realizando una jira por la cor- 
dillera, y ellos tuvieron ocasión de 
ver cómo me indigné ante el pro- 
cedimiento policia que habían se- 
guldo las autoridades del departa- 
mento y cómo castigué a los auto- 
res de esa extralimitación, que eran, 
por otra parte, amigos míos, amigos 
de mi partido. Y satisfico así, al 
parecer, a todos los adversarios que 
me vinieron a felicitar; y yo, como 
respuesta, critiqué a esos adversa- 
rios su pasividad para aguantar los 
extravíos de algunas policías que 
yo entlendo que en ningún caso los 
ciudadanos deben tolerarlos, estan- 
do en el dorecho de reprimirlos por 
sí mismos, 


Sr. Ferraroíti (JL.). — Propon- 
dría un breve cuarto intermedio en 
las_ bancas. 

Sr. Presidente (C, A, Sánchoz). 
— ¿De_cuánto tiempo? 

Sr. Ferrarotti (J. L.). — Do 10 
minutos. 

—- Asentimiento. 

Sr. Presidente (C. A. Sánchez). — 
Hablendo asentimiento de parte de 
la Cámara, se pasará a un breve 
cuarto intermedig de 10 miñutos en 
las bancas, 

—Es la hora 18 y 18 minutos, 

Siendo las 18 y 35: 

Sr Presidente (C, A, Sánche ). — 
Continúa la sesión, y con la palabra 
del señor diputado electo por San 
Juan. 

Sr. Porto. — Mo refería, señor 
presidente, cuando se solicitó el 
cuarto Intermedio, a las formas quo 
usaba la justicia organizada por la 
intervención federal en San Juan 
para obstaculizar la defensa. Y de- 
cfa que los escritos que 'se agrega- 
ban a los sumarios no go provefan, 
sino con intervalos de meses, mul- 
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tiplicando los términos a: fin de di= 
latar los procedimientos; negando 
sistemáticamente toda medida soll- 
citada por la defensa en el sumario 
bara eslarecer los hechos, con el 
pretexto do quo-la ley declara que 
es facultativo de los jueces decro- 
turlas; no tramitando la Corte los 
recursos de queja por retardo do 
Justicia de los señores jueces; créan- 
do trabas e inventando  chicanas 
como la de exiyir el sellado a que 
me había referido; «anulando la 
existencia del recurso de hábcas 
corpus, que ha llegado a ser lluso- 
rio bajo el régimen de la Interven= 
ción, por las limitaciones y exi 
gencias de requisitos que ni la ley 
ni la doctrina exigen para su pro- 
cedencla, contradiciendo asf el es- 
píritu de la más bella de las con= 
quistas de la civilización en mate- 
ria de libertades personales, En su- 
ma, haciendo desaparecer el juez 
natura] designado por la ley antes 
del hecho de la causa, como lo di- 
co la Constitución nacional, según 
acontece en el régimon do la in 
vención federal, donde el juez de- 
Ja de ser designado por la ley para 
ser desigado por el interventor, cu- 
ya voluntad ha reemplazado a la 
ley, como voy g demostrarlo ex- 
poniendo ante la Honorable Cáma- 
ra el movimiento que ha sufrido 
esa justicia especial creada por la 
intervención federal para destruir 
una organización política, ponilon= 
do en evidencia cómo se ha mane= 
jado a los hombres que representa. 
ban el cargo de jueces o do fisca- 
les, sacándolog de su posición judi- 
clal, exonerándolgs, hacióndolos rc- 
nunciar y hasta porsiguiéndolos, 

Examinando algo de los expe- 
dientes que ha organizado la justl- 
cla de la intervención federal $e 
ponen en evidencia vicios de insa- 
nable nulidad — dicen los abogados 
que han redactado este documento 
— que afectan el procedimiento en 
cuanto es de orden público. Esos 
expedientes Importan el desconocÍ. 
miento y la violación del principio 
de la defensa, de los derechos de la 
libro comunicación de los presos y 
de la seguridad y respoto de su vl= 
da y honor, garantía que consagra ' 
el artículo 18 de la Constitución 
naclonal cuando dice que las cárco- 
seguridad y no para castigo de los 
reos- detenidos en ellas. 


Proceso contra 0l ex gobernador 
de la provincia doctor Aldo Can= 
tont y sus ministrog Valenzuela y 
Vignol!, por violación de los debo= 
res de funcionarips públicos: el Po= 
der Ejecutivo con Acuerdo del legis. 
lativo nombró juez y fiscal de Ja- 
chal al escribano público Arturo 
Arabel y al procurador Humberto 
Vidal. Surge hasta la evidencia que 
sl el gobernador cometió falta al 
proponer el nombramiento de estas 
dos personas que carecían del títu- 
lo de abogado, más grave fué la 
falta cometida por la Cámara do 
Representantes aye otorgó el acuer- 
do, pórque dispensó a esas personas 
e] requisito necesario para desem. 
peñar esog CArgos, 

Existen múltiples antecedentes en 
San Juan en osg sentido, llegando 
a ser una práctica inveterada esta 
clase de nombramientos, por las ra- 
zoneg que expuse  anterlormento, 
Sin embargo, llegada la interven- 
ción, el juez de Jachal ordenó la 
detención del ex gobernador y sus 
ministros y del juez y fiscal que ho 
mencionadas Tel 19 de enero do 1929, 
se los detiene, se los conduce en un 
camión a Jachal, que media 8 ho- 
ras de automóvil por malos cami= 
nos. 


E artículo 2563 del Código Penal, 
que califica este supuesto delito, no 
impone pena corporal sino pecunia- 
rla, No obstante, el Juez encarcoló 
A los procesados y los sometió a 
medidas vejatorias cometiendo el 
delito de prevaricato, violación do 
los deberes de funcionario y abuso 
de autoridad. 

En el proceso seguido por la 
Constructora Sanjuanina contra el 
gobernador y vice de la provincia, 
s8ug ministros, catorce legisladores 
y el Intendente municipal, por frau- 
de en perjuicio de Ja administración 
pública, violación de log deberos de 
funcionario y negociaciones incom- 
patibles con la función pública, log 
calificativos que existen en la le- 
glslación penal, aquellos que más 
agravan la situación de un doteni- 
do, se buscaron para endosárselos 
a log detenidos del bloquigmo, a 
objeto de que no pudieran por nin- 
guna causa recuperar la libertad. 

La Sociedad Constructora Ethin- 
juanina fué objeto de algunas le- 
yes de concesión, por parte de la 
Cámara de Representantes, entro 
ellas una que asignaba un premio 
de 30.000 pesos, establecido con an- 
terloridad, para la primera fábrica 
que se dedicara a elaborar matcria= 
les de construcción, ya que la s0- 
cledad tenfa como obligación la de 
construlr casas baratas para obre= 
ros y empleados, produciendo ade 
más tejas, que era el artículo que 
se podía hacer con la tierra que 
habían encontrado. Además se les 
otorgó una concesión por cien años 
del uso de una tierra que queda en 
las playas del río sobre la calle 
Mendoza, tterra inhábil para un 
cultivo inmediato porque son de- 
pósitos de lo que se. llama “riplo”, 
es decir, canto rodado pequeño con 
arena que no se presta para deter- 
minado cultivo. Allí se levantaron 
galpones y se contratarom las ma- 
quinarlas para la elaboración; pero 
Juego, todo fué interrumpido. por- 
Que la Intervención encontró; délic= 
tuoso un contrató de pavimentación: 


habla hecha ledad 
BonatilciOn es Samtuaina * cón a 
municipalidad de San Juun, 


A e O E LN Acanuéás que 
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Mediante ese contrato, ha Cons- 
tructora se compromotía a puvi= 
imentar ja cludad do San Juan por 
€l valor de tres millones de pesos, 
Fué obtonido eso derecho en una li- 
cltación pública en que so presenta- 
ron varias compañías y la que ofro- 
ció hacer más barato la obra, fué 
esta sociodad que pedía slcte u ocho 
poson por metro cuadrado. 

Sn Bunge—¿De qué pavimento? 

Sn Porto, — De un pavimento 
Que on San Juaa m6 puede hacer 
fácilmente porque existen los ma- 
torialos 4 mano, Existe la pledra do 
Cal, carbonato de cal que puede sor 
Quobrada on forma pequeña y pren- 
bada con máquinas pequeñas for- 

nando una especk de contrapiso 

norto e Iinconmevibla. Exa plcdra 
Calcárca con el tiempe y por las 
bondicionos naturales de humedad 
A además forman lo Que se llaman 
'bróchas", so unen por los carbona- 
tos cristalinos que se forman entre 
[rosida y plodra y forman una masa 
inconmoviblo, y sobre eso se iba a 
hacer un concreto asfáltico con ple- 
Ara dura y con una matoria botu- 
Íminoya que permito dar cierta os. 
tabilidad a es masa 

Sn, Bunge, — En los alrededoros 
db osta capital, por un pavimento 
do esta naturaleza; en las últimas 
Hicitacionos se acaptó el procio de 
18 posos. 

Sr. Porto, — Es posfbla, porque 
esquí los matorialos me purece que 
fienon mayor precio, Además, la 
provincia; tenía wma Eran cantidad 
— ho mó en que condiciones se on- 
Contrará ahora — de materia] para 
dl construcción de esas obras, De. 
Cauvillo, mnaquinarias aplanndoras 
= Aa IA la municipali> 

para hacer arreglos de los 
caminos y toda ño pudo ser taci- 
para la construcción de osta 

Obra con muy poc costa. 

For esp contrate, so llevó a la 
E 

'0 ue examin: 
borrados. naa log 

Llega ln intervención «q 21 de 
Wnoro y el 29 Beclara no el con- 
trato de pavimentación y en 
poo la ejecución de las loy 

rentes a La Constructora 

Wanina, ordenando pasen lo: 
'scodontes al 


A 50 oo 
So les procesa pot tros delitos: 
tudo on perjuicto do la adminis 


tración pública, vylolación de dor 
Yyos do funcionario Z negocios In- 
Compatibles con ln función pública, 
Artículo 174, inolgo E, 248 y 26 
Código de Procudjimtontos de 
vincia, 


hb del 
la pros 


E Un vejamen 
2 4 auto el $uo0z de San 
miunda traor y ge trae on ca ión 
desdo Jachal, com « mismo ve 
mon con que se les Mevó, 11 doctor 
Mido Canton! y Su cx ministro 
Domingo Vignoll, Dice el Juez que 
Que le duba 
a oste pro- 
0es0 cra 
y Más gravo 
2 Que la pri 
¿ Mora, que 
se derlvaba 
del nom 
bra tn onto 
las dos 
y PorkHonas 
pura eojer- 
cor funcio 
nes públi 
cas Pero 
el doctor 
V a lenzuela, 
Que había 
do preso 
por el min- 
mo asunto 
que Aldo 
Cuntoni y 
Viknoll no 


la nuova calificación 


A. CANTONI fué traído a 
San Juan, 
porquo el juez de Jachul doctor 


Artursl, lo hizo otro proceso, ncu-= 
mándolo de exacciones ilegalos, para 
lo que se le aplicó el artículo 268 
Ga] Código Ponal, que estublece una 


pena también grave como la que 
había de dertvar para el segundo 
proceso que se originaba. En ol 


proceso a La Constructora se viola 
por los jueces del señor Pizarro, 
los sigulentes artículos; el $ de la 
Constitución de Ban Juan, que exi- 
go indagaolón sumaria previa a 
toda orden do detención y que no se 
dhsocrvó; el artículo 11 de la misma 
Constitución, que ordena' que den- 
tro du 48 horas, el dotenido debe 
sor puesto a disposición del juez y 
Que no puede permanecer más de 
<inco díns incomunicado, El doctor 
Valonzuola en estos casos y A la 
fecha do esto documento, no había 
mido interrogado por el juez, ni se 
le habíu tomado indagatorla, no 
obutanto haber transcurrido diez 
meses desde su detención. Ahora se 
encuentra en libertad, sin que exis- 
ta ninguna constancia on el suma 
rio quo hutorice esa libertad. 


Violación de formas elemen- 
tales. 


Bo hn violado también el artícu= 
lo 141 del Código de Procedimion- 
tos Criminales gue manda tomar 
indagatoria a log detenidos dentro 
de las 24 horas, disposición que no 
se ha observado con el mencionado 
ex ministro a pesar de esa deton- 
ción. El artículo 11 de la Constitu- 
ción y el 161 del Código de Proco- 
dimientos on lo Criminal establece 
que la incomunicación no puede 
prolongarse por más de cinco días, 
y on 0l presonte caso el doctor' Al- 
do Cantoni hasta la fecha del do- 
cumento pormanecía incomunicado, 
o igualmente to estaban todos los 
hombres que estaban sometidos al 
reglamento de la Penitenolaría Na- 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


| SOLO EN SAN JUAN | 


apelación en subsidio, por cuanto el 
Juez calificó el delito de conformidad 
a los artículos 174, inciso 50., 248 y 
265 del Código Penal, consiguiendo 
que la Cortu, reción el 13 de sep- 
timbre, resolviese esta apelación 
revocando el puto de prisión pre- 
ventiva del inferior, ordenando “el 
sobreseimiento. provicional para el 
meñor Bazán Smith, para Juan Es- 
trella, para: Domingo Vignoll y pa- 
ra Adelmo Fuelll y modificando la 
calificación, que quedó reducida a 
la del aftívulo 265 del Código Pe- 
¿ na) para los demás, En la fecon 
indicada, fueron exvarcelados bajo 
fiunza todos los detenidos, a 0x00p- 
ción de Aldo Cantoni y Carlos Vu- 
lenxuela, que tenfan otros procesos 
con otra calificación, quo excedían 
la prisión que determina el artículo 
13 de la Constitución de San Juun, 


Pretensiones del alcalde 


Desde el 13 de septiembre último 
hasta la fecha, los uutus contin- 
huan parallzados. 

Cuando fueron puestos en liber- 
; tad estos ox legisladores, que ha- 


| 
¡ 
; 


de “La Constructora” y que fueron 
y sometidos ] nquel vejamen dnntes- 


¿oy Po que describl al principio, en el 
O 
E 
S 


cuartel imilitar, yo concurrí a la 
cárcel, a ofrecer las pocas comodi- 
dudes, do que disponía, a los ami- 
£os, de transportarlos on nuto. ln 
osa circunstancia me encóntró con 
el alcaide de la cárcel que, comu 
* digo, es una persona agradable un 
su maneras, de un fuerte espíritu 
religiosa. Alá los prosos más vivus 
conquistan y eautivan n] alcnido de 
la córcel sl muestran una sumisión 
miigiosa en los actos que frocuon- 
temente se realizan en los pabello- 
hes,, rezando o hincándose con re- 
verencía, Eso hace que a veces pea 
agrudalf: tratarlo y que Otras 'v6- 
ces uno nota cierta ingenuidad. 

A mí me ha pasado una vex des- 
pués de ser elocto diputado y do 
temer el título correspondiente, 
otorgado por la Junta eloctoral, que 
al ir a visitar los presos, como do 
costumbre, quisieron hacór conml- 
Ko, lo que hacían dosdo que me ro- 
chazaron el título de sonador na- 
clonal, someterme a una roquira 
porsonal y yo, instintivamente, 
deluve a los ,requisadorea Tengo 
fueros por la Constitución, de, y 
no puedo sef requisada, Jdnitiaron 
al alenidez Mo sido electo diputa- 
do; la Junta electoral ma ha man= 
dudo un diploma; la Constitución 
dice que yo tengo fueros y los f£no- 
ros significan que no se puede ma- 
noscar a los diputados, para que 
*eongun la independencia necesaria 
paru ejercitar sus funciones, E] al- 
cade ordenó entonces que me de- 
farun pasur Despnés qua estuve 
con la visita, Insistió en revisarme 
él parsonalmento, a lo que también 
mé neguó, invocando mis fucros y 
advirtiéndole, que nlermpre. penotró 
en el establecimiento sln armas, 
pues cuando las traía lis dejaba en 
la alcaldía y que en eso momento 
no Ins lMevuba. Agro 46 que prefe 
ría irme, antes que dejarme tocar: 
El alcalde no insistió, 

Quería decir que en el momento 
(to la visita a lOs prosos, cuando 
dispusieron la Yihertad de ¿stom, me 
encontré con el alcalde, quien me 
dijo con gran ingennidad: “Ya ve, 
amigo, que el interventor Pizarro 


SOLO EN SAN JUAN la mujor tiene derecho al sufragio. Esta foto- 0s buena, cuando pane en libertad 


grafía Megó a Norte América, demostración elocuente de que ha inte- % 
resado en todo el mundo el espíritu reformista del bloquismo 


cional, no  dbstante 
simples procesados. 


Esta incomunicación la hn urdo- 
nado el señor interventor federal, 
en tal forma que los Juecos que en- 
tiendon en la causa a que nos ho- 
mos referido, no puedon ni concoder 
un permiso que les franquee el pa- 
so a los visitantes, pea pariente, 
administrador o npoderudo de estos 
presos, Sólo como un abuso de 
«autoridad, prevaricato o violación 
de los deberes de los funcionarios, 
esta potestad la puede ejercer el 
señor Intorventor fedaral o sus mi- 
nistros por encima de la autoridad 
Judicial, ¡Pero ul los ministros po- 
dían otorgar permiso! Muchos vi- 
sltantes que lHegaron a San Juan 


— personas de reconocida actuución 
política, o en el orden industrial, 
pura los que no había motivo para 
negurles licencia — no lograron ver 
a los detenidos en la “cárcel. Lon 
Jueces no podian otorgar permisos, 
y lo declaraban con honrudez. Erah 
amigos personales de los jueces, los 
iban a buscar, y les contestaban: 
no Dudemun conceder pormisos; hny 
que pedírselo al intervontor, Y los 
interesados en visitar los presos so 
velan impedidos porque no que- 
rían llogar hasta el intervontor y 
sufrir el vejamon de sus palabras, 
porque el interventor, ulxunas vo= 
ces — tal vez por la temperatura 
de la ciudad — se pone Intratablo, 


Se ha violado también el artículo 
268 del Código de Procedimientos 
Criminal, que establece que el juez 
en ningún cnso podrá prolongar 
por más de 48 horas la simple de- 
tención, deblendo on ese término 
convertirla en prisión preventiva o 
decretar la libertad. En esto pro= 
ceso todus los dotenidos han por- 
manecido en la cárcel de El Mar- 
quesado desde enero hasta junio, 
fecha en que se decretó la prisión 
preventiva, y el artículo 269 del 
mismo código, que exige para de- 
cretar la prisión preventiva dos 
requisitos, después de prestar in= 
dagatoria, Esos requisitos son: que 
haya somiplena prueba do existen- 
cia del delito, y que haya indicios 
suficientes, a juicio del juez, para 
creerlo responsable, En el presente 
caso, se ha diotado prisión preven- 
tiva sin que los autos ofrezcan los 
requifitos expresados, no obstante 


tratarse de 


estos señores”, 
A los ojos del alcaids, Sr. Echa- 
zf, era de una exquisita bondad el 


tratarse de hechos que están ampu- interventor Pizarro, porque ponía 


Al en lMbertad a personas, que 6l mis- 
e Ud ANO RNCICION da) la NAS mo vefa que no había razón pura 
ción y artículv 70 de la Constilu- We permanecieran detenidas, 
ción de San Juan, urtículos 39 El artículo 83 del Código de Pro- 
siguientes del Código Civil, artfen- “£limientos criminales, que faculta 
los 22, 23, 213 y sigulentes del Có- 4 la defensa para hacer indicacio- 
digo de Comertiu, nes y provpuuer Ina diltirencias que 
Loy articulos 109 y $44 del Códl- Crea convenientes, 
Ko de Procedimientos en lo Crimi- Potado, no sólo dur ' 
nal ordonan que al mos de incindo de 16 díns de Iniciado «1 proceso, 
un sumario debe clausurarse y ele- durante el cunl el sumurio es Mu- 
varse e plenario, y sl mediara Jus- Ccreto, según el artículo 18 de la 
tas causas que lo impidan, el Juez, Constitución de San Juan, sino dus- 
pasado ese término, sin necesidad pués de esta fecha, tanto, que no 
de petición di parte, dube infor nos ha sido posible, durante diez 
mar a la Corte cada ocho días, so- meses de sumaria, conseguir que 
bre los motivos que justifiquen la el juez ordene numerosas diligen= 
no clausura, cias indicadas en el escrito de nu- 
C Ea ! breseimiento, a A a 
Ó par: peticionadas en favor de Aldo Can- 
ES alizal AS tonl, de que hiciera oomparacor al 
cesos Juzgado a Teófilo Curl, ceslona- 
rio con anterioridad a la fecha 
Nada de esto ne ha observada, Et de la ley: y decreto que motivan 
expedionto en estado de sumario no esta causa, de todas las acciones 
obstante haber transcucrido diez QUe poseía el doctor Aldo Cantor 
menen, Esu es el juex del soñor — 200 acciones de diez peros cada 
presidente. Más grave es costa para- Und — para que Curl declare s0- 
lización «wdunndo en este proceso, con bre el punto y presente el docu-, 


.focha 4 de febrero del nño próximo Mento, donde consta la cemlón de 


pasado, en enorito fundado, se fecha lo. de septiembre de 1927, 
planteó ol caso federal que prescri- omo resultara imporlble contm.- 
be el artículo 14, inciso 2o, de la gulr esta diligoncia, el. defensor ue 
ley fedoral número 48, sobre Incons- vió obligado, cuando los autos su- 
titucionalidad del nombramiento de bieron en apelación a la cámara, 
log empleados Judicinles que In- acómpañar al escrito la escritura 
torvonfan en las causas, al emanar pública de protocolización de este 
de una autoridad que carecía de documento y una copla fotográfica 
tales facultades — el soñor inter. del mismo: y no obstante rusultar 
ventor federal — lo que lesiona el dle ela, que antes de la fecha de 
artículo 18 de la Constitución Na- la ley de concesión y del contrato 
clonal, que habla del juez natural con la Municipalidad, que motlva- 
designado por loy antorlor al hecho ron el proceso del doctor Aldo Can= 
del proceso y viola low artíonlon 29 toni, continuó detenido e incomu= 
y 95 de lu Constitución de la Na- nicado en la misma forma. La Cor- 
ción, que conglonan la suma del po- te no modificó el auto de prisión 
der público y el ejercicio de facul- preventiva, sino en el sentido In- 
tades juálolnlos por el presidente dicado, revocando la calificación de 
de la Nación, y por lo tanto de su fraude y de violación de los debe- 
delegado federal, que lo era el in- res del funcionario público, es des 
toerventor; máxime "todavía si re- cir, dejando la calificación de ne. 
cordamos que en este proceso, con gociaciones incompatibles .coa la 
fecha 25 de fobrero, se solicitó x0- función pública, en lugar de RObre- 
breselmiento en pro de todos los peer definitivamente, on vista del 
dtotenidos, y pese a los términos documento de cesión de lás accio- 


breves que impone el artículo 344 nen. 
Una brutal paliza 


y concordantes del Código de Proce- ; 
) ex góbermador 


dimientos en lo Criminal, A 
jutno el juez provee este llanta antoni Maz 


pi de ) cia Aj 
al dictar la pi ¿proventiva: le Ja pro a, 
nuto fué Pda ¡de reposición, ton nue Riberow y 


| bían sido detenidos por el asunto + 


* Código de Procedimientos en 


A 


fraude en perjuicio de la ndminis. 
tración pública y conservación de 
exploslyos, Este procoso so hizo a 
raíz de lo que hemos dicho, cuando 
Bo allanó la casa del señor Alvares 
y el señor Alvarez fuera llevado a la 
policía de Trinidad, donde se le so= 
metió a una brutal puliza y se le 
obligó a firmar una declaración, 
en que acusaba a Aldo Cantoni, 
como organizador de una banda de 
individuos,.que doblan, con log eX- 
plosivos que Gl tenía, proceder a 
hgcer volar el tren en que venta la 
intorvanción, Eran dos cartuchos 
de gulinita, con un pedazo de mes 
cha y dos fulminantes; ol valor t 
tal de estos explosivos, según cur- 
tificados que so expidió, comprán- 
dolos la justicia en una ferrete- 
ría, ora de 75 ú 8 centavos: uso Iba 
A costar volar el tren on que iba 
toda la intervención federal; estas 
cosas se venden en todas partos, 
nunque desde entoces, creo que las 
Ugnen en el Arsenal de Guerra, 

“El 19 de febrero del corriente 
año, mientras el doctor Aldo Can- 
toni ostaba detenido en la cárcel 
de Marquesado, por los procesos 
indicados, ue lo inició un nuevo 
proceso, que cs ul que me refiero, 
Estuvo incomunicado totalmente, 
desde esa fecha hasta cl 265 de fe= 
broro, día en que — según so lo 
informó el día anterior n yu defen- 
sor, doctor 14pox González, en la 
alcaldía de la cárcel mencionada — 
el juez debía trasladarlo ul estable. 
cimiento a tomarle indagutoria. Al 
234 donde Ocurrió lo'que he rela- 

[O 


La incomunicación 

Dicen los abogados que se han 
violado en este proceso ul artículo 
11 do la Constitución de San Juan, 
por los seís primeros días de Ínco- 
municación absoluta en su celda, 
dispuesta por el señor Juez, y por 
la incomunicación permanente Or= 
denada por el interventor federal 
harta la fecha, con tres horas de 
excepción cada ocho díus. Inclusive 
lon defensores; el urtículo 141 del 
Código de Procedimientos en lo Crl. 
minal, que manda tomur indagato. 
ria dentro de las 24 horas desde 
que fuó puesto a disposición del 
Juez; artículos 160 y 161 del Códt- 
Eo de Procedimienton en lo Crinde 
nal, por las mismay violaciones re- 
ferídas al tratar del artículo 11 de 
la Costitución de San Juan; el 
urticulo 13 de la Constitución de 
San Juan, que dispone que, paga 
dos Jos primeros quince días de 
intclado el sumario, éste será pú- 
blico, y en el presente caso, estos 
autos” han permanecido  recretos 
durante sels meses, en decir, hasta 
el mes de agosto del año próximo 
pasado; el artículo 208 del Códixo 
de Procedimientos en lo criminal, 
Que establece el tórmino de 48 ho- 
ras para dictar la prisión preven- 
Uva u ordénar la libertyud en su des 
focto, y en estos autos, hasta la fe- 
cha han transcurrido nueve ncses, 
sin que esta disposición. se huya 
cumplido por el Juzgodo (hasta Ja 
focha 10 de diciembre del año pas 
sado); los artículos 10% y 344 bs 
a 
Criminal, que ordenan que al mes 
de iniciado el sumarlo, debe clau- 
surarse y elevarso u plenario, cosa 
que en el presente Ño no so ha 
cumplido, después nueve meses, 
no hublendo, por otra parte, el Juz= 
gado, elevado informe uguno, ex- 
presando a la Cortu los motivos de 
la demora; el artículo 18 de la 
Constitución nacional, en cuanto A 
la inexistenciu del Juez natural e, 
igualmente en su disposición de que 
nadie está obligado u declarar 0on= 
tra sl mismo. En el presente caso, 
la declaración acusadora contra el 
doctor Aldo Canioni, la obtuvieron 
de Claudio Alvarez por la fuorza. Y 
cuando más tarde, le concedieron al 
abogado defensor, un careo entre 
el doctor Cantoni y Claudio Alva-= 
rez, careo que se produjo en la Cúr= .- 
vel, on presencia del juez, del fim- 
cal, del defensor, Claudio Alvarez 
dijo tranquilumente: “Vea, doctor, 
esor cartuchos los traje por tal ra. 
són y los tenía en mi casa, Todo 
lo que dije en mi declaración ante- 
rlor es montira, me lo han hecho 
decir a la fuerza, me han hecho 
firmar un papel a palos”, Eso dijo 
on presencia del juez, del fiscal y 
do los otros. Y no querían que al- 
gulera diciendo; pero cl muchacho 
dijo: “Armque me maten, doctor, 
eso es mentira; yo no puedo decir 
exo, porque usted nurica me ha di- 
cho nada ni he pensado tal cosa". 
No quisleron llamar al otro detenl= 
da, a Rivero, a carearlo con Alvú. 
rex Se pidió varlas voces y no se 
ha conseguido hasta la fecha, No 
quisieron que Rivoros dijera lo que 
había dicho Alvarez. 


¡Eso es una vergilenza! 

Es así como se hacían las cosas, 
¡St esto es una vergilenza! ¡Y que 
huya todava quienes puedan justi- 
ficar la intervención de San Juan 
y mun procedimientos! 

HI artículo 217, en cuanto esta» 
blece careos en los caños en que los 
procesados se hicleran cargos 
procos y que, de acuerdo con la 
doctrina sustentada por Jofré, es 
una prueba de descargo que debe 
ser solicitada _por el acusado, en 
oste caso el ¿uez la proveyó de ofl- 
cla, lo que significa violar igual»- 
mente el artículo 18 de In £r0=,. 
tuclon nacional, por ta 
oste caso una contentar en 
Posterlormento, 1a ' Dafcada, 
Alcho careo, prov ifensa solicita 
r 
pr, O si ies cn 
con Rivero: he dicho. El careo 


be ha solicitado reíto- - 
sin que el juzgado bas 


/ 


l 


aun no ha recaído pronunciamiento 
en el mismo, ni siquiera el minis- 
torlo fiscal se ha expedido, tenlon- 
do para ello el término perentorio 
de tres días y no obstante la de- 
fonsa habor acusado en rebeldía al 
fiscal El sobreselmionto se funda 


en 93 facturas de compraventa Qe pa 


esos efectos, por el doctor Canton!. 

Querella contra el doctor Federl- 
co Cantoni y doctor Luis María 
Mulleady y otros, por falsedad de 
documento, público. Esta querella 
nu ha salido adelanto. Se instauró, 
Bo amenazó 1 Federico Cantoni, 

ro no volvió a moverso el o0xpe- 
Blente y no ha acroditado ningún 
fundamento para la misma, 

Proceso contra Eduurdo Valen- 
zuela, Segundo Velardu y otros ex 
directores del Banco Provincial de 
San Juan, por violación de los de: 
bores de los funcionarios públicos, 
fraude en perjuicio de la adminis- 
tración, etc. Fué iniclado el 9 de 
enero y aun se encuentra en 08- 
tado do sumario, porque a pesar do 
la manifestación exprosa del ar- 
tículo 13 de la Constitución y sus 
concordantes del Código de Proce- 
dimientos, que imponen el clerre del 
mismo dentro de los 30 días, no se 
ba hecho, En este sumario so 00- 
mete la inisma violación que en los 
anteriores extractados y la defonsa 
está multada en el máximo que 
marca el Código por falta de rcs- 
peto y consldrración a los maz e- 
trados, por habcr planteado ta 
cuestión de inconstitucionalldad del 
nombramiento de estos Jueces de 
hecho. 


Otros presos 


Eduardo Valenzuela se encuentra 
en idéntica situación quo Segundo 
Velardo, habiondo reducido su 4C= 
tuación a lo que ordenan la ley y 
el reglamento interno dol Banco y 
lan leyes especiales números 301, 
305, 297 y 300; no obstante, se de- 
a contra Vulenzuela prisión 
reventiva y embargo de blenos 

ta 50.000 pesos, por nupuesta 
violación de los dcbores de lus ¿tin: 
clonarios. Y su wbroseo definitiva. 
mento, no obstante ser Igual la si» 
tuación, a Segundo Velarde por no 
er bloquist 
» Sr. Griso (G. J.). — SI mo per- 
mito una aclaración el señor dipu- 
tado... 

Tengo entendido, que cuando la 
intervención llegó a San Juan, en 
el Banco de la Provincia encontró 
cinco mil y pico de pesos moneda 
nacional en «afectivo, Uno solo de 
los rubros a que debía respondor 
esa suma, era el de depósitos Judi- 
clales, por una suma de metecien- 
tos sesenta y tantos mil nacionales. 
Descaría saber sí han sido habidos 
esos setecientos y tantos mil pesus 
que faltaban. 


Responde Pizarro 


Sr. Porto. — Vea, señor diputado; 
sobre la administración depuesta 
por la intervención federal y los 
actos cometidos por esos funciona. 
rios responde exclusivamento el in- 
terventor Pizarro con todo su mo- 
canismo de la intervención, Es alí 
donde debieron aplicar la severidad 
dé la Justicia, En ningún momento 
he creído que una intervención de- 
ba ir a npañar actos dellctuosos de 
los funcionarios de la administra- 
ción que depono; pero lo que no 
debe hacer es falsear las leyos para 
encarcelar a hombres, vejarlos y no 
encuadrar los actos dontro de los 
mismos principios legales para re- 
primir las violaciones que puo- 
dan haber cometido esos funcio- 


. narlos. Yo no voy a justificar los 


malos actos que hayan cometido 
log directores del Banco de la Pro- 
vincia, pero tampoco puedo justifl- 
car las torpezas cometidas por la 
intervención, no para castigar esa 
incorrección que usted encuentra y 
que en esto momento yo no le con- 
testo porque no me interesa, sino 
pará ir a llevar la violencia contra 
todos nuestros amigos, martirizán-= 
dolos contra todos los principios 
legales, por el deseo de quebrar, 
la voluntad y el entuslañmo dé 
nuestros partidarios, para - poder 
Justificar esta enormidad que han 
realípado en San Juan y darlo eso 
título que ustedes van a aprobar a 
estos dos señores que se: van A sen- 
far en esta Honorable Ara. 

Sr, Guerrero. — Pero le intercsa- 
ría contestar la presunta, 


El Banco, de la Provincia 


Sr. Porto. — En cuanto a los 
procesos hechos a lon directores dul 
Banco de la Provincia diró lo si- 
gulente. El señor Velardo era direc- 
tor del Banco y era la única perso- 
ha de capital, porque deben saber 
los señores diputados que en la 
primera organización del Banco de 
la Provincia, duranto el gobierno do 
Federico Cantoni, se consiguió for. 
mar un directorio con hombrea do 

egó la intervención y lo 
o,hizo fué meter en la 
los directores y Re- 


¿odos le to- 
Edel Ranco 
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nuevamente como en la otra inter= 
vención; sin embargo, el soñor Ve- 
larde salió en libertad, sobrosefdo, 
porque no era bloquista, decían, y 
los 'otros quedaron encerrados, Se 
dijo entonces — yo no puedo afir- 
mur que sea clerto — que había 
gado una fuerte suma. Fué de acá 
un político irigoyenista y el señor 
Velardo se vino acompañado de ese 
político a la provincia de Buenos 
Alres a comprar haciendas, sin que 
nadie supiera, ni la propla policíu 
do San Juan, que había salido en 
libertad. 

Sl esos directores han cometido 
fallas, hágase el procoso corrospon. 
dicnto, ajústeso a los requisitos le- 
gales que tlenen que existir, y cas- 
tígueso a los malos funcionarios, 
poro no se hagan estas cosas, 

Sr. Grisolía (G. J.) — Le pedía la 
aclaratoria para sabor sl cra, o np, 
un caso de persecución política. 

Sr, Bunge, — La situación del 
Banco de la Provincia do San Juan 
fué una de las razones quo movi: 
ron a los representantes soclall: 
tas, entonces unidos, a votar la n= 
torvención. Por eso nos sorprende 
enormemente lo que ncaba de in 
nifestar el señor diputado: que 
intervención se ha limitado a echar 
tierra sobre 

Sr, Porto. 


Falta una constancia 


Sr. Grisolía (G. J.). — Sl están 
los procesos ablertos mo puede ha- 
bor echado tlerra, ' 

Sr. Porto. — Esta Intervonción 
fue ha ido a San Juan y quo ha te- 
nido en sus manos todos Jos resor- 
ton, y que ha encontrado, seyún el 
señor diputado, una falla real en el 
Banco de la Provincia, ¿por qué 
entonces no ajusta osa.fallu? 11 se. 
fior Velardo como tiene plata salió 
en libertad sobrescído, porque no es 
bloquista, decían, y en cambio los 
otros por ser bloquistas quedan en 
la cárcol para responder a esa 
acusación que so les haco, 

Sr. Grisolía (G. J.). -— 
probado su inocencia, 

Sr, Porto. — Valenzuela rocupo- 
ró gu libertad bajo fianza. El 8 de 
octubre la defensa apeló del auto 
de prisión preventiva, sin que has= 
ta la focha consiga bo eleven los 
uutos al suporlur, 


Máximo Cabral 


Til proceso contra Máximo S. Ca- 
bral, escribano do registro, por 
adultoración de documento, fraude 
en perjuicio do la administración 
pública y violación de los debores 
del funcionario público: iniciado en 
marzo, 80 hizo un sumario volumi- 
noso, en que se violaron las dispo= 
slciones anterlormente resefíndas y 
que fué extraviado y rehecho de 
oficio por el juez González Ramírez, 
El flsecal so expidió aconsejando 
sobreselmiento definitivo por no 
existir delito o delitos, Después do 
loto meses de privación do liber- 
tad y de habérsele ratirado el regis. 
tro al escribano Cubral, el juez 
Gonzáloz Ramírez advirtió que no 
cra de la misma opinión y que en 
tal caso, de acuerdo con el artículo 
362, correspondía elevar los Autos 
en consulta el procurador de la 
provincia, donde se eternizaría, 
como acontece en todos los casos, 
So consiguió así que volvieran los 
autos al agento fiscal, a fin de que 
ósto encontrara un delito excarce= 
lablo, Do esta manera, cl juez de- 
cretó la prisión preventiva y el 
embargo de  blenos por supuesta 
viólación de los deberes do funcio- 
narlo. En los autos obran los dos 
dictámenes a que hago referenola, 
el primero de los cuales ha. sido 
testado sin desglosar, Fué excarce- 
lado el 27 de octubre, habléndose 
Aca del auto de prisión proven- 

va, 


Habrá 


¡Y no había mérito! 


De móúdo, que este señor Cabral 
ha estado detenido slete meses a 
pesar de que el fiscal decía que no 
había mérito para la detención. A 
los sleto meses el juez encuentra 
una razón que justifique esa deten- 
ción, El señor Cabral no sabe hasta 
la fecha, sl ha sido un delincuente 
o sl es una de las tantas víctimas 
de la intervención, ¡Naturalmente 

que es una víctima, y nada mús! 
Proceso contra Diógenes Sancas- 
sani y otros, por violación de los 
debercs de funcionarios y substrao. 
ción de provisiones de boca, Inicla- 
do el 6 de enero, se han cometido 
las mismas violaciones anterlor= 
monte rolatadas. Se solicitó el so- 
breseimiento definitivo, al cual no 
$0 hizo lugar; la defensa npeló y 
hasta la focha no ha conseguido la 
elevación de los autos al superior. 
Está en estado do sumario, hablén= 
dose rendido la prueba de la de- 
fensa y proveído el careo solloitado 
por la misma, pues la cabeza del 
proceso la forma la declaración “de 
Primitivo Fernández, quien a fuerza 
de apaleamientos y golpes declaró 
en contra de los encausados, En el 
mitivo Fernández se 
en lo declarado 


¡rectorio, Casi 


A, ARAYA 


| El Mazorquero Montes | 


PEO » dos sd 
TAN SINIESTRO como Pizarro es el teniente Montes, que en el 
departamento Pocito aparoce como dueño de vidas y haciendas. Se 
leo llama “El Mazorquero”, y a fe que merece tal calificativo, Es 
una verdadera vergilenza que pertenezca al Ejército de la Nación 
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necía a un diarlo, “La Vox do Cu- 
yo”, que lo respondía al interven- 
tor y fuó a ofrecerse a la inter- 
vención para hacer la delación que 
6l entendía beneficiosa para sus in- 
teresos y para los del diario en que 
trabajaba, Es el caso que fué fa- 
llado por la Suprema Corte y en 
que so aplicaba una multa de un 
millón y medio de pesos al señor 
Bazán Smith. 


Este señor Nihelsen acusó que 
en la imprenta trabajaban obrerps 
pagados por el Estado y que los 
materiales del diarlo eran también 
provenicntes del Boletín Oficial. Se 
hizo el proceso, se lloyó presos, has. 
ta a Cantonl, deteniendo también a 
Sánchez Fernández que cra el ad- 
ministrador y a un chico do 18 años 
llamado Segundo Rodríguez. Al 
propio Federico Cantoni, no obs- 
tante ser senador nacional electo y 
A pesar de los fueros que tenía 
por la Constitución de la Nación se 
le quiso obligar yarias veces a pres- 
tar declaración indagatoria en la 
propla cárcel do Marquesado y fi- 
tualmente hasta se dictó prisión 
preventiva. A pesar de ello y de 
que no ha sido terminado el suma- 
rlo, Federico Cantoni no es moles- 
tado, no lo detuvieron. Parece que 
nhora tieno más fueros que antes, 
no obstante haber dejado de ser 
sonador electo, 

Según este proceso se han vio- 
lado los artículos 14, 17, 18 y 42 de 
la Constitución de la Nación. El 
artículo 14, por la prohibición de la 
salida de los dlarios; el 17, por el 
secuestro de las maquinarias de los 
talleres indicados de pública pose- 
vlón del doctor Cantomi, ea lo que 
dobe agregarso que con fecha 22 
do marzo so pasa al juzgado un 
escrito fundado planteando la cues. 
tión provia a todo proceso crimi. 
nal sobre el derecho de "propiedad 
do los talleres, acompañando 23 do- 
cumentos que justificaron la com- 
pra de las maquinarias en las ca- 
sas Curt Bergor y Compañía y Na- 
tional Paper y Company de 
la Capital Federal, debidamente 
transoriptos por ante la escribanía 
pública de San Juan a cargo d 
don José Néstor Bulacio, y solici 
tando el levantamiento del proce- 
mo. Recién despuéa de slete meses 
y de múltiples peticiones desde lor 
Primeros días de 'octubre hasta los 
primeros de noviembro se consi. 
guló del juzgado que proveyera el 
escrito indicado que planteaba la 
cuestión previa del derecho de 
«pledad, ordenaba se 1. 


un notario público, porque los on- 
critos he presentaban en sécretaría 
y se perdían y era cuestión de estar 
gastando papel, haciendo veinte co- 
plas, porque ninguna se agregaba 
al expodiente, 

Era necesario buscar un escri- 
bano público quo cortificara la en- 
troga dol escrito, pero ninguno que- 
ría hacer esa certificación, porquo 
todos tenían miedo de que les qui- 
taran log registros, Yo, personal- 
mente, recorrí uno por uno los 
escribanos de San Juan, para soli- 
citarles quo mo acompañaran A 
Calingasta para constatar la pose» 
slón do la finca quo pertoneco a la 
Frutícola: Sanjuanina y cuyo aApo- 
dorado legul ora el doctor Jos6 L6- 
pez González. No pude encontrar 
un solo escribano que fuera, poro 
un muchacho, de esos quo tienen un 
lirismo sano por las instituciones, 
dijo: Yo voy a Ir, mo tienen toma- 
do el registro, y mo lo quitarán, no 
obstante lo cual voy a cumplir con 
mi deber, Otro señor, de apellido 
Mallcay cuyo nombre no recuerdo, 
dijo que iba a ir aunque perdiera 
el registro, pertenece a una fanillla 
distinguida de San Juan y no es 
partidario nuestro. El muchucho 
que tenfa que ir, llamado Justo Ro- 
dríguez, fué an Calingasta y a los 
cinco días de volvor le quitaron el 
registro. Ahora se ocupa de Otra 
cosa y no puede tener registro por- 
que había ido a Calingasta. 

No Be puede hacer en San Juan 
ninguna comprobación de los actos 
de la intervención. No podemos ir 
al Distrito Militar para constatar 
que no lo dan los duplicados que 
manda la ley a aquellos que no tie- 
nen la libreta cívica para ojercer 
ol derecho de sufragio; no podemos 
ír ante la autoridad policial para 
constatar Jos abusos, cuando Bo 
detlene n una persona y nO $0 
Quiere ponerla en libertad, nl ante 
los Jueces para constatar un escri. 
to que so presenta, Están corradas 
todas las puertas, no tenemos ab- 
solutamento en San Juan ninguna 
libertad, Nos queda el derecho de 
la fuerza y para ejercitarla estamos 
trabados constantomente por me- 
dio de la policía. Salgo de mi casa 
y en la esquina me rodean los po- 
lloífas para requisarmo de Armas; 
viajo con mi familia en mi auto- 


A estas. persecuciones, 


reconocimientos de documentos en 
óuta la Capital Fedoral — bo hu 
producido y sus constancias obran 
en autos como tambión los tenti- 
monlales sobre la 
que rinden sobro el 
Piedad y pobro el hec 
dos los empleados de 


A 'La Refor= 
ima” fueron abonados por su ndmi- 
nistración, So, hizo alegato en un 


extenso escrito por la defenma, ol 
22 de novlembro, solicitando la 'on- 
trega do los talleres y ol pobresol= 
iniento de los procesados, que aún 
no ha eldo provoldo, 

La prinlón proventlva se dictó a 
de abril, es decir, después do 
moses y días de iniciado el 
proceso, violando el artículo 268 
que manda este diligenciamiento 
dentro de 48 horas. El defensor, 
doctor Lópoz González, solicitó re- 
posición del acto de prisión pre- 
ventiva, pidiendo sobreseimiento 
dufinitivo por no existir delito, y 
en su dol solicituba la nulidad 
del expediente por estar viciado de 
Inconstitucionalldad al procesar a 
un senador nacional electo en mó. 
rito del artículo 63 do la Constitu- 
ción nacional; en subsidio sollcita- 
ba el recurso extraordinario purn 
anto la Suprema Corte fundado en 
la loy fedoral númoro 48, Este re- 
curso no ha sldo resucito todavía, 
no obstanto haber transcurrido ple- 
to meses. 


1 
t 


La incomunicación 


Lws ¿Yrtículos 161, 498, 109 y 394 
roferents a la incomunicación y n 
la, clausura del sumario se han vio- 
lado, pues los detenidos on eston 
procesos, y low uutos no han sido 
clevados a plenario, no obstante 
hubor transcurrido dlcz mesos, to- 
duvía eso sumarlo está en la mis- 
fia situación y siguen en poder d 
la intervención los tal 


$0 recupere» el daño intencional 
que so ha hecho en aquella ma- 
quinaria, 

¡Va a dojar recu 
tervención tan yiolc 


tur periódicos o diarios 


echado arena para que cuando | 
hagan funcionar se destruyan | 
cilindros y otras plezasm de prec 
slón de las mismas, Lo raro es que 
ellos no la hayan hecho funcio- 


nar pura que queden destruídas. 

Se ha violado en este proceso el 
artículo 18 de la Constitución de 
San Juan que declara público el 
sumario a los 15 días do Iniciado, 
porque reclón después de varios 
meses consiguió ol defensor exa- 
minar los autos, 


Pesquisas, embargos y allana- 
mientos 


El artículo To. de la Constitución 
de San Juan establece los requisl- 
tos que deben observar los Jueces 
en el orden de pesquisas, 'embargoy 
y allanamientos, etcétera Se ha 
violado dicho artículo con motlvo 
de esto proceso, puesto que el día 
16 de enero de 1929, michtras so 
produjo el allanamiento de “La Reo- 
forma”, con orden judiclal, ne hi- 
cleron más de 40 allanamientos en 
las vecindades sin orden del juez. 

Interdicto de recuporar la poso- 
slón do una finca en Calingasta, 
de la Sociedad Anónima Vitiviní- 
cola do San Juan, con domicilio en 
la Capital Federal, que presido el 
doctor Aldo Cantoni, contra el jofe 
político y comisionado municipal 
Enillo Céspedes y contra el capa- 
tax de la misma finca don Vicento 
Costa. En cumplimiento de compro- 
bar la posesión de esta finca por 
la autoridad policial, el doctor Aldo 
Cantoni me pidió, en ciorta ocasión, 
que me trasladara a Calingasta, 
para levantar un inventario do to- 
das las cosas que existían qn aqup- 
lla finca, 


La maldad humana 


Bien, señor presidente; yo he vi- 
sltado aquella proplodad acompa- 
fado Sn dovtor López Gonzáloz, y 
un escribano público, y mo he que- 
dado espantado de ver a qué ox- 


tromo llega la maldad humana. Una 


finca cultivada en San Juan, quo 
Bo rloga constantemente con ol 
agua que va por log canales, que 
cuando no se rlega so seca, es un 
beneficio público, aunque sea do la 
propledad particular de una porso 
na, porque allí trabaja mucha gon= 
te humildo, porque esa propiedad 
da frutas que so reparten a las po- 
blactlones y quo. ño llevan a los 
mercados para beneficio de todos, 
Fin fin, un terrono cultivado eos el 
resultado de aplicar law onergías 
humanas para, que so boneficien 
todos los que están en contacto 
con la zona de influencia de oso 
tarreno. ' 

Pero esta gento Nlega y so poso- 
slona de la finca de iollci E 
la Frutícota —Sanjuanina, po 
crelan que era de propiedad de Al- 
do Canton!. An realidad, entiendo 
que Aldo Canton! deba tener accio- 
nes en gran cantidad en osa Bocio- 
dad, porque era el dueño origina- 
rio de esa finca, Tomaron la finca 
por la polloía, cosecharon toda la 
fruta, que produjo, manzanas y du- 

extremo que los man- 
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las plantas: no las regaron, porque 
querían perjudicar al que suponían 
su propietario, ! 

Los señores que vienen por la 
representación de la mayoría y sus 
correligionarigw tenían casa de hos- 
pedaje en la finca de Calingasta. 
Yo he encontrado al señor Icón 
García, representante del señor 
Zavalla, en 
una jira po- 
Mítica, ubl- 
cado tran- 
quilam ento 
en una de 
las casas de 
Aldo Canto- 
ni con auto 
debajo de 
la galería; 
y cuando 
me vió lle- 
gar a mí 
con el es- 
eribano, y 
con el doc- 
tor López 
González, 
que éramos 
log  repre= 
sentantes de 
de los ver- 
daderos pa- 
trones salió de la casa. ¿Y a qué 
salió? No puedo precisar la fecha 
del episodio, pero salió para ir a 
la jefatura de cuando 
dijo que so Iba a San Juan. Fué a 
pedir refuerzos a la policía. para 
sacamos a nosotros, Nosotros en- 
tramos tranquilamente a cumplir 
con nuestra misión y nos fuímos a 
la casa do un español, suegro de 
aquel Julio Poblete, que ya he ln- 
dicado anteriormente, que sufrió 
aquel vejamen espantoso por parte 
de la policía, la que obró conjun- 
tamente con la de Mendoza. Y es 
de advortir, conociendo lo que le 
había pasado a sa yerno, que po- 
día sentirse intranquilo por lo que 
podía pasarle a él 


La vía crucis de Calingasta 


Al respecto voy a contar un pe- 
queño episodio para demi el 
estado de ánimo de esa gente y la 
forma en que teníamos que luchar 
nosotros en esa provincia, Había- 
mos recurrido a la casa de comer- 
clo de dos señores, quo está al ex- 
tremo do la callo de Calingasta, cer- 
ca de la oficina de telégrafos, cor 
el propósito de mandar un telegra- 
ma a San Juan y tomar desayuno, 
porque era muy temprano, para 
volver luego a cumplir nuestra mi- 
sión, ya que nos telegrafluba el 
comisario que tuviéramos la genti- 
leza do esperar — decía el telegra- 
ma que venía dirigido a mí —, que 
ya venía 

Entramos, entonces. El señor 
Juan Me: que era la persona in- 
dicada, nos invitó a tomar un des- 
ayuno. Estaba con su esposa pro- 
parando el viajo de regreso a Ban 
Juan. Para distraer la escena nos 
contaba este hombre lo que lo pa- 
só en una ctudad de España al 
poco tiempo de casarse, que le ha- 
bfan hecho el cuento del tío por 
primera yez y nos refería el epl- 
sodio con todos los detalles, El es- 
pañol lo hacía con elocuencia, con 
hubilidad, y estábamos atentos al 
relato. En eso entra el chauffeur 
que nosotros habíamos llevado, un 
muchacho apacible e inconmovible, 
Le digo: ¿Qué te pasa? ¿Por qué 
vlenes?, y me dice: “La policía me 
ha echado con el auto y dice que 
va a tomar presos a ustedes”, 


Un hombre aterrorizado 


Esto hombre que contaba el rela-s 
to se quedó mudo, pálido. Para 
tranquilizarlo le digo; “Cuente, que 
está interesante el relato”, Se toca 
li garganta: estaba trabado: no 
podía hablar. Entonces lo invitó a 
López González a que saliéramos, 
pues al hombre podía darle un ata- 
que de horror y dije al chauffeur 
que fuéramos a casa dejándolo so- 
lo para no comprometerlo, 

Llegamos y encontramos un cor- 
dón de policías, de lo que tomé una 
fotografía, quo la tengo y que se 
ngregó a una actuación judicial. 
Unando llegamos la policía se abrió 
y nos dejó pasar y un señor que 
estaba al lado dice: ¿Con qué de- 
recho entran ustedes? Le digo: La 
pregunta debiéramos hacérsela a 
usted, ¿Quíón es usted, y qué hace 
aquí oy ej comisario de Puchu- 
sun. E un señor Briones, que en 
notilud violenta y enérgica se diri- 
gÍ1 a nosotsos. El capataz de la 
fi+a, Costa, esgrimía un revólver. 
Lo llamé la atención diciéndole; 
“Deja el revólver; so te ya a es- 
sapar un tiro, ge van a asustar to- 
dos, dispararán sus armas y ¡qué 
va a resultar do esto!”, 


V, CATTANI 


Conversando lo tranquilicé al co- 
misario. En eso llegó en autonó- 
vil un hombre en alpargatas, au 


negligó. Lira el jefe político de Ca- 
lingasta que llegó precipitadamente 
de San Juan y babía tenido por 
Costa noticia de nuestra llegada. 
Culta, pero nervlosamente, dijo que 
tenía orden terminante del inter- 
ventor de no permitirnos penetra: 
y que nos invitaba a salir. mos- 
tramos nuestros documentos y po- 
deres, pero fué inútil. “No hay nada 
que hacer, dijo; deben rse.” 


Telegrafíamos a San Juan pidien- 
do “autorización para tomar pose- 
sión de csa propiedad y no hubo 
respuosta, Fuimos 4 descansar a 
una casa distante, de una familia 
conocida y en el cámino encontra= 
mos a León Aj 

según 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


OTRO CAMINO MAGNIFICO - 


ESTE ES UN TROZO del 
Cantoni, continuado durante el 


gasta; un teniente con soldados del 
ejército armados a máuser. 

E1 chauffeur nuestro se había 
herido en ocasión anterior en la 
cabeza con la manija del auto y 
tenía, en la cara, Se bajó 
un hombre de uno de los autos pre- 
cipttadamente y dijo: ¿Quién es el 
herido? x 

“Pero nadle, lo digo yo, Este se 
ha herido con una manivela del 
auto; no tiene importancia” Esta 
gonte venía creyendo que a noso- 
tros nos habían liquidado en la £i 
ca, o que nosotros habíamos liqul- 
dado a los otros; creían que su ha- 
bía hecho una batalla campal, por- 
que tal era la intención y el propó- 
sito. Le referí que había estado 
con el jefe político, que todo se 
había desarrollado tranquilamente; 
y en la tarde el jefe político me 
fué a visitar para pedirme que 
aprovechara la buena tarde, que 
nos fuéramos a San Juan, que no 
nos quedáramos, que no iba a ocu- 
rrir nada, Lo dije que estábamos 
perfectamente tranquilos, que está- 
bamos ahí porque cumplíamos con 
Nuestro deber, 


Todavía la propiedad en poder 
de la policía 


Esa propiedad todavía pertenece 
a la policía de Calingasta; se sl- 
guen cosechando las manzanas y 
los duraznos que produce; han con- 
cluído con todos los cerdos y ove- 
Jas que tenía; y los vecinos, ene- 
migos nuestros, los participantes de 
todas esas patotas criminales que 
han actuado en San Juan, entran 
tranquilamente a la finca y han en- 
señado a sus hijitos a decir “esta 
es la finca de mi papá”, porque ya 


Be creen rl . 

Sn, Grisolía ( A Todo pue- 
de suceder en una finca donde los 
Árboles secos siguen produciendo 
TANZANAS, 


Sr. Porto. — Los que so han sal- 
vado de la sequía, ¡cómo no! 

Yo he tomado fotografías dol es- 
tado en que estaba esa propiedad. 
Las tomé y las tengo como recuer- 
do que me espanta cuando las veo, 
El día que los señores diputados 
quisieran comprobar estas cosas — 
formularía un Juicio que puedo pa- 
recer demasiado grave — invitaría 
a los señores diputados del centro 
a visitar la provincia, y entretan- 
to inyitaría a la Cámara a no pro- 
nunclarse sobre las elecctones de 
San Juan; yo acompañarla a los 
señores diputados para gularles, y 
declaro también que sería para mí 
una garantía personal; y les 1mos- 
traría cómo los ctudadanos están 
fín libretas cívicas, como han vo- 
tado en los registros sín que hayan 
yotado con su libreta, y les demos- 
traría toda esta acción 'ersa de 
la Intervención, Tambi pueden 
pedir los procesos y estudiarlon, 

Sr, Repetto. — Debe ser muy 
aburrido... 


Sr, Fervarottl (J. LY — Conoz- 
co Meios procesos; son muy inte- 
resan! 


Sr, Grisolía (G. J.) —La falla dol 
procedimiento es goneral en nues- 
tro país. 

Sr, Ferrarotti (J. L.) — No se- 
fior diputado, Los defectos comunes 
del procedimiento ya los conocemos, 
Boría curioso que ne trajeran al- 
EÉunos procesos a la Cámara, el de 
ayer, no más, Al seflor diputado, 
que es un distinguido letrado, le 
agradecería mucho lo hojeara, co- 
mo lo he hecho yo en diez minu- 
Le vería Cosas muy interesan- 


Sn Zavalla. —- ¿Me permite el 
señor diputado Perrarotti? 

En algunos: casos a que me he 
de referir, invitaré al soñor diputa- 
do a que lez algún proceso, por- 
que posiblemente le va a intero- 


camino de 


San Juan a “Mend: 
gobierno 
vención 


está en 


dir. 
Sr. Ferrarotti (J. L.) Leo aseguro 
que el juícilo que formule será el 
qué merezca el proceso. 
Sr. Zavalla. — Muy bien; queda 
comprometida su opinión, señor di- 
putado. 


Sr, Ferrarotti (J. L.) — No lo du- 
de. 


Sr. Repetto. — ¿Para cuándo se- 
rá? 

Sr. Grisolía (G. J.) — Por otra 
parte, la falla de un proceso no es 
causa suficiente... 

Sr. Ferrarotti (J. L.) — Son mu- 
chos. Los de Lencinas, que se tra- 
jeron el otro día y que yo he hojea- 
do rápidamente, son muy curlo- 
508. 


Sr. Grisolía (G. J.) — Lo único 
que tiene que lamentar el país es 
que no hayan terminado con la 
sentencia, como han debido tewmi- 
nar, 

Sr. Presidente (C. A. Sánchez)— 
Ruego a los señores diputados que 
ho dialoguen. 

Sr. Ferrarotti. — Si no han ter- 
minado como debían terminar, es 
por culpa de los jueces, 

Sr. Grisolía (GQ. J.) — No es eso. 

Sr. Presidente (C. A. Sánchez)— 
Continúa con la pálabra el señor 
diputado electo por San Juan, 


Una querella criminal 


Sr. Porto. — Querella criminal 
deducida por el doctor López Gon- 
zález, en representación de la So- 
ciedad Frutícola de San Juan, con- 
tra el jefe político y comisionado 
de Calingasta Eleuterio Céspedes, 
y contra el capataz de la finca. El 
doctor López González fué a Calin- 
gasta a cumplir una misión que lo 
encomendara el juez federal para 
notificar una diligencia judicial al 
juez de paz. Bajaron ante la ca- 
sa del juez de paz, que queda en 
el cruce del camino, porque forzo- 
samente hay que pasar por delante 
de la casa y, por otra parte, es la 
residencia permanente de una au- 
toridad policial; ahí lo detuvieron 
y lo mandaron preso a San Juan 
al doctor López González, y no pu- 
do cumplir la diligencia que le ha- 
bía encomendado el juzgado, 


Querella criminal deducida por 
Ismenia Tello, por violación y €es- 
tupro de su hija menor, Lelia Te- 
lo, contra el comisario de Calin- 
gasta, Regino Morán, y contra Bau- 
tista Echegaray. Regino Morán es 
uno de esos hombres típicos quo 
llevan las intervenciones federales, 
Era comisariv de Calingasta. ¡Lo 
que refería de este sujeto la gente! 
Cómo sería para que haya termina- 
do la intervención por sacárselo de 
encima, porque era ya una pesa- 
dilla permanente para el interven- 
tor y para todos -los hombres de la 
intervención. Este batía todos los 
recorda, Allí en Calingasta, valién= 
doso de los soldados del ejército, 
dominaba a los hombres, los castl- 
gaba con rebenque en la cara, les 


obligaba a que todos los días ue. 


presentaran a su casa para salu- 
darlo antes de que levantara di- 
cléndole: “Buenos días, señor co- 
misario, ¡Viva el doctor Irigoyen! 
¡Viva el interventor Pizarro! y 
¡Mueran los Cantoni! Ese era el 
saludo, Había gente que estaba ho- 
rrorizada de lo que pasaba con es- 
te hombre. El se entregaba a sus 


HOLEASN de noche La con pes <= 
personajes y entraba ¿ 
E o Tealinente 


espanto- 


casas. 
residente. Y borrachos, 


4, iniciado duranto 
de Aldo y completamente abandonado desde que la inter 
Pizarro Juan 


Sr. Zavalla. — Vamos a colnci- 
A 


gs 
cn > 
el gobierno de Federico 


pugnante y provocó esa acusación 
criminal, que no tiene ningún va- 
lor. Lo trasladaron a ese señor Mo- 
rán a la Pampa de Chañar, en el 
departamento Jachal, y allí siguió 
haciendo las mismas cosas, hasta 
que un agente, ya fastidiado, ya 
colmado por las barbaridades de 
ese individuo, le notificó que lo iban 
a colgar de un árbol, para ejemplo, 
y el hombre parece que sintió mie- 
do, pidió que lo relevaran y la in- 
tervención aprovechó ese pedido y 
lo relevó. 


Un comisario de hacha y tiza 


Sr. Repetto. — Ese comisario, ¿lo 
E la intervención o lo envuntro 
al 

Sr. Porto. — Lp llevó la Inter- 
vención, 

Sr. Cáceres. — Es aquí donde se 
recluta esa clase de gente; en las 
provincias no hay. 

Sr. Brizuela y Dorla. — Es un 
caso parecido a lo que ha hecho 
el mismo señor diputado electo, 

Sr. Cáceres. — Pero el gobierno 
nacional no puede ir a hacerlo, 

Sr. Porto. — No podrá indicarmo 
nada el señor diputado que pueda 
intranquilizarmo como realizado 
por mí mientras desempeñaba car- 
£03 'públicos. 

Sr. Brizuela y Doria. — Citaré lo 
que ha hecho en la provincia de La 
Rioja, 

Sr. Presidente (C, A. Sánchez)— 
Ruego a los señores diputados se 
slrvan no dlalogar y al señor dipu- 
tado electo que se dirija a la Pre- 
sidencia, 


Cómo se asesinó al anciano Oro 


Sr. Porto. — Querella criminal 
deducida por doña Francisca viuda 
de Oro, por asesinato de su espo- 
ño Bautista Oro, contra el emplea- 
do de la policía de Albardón señor 
Arrascaete. El hecho se produjo en 
Albardón 1 ese espíritu que tle- 
ne esta gehte. Un día: fueron a alla. 
bar el domicilio de un señor José 
Montillo y se encontraron con la 
señora que les pidió a los allana- 
dores la orden judicial respectiva. 
¡Qué orden de allanamiento!, le 
contestaron, sacando el revólver y 
apuntando a la señora, En ese mo- 
mento llegó un hombre a caballo 
y se detuvo en la puerta donde se 
producía este hecho. Entonces una 
vecina, amiga do la señora, le dice, 
creyéndolo uno de los allanadores; 
“Pero, ¡qué ourioso!, está de par- 
ticular y es un agente de pollcfa, 
y como on ese-momento se retira- 
pe, Arrascacte dijo; “A ésto hay 
que tomarlo preso también por can= 
tonista”, El otro oyó y salió co- 
rriendo en el caballo. Lo persiguen, 
lo pegan un tiro y lo matan. El 
sumario que se hizo con motivo de 
esa muerte es lo curloso que 
puede haber en el mundo, Se trajo 
cuando el debate en el Senado. En 
un solo día, sin hacerle la autop- 
sia al cadáver, so liamó al matador 
al juzgado para quo declarase y 
so le ordenó la libertad. No se pidió 
la ficha daotiloscópica del muerto 
para saber quién era y, como he dl- 
cho, no se hizo la autopsla tampo- 
co: se lo enterró tranquilamente. 
No se clausuró el sumarlo, no so 
le dió ninguna terminación; pero 
el hombre ha seguido ascendiendo 
en los puestos públicos... i-wquere- 
la Instnurada Cco3 14 y 
muerte potwatmeptnotivo 
seguí 0, Af viuda tom 


EM ¿gu curso lel 


, 1928, en vísperas de las elecciones 


nacionales, el doctor Valenzuela citó 
al denunciante Y a otros comer= 
clantes más de aquella ciudad a la 
gerencia del Banco Provincial de 
San Juan, sucursal de Jachal, y 
una vez en la gerencia y en pre- 
sencia del gerente señor José Stoer= 
man les exigió a cada uno de ellos 
cuotas de 50, 100 y 200 pesos para 
sufragar los gastos de la elección. 
lo el asunto al juzgado, éste 
ordenó la detención de Valenzuila, 
hizo ratificar la denuncia por par- 
te de García y tomó declaración a 
la lista de los siguientes comer- 
clantes: Luis Rachid, Mariano Gon= 
zález, Abraham Jones, Jorge Avila, 
Moisés Melamed, Diego Ruiz, Ga- 
briel Ceballos, todos los cuales al 
declarar manifiestan ser interesá- 
dos en el juicio por huber sido 0b- 
Jeto de las exacciones ¡legales. 

Aparte de esta tacha legal que 
inutiliza la verdad de sus declara- 
clunes, existe en cada una de ellas 
contradicciones que prueban con 
evidencia la falsedad, no habién- 
dose presentado por otra parte, el 
cuerpo del delito. Los procesados, 
doctor Carlog Valenzuela y ex ge- 
rente de la sucursal de Jacnal, Jo= 
só Stoermann, niegan el hecho en 
su indagatoria, como tambiéa los 
testigos José Sardella, Ramón Sa- 
cramento y Julio Gordillo, 

Con fecha 20 de febrero de 1929 
se dicta auto de prisión preventiva 
en contra de los procesados, auto 
respecto 'del cual la defensa inter» 
puso los recursos de reposición y. 
nulidad del procedimiento, solici- 
tando al mismo tiempo el sobresel- 
miento de la causa por existir a 
favor de los procesados la exce] 
ción de falta de acción (artículo 
345, inciso 3o, del Código de Pro- 
cedimientos en lo Criminal), El juez 
negó el recurso de reposición y el 
sobreseimiento y negó también en 
el mismo auto los recursos de apo- 
lación y nulidad para ante el su- 
perlor, dejando sin tratar la exce] 
ción de falta de acción que' es de 
previo y especial pronunciamiento, 
y dejó sin tratar la cuestión fede- 
ral de inconstitucionalidad del nom- 
bramiento de los magistrados que 
intervienen en la causa. 

No obstante estas nulidades, el 
juez clausuró el sumario y elevó la 
causa a plenario, produciéndose la 
acusación y la defensa, Con tal mo- 
tlvo el defensor López González hi= 
zo de nuevo la cuestión referente a 
la excepción de falta de acción que 
no se había tramitado. Se abrió 
el juicio a prueba Y proveyen- 
do la cuestión planteada por la de- 
fensa sobre la excepción de falta de 
acción el juex ordenó que se tra- 
mitara por cuerda separada y final- 
menta la resolvió declarando su tm= 
procedencia, resolución que se ape- 
1ó para ante lai Corte de Justicia 
do la provincia; en la Corte, la de- 
fensa ha sostenido en escrito fun= 
dado la falta de acción para llevar 
adelante este proceso, y como exis 
ten violaciones que afectan al ar- 
tículo 18 de la Constitución de la 
Nación en el procedimiento y en el 
nombramiento de los magistrados 
que intervienen en el proceso, ha 
sostenido la procedencia del recur= 
so extraordinario que autoriza la 
ley federal número 43, En este es- 
tado se ancuentra el proceso, 


Enrique Rodríguez 


Después hay querella criminal 
contra el ex director de Rentas, don 
Enrlque Rodríguez, el ex colector 
Tomás Rearte López, del procura- 
dor del fisco Adolfo Franchini, por 
falsificación de documentos públi- 
cos, Es como los otros. 

Sumario con motivo del asalto a 
balazos en el juzgado del doctor 
González Ramírez, donde: prestara 
indagatoria el 25 de febrero, del que 
resultó herido el doctor Aldo Canto- 
ni, ex gobernador de San Juan. No 
se ha hecho absolutamente nada. 

Proceso con motivo del asesinato 
del footballer Salvador Suárez en 
su domicilio por la policía de Des- 
amparados. No se ha hecho nada, 

Querellas deducidas por el doc- 
tor Federico Cantoni. por violación 
de fueros parlamentarios de sena» 
dor nacional electo contra los em-= 
pleados jueces de la intervención 
federal de San Juan, doctores Del- 
for González Ramírez, José Luis 
Artusi y capitán del ejército argen- 
tino Rafael López Jáuregui, y cón- 
tra el ex jefe de policía interino de 
la ciudad de San Juan, don Aníbal 
Zacco. Ese proceso ha venido a 
Buenos Aires después de muchas 
instancias para que llegara' a los 
estrados de la Cámara Federal 

Los jueces que han intervenido 
en la organización de todos estos 
procesos, no tenían los requisitos 
legales, entre ellos el fundamental 
que el Estatuto de la Nación exige 
para todos los funcionarios judiqia- 
les, de ser nombrados "Go. 
ridad al hecho de la o gs” 


aras ea 
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funolones el juez de Jachal doctor 
Frega. Octubre 13: “el 11 presentó 
su renuncia el doctor Delfor Gon- 
zález Ramírez, por razones particu- 
lares”, Ese señor González Ramírez 
era el autor de todos esos pr0cesos 
que daban indemnidad absoluta a 
los delincuentes, pero tuvo Bus 
cuestiones con el interventor y se 
vió obligado a renunciar. Actual- 
mente anda por Buenos Aires, se- 
yún tengo entendido. González Ra- 
mírez es el personaje clásico de las 
intervenciones federales, como en 
Mendoza lo fué Gómez Cabrera. 
Octubre 15: aceptóse la renuncia 
del doctor González Ramírez, juez 
del crimen de segunda nominación, 
y se dicta un decreto por el que se 
nombra reemplazante al doctor Jor- 
go Williams Camet, actual agente 
fsical del crimen, y para el cargo 
de agente fiscal ge nombra al'doc- 
tor Héctor Argañarezs, que ejerce 
el cargo de asesor general de me- 
nores; en reemplazo de ésto se as- 
clende al secretario de la Suprema 
Corte de Justicia, doctor Carlos Pé- 
rez Rulz, quedando vacante este 


Cargo. 
El jefe del Klan 


«Williams Camet es el jefe del 
klan rádical, y andaba con una pa- 
tota de gente protegida por la po- 
licía, custodiándolog mientras Jle- 
naban la ciudad con aquellas obleas 
con el retrato de Irigoyen y milen- 
tras vivaban a la Unión Cívica Ra- 
dical. Este Willlams Camet es el 
hombre que ha pronunciado su pa- 

* labra de justicia privando indebi- 
damente de su libertad a muchos y 
acordándosola a otros, también in- 
debidamente, 

Noviembre 4: Circulan rumores 
de que renunció el doctor Urraza, 
por entredicho con el interventor. 
Noviembre 11: Renunció al cargo 
de presidente de la Corte de Justi- 
cla el doctor Eliseo C. Schiaroni 
Hovivmbro 41; No hiso serey 99 dm 
presidencia de la Corte de Justi- 
cla el doctor Alfredo Collado. No- 
viembre 16: Se aceptó la renuncia 
del presidente de la Corte. Noviem- 
bre 17: El interventor decreta la 
cesantía del juez de primera instan- 
cla en lo civil y comercial, doctor 
Estanislao de Urraza, que desem- 
peñaba el cargo desde la llegada 
de la intervención. Primero le pidió 
la renuncia, y como se negara a 
entregársela lo declaró cesante, Es- 
te señor Urraza era juez en lo civil 
y tenía a dilucidar una cuestión so- 
bre posesión de una herencia que 
había sido declarada vacante; la 
herencia dejada por el ex goberna- 
dor de la provincia don Amador Iza- 
sa, quien no tenía otros parientes 
que hermanos naturales, que no po- 
dían justificar su condición. Uno 
de estos hermanos naturales se pre- 
sentaba reclamando la posesión de 
la herencia, La herencia era fuerte 
y so prestaba a todos estos cabil- 


deos judiciales, Allí en San Juan, | 


se decía diariamente que el doctor 
Urraza estaba disgustado con el Ín- 
terventor por una cuestión de dine- 
ro que provenía del pleito que se 
substanciaba, No puedo decir yo 
por qué, ni me he-ocupado de ave- 
riguarlo, pero lo cierto es que el 
doctor Urraza fué declarado cesan- 
te y no pudo resolver la cuéstión 
judicial referente a la posesión de 
esa herencia. 


El juez Salas Torres 


Noviembre 19: La Corte da un 
acuerdo declarando encargado del 
juzeudo del doctor Urraza al doctor 
Sabás Torres, Noviembre 22: Ha 


“—- sido ascendido a ministro de la Cor- 


te de justicia provincial el actual 
juez del crimen de la segunda no- 
minación, doctor Jorge Williams 
Camet, y para el cargo que éste de- 
ja vacante se asciende al fiscal en 
lo criminal, doctor Héctor Argafía- 
raz. Hace pocos días que esos dos 
funcionarios habían sido ascendi- 
dos a los cargos que tenían, log que 
quedan yacantes. 
Claro es que el doctor Williams 
Camet tenfa bien ganados los títu- 
los de ministro de la Corte de Jus- 
tícia. Era el pegador de obleas del 
doctor Irigoyen por las paredes y 
calles de San Juan. En su cerebro 
so había desarrollado la idea de 
empapelar los autos y hasta qe 
personas que transitaban por Sa 
Juan, y era curioso ver en la plaza 
25 de Mayo detener los emisarios 
de la policía a los autos en que iban 
familias y pegarles las obleks. A 
aquel que protestaba le pegaban en 
, le ropa una oblea. Las marcas con 
alquitrán en los edificios, las han 
usado a granel; parecían esos rom- 
pedores de huegas que hay en Bue- 
nos Alresoesa gente que va ytira 
bolitas de alquitrán en los edificios. 
En eso se ocupaba todos los días 
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Urraza, Agosto 31: “vuelve a susse ignoran, pero se le dice que se 


debe a denuncias hechas en su con- 
tra por su actuación como magis- 
trado. 

Año 1930, enero 2: Durante la fe- 
ria actuará en la Corte de Justicia 
el presidente de ella, doctor Colla- 
do, atendiendo los juzgados Civiles 
y Criminales el doctor "Porres, 

Marzo 23: El doctor José Luls Ar- 
tus!, que estaba en Jachal a cargo 
del juzgado de letras de aquella 
circunscripción judicial, se hace 
cargo del juzgado del crimen, va- 
cante por renuncia del doctor Ar- 
gañaraz. Para ocupar las funciones 
de juez de letras de Jachal se nom- 
bra al doctor Carlos Pérez Rulz, 
que desempeñaba la defensoría en 
la capital, cargo que queda vacan- 
te, también lo está la fiscalía en 
lo-elvil y criminal de Jachal, por 
renuncia de Surá Villanueva, 

Abril 7: Se firmó un decreto dis- 
poniendo el traslado del juez de Ja- 
chal, J. Luis Artusi, al juzgado del 
crimen de la segunda denominación 
de la capital y en su reemplazo, 
por ascenso, al asesor letrado de 
menores e incapacitados, pobres y 
ausentes de esa misma clrcunscrip- 
ción de Jachal, doctor José Olmos 
Gómez, 


El fiscal Basáñez 


Por el mismo decreto se designa 
agente fiscal en lo civil por la ca- 
pital al doctor Carlos Basáñez, que 
desempeñaba la fiscalía criminal, y 
se nombra al doctor Armando G. 
Guevara fiscal del crimen. Quedan 
vacantes los cargos de fiscal y ase- 
sor letrado de Jachal. Ese señor 
Armando G. Guevara es presidente 
de una mesa del primer distrito de 
la capital y ya verán qué actuación 
magnífica tuyo como presidente de 
ese comicio, Desde el mes de enero 


de este año las acciones violentan— 


de la intervención federal no cesa- 
ron un solo momento; continúan 
día a día sembrando el terror de 
nuestros amigos én todas partes. 

Nuestro partido, la Unión Cívica 
Radical Bloquista, resolvió salir de 
la quietud que había decretado y 
hacer vida pública, afrontando los 
peligros que significaba ponerse 
frente al capricho del señor Irigo- 
yen, representado allá por el señor 
Pizarro. 

La vida política de los partidos 
no debe ser sólo para log momen- 
tos fáciles, sino para todos log mo- 
mentos, Los partidos políticos tie- 
nen la obligación de agitar la opi- 
nión pública donde actúan, demos- 
trando. la bondad de los principios 
que animan sus intenciones, y pro- 
curando inculcar en la mente de to- 
das las personas sentimientoy de 
dignidad cívica, que sean una Ba- 
rantía para el futuro cuándo vayan 
a ejercitar los derechos que las le- 
yes les acuerdan. Por esas razones, 
nuestro partido convocó a la con- 
vención y realizó la sesión el día 
14 de febrero de 1930, a las 15. 


La convención 


Es curiosa la reunión de nuestros 
amigos en aquella convención. Los 
citamos por medio de los diarios, 
como se estila. Nos llegaron noti- 
clas de que íbamos a ser asaltados, 
notícias que las propalaba la inter- 
vención. Fuímos a la policía y di- 
jimos: “no venimos a solicitar per- 
miso para reunir la convención de 
nuestro partido; no venimos a so- 
licitar garantías, sino a dejar es- 
tablecido que se va a reunir la con- 
vención de nuestro partido, que va 
a cumplir con esa obligación cívica 
que le impone nuestra carta orgá- 
nica, a pesar de todo lo que pueda 
ocurrir. Ya la intervención” tendrá 
la responsabilidad por los actos que 
se produzcan”. Y nos reunimos, ¡Pe- 
ro cómo nos reunimos! La cuadra 
donde estaba ubicado el comité de 
nuestro partido estaba llena total- 
mente de policía, por todos lados; 
eran detenidos los autos, requisa- 
das las personas, había un tráfico 
$ militares en una forma inusita- 

a. 

—Asume la presidencia de 
la Honorable Cámara el se- 
fior diputado Víctor D. Et- 
cheverry. 


Papeles y libros 


El secretario de nuestra conven- 
ción, Federico G. Yanson, que tenía 
los papeles, libros y demás docu“ 
mentos para que funcionara dicho 
organismo político, tuvo la mala 
suerte de 
subir a un 
auto en el 
que iba un 
muchacho 
que llevaba 
un revólver, 
y al llegar 
ala esqui- 
na lo detu- 
vieron los 
guardias, La 
policía cons- 


| El Unico Responsable | 


PODRA SER EL siniestro Pizarro el bárbaro ejecutor de esta obra san- 
grienta. Pero el culpable, el responsable, el que ha ordenado estos actos 
es un solo hombre: se llama Hipólito Irigoyen 


atendió y encontró razonable poner 
en libertad al secretario de nuestro 
partido. Lo llamó en mi presencia 
y fué a hablar con un empleado de 
policía, quien le dijo que lo habían 
detenido porque llevaba revólver 
uno de los acompañantes. Me dijo: 
“No lo puedo poner en libertad, pe- 
ro le voy a hacer entregar todos los 
papeles que el secretario tenga”. 
Dejó preso al secretario durante va- 
rios días, y a varlos convenciona- 
les, 

Felizmente, conseguimos el quó- 
rum legal. Se proclamaron los can- 
didatos dentro del entusiasmo que 
podía contenerse cuando las  cir- 
ounstancias lo exigían y se resolvió 
nombrar una comisión reorganiza- 
dora del partido para ajustar todos 
los resortes de nuestra organización 
política. Esa comisión la formaban 
el que habla, el señor Vicénte Cat- 
tani, el dipútado nacional señor 
Abraham 8. Videla Rojas, el señor 
Federico Yanson y no recuerdo qué 
otro más. Dispusimos un plan de 
trabajo: íbamos a proceder e la re- 
organización de nuestro partido y 
determinados cómo sería organiza- 
do. Fuímos a la policía para denun- 
ciar la organización que íbamos a 
hacer y nos notificaron que podía- 
mos hacer la organización slempre 
que nos atuviéramos a las reglas 
Al nos trazara la autoridad poll- 
cial. 

Fuímos a organizar como primer 
comité el del departamento de Cau- 
cete. Llegamos por la tarde a la 
casa de una persona, que se había 
determinado sería el local donde se 
iba a hacer la organización. Pero, 
¿cuál no sería nuestra sorpresa 
cuando vino el comisionado, un se- 
fior Molinari, de aquel departamen- 
to, a notificarnos que no podíamos 
salir de la casa, que teníamos que 
hacer dentro la organización? Era 
una casa estrecha, hacía mucho ca- 
lor, no había vecinos a quienes so 
pudiera molestar con discursos o 
con bombas. Procedimos entonces a 
usar de un derecho legítimo. Sall- 
mos a la calle y allí levantamos trl- 
bunas. Se reunió gente y tiramos 
«bombas. 

Blen; casi le costó el puesto al 
jefe político de eye departamento 
por la libertad cívica que nos ha- 
bía dado. El jefede policía, el se- 
fior Araneo, me lo dijo: “Hemos de- 
bido echar a ese jefe político que 
les ha permitido eso. En adelante 
no podrán salir ustedes a la calle 
ni tirar bombas”, > 

A nuestro partido se le niega ti- 
rar bombas de estruendo, no sé por 
qué razón. Pero debo decir a la 
Honorable Cámara que con motivo 
del rechazo de los diplomas de se- 
nédores nacionales, el año pasado, 
la ciudad de San Juan fué atormen- 
tada por el disparo de bombas de 
estruendo durante toda la noche 

e siguió a aquella en que diera 

yoto el Senado naciong/> En las 

s particulares de o > 


Irigoyen. Había enfermos que fuc- 
ron matririzados toda la noche, lin 
la puerta de la cárcel se tiraron 
mil bombas para atormentar a los 
presos. Fueron au las casas de to- 
das nuestras familias y en la puer- 
ta de la calle pusieron los morteros 
y estuvieron tirando bombas toda 
la noche. El propio interventor, en 
la puerta de su casa, atronó la ca- 
lle con bombas prendidas por él 
mismo. ¡Y estos señores nos prohi- 
bían a nosotros tirar bombas! Nos- 
otros mo necesttamos tirar bombas, 
Jamás hemos usado de este recur- 
go con exageración. Nos ha basta- 
do alguna para señalar el lugar 
donde íbamos a reunirnos, pero en 
los primeros tiempos nos era más 
práctico el cinematógrafo, que lle- 
vaba alegría a la gente. 

Constitulmos las autoridades el 
28 de noviembre de 1929 en Cauce- 
te, y segulmos nuestra organización 
en la capital en la misma forma 
restringida. En una de esas orgunl- 
zaciones mataron a uno de nues- 
tros amigos, Tengo aquí el docu- 
mento que relata el hecho, ocurrl- 
do el 13 de febrero. 

La organización en el departe- 
mento Desamparados so hizo en ca- 
sa del doctor Manuel Ignacio Cas- 
tellanos, calle San Miguel esquina 
9 de Julio, en las galerías de la ca- 
sa, que está en la esquina de una 
manzana triangular rodeada de bal- 
díos, circunstacia que señalo para 
precisar dónde se encontraba el 
doctor Castellanos cuando fué ulti- 
mado. 


La reunión en Chimbas 


El 10 de enero de 1930, a las 18, 
se hizo la reunión en Chimbas, en 
casa de Florencio Porres, en la ca- 
lle Centenario. El 30 de diciembre 
de 1929, en casa de Pedro P. Lu- 
cero, en Pocitos, y encontramos que 
todas las calles de acceso al lugar 
de la reunión estaban guardadas 
por soldados del ejército. Al pasar 
las vías del ferrocarril los guardias 
nos detienen. Yo llevaba revólver, 
porque deben comprender, señor 
presidente y señores diputados, que 
en aquellas circunstancias no po- 
día servir la vida en una bandeja, 
a los amigos del señor Irigoyen. 

Era necesarlo tomar nuestras pre- 
cauciones para que no nos liqui: 
ran sin que adoptáramos las dill- 
gencias para evitarlo, pues la vida 
la tenemos y debemos cuidarla, y 
no es cuestión de exponerla a ca- 
da paso porque sí Nos quisieron 
registrar y me negué. Venimos a 
cumplir —dije — un mandato del 
partido y no podemos tolerar que 
ge nos registre. Vamos a la jefa- 
tura y salvarán su responsabilidad. 
Se subieron dos soldados en el au- 
to y marchamos, Nos recibió el te- 
niente Montes, personaje curiosísl- 
mo de la intervención; después un 
individuo mal entrazado se inter- 
puso para con malos; modos pre- 

intarnos. Expuse a ¡Montos que 
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segulridad. Nuestra actuación pú- 
blica demuestru que no somos de 
carácter tan vylolento como para 
andar tirando tiros todos los días. 
Montes hizo como que entendía y 
me dijo; “Déjeme el revólver”. Le 
exigí un reci Me lo dió, pero al 
revólver no lo recuperé más, (Ri- 
Bas). Y así hicieron con todos Joy 
amigos. Y no sólo eron eso, Un 
amigo habfa prestado un auto que 
tenía una caja cerrada. Quisleron 
romperla ps e no nos había dado 
la llave. Quisleron romper la cerra- 
dura; nos opusimos. Era un auto 
ajeno, y no era posible destruírlo 
por el capricho. de estos señores, 
Les llamamos la atención dicién- 
doles que lo habínmos tomado en la 
plaza sin reparar en esos Ínconve- 
nientes, Se nos dejó en libertad. 


Guerra a los cerdos 


Este señor jefe político de Poci- 
to en clerta oportunidad, declusS 
la guerra a todos los cerdos que 
hubiera en la población, (Risas). 
Pocito es una población amplía, con 
grandes fincas, Rápidamente salle- 
ron camiones a arrear can todos los 
chanchitos que bubiera en las cu 
sas. Algunos los ponían en carrote- 
las, log cubrían con mantas y dís- 
paraban con elos para las eléne- 
gas. El jefe político les cobraba 
diez pesos por cada chanchlto que 
tenían, y como no valían más do 
dos pesos, todos tuvieron que de- 
Íarlos para la policía, y quedaron 
debiendo la diferencia de ócho pe- 
Bos, que no podían pagar. 

El 2 de enero de 1930 — estoy cl- 
tando las fechas como pe presen- 
tan, porque tengo mal ordenados los 
papeles — fulmos a hacer una or- 
ganización en Santa Lucía en una 
casa que tenfa una verja hacia la 
calle, un jardín y después una gu- 
loría Novotros hacfamos la orgw 
nización en la galería de la casa, 
porque tenía una al fondo 
que permitía el manoía An nuvatra 
gente, Llegó el jefe político para 
hacernos saber que no podíimos 
hacerla organización dando frente 
A la calle, Le dijimos: “Pero, ¿dón- 
de la vamos a hacer? —“La tienen 
que hacer atrás. —“Pero si atrás es 
li casa de familia, y allí vive gen- 
te! ¿Cómo vamos a hacerla allí?” 
—“No pueden hacerla aquí porque 
los puede ver el pueblo”, Me opu- 
se; pues, vino la policía, vino ese 
comisarlo de órdenes, ese señor que 
he dicho que es muy gentil, y me 
dijo tranquilamente lo que voy a 
relatar. Primero pe metió en la fin- 
ca sin permiso del duefio de casa, 
porque estos señores son así; le hi- 
ce notár la situación dolicada en 
que estaba al violar el domicilio, 
Me dijo; “Vea, señor Porto, nquí 
no pueden hacer la organización; 
tienen que hacerla al fondo”. Le di- 
Je que no querfamos hacerla al fon- 
do, y me contestó: “Si no la quieren 
hacer, no la hagan”. No la hicimos 
hasta que encontramos otra casa 
que representara las condiciones 
exigidas por al policía. No quería- 
mos pelear con la policía; querín- 
mos hacer la organización. Pero 
tampoco queríamos someternos a la 
exigencia de la policía de querer- 
nog determinar el lugar, porque, sl 
no, después, nos iban a determinar 
Jas personas que formaran parte 
de nuestra organización política. 


Organización de Albardón 


El 18 de diciembre de 1919 hici- 
mos la organización en el departa- 
mento de Albardón, en la casa del 
correligionarlo y diputado nacional 
entonces, don Abraham Serapio Vi- 
dela Rojas. 
No  fuímos 
mo estados 
en ese mo- 
mento por 
la policía, 
pero, cuan- 
do terminó 
la orguni- 
zación, mu- 
chos de 
nuestros 
amigos fue- 
ron deteni- 
don Y 28 
más, en la 
organiza- 
ción de San- 
ta Lucía 
ocurrió un 
hecho que 
no quiero 
dejar _sin 
citar. Ter 
minada 
nuestra reunión sin haberse pro- 
ducido la organización, le dije 
a Belsunoe que nos hiciera re- 
tirar la guardia, porque ¡había que 
ver cómo colocaban los soldados! 
Cuando .yo llegué a Santa Lucía 
había un centinela en la puerta 
de la verja. Me dirigí al jefe polí- 
tico y le dije: “Dígamo, ¿esto es un 
cuartel o es la casa de un amigo 
nuestro: donde queremos hacer la 
organización? Ese centinela tenta 
que preguntar el nombre a todos log 
que llegaban. Cláro está que log 
hombres que llegaban veían al ccme 
finela y se iban, porque no todos es- 
tán dispuestos a peléar. Hay algu- 
nos que van a las reuniones políti- 
cas, pero no quieren que los vayan 
a machucar ni a molestar. Tuve 
que hacer esfuerzos para que reti- 
raran al centinela. Cuando salió, me 
dijo el jefe Belzunco: “Yo me voy 
a quedar aquí para garantizar a la» 
gente que va a salir”. Le dije: “Vea 
amigo; hágame el óbsequio; váya- 


F. PINEDO 


se con todos los soldados y deje la 
calle: 


va a ser le 


"re, perque 


ri 


A A A a 
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Hicieron como que se Iban y 50 
escondieron en unas calles cortadas 
de eso departamento; y cuando sa- 
lleron nuestro amigoa, los sigule- 
ron, y como uno tuviera la mala 
fuerte de gritar “¡Viva la Unión 
Cívica Radical Bloquistal, ¡Viva 
Federico Cantonil”, el propio jefo 


"Ya 21 de diciembre de 1939, a las 


Y3 horas, orgunizíhamos nuestro 
comité en Concepción, en la casa 
4e Roberto Vernándex, callo Tucu- 


tofin 861 Ya yan a conocer los se- 


“de diciembre de 19%%, en 
ciudadano Maximiliano 


lemain, en Anguco Sur; allí el 


pot 
eapiÉo 
aña 


ñ 


mucha fide- 


hilostra de la 
intorven- 
ción; yuun- 

secuestró las libretas, prooe- 

a cumplir una orden impar- 

ftida por el interventor, las ,duvol- 
yi6 inmediatamente de terminada 
Ia elección. Esus son las noticias 
que tengo. 

—El señor diputado Bungo 
hace una observación en vox 
buja al orador. 

Se. Porto. — Por eso no lo he 
hnombrido. Pero lo van u Saber, 


Dora Costellanos 


ral Alvear, en Trinidad, con motivo 
de la organización, pasaron auto- 


fianizución. Se limitaron a dispa- 
rur tiros a Ja puerta del comité 
político. No hicieron ningún daño. 
Lo mismo hicieron en Desampara- 
dos, en casa del doctor Castella- 
nos; hicieron pasar una manifesta- 
ción, para que nos asustaran con 
tirus y con gritos. 


En Rivadavia 
KZ 28 de diciembre de 1929, a lod 


horas, en la Cosa del señor 
Ximo Guzmán, en Rivadavia, la or- 
fanización so realizó un pooo tar- 
de y tavímos continelas ex la puer- 
A 

ya noche obscura, la gente, 
Degar, ao encontraba con dog Pol- 
gados de centinela y no se anima- 
ban a eztrar. Vinieron el teniente 
koraald, con roldados del ejército, 


B 


días presos. 
La comisión, que había estado 


cla, para organizar a nuestros 

'Ñ4 en aquellos departamen: 

y resolyimos ir a JachalL Sall- 
fmos para Jachal, creo que el 17 do 
tnero. Llevábamos dos automóviles 
con el grupo de personas que noy 
acompañaban, Cuando llegamos A 
Niquivil, distante 175 “kilómetros de 
San Juan, nos encontramos con un 
camión lleno de policía provincial 
Gel escuadrón dé seguridad, que 
pasaba y volvía a pasar frente a la 
propleded que ocupábamos del Dr, 
Agustín Araya, entonces diputado 
hacional. Luego hicimos la organi- 
ración política en ese punto y ful 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


dotación de soldados armados, y 
por un alto empleado de la policía 
de Pizarro, comisario inspector Ld- 
ina, que llevaba otros funcionarios 
puliciales y un destacamento del 
escuadrón de seguridad, de veintl- 
cinco soldados armados, Esta gen- 
to iba detrás de nosotros, En NÍ. 
quivil, el señor Lima me llamó la 
atención y me dijo: “Vea, señor; le 
llamo la atención, que usted no DO= 
drá criticar a las autoridades de la 
intervención, porque tengo orden 
de proceder contra usted”, Fué 
peor el remedio. Creo que a un ciu- 
dadano que tiene que exponer sus 
puntos de vista desde una tribu- 
Da, no se lo puede marcar por la 
autoridad lo que tiene que decir, 
mucho más cuando tiene que llevar 
ad conocimiento de todos esos po- 
bladores, la verdad de lo que pasa 
en la provincia. Yo dije las cosny 
con sus proplos nombres; no me 
interesó la amenaza del señor co- 
misario inspector Lima Fustiguó 
la notitud de esos militares y fus- 
tiguó la actitud de la intervención. 
Cuando bajaba, un señor que esta- 
ba allí, me dijo algo al pasar; le 
reclamé que aclaraso; insistió con 
una Amenaza. Era un empleado de 


do molestado por lo que yo hubía 
dicho, y me amenazaba, 


Cómo Hegaron a Jachal 


Llegamos a Jachal, Jachal es un 
departamento que está al norte de 
San Juan, distante 180 kilómetros. 
Sus vías de comunicación son un 
pooos difíciles, porque los caminos 
son malos. Jl ferrocarril que se ha 
inaugurado hace poco hasta Niqul- 
vil? dela toduvía lejos de Jachal y, 
además de su largo recorrido, no 
facilita el transporte a aquel de- 
partamento, Lejos fbamos de su- 
poner que podía ocurrirnos una 
tragodia en Jachal. 

Antes de salir, recibí yo en mi 
casa la noticia, dada por un ven- 
dodor de libros de Mendoza, que 
había estado con el jefe político de 
Iglasias, llamado Carlos Sozani. 
Eso señor jefe político de Iglesias, 
había muerto a un cindadano, en 
la forma más ignominiosa, por la 
torpeza que ya he denuncludo a la 
Honorable Cámara, de no poner 
freno a los impulsos naturales y de 
tirar porque cuentan con la inipu- 
nidad pormanente, 


- Lo que sucedió a Cuello 


Viajaba desde Angaco Norte ha- 
cta el departamento de Iglesta, un 
señor que iba -a comprar hacienda. 
llevaba como mozo de mano, a un 
Joven de apellido Cuello, que había 
sido conscripto. Dice la familia do 
este joven, que no quería "dejarlo 
hacer un viaje tan largo, pero él, 
ilusionado por el trayecto en mula 
a través de los cerros, resolvió ir; 
sentía el impulso juvenil que había 
recibido en el ejército y quería co- 
nocer su provincia, Pasaron las 
travesías; cruzaron la ciudad de 
Jnchal, cruzaron las montañas que 
separan Jachal de Iglesia y llega- 
ron a Rodeo, una linda población 
de clima agreste y buena produc= 
ción El dueño se bajó en una casa 
de comercio y mientras tramitaba 
la compra de un tejido llamado 
“jergón”, el muchacho mozo de 
mano, Mas monturas de 

juras. En eso pasó un 
automóvil con varios soldados dul 
ejército, do caballería, con sus ar- 
mas. So detiene; lo miran a este 
señor, se bajan y le quieren palpar 
de armas. El hombre se resistió, El 
que viaja en mula en provincias 
debe ir provisto de un cuchfflo, 
porque éste es nocesario para arre- 
glar la propia montura, que puede 
destruirse, para' cortar la carne 
que se ha de comer, para afilar el 
palo que ha de servirlo de asador; 
en una palabra, es un instrumento 
indispensable para el que viaja por 
el campo, El que puede adquirir un 
revólver, lo lleva también, para £a- 
rantía personal o para Ovitar ser 
asultado o robado; pero el revólver 
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dE 
EN 
Custellanos se ven claramente los 

siniestra banda de 


no está al 
hombres, 
Se produce una escena violenta, 
El hombre pregunta por qué lo van 
a registrar sl €l viaja con su pa- 
trón. El padre do osto muchacho, 
un buen hombre, era irigoyenista. 
Refleren los testigos — no la Jus- 
ticla, porque ósta no hizo lo qua 
tonía que hacer — que el propio 
jefe político quiso registrarlo y en- 
tonces el muchacho, por un impulso 
muy natural, le pegó con la mano 
y lo volteó. El jefe político es un 
hombre delgado y medio renguito, 
que ha sido funcionario en Mendo- 
xa. Se levantó y ordenó a los vol- 
dados le pegaran al muchacho con 
la culata de los fuslles, y le pega- 
ron. Fué nuevamente au requisarilo, 
y el muchacho le pegó otra vez y 
lo tiró nuevamente al suclo. En- 
tonces se levantó y mató a tiros al 
muchacho. La familia reclamó in- 
dignada y el propio fhterventor 
mandó un juez para que aclarara 
las cosas. Se quiso buscar un cul- 
pable de la muerte de este mucha- 
cho; pero no es posible fabricar un 
asesino, cuando el hecho se produ- 
ce a pleno día y en presencia de 
vurias personas. Un señor Marce. 
lino Molina, irigoyenista de Rodeo, 


al jefe palítico y pidiendo que lo 
sacaran, Ultimantente ha ido a San 
Juan, a pedir la exhoneración de 
este personaje, que constituye un 

para la vida de todos los 


alcance de todos los 


LA VENTANA de la habitación en que se encontraba el doctor 


trágicos impactos dejados por lu 
Lucero Sarmiento 


pobladores, poro no lo quieren sa 


La orden de Pizarro 


Yo dije esas cosas en San Juan 
y ol jefe polítice lo supo. Según 
mo lo dijo el amigo de Mendoza 
que mo fué a visitar, eso jefe po- 
lítico tenía orden del interventor 
Elzarro, de bajar de un tiro al in- 
feniero Porto, cuando sublera a la 
tribuna de Iglesia, y que lo Iba a 
hacer. Veinticinco soldados del en- 
cuadrón y del ejército, iban con el 
mayor Róñas, para protegerlo en 
eno caso * 

Llegados a Jachal, nos dispusl- 
mos a hacer la organización polí- 
tica. Invitamos a nuestros Amigos 
slo violencia, sin bombas, porque 
no podíamos hacer ese derroche, a 
concurrir, El 18 de enero de 1929, 
debía tener lugar la reunión en Ja- 
chal. Debo advertir que en nuestro 
viaje a Jachal, nos habían regls- 
trado en cuanto puesto existía y el 
mayor Rojas iba detrás de nuestro 
automóvil, viendo cómo nos requl- 
saban, desarmando las gomas, le- 
vuntando los asientos. Tenía la pa- 
cia de presenciar cada una de las 
requisas, 

Entramos a Jachal de noche, a 
eso de las 19 horas más o menos y 
al dar vuelta en la plaza, una 
volntena de muchachos y de bom- 
bres que estaban apostados en lus 
veredas empezaron a insultarnos, 


UNA CALLE TRANQUILA 


Nosotros, que llevábamos un entu= 7 


slasmo Juveníl, partidario, gritába-= 
mos a pesar de todo, Nos tomaron a 
tiros y se hicieron más de 300 dis- 
paros contra nuestra columna. Ye- 
lizmente esa gente no tiraba n ha- 
cer blanco, porque de ser así hu= 
biera sido casualidad que no nos 
hubieran alcanzado, Se les agotaron 
las municiones y se les hicieron Be+ 
ñales de que se calmiuran, pero no 
fueron molestados porque la auto- 
ridad políclul no averiguó de dónde 
habían partido los tiros, El mayor 
Rojas no hizo acto de presencia con 
su ejórcito ni el comisurio inspector 
Lima con su policía, 

Fuimos a la propiedad del doctor 
Canton! en El Molino, en la mañana 
de ese día, 18 de enero. Tenía que 
reunirse la gente que debía venir 
a la cludad de Jachal para constl= 
tuir nuestra autoridad política. Por 
la mañana temprano mo notifican 
que el señor Humberto Cano, que 
reunía unos amigos en Pampa Vie- 
da, había sido atacado u tiros por 
una comisión irlgoyenista y herido 
gravemente, Mando in'nediatamon- 
to al doctor Castellanos con otro 
amigo a que fueran a verlo, Lo 
traen al pobre muchacho en un 
camión y está hasta la fecha mat, 
porque sin los recursos médicos 
necesarios para curarlo y por la 
negligencia del médico de Jachal, 
doctor Vega, ese pobre muchacho 
quedará defectuoso para toda su 
vida, sl no le sobreviene algo más 
krave. Por otras partes de las Pam- 
pus, la policía atajaba e nuestros 
amigos en las calles, para que no 
pasaran. Yo estaba cargado de In» 
dignación e invité a un amigo, di- 
ciéndole: Vamos a recorrer las 
pampas, a ver a nuestros amigos, 
puse lo que paso. 


En Pampa del Chañar 


Llegamos hasta Pampa del Cha- 
fiar por una calle directa y al re- 
correrla encontramos una gran CO= 
lumna de gente u caballo, como de 
400. Con esto se me pasó la aspe- 
reza, porque veía tantos amigos, y 
log lovéó a nlojarso en casa de 
Canton! hasta la hora de la orga= 
nización, les propuse la entrada en 
manifestación en Jachal. Y así, ese 
dín, 18 do enero, salimos en mani- 
festación por la tarde. Yo iba ade- 
lante con mis amigos y toda esta 
caballada, que eran como 600 jine= 
tos, seguía detrás, Cruzamoa el río 
Jnchal para embocar la callo que 
conduce a la ciudad y cuál no sería 
nuestra sorpresa ul ver, en el 
puente que du acceso, una partida 
A caballo de soldados del ejército, 
con sus carabinas. Nos iban A re- 
quisar de armas; yo observó que 
cómo nos iban 4 requisar siendo 
600, porque $e perdería todo el día 
requisando hasta la montura, Vino 
el mayor Rojas, discutimos un rato, 
se llegó a la conclusión de que era 
una maniobra molesta y me dijo: 
¿Usted se responsabiliza de que no 
tienen armas sus amigos? Le dije; 
Sí, creo que no tienen, porquo así 
me lo han dicho y ¿o los he pedi- 
do. Pero al entrar la columna, en 
presencia del mayor Rojas, del ins. 
pector Idma y de los soldados del 
ejército nos recibleron a “tiros y 
fueron tan osados en la acción que 
llegarón hasta las mismas cabezus 
de los caballos a tirar con los re- 
vólveres. Yo, francamente, no sabía 
lo qué se podía hacer; llamé a mis 
amigos y les pedí que no dispara- 
sen, porque aquella gente tiraba al 
aire y no había peligro. 121 mayor 
Rojas les indicó a los soldados que 
hicieran fuego y lo Interesante fué 
que en vez de tira: los soldados en 
dirección al Oeste hacla dondo se 
dirigían los agresores, empezaron a 
tirar al fondo de la columna, lo 
que provocó la disporsión de unos 
cuarenta amigos del fondo de la 
columna que se fueron, Al final se 
ponen los más temerosos. 


Luchando con los policías 


Entramos a Jachal, y tengo que 
decir entramos batiéndonos contra 
la policía del señor Pizarro y con- 
tra los soldados del ejército argen- 
tino. Desde las casas de los irigo- 
yenistas nos tiraban hasta piedras 
por encima de los soldados del 
ejército y éstos lcs pegaban con las 
lanzas a nuestros amigos. Yo tenia 
que ir saliendo del auto para ani- 
mar a Jos amigos, busta que nos 
constitulmos en predio de un am- 
blente entusilas'a y elegimos nuos- 
tras autoridades; salimos después 
para nuestras casas y fulmos tiro- 
teadog en ul regreso y horidos va- 
rios caballos do los manifestantes. 

No paró aquí usta preparación, 
que se hacía con la tolerancia del 
mayor Rojas, mejor dicho, con la 
preparación que el mayor Rojas 
organizaba para eliminarnos. Había. 
que llegar ul fondo. 

Al día sigulento organizamos, el 
19 do enero, en la Pampa dol Chi 
fíar, nuestras autoridades comicia. 
les. Hicimos por la mañana la. prl- 
mera organización, que fué doteni- 
da por la policía, y un señor gordo, 


de botas, comisario que ha tenido. 


pata 


una actuación en Niquivil 9. 
diputado naclomal dociat” "+ consti- 
notificó auw estaba y ron en 
aun pudiéramos tfo/9N calificada. 
“Cfensa solicita 
«¿endo el juez con 
«¡ÚUlo Alvarez en la 
FU he dicho, El careó 
Ñ AOS solicitado relte- 
Fl Que el juzgado 
renlice. 


mE 


ra 


E API 


y los voy 4 nombrar — esperándo= 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


berto Peralta, vecino de Trinidad, 


y DADO 
| ¿Qué ba? En una de las calles 2 Pi % cata pregunta nuestra el or 
misiones de ecñorss ¡ngoyenintas = | EL SEPELIO DEL DOCTOR CASTELLANOS | oiimerosaipuros os hizo" Lui: 


nos asesinarnos, las weñoritas 
Peñaloza ignoraban este hecho. la 
muerte quiso que nos encontrásemos 
con una columna como de,dosclen= 
tas personas que se reunían tam- 
bién y seguían el mismo camino 
que nosotros, Entonces nos pidiero 
Que siguléramos con ellos; nos pu: 
simos en medio y continuamos con 
ellos, y las comisiones de irigoye: 
nistas no se atrevieron a hacer lo 
que tenían preparado. Jlegamos a 
Villa de Mercedes, dondo realizamos 
nuestra organización, . luchando 
slempre con estas dos comisiones 
que ocupaban los dos autos, qué 
estaban purados en una calle dé 
acceso y que detenían a toda” la 
gente, Tuvo el mayor Rojas «(ut 
mandar dos veces a los soldados del 
ejército, para que los hicieran salir 
Yo le'dijo al mayor: O usted loa 
hace palir, o yo los voy a lucer sa. 
lr, paso lo que pase. Ya no e+s po: 
sible seguir así. Se hizo la organiza< 
ción y regreñamos por la tarde al 
molino, Era una tamde apacible. 
Nuestros amigos a caballo nos hi- 
cleron un: pedido, Nos dijeron que 
la policía les había quitado los re- 
benques y nos acercamos al coml- 


sario para pedirle que les dovol 
ra los rebenques, y nos dijo: “No 
los puedo devolver, poque son ar- 
mas”, ¿Cómo van a ser armas — 
le contestamos — sl se necesitan 
para animar al animal que montan? 
“No se los vamos a devolver”, fué la 
contestación. Y los hombres tuvie- 
ron un gesto de desprecio para esa 
autoridad de la policía y dij 


que estaba al lado del señor Cerut- 
41, del mismo departamento, De ene 
grupo partió después del primer 
tiro una Yecla descarga que conti 
nuó luego por algunos minutos. 


“Puedo afirmar que, desde las pare- 


des do la estación y desde las casas 
del frente de la misma, se hizo fue- 
80 especialmente contra mi nuto- 
móvil, que iba ocupado por los so- 
fiores Juan Bautista Bossio, .Hora- 
clo Zayalla, José B, Etchegaray, 
José Fara, Jenaro Mercado y Paulo 
Fernández, estando parados al lado 
de] coche los señores Vila, Carlos 
O. Sarmiento, Antonio Costa y Her- 
nando Laval, éste herido de una 
pedrada en un ojo, y otros más”. 

Había un plan tiamado. “Is de 
hacer notar, continúa ol señor Gar- 
cía, que la mayoría de nuestros he- 
ridos so encontraban en las inme- 
diaciones y en mi coche, de donde 
Bo deduce que el propósito de los 
asaltantes era asesinar a los dirí- 
gentes de la agrupación. 

“¿Han tirado con urmas largas? 
No sólo con revólveres, nos res- 
pondió, hemos sido atacados por los 
“guerreristas”, sino también con 
armas largas, tates como wíuches- 
ters, y so nos ha tirado alevosa- 
mente por la espalda, Quiero dejar 
constancia también del rumor que 
circulaba desde hace varios díns Jlo- 
gado. 1 nuestro comité que se nos 
PISUArADA una cclada en la esta 
ción, 

REO de armas. ¿Es verdad 
que Be han repartido wínchestery? 
'Pengo informes de correligionarios, 
que me merocen fe, de que antes 


“¡Guárdenso los rebenques! de producirse el incidente un vecino 
agregaron una frase dura, do Albiarión, de filiación consorva- 
. E dora hasta hace poco, repartía en la 

32 impactos misma plaza unos winchesters, cosa 


Llegamos al molino, Les pedí a 
los señores Vicente Cattan! y a Se- 


POCAS VECES SE VIO en San Juan una demostración de duelo tan intensa como la que o 


que en oportunidad me declarará 
anto el juex. 


“¿Qué impresión tiene wstcd de 


raplo Videla que fueron a la ciudad €) entierro del doctor Castellanos. Aquí vemos el cortejo fúnebre, presidido por el Dr. F. Cantoni ou“ yucenos del Ed 
de Jachal vontor, Ahf le- dije unas cuantas tervención Broquen, considerándolo señor presidente, con el propósito Impresión de que ha sido una cosa 
a hacer pruyes fuertes ul mayor Rojas: ¿Esu malo, absolutamente malo, Declaro do documentar mi exposición, perfectamente premeditada por la 
nos tele- cx la seguridad que usted viene in- que no era en absoluto el sentido Con el permiso de la Prosidoncia forma en quo so han desarrollado 


gramas, Me 


tribuna po- 


cía rara vez, en forma simpática y 
suave, y no despertarían la violon- 
cla que provocaba yo. Salieron 
acompañados de yarlas otras perso- 
nas en un auto. Cuál no sería nues- 
tro asombro cuando al llegar al ex- 
tremo de la callezue separa al mo- 
lino donde estábamos y que dista 
una diez cuadras del camino, sen- 


revólver, porque francamente no 
podíamos Ír a pelear con las ma- 
nos. Cuando llegué al extremo de Ja 
calle ví a Cattani con la mano 
puesta a la altura del corazón y 
chorreando sangre; Castellanos, con 
la cara ensangrentada; Videla, con 
el cuerpo ensangrentado y otro 
hombre, el chauffeur Estrada, en el 
suelo retorciéndose. Todos dispara- 
ron dejando una enorme cantidad 
de cápsulas de balas de calibre 44; 
no sé si eran de winchester, Eres 
automóviles y el camión Ge Obras 
Públicas de Jachal, llenos de hum- 
bres, fueron los que nos atacaron a 
tiros, El automóvil tenía 32 impac- 
tos a la altura de' las puertas ha- 
das, en el parabrisas, en el capot, 
en la parte de atrás, en las gomas, 
en fin, todo estaba balendo. Me pu= 
ré yo en el camino y llegaban en 
ese momento las tropas que habían 
ido a cuidarnos en Villa Mercedes, 
el camión que venía con los solda- 
dos del ejército y el camión que 
venía con los soldados de la policía, 
y pasaras rápidamente. Tuve nece- 
sldag € disparar un tiro al aire 
para llamarles la atención y enton- 
ces volvieron, Habían pasado sín 
fijarse, sin mirar el auto ni los he= 
ridos. Los llamé y. les mostré cl 
charco de sangre y Jes manifesté 
que nos 
dad 


” dad, 
heplan asesinado Lame cia” Los peñores diputados qué 


vocundo, ¿Esa es la protección que 


yea qué manera de penetrar en las 
casas. Entran tranquilamente". Co- 
mo entró después la justicia, los 
propios asesinos entraron allí. Se 
hizo un sumario, se empezó a tomar 
algunas declaraciones; se citaron a 
los autores del hecho con pelos y 
señales, ¿Y: sabe el señor presiden- 


Al señor Videla no lo detuvieron 
porque era diputado. 

Pedimos nosotros que nos per- 
mitieran transportar a los heridos 
ía San Juan, porque no había modo 
de curarlos allí, no había suero nn- 
titetánico para contener una infec- 
ción que pudiera producirse. Pero 
nos opusieron dificultades: el mé- 
dico de policía no había dicho su 
palabra .sobre el estado de los he- 
rídos, no pe encontimaba en la ciu- 
dud. Costó mucho trabajo obtener 
del juez, un señor Frega, que nos 
consintlera trasladar n estas perso- 
nas a San Juan, Después que Jos 
embarcamos, ordenó él allá que los 
dotuvieran al llegar a San Juan y 
los. transportaran n1 hcspital, de- 
tenidos, a los que habían sido Aañe- 
minados, El señor Frega nos dijo a 
Araya y a mí con mucha frescurá: 
“Por las primeras diligencias que 
estoy realizando, no puedo determl= 
nar en estos momentos quiénes han 
sido los agresores: si los heridos o 
los otros que señalo”, 


Sr. Cáceres. — Pido un cuarto 
Intermedio, > 


Sr, Presidente (Etcheverry). 
No hay número en la casa y sería 
necesario yotar la .Ingicación del 


de la frase que pronuncié en aquel 


estela luminosa de gratos recuer- 
dos, porque en los dos meses de 
actuación que tuvo en la provincia 
no produjo sino un gran bien para 
ella, llevando el aliento de la mo- 
ralidad de sus componentes, de la 
caballerosidad y de la valentía con 
que desempeñaron su función, 


tos realizados en el brevísimo tiem- 
po en que le tocó actuar, Además, 
es público, y está documentado, que 
esa misión federal no costó a la 
Nación ni a la provincia un solo 
centavo, como retribución personal 
hecho raro, ya que otras interven- 
ciones federales distintas perciben 
íntegramente las asignaciones del 
presupuesto provincial, para pagar 
al personal de las mismas, y cobran 
además a la Nación los sueldos fi 
jados para el desempeño de su co- 
metidó. 


Hago, entonces, señor presidente, 
la salvedad de que el doctor Do- 
mingo Schiaffino, que estuvo tam- 
bión durante sólo dos meses con la 
intervención Broquen, no se halla 
comprendido en el calificativo que 
he empleado, como tampoco podría 
estarlo nuestro actual correliglona- 
rio que fuera tan brutalmente tra- 
tado por la intervención Pizarro, el 
doctor Luis María Mullcady, que 
fué juez en la intervención del go- 
neral Broquen, aplicando el criterlo 
que entendía debía aplicar en la 

unción que desempeñaba. 

:No rocuerdo en este momento los 
nombres de otras personas de aque- 
Ma intervención que hayan dojado 
el mismo recuerdo de caballerosl- 
pero posiblemente las hubo, y 
PORO aplauso de todos los 


voy a leer un reportaje qu o el 


ron los he= , 
chos en San Juan, El presidente del 
núcleo Irigoyenista sanjuanino que 
responde al nombre de “zavallistas"” 
reflere a CRITICA los detalles del 
suceso luctuoso ocurrido el domin- 
La intervención judicial. San 
27 de: diciembre. La fracción 


campana. 

Sr, Presidente (C. A. Sánchez). — 
Pido a los señores diputados se slr- 
van guardar silencio, 


Sr. Porto. — ...es presidida por 
don León García, radical de antigua 
notuación y diputado provincial en 
varias oportunidades. Al pedirle sus 
impresiones para CRITICA sobre 
los sucesos sangrientos de, domin- 
go,"el señor León García ge prestó 
afablemente al reportaje expresan- 
do que plensa contribuir con sus 
declaraciones, divulgadas en un 
diario de la popularidad de CRI- 
TICA, a la aclaración de los hechos 
(que son del dominto público. 


"Cómo sucedió ej encuentro, El 
señor García manifiesta que iba a 
la cabeza de la manifestación “za- 
vallista"' (y aquí reclamo de los He- 
fiores diputados que recuerden lo 
Que se dijo cuando yo comentaba 
el proceso incoado por la justicia 
de la intervención), conduciendo su 
automóvil, al que seguían alrededor 
de 60 camiones y automóviles con 
gente de los departamentos a causa 
de que yendo por Rivadavia torole- 
ron en Santiago del Estero para 


llegar a Santa Fe, obedeció exglortár 
slvamento a nuestro dnerhcontrado con 
filar a la -GOkgación en que iban los so- 
Que '"fores Zavalla y Guerrero y otras<WW 


los hechos. 
“¿Qué opina sobre el rumor de 


pareció que yiene Iirradlando con los soldados imomento, desconociendo a todo el corresponsal del diario CRITICA, 
la  presen- del ejército? ¿Para qué nos asesl- personal de aquella intervención: de Buenos que fuó provocado por ko canto- 
cla de Cat- nen en esta forma? luchaba contra ella, y la fustigaba Aires, 41 nistas? Puodo afirmar que el incl- 
tant y de El herof del Roj sin hacg la distinción de algunos señor León qento: Bo II 
Videla, los smo del mayor Rojas funcionarios de aquella misión que Gurcífa, y h o r clom: que 
hombres o y 18% sueron un exponente de serenidad, que pu- rro IEA os eo 
más  tran- »Íscena de caballerosidad y de cultura blicó en el end que responden 
aullos de la e O Rojas Bueno es recordarlo para salvarlos número de al nombre de “guerreristas”, 
delegación, penetraba en el molino cón muchos del calificativo que corresponde a ese diario El que dico esto es el señor Gar- 
no podría yoldados en el momento que Yo lle- 108 malos argentinos que llegaron a del 27 de cía, elemento del señor Zavalla, 
provocar gaba con remedios para utender a San Juan con aquella intervención diciem br “¿Estuvo ustod con el interven- 
una  reac- los heridos, ¿Y cuál no sería Ja A transgredir la ley y a cometer de, 1928, cs tor? Sí, me he entrevistado con el 
ción vivlen= sorpresa al ver a los soldados del actos repugnantes a laamisión de decir, cua- señor Pizarro para informarle de la 
ta, Mc ima- ejército apuntando con las carahi- quo Iban. investidos, tro días emboscada de que fuimos víctimas, 
glnaba” que nas a los señores que estaban allí Si 5 “Los . después de - El sefior Pizarro so ha demostrado 
7 Entre los funcionarios que acom > de 1 n 6 
yo podía ler circunstancia. Tuve 's suer- producidos pesaroso de lo ocurrido y nnunci 
7 'Y9 pañaban al general Broquen recuer 4 1 (666d/ 
ser objeto “¿Qué es lo que pre- 2 3, > los aconte- que sorían pasados los anteceden- 
do al doctor Schiaffino, quien ha 1% S . 
de una uleren asesinar a esta 5 ON cimientos. tes al juzgado del crimen”, 
Y tenido la gentileza de enviarme una 4 “y ización”, 1 t 
a grosión gent Y mo encaré con el mayor: carta recordándomelo y no mos- Dice asf: 41 reorganización”. loo este pa- 
porque ha- “¡Pero, señor! ¿Qué es lo que Pa- trándome una espada para que yo ulmos nto quo es ajeno al asunto, par- 
| A. ESPECHE blaba en la sa? ¿Van a tirar contra este gen- desistiera de lo quo he dicho. El Víctimas de que tiene importancia para relacio- 


narlo con la última parte de ml dis- 


tendencia de Zavalla 
después de los graves mucesos ocu- 
rridos, nos respondió: Permanecer 
fieles al comité nacional. Espe 
mos la reorganización que el 
nacional ordenará en breve, 
buenos informes. Por otra parte, 
tanto el comité nacional como el in- 
terventor y el doctor Irigoyen kaben 


te, saben los señores diputados, 3 > que reconoce como jefe al ingeniero 
timos un enorme tiroteo. Alguien ayiéneg fueron los «etenidos por Aquella intervención del doctot rustá Pastor Zavalla... A clencia cierta quiénes non en este 
dijo en la casa: Han ntacado í los fayel episodio? Pues los heridos en COTiés redactó un informe serio, momento los auténticos radicales 
| muchachos, Yo cor inmediata- es Meaño El ES Cattani, ol se- minucioso y preciso, puntualizando Sr, González lramain. — No po Sanjuaninos”, 
| mente, pero volví para llevar Un fu Gamtellanos , en un gruesp volumen todos los AC- oye, señor presidente. Toque la 
e p for Castellanos, el señor Estrada, ye, p que 


La verdad esclarecida 


Coñ la lectura de exte reportaje 
dejo exclarecida la verdad de lo que 
afirmé entonces. la lucha violenta 
entablada entre estas dos fraccio- 
nos, los calificativos que mutus- 
mento se daban en los diarios que 
dirigían, llamando los amigos del 
soñor Zavalla “negroros” a los ami- 
gos del señor Guerrero, y éstos a 
Su ves daban a aquéllos un duro 
calificativo, prueban cuál puede per 
la moral política de estos hombres 
que se asesinaben mutuamente, pe- 
ro que para repartirse las posicio- 
nos electivas y aprovechar las po- 
slclones y comodidades que puede 
brindar el presupuesto de la *pro- 
vincia no tienen empacho en unirse 

darse un abrazo, olvidándose de 
las víctimas para adelante 
unificados con el nombre del prócer 
personalista que dirige los destinos 
de la República. 


Los próceres de Jachal 


Voy a continuar, señor presiden- 
te, con la exposición que inlcjs 


er ue suspsndiera en ”- 
es miro: fiv” agredido 


en 
puerta de la casa de Capdevila, POr ¿ra ] 
gente que se bajó de un anutoMósimen- | 
TAJP"YA' Ue nuestra delegación en | 


4 te? Hay heridos, doloridos, muje= doctor Schiaffino fué, además, co- UNA alevo- z 
pular, decía lus cosas y las llama- rey", Me comunicó entonces el ma= Jaborador del doctor Carlés en SA embos- o a a ¡ 
| ba por su nombre. Vicente Caltant yor que lo hacían para atemorizar aquella intervención brillante que “ida, Cómo cl PE po mente, de el 
bo hablaba y Serapio Videla lo ha- a jos pobladores. Le repliqué: ¡Pero pasó por San Juan, dejando una Se Produje- GONZALEZ IRAMAIN A pobre actitud que 


la 


AS fórtica, sin molestar a na- 


tro deber, Parecen dispuestos a aprobar 108 mogidad”. Nd omnia, Me 1 €l, personas, y que cuando áeteo do des- la oludad de Jachal fuera cobarde- ) 
“No e pa ON eto do BN Die Tota PÍg 8u corpulencla, POR el atoreón do, la manifestación monte por elementos omg. | 
qwe lussescuadrón ime hicieron molidos sesión. TA yaya se en A, en el A al señor pero Que ennimados pelo la AA ee | 
on: e ES] mos a; om... 2. to dejár constancia provia de que yor del ejército se 
y dos boidanos dal len nación Era la hora 31, dura condhación para los malos ibamos ajenos a todo: propósito hos= jas y de la policia de Jachal Voy 
estaban indignados. Freeron Nauta el Una aclaración justiciera E LA IN ALA a liga A NET qu pe 
molíno,* e curso de ebato, dento de la agrupación, e pri 
A A Herido, ninguna clase de armas. Después grabados en el Diario de Sesiones 


pero no lo consintleron éstos, Yo 


Sr. Presidente (C, A, 5 dir o alos “guorreristas” los nombres de quienes no tenía 
a amedlutamente, pidiendo la Continúa con la NE A OS Un rtaje de CRITICA Por intermedia del señor Juan Za- ningún inconveniente en munirse 
l dico de Jach d lor Araya, 11 mé- diputado electo por Ban Ji n- valla, dispusimos que nuestro. ca- de armas para acribillar a un roo 
' dernos. Me dirlei a dana e Aten: gentero Porto, Y en discusión la ey ya plerirme ahora a otro he- mino, en vista de que nos ne- do gente que no cometía otro dell 
un telegrama. a Tachal a hacer elección del distrito electoral co- cho que to puntualizar, garon el paso, torclera nuovamento que organizar la fuorza partld: o 
da la oficina de correos. Mo Sana." ePDondiente a esa provincia, También en la primera nesión en Son rumbo al Sur sobre la avenida con el propómito de presen 
pañaron “dor, soldados. praia ono o 1 16 este asunto fuí in- España, All se informó el señor las luohas cívicas a que había: y 
querían d n los, porque no Sr. Porto. — Señor presidente, terrumpilo por uno de los sofores Zayalla que Carios Lucoro Sarmien- convocado el pueblo de la 
chal. Encontré amos ovio A Ja- Señores diputados; en la sesión en que tras lar tación”de la to — el mismo personaje, que ten-  Ocupaban los autom 
mentando los hec! a co. que sc empezó. a tratar la cuestión Mayoría de Ban el sofior Gue- drá actuación en el asebinato de eran tres, Hermógones 
, de mus casas y le pasar. Dorano miembros de no Ionducta do los FTONO, me ljo, el referirme Castellanos y que es figura contral encargado del dique reparth 
Interven: S epis: p na aguas del río i A 
e, ie de rabla. iprovincia en,  derales que habían $39 e oe del Zerrocarril Paslfico ES AS A Jlomingo Carbajal, Juan FiE: 
cumi Se. Bunge. — ¿Qpisión polit! provincia y, en la imp 'arlos Casena seo 5 NN 
en”. pa mi dejándome” levar Suan Fuenten Justino Ps en “<a! 
2 a! lezas desti- ue lermo Flores, Ojtros de: — 
entro, ¿eo.To. Encierro; an frase Páex, Pedro ltar y st y) 
bal que inclula son menos aconte- ps s mi ay: 
“inferior de la'in= En lo a e ITALO ¡con mu- ¿ 
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capita] federal y diversos puntos de 
la República, el cual dirigía el au 
tomóvil de su propledad que lleva- 
ba él personalmente y que fué uno 
de los que tiraban contra el auto 
de nuestros amigos; Pedro Aran- 
clbla, Diógenes Lucero, Alberto Rl= 
veros, Francisco Arlas, Antonio Mú- 
lea, Miguel Caballero, Tito Lom- 
bardo, Luis Rivero, Carlos Flores, 
Ernosto Vaca, Daniel Vaca, Carlos 
Castro, Raúl Burgos y Porfirio Cas. 
tillo, Además, iba ol automóvil dol 
soñor Rafael García, manejado por 
uno de estos sujotos, y el camión 
de obras públicas que hacía el sor- 
viclo en Jachal, 


Don Vicente Cattani, grave- 


mente herido 


En esa oportunidad, preslonado 
en lo más íntimo por la tragedia 
que nos había salido al cruc 
camino, estaban heridos grave 
te don Vicente Cattani, hombro 
bondadoso, servicial, quo ha hecho 
obra en San Juan duranto una lar- 
ga vida, beneficiando a muchos 
para tener en la actualidad una 
honorable familla, una escusísima o 
mejor dicho ninguna fortuna y un 
brazo menos con qué seguir labo= 
rando para sustentar las necesidas 
des proplas do Bus últimos años; 
herido también el doutor Munuol 
Ignacio Castellanos y preso, condi- 
ción que facilitó después para que 
lo ultimaran cobardemento en la 
prisión que le había destinado la 
justicia de la Intervención; y herl-= 
do también o] chauffour Estrada, 
humilde obroro que contrataba los 
sorvicios do su automóvil, a quien 
lo habían roto la plerna de un ba- 
lazo por conducir con entusiasmo 
y por la paga que le daban el auto 
que llevaba a osas personas quo 
iban a poner un telegrama. 

No hubo más víctimas, sogún el 
decir de los propios que comentan 
los acontecimientos, los propios As0- 
slnos, “porque la porsona a quien 
ellos buscaban para asosinaria no 
estaba en ól automóvil, lo quo Bu- 
pusleron porque no había salido 
del auto o imaginaron que había 
quedado muerto en el fondo dol 
mismo, 


Interviene el Dr. Araya 


Pocos instantes después do en- 
contrarnos on Ej Molino, 8e presen- 
tó el doctor Agustín Araya, ox di- 
putado nacional, que al aviso quo 
reciblera enviado por mí a la co- 
misaría do Niquivil, respondió sus- 
pendiendo la cena que tenía inicla- 
da y regre- 
sando pre- 
cipitada- 
mento a Ja- 
chal. Llegó 
el doctor 
Araya con 
esa presen- 
cla magnt- 
fica que 
tleno cuan- 
do go truta 
de defendor 
la vida do 
Bus somo- 
Jantes o las 
ins titucio= 
nes do su 
patria. In- 
mediata- 
mento, on 
presoncia 
de los ml- 
litares que 
do minaban 
en el Molino, del mayor Rojas y de 
los emplendos do la policía y Jueces 
do aquella circunscripción judicial, 
pronunció estas pulabras; —Desdo 
esto momento mo pongo al frente 
de la delegación, Debo advertir que 
el doctor Araya iba por Intereses 
particulares a atender su finca de 
Niquívil. No tenfa propósito de ha- 
oer campaña política; pero al llegar 
A El Molino, me preguntó: ¿Cuán- 
tos salieron de Sun Juan, amigo 
Porto? — Catorce, lo dijo, — ¿Y 
cuántos quedan?, volvió a pregun- 
tarmo. — Quedan nueva, doctor 
Araya; han sido bajados cinco em 
el trayecto de San Juan a Jachal. 
Hubía sido inutilizado Cattani, Cas- 
tellanos, el chauffour Estrada, el 
soñor Humberto Cano, eso mismo 
día, en un encuentro con los trigo= 
yenistas, y hubía sido herido tam- 
bién el señor Eusebio Dojorti, quo 
nos acompañaba desde San Juan. 
El mismo día, poco antes do la ma- 
nifestación en Jachal, al protendor 
cruzar hacia las pampas, lo asal- 
taron desde un comité irigoyenista 
con revólver y arma blanch, Intor- 
vino un conseripto que evitó quo lo 
ultimaran, y los asesinos lo hirlo- 
ron con cuchillo y revólvor en las 

'9pos y en la cara, La delegación 

hab jenido cinco bajas y a los 


nuovo IN REAL AA Pros el 
doctor Araya; así debimos ALMÓN 
tar los peligros que esta jira nos 
“ofrecía en el departamento de Igle- 
sin. Cruzamos el camino que une 
Jachal con Iglesia, espléndido ca- 
mino construído por la margen do- 
recha del río San Juan, y que so 
debo an los roblornos. de Aldo y do 
Federico Cantonl, camino que ha 
acortado el viaje de catorca horas 
que se requerían antes, a una, y 
que permite llegar también a los 
lil termales do Plsmanta, 


A. J. FACCIO 


ey Un incidente 


ufuloro relatar un curloso 

> el mayor Rojas. Cuan- 
ron los hechos, impre= 
'E la presencia de los he- 

1Iyor Rojas me dijo: “In- 
rto, cuando  realloe su 

“kgiosia, yo iré con mi tropa 
usted y, me responsabl-. 

le la d 


Lua ; 
lmité a 


advertido, anto: 
comisario insp 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN :-EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


los heridos a San Juan, y me dijo 
el mayor Rojas: “Ingeniero, yo me 
voy hoy con mi tropa:a Iglesia”. 
“Es muy tarde, le contestó; yo no 
puedo Ir, me Iró mañana”, Y dijo 
ol mayor Rojas: “Yo me voy aho- 
ra”, "¿Y usted no mo había ofro- 
cido ir con nosotros?” “Sl usted me 
ce un pedido por escrito, yo no 
o Inconvoentento on acómpuñar= 
e dijo; alo cual contestó: “No, 
; yo no puedo hacerlo el pe- 
dido por escrito ni verbalmente. Yo 
viajo con mis compañeros, cum= 
pliendo un mandato de mi partido; 
yo no ho solicitado la fuerza pú- 
blica ni tampoco la policía, Unica- 
mento me he limitado a comunicar 
a la policía que fbamos a hacer es- 
ta jira para constituir las autorida- 
«dos partidarias. Ustodes nos siguen 
o nos persiguen, sin que nosotros lo 
hayamos solicitado", 


A qué se dedicaba el ejército 


Se fueron, y nos fulmos nosotros 
al día siguiento, Aj llegar a la pri- 
mera población de Iglesia, quo es 
Colola, entrando por eso camino, 
nos encontramos con una guardia 
numorosa de soldados del ejército, 
que procedió a revisarnos los autos. 
Recuerdo que un tenlonto que man- 
duba la fuerza se sintió molesto de 
la repetición de esta requisa, Si no 
tienen armas, decfa; ya log hemos 
rovisado tantas voces... 


Llegamos a la casa donde debía 
hacerse la reunión y comenzaron a 
llcgar nuestros amigos. 050 APA- 
reció ol jefe político do Iglesia, so- 
fior Carlos Sozani, acompañado del 
mayor Rojas, que ostentaba on la 
cintura, sobre el saco, porque ves- 
tía do particular, una de cosas pls- 
tolas do stand, do largo cafio. Toda 
la apariencia de estos hombres re- 
velaba que tenían el propósito de 
defondorse de un peligro inminento, 
o de producir algún acto de fuerza 


Cumplimos nuestro cometido, Ful- 
mos desdo Colola hasta Rodeo en 
la tarde por ese camino, cen una 
magnífica columna de más de 350 
Jinotes que vivaban incesantemente 
los, nombres de los jofes de nuestro 
partido, inocentes do lo que iba a 
ocurrir después. 


La censura policial 


Llegamos an la plazolcta de Ro- 
deo, instalamos la tribuna y otra 
vea se hizo presente la censura po- 
licial, El inspector Lima se acercó 
pura decirme: sl usted habla de los 
miembros de la intervención fedo- 
ral, de las autoridades de la Na- 
ción y del ejército, procederé a de- 
tenerlo Inmediatamente y a proce- 
sBurlo por desacato. 

Wuó suficiento esta Indicación pa- 
ra que ocupara la tribuna y dijera 
las cosas como acostumbro decir= 
las, por su nombre, afrontando to=- 
das las rosponsabllidades y todos 
los peligros que. pudlera traer tal 
fctitud, No llevaron a cabo su ame- 
naza, no s6 por qué razón. 

Continuamos nuestra jira por eso 
departamento y organi 
en Las Flores 


politico; 
loro hilo! > 
nización en casa del soñor. Ra' 
món Barúd en el distrito do Iglosía 
del mismo departamento. Dosdo ahí 
íbamos a hacer el viajo a través do 
una larga distancia desprovista de 
comodidades pára llegar a Calin= 
gasta; la policía y ol ojórcito tenfan 
listos sus cámionos para hacer la 
misma *trayesía. Hay que pasar una 
cantidad do kilómetros cubiertos de 
arena, que constituyon un médano 
da difícil tránsito para los automó- 
viles, Iniciamos cl viaje, hicimos ol 
rocorrido, y a las 12 de la noche 
nos encontramos en el río Castaño, 
uno de los afluentes dez río San 
Juan, y quo está en el extremo Nor. 
to del departamento de Calingasta. 
Cruzamos cl río y nos alojamos en 
casa de un amigo, don Miguel Salé. 
En ese punto el río ofrece dificul- 


Brupos 
2 o 


una pequeña colina, y al otro 1 
estaba una guardía en el de 


to corrlento an causa del declive. 
Hico vigilar el río toéu la noche a 
objeto do facilitar el paso a nues- 
tros perseguldores, y al día sigulen= 
to temprano, de acuerdo con el 
doctor Araya y el dueño do la fin- 
ca mandó varlos peones con mulas 
para que hicioran pasar log camio- 
hes que trafan a la policía y al 
ejórcito, 


Siempre el mayor Rojas 


¡Y cuál no sería nuestro asom- 
bro! El mayor Rojas so había lle- 
vado los cuartendores desdo Iglesia, 
haciéndoles recorrer 120 kilómetros, 
hasta pasar el río Castaños ¿Por 
qué había hecho sacrificar a esa 
gonte, llevándola durante toda esa 
nocho de frío a través de esa larga 
distancia sólo para que lo hicieran 
pasar y para tener dospuós que 
volverse hasta Iglesia? Ls que la 
conciencia le acusaba y lo hacía 
suponer que íbamos a sor tan pe- 
queños como había sido él, y que 
ño íbamos a tener la gentileza do 
ofrecerle los nuxillos necesarios pa- 
ra que pasara el río. En cambio, 
nosotros habíamos mandado los 
cuartoadores a nuestros «enemigos 
para que lo pasaran. 


Ya conocorá la Honorable Cámara 
cuál es la conducta de estos sofo= 
res que vienen representando la 
mayoría cuando encuentran, no digo 
£ un enemigo, en el camino: cuan- 
do encuentran an un hombre que no 
hay por qué odiar, cómo lo dejan 
en ej desterto para que sufra todos 
los. inconvenientes que le pueden 
ocurrir al desconocido que no co- 
noce el terreno donde Be encuen- 
tra, que está sujeto a los caprichos 
de la naturalcza, 


Cruzamos Calingasta y, al llegar 
al lugar denominado La Capilla, 
nos enteramos de que las personas 
que doblan asistir a nuestra ro- 
unión en Tamberías — porque te-, 
nían prestiglo político en aquel de- 
partamento y, además, tenfan una 
casa quo iba a sor utilizada para la 
reunión y que de antemano había 
sido indicada para ello a la policía 
habían sufrido un accidonte al 
regresar do San Juan a Calingasta. 
Un camión en donde venían cayó al 
río, lo que provocó la muerte de 
uno de los viajeros, un soñor Curl, 
A quien ya he citado, porque era 
ceslonarlo de unas acciones que te- 
nía el doctor Aldo Cantoni en La 
Constructora Sanjuanina; y el so- 
for Saló cayó tambión al agua, su- 
friendo horidas do consideración, e 
igualmente las otras personas. Este 
hecho nos produjo la pona consl- 
gulente, y resolvimos que no haría- 
mos la reunión, pero que atende- 
ríamos a nuestros amigos en Ca- 
Ungasta, 


Requisados quince veces por 
el ejército 


En el curso dol camino.desdo La 
Capilla a Tamberías, hasta dondo 
habría más o menos 30 kilómetros, 
fulmos requisados como quln vo- 
ces por soldados del ejército; pero 
pasábamos una casa, cruzábamos 
¡ado 


la volvía a requlga 


a 
tados nacionales les exigkn que 
presentaran la medalla quedos in- 
dividualizara, En una oportinidad 
las manifestó que los diputados na- 
clonales, por las funciones qub ojer- 
cen, doberfan ser conocidos Por las 
autoridades policiales de tods par- 
tes y que no era admisible k 
los exigiera la medalla para 
los tuviera las consideracio 
cesarias. Y lo dije porque 
amigo Soraplo Videla, dipu 
clonal entonces, no llevaba la mo- 
dalla do diputado y bien púdiera 
tomarse «aso como pretexto para 
detenerlo, Felizmente no lo hicieyon, 

Llegamos a Tamberías, a la 


tades para el tránsito: no pueden Estas niñas nos dijeron: ¿Por qué, 
Oo aca 
[x0do Exa A AS 


Tra, pero 


ES 


de que el devastador Pizarro hu- 


unión y cohstituir las autoridades 
de nuestro partido, 


“Es que el jofe político nos ha 
dicho que nos debemos ir tempra- 
ño do esta casa y tememos por la 
seguridad de ustodes". 


Senclllamente estos soñoros tra- 
maban asaltarnos esa noche. Nos 
hubiéramos quedado, pero era Inútil 
nuestra presencia, pues no estaban 
las porsonas que necesltábumos 
pura la roorganización, y además 
la policía había ejercido una vio- 
lencia enorme para restringir la 
concurrencia de los amigos, y sólo 
vinieron los vecinos de Barreal, 


Regresamos esa tardo, El paso 
del río do los Patos es una obra 
muy difícl por el gran caudal do 
agua que trae y en esa oportunidad 
era muy abundante. Nos valimos 
de nuestros buenos amigos y do 
nuestros recursos para cuartear los 
autos quo so mojan totalmente en- 
trando el agua en ellos, La nuto- 
ridad policial y el mayor Rojas 
mandaron un soldado para que nos 
ayudara a pasar el río sin cuarta. 
¿Y qué propósito tenfa ese soldado? 
Vigllarnos para ver qué hacfamos, 
No so trataba do retribuir nuestra 
ONICRA cuando le mandamos au- 
xilio. 


La permanente agresión 


Realizamos otras organizaciones 
purtidarlas en los departamentos 
Sarmiento y Volnticinco de Mayo. 
Para trasladarnos a Veinticinco de 
Mayo, que queda al Sudeste de San 
Juan, debíamos hacerlo por el puen= 
to nacional que está en Alto de Sie- 
rra y cruzar Cauceto. Ibamos con 
el diputado nacional Belisario Al- 
barracín y otros señores, Al pasar 
por Alto de Slerra encontramos un 
camión llono de gente. Era día do- 
mingo y hubía reuniones políticas 
en oso barrio. Yo sabía que tam-= 
bión nosotros tenfamos nuestra or- 
ganización, pero no podía ubicarla 
porque no veía amigos nuestros, 
La gente del camión empezó a gri 
tar: “¡Viva el doctor Irigoyen!" 
“¡Viva la Unión Cívica Radical 
y de ropente se nos atravesó el cá- 
mión en una parte angosta de la 
calle, de tal manera que no podía- 
mos pasar; pero yo le dije al chauf- 
four que atropellara y que pasaría- 
mos. Entonces no se animaron a 
segulr obstaculizándonos el paso y 
dieron un poco marcha atrás, lo 
que nos permitió pasar, Pero tan 
pronto como pasamos, empezaron 
los tiros detrás de nuestro auto. 
Como yo los conozco, aunque des- 
gracladamente traía do Jacha] una 
lección sovefa, les dije a mis com- 
pañoros: iran al airo. o al suelo; 
ho nos tiran a nosotros, Sogulmos 
imperturbablos nuestro camino y 
ellos siguleron buscándonos todo el 
día, poro por sltlos donde no an- 
dábamos porque no nos encon- 
traron. 


Iniclamos después ol viajo a Va- 1 


llo ¡Fórtil, que es un departamento 
que limita con La Rioja y que se 
encuentra al nordeste de la pro- 
vincia, Como su nombre lo dice, se 
trata de un valle de fertilísima tlo- 
no.tla a 


uu 86 cultivan sino p 
piedades. La capltal del doparta- 
mento está en un valle agreste, 
Hay otra pequeña población, Astl- 


ca, y algunas que fueron grandes” 


estancias en su tiempo, porque se 
han perdido totalmente por la se- 
quía, El viaje debo hacerse com- 
binando el ferrocarril con automó-= 
vil, bajándose on las estaciones Ma- 
rayes o Mascasín, Salimos el 3 do 
febrero en horas de la tardo y lle- 
gamos A Mascasín en las primeras 
horas do ln mañana del día 4. En 
el mismo tren viajaba el jefe polí- 
tico de Valle Féórtil, acompañado 
de la señora. Nos encontramos en 
la estación con un señor que había 
hecho el viaje desde Valle .Fértil 
con un camión que nos iba a trans. 
portar hasta aquella localidad. El 
hombre creyó encontrarse con naf- 
fín, pero resultó que 
al S 


Bltuación? Advierto que eso Jofe 
político no tenfa conmigo ningún 
Iotlvo de enojo, pues yo nunca lo 
había visto. Pero eso hombro, que 
tiene la misma altura moral que los 
Otros que he veñalado, le propuso 
al dueño dol camión que so fucra 
con él y la señora hasta Vallo Fór= 
til. El hombro se encontraba on un 
atolladoro; sl so nogaba a aceptar 
el ofrecimiento cargaba con el odio 
del jefe político; sl aceptaba, noa 
dejaba a noyotros en esa estación 
completamente separados del pue= 
blo y había ido allá para Mevarnos. 
Y fuó un hombre que se puso por 
encima el temor que infundía el 
«Jofo político. Le rehusó gentilmon= 
to el ofrecimiento, Como a la mis- 
ma hora que salía cl jofe polític » 
pasaba un tron de carga que iba 
in, Chopes, me dijo: "Yo mo voy a 
Chepes y vengo mañana con la naf= 
ta para que vayamos an Vallo Fér= 
tl”, Se fuó el hombre, compró naf- 
ta y vino al otro día a las 9 de la 
mañana e Iniciamos con grandes 
Inconvententes el viajo por «defec= 
tos quo tenía el camión, Quién sabo 
sl el jefe político no faó quien se 
encargó de perjudicarlo para que 
No pudiéramos llegar, A las pri. 
moras horas de la tarde del 4 lle» 
gamos a Axtica y do allí pasamos 
a Valle Fértil, Es un camino rula- 
tivamento corto, pero en la forma 
lonta on que lo hacíamos no podía» 
mos llegar com la luz del día a 
a4quel lugar, y llogamos do nocho, 


La entrada. en Valle Fértil 


¡Qué Interosanto nuestra entras 
da en Valle Fértil! Cuando llexn- 
mos ya A la cludad una cantidad 
do luces se veían al fondo de la 
calle. ¿Qué serían esas luces? Ya 
pronto nos pegaron ol grito que 
resulta fatídico en San Juun, do 
*“'¡Alto!”, apuntándonos con los fu. 
alles, Pararon el camión y todos, 
que voníamos. traqueteados por un 
viajo larguísimo do más do 100 kl»= 
lómetros, hechos en un camión do 
transporto, no podíamos descendor 
con rapidez, Poro los soldados de- 
cían: “Bajon, bajen rápido!” y nos 
apuntaban, Yo perdí la paciencia y 
los dije a los soldados que no órd- 
mos acróbatas y que se fijaran en 
el cansancio que trafamos del largo 
viajo y que bajaríamos con tran= 
quilidad. Estaba un cabo al frente 
de la guardia que nos hizo alinear 
y poner con las manos en alto, pro= 
cediendo a requlsarnos hasta el 
sombrero, Reglstraron todo lo que 
había en el camión y slempre 
apuntándonos con los fusiles, Dos. 
pués le dijo al cabo: Vaya tranqui» 
lo; usted ha cumplido con lo que 
lo han mandado; no tenga usted 
ningún temor ni ningún reparo en, 
su conciencia porque lo han puesto 
para que cumpla las órdenes y us» 
ted las cumple, 


Alá en Vallo Fórtil ol odio po- 
quoño de esta gonto quo so ensaña 
hasta con las cosas inanimadas, 
había dejado esta marca imborra.= 
ble. En la plaza do Valle Fértil los 
funcionarios do la administración 
depuesta por la Intervención abrlo= 
ron un pozo para hacer agua quo 
sirvicra para toda la gento de por 
ahí, para los niños que iban a la 
escuela, Blen; taparon el pozo; bo= 
rraron ese esfuerzo que se había 
hecho en beneficio público y cava- 
ron más allá otro pozo, para que 
ho hublora ni el recuerdo del que 
había sido hecho por la autoridad 
depuoesta, 


NE algo que francamonto indlg= 
1. 


n 


Las famosas obras públicas 
de Irigoyen 


y 
Alá llogó en eso momento el 
cuento electoral que saca el señor 
Irigoyon cada vez que quiere ganar 
una elección, Había destinado por 
decreto una partida de dinero para 
Que so hiclera el dique de Valle 
Fértil, dique que ya-ha sido vota= 
do creo por una ley del Congreso, 
pero cuyos términos precisos no Co. 
NOzCO, poro que debe significar la 
construcción de una pared subte-= 
rránca en una quebrada que tiene 
130 metros de ancho, por 10 que ló. 
glcamento es una obra costosa, y 
no, se puede ilusionar 4 nadie que 
ya a sor construída contratando 40 
6 60 pcones, Ofrecían pagarles a los 
obroros por adelantado el primer 
ín do trabajo y hasta el segundo 
Gía con tal que se contrataran pa 
ra hacer la obra. Pero esa gente 
humilde rechazaba el dinero que 


el río tal como estaba, con su lecilb"" 
lleno de arena; no dan un golpe de 
pico en la quebrada porque no se 
paga a nadie, y ol dique tampoco 
se hace, 


Lo mismo va a pasar en' San 
Luís a rafa del triunfo del Partido 
Conservador: los sels millones de. 
crotados no llegarán a San Lula y 
no se hará absolutamente nada de 
lo que se dijo. Y lo railsmo pa- 
sado en Entro Ríos y en todás par- ' 


señor diputa-= 
so están hu= 


e 


el «oblerno de Entre Ríos es el que 
ha Eno progresar aquella pro- 


vin: 

Sr. Mihura, — Discúlpeme el se- 
for diputado; no sabe, no conoce 
. lo que ha hecho el gobierno de la 
Nación en Entre Ríos. 

Sr. Porto. — Me nlegraría mucho 
de que hublera hecho obra. A 

Sr. Mihura. — Lo que debería has 
cer el señor diputado es concretarse 
A San Juan y dejar a las otras pro= 
wincias. en paz. 

Sr. Porto. —- El gobierno de la 
Nac en las provincias ricas, co= 
mo tro Ríos, no hice más que 
entorpecer la autonomía de esos 
Estados. 

Sr, Mihura. — No diga disparates, 
¡Qué va a entorpecor! 

Sr, Porto. — Todos son protex- 
1 tos para estarias interviniendo to= 
dos los días, 

Toda la relación que he hecho de 
esta jira, señor presidente, ha pues- 
to en evidencia la absoluta falta de 
garantías que tenemos pará nues- 
tras organizaciones partidarias, Y 
esto que ha ocurrido en todos los 
departamontos pasaba también en 
la capital de mi provincia. 


El asesinato de Bogni 


Ñ El día 13 do febrero de ese año, 
Í llas %1 horas, se debía organizar 
im club político de propaganda en 

la avenida 25, do Muyo al núme- 

ro 1,117, que corresponde al primer 
distrito de la capital. El dueño de 

| esa casa es un señor Josó Boznl, 
| 
Í 


quien invitó a varias personas para 
Que concurriéran a hacer la 0lga- 
nización. Habían pasado una nota 
las autoridades de nuestro comité 
del primer distrito a la policia en 
que le anunciaban que la organiza- 
ción iba a hacerso, Llogó la hora, 

. s0 hizo la organización y cuando 

| ya so retiraba la gonte y no que- 
dnba en la puerta sino el señor Jo- 
36 Bogni, pasó un grupo de perso- 
nas que antes ya había pasado por 
alí, lo toman a oste muchacho Bog- 
mi, que estaba en la puerta, Jo sa- 
can de allí, lo propinan una serie 
de golpes, y cuando él consiguió 11- 
bertarso de las manos de su Agreso- 
res y penetrar en la casa escon- 
diéndose en un cuarto de servicio, 
entran estos perseguidores violenta - 
mente, preguntándolo a un chiqui- 

- Mn a quien amenazaban con el re- 
! vólver dónde se encontraba, llegan 
al cuarto do servicio donde Boxn! 
se había refugiado, lo toman del 
cabello y lo dan un tiro en la ca- 
beza ultimándolo. Era el tiro del 
Klan Radical. 

Tengo aquí una carta que me ha 
escrito el hermano, carta que no 
voy a leer porque va la entregué 
a la Comisión Especial do Poderes 
¡ y se publicó entre los documentos 
| del despacho, Es un relato fuerte, 
es el relato que hace un hermano 
que, en ese momento clamó contra 
los asesinos. Lo señalaron, se die- 
ron los nombres, y todo resultó co- 
mo slempro; no hubo más preso, 
pefior presidente, en este episodio 
que el hermano de José Bogni, que 
me encontraba durmiendo en la ca- 
sa. Fué el único que tuvicron pre- 
so; lo persiguleron primero, porque 
lógicamente no había escondido pa- 
ra no ser víctima de las tropelías 
de la policía. Ninguno de los agre- 
mores quedó herido, porque según 
parece entro ellos se hirleron y A 
un herido lo llevaron al hospital, 
lo curaron y lo dejuron en libertad. 
Los autores de esto fueron los de 
slempre: Nemen, Altaparro, en fin, 
lon que ho citado tantas veces, 


La primera detención de Porto 


El 17 de febrero debía yo salir 
para el departamento de Pocito u 
objeto de repartir votos a las per- 
sonas que iban a ser fiscales o 
apoderados nuestra durante lu 
| elección. Era lógico que y0, pro- 
clamado candidato hiciera eme re- 
parto, lo cual no podía extrañar u 
nadie. Pero en Pocito, encontrán- 
dome en casa de la señora de don 
Jos6 Sancassani, me dice uno de 
los chicos de la casa: Véa, señor 
Porto, no salga porque la policía 
lo va a detener. Yo no podía com- 
prender por cuáles motivos me ¡ba 
a detener. No llevábamos armas, 
condición que yo había impuesto 
para evitar que sl nos detenían tu- 
vieran el pretexto de que habían 
encontrado. armas en nuestros 
cuerpos. Salimos a tomar el au- 
tomóvil cerrado de un señor Dé- 
rex y al ocuparlo aparecen los em- 
pleados de policía y nos dan orden 
de detención. Por qué ños van a de- 
tener, le digo, Tienen que ir a lu 
jefatura a hablar con el jefe. Pe- 
ro, reparen ustedes que andames en 
misión política, sin molestar a na- 
dle, cumpliendo con nuestro deber. 
“No importa, nos contestan, tiene 
que ir a la policía”. En ese mo- 
mento Jfegan tres automóviles lle- 
nos, entre otros, con todo el per- 
sonal qe la policía de Pocito, el se- 
for telsbnte Montes y los gomás. 
Proceden a hacernos bajar, a. re- 
visarnos el cuerpo y constatando 
que no teñemos armas nos separan 
uno en cada automóvil y nos lle- 
yan a la jefatura, donde nos some- 
ten a otro proceso de revisación, 
insolentándose conmixo el jefe po- 
iítico y diciéndome que me iba Aa 
prohibir que pasara por Pocito 
porque allí no tenía nada que hacer. 
Le contesté: “He sido proclamado 
por mi partido y he de pasar por 
Pocito, y por toda la provincia en 
cumplimiento de mi misión polít!- 
ea”. 


pasaron a las plezas desti- 

para ser  huestro enclerro; 
algunos al calabozo; a mí, a uns 
Sundra, especie de plexa, frenado, 
ondo dormía un sare0ntó DO] 


w Up du A0SnuY 
. 


. va a fPasar por 
'81, neño: 


LA PARTIDA 


ACOMPAÑADO por toda una corte “g 


—DEL 


flexa”, aparece en esta fi 


grafía Pizarro antes partir 


para San Juan. ¿Cómo regresará de esa provincia? 


cía, ANT permanecí, no tenía urmas 
y aunque las hublera tenido no hu- 
biora hecho resistencia porquo lit 
cerlo significaba ir al cementerio, 
porque como eran muchos, alguno 
lo tesfa que liquidar A uno. 


Contemplé escenas en esa plozs 
que serán imborrables para mí. Po 
supuesto, allí no tenfan la gentlle- 
za de ofrecer alimentos ni agua, ni 
nada, ni de permitirle a uno salir. 
A las 20 3 de la tarde mandaron u 
un empleado a que sacara un pa- 
quete que estaba detrás de un de- 
pósito de madera y que contenía 
varios diarios e fimpresos. Habíd 
también en la pleza una gran can- 
tidad de proparanda impresa de la 
que hacían los irigoyenistas en San 
Juan y que la policía se ocupaba de 
hacer pegar todos los días por los 
presos. Fueron sacudos los Improsos 
y entre ellos aparecían retratos du 
Cantoni, o un ejemplar de “La Ke- 
forma”, o algún volante de nues- 
tro partido, pronunciaba — frases 
gruesas y los tiraba, Lo mismo hu- 
cía cuando sacaba algún ejemplat 
de CRITICA y de otros diarios, Des. 
pués llamó a los presos y les or- 
denó que prendieran fuego n osos 
papeles. Era un acto inquisitorinl, 
para destruir por el fuego todo 
aquello que significaba una iden 
de civismo sano, pronunciada por 
los adversarios del señor Irigoyen. 

VÍ en ese momento a muchos pre- 
mos que estaban horriblemente de- 
formados por los golpes, Así, un 
chauffeur que perteneció a la ca- 
su de Cantoni, un muchacho de 
apellido Moreno, tenía los ojos com- 
pletamentg violáceos por efecto de 
los golpes recibidos, Este buen mu- 
chacho, cuando le mandaban que 
prendiera fuego, en vez de echar 
el retrato de Cantonl, tomaba el 
entálogo de una casa comercial de 
Buenos Atres, arrancaba las hojas 
y las ponía al fuego, para no tirar 
el retrato de la persona que 6] creía 
deber respetar, 


Una noche -trágica 


Pasó esta escena y legó la no. 
che, Muy tarde mi esposa y mi hi- 
jito fueron a visitarme, El jefe po. 
Jítico tuvo una gentileza: dejó pa- 
sar a mi hijito a que me visitara; 
fué 6l mismo lMNevándolo y me di 
Jo: sl quiere, puede escribirle dos 
líneas a su esposa, Yo me limitó a 
enviarle por intermedio de mi pe- 
queño hijo un mensaja cariñoso y 
después nos despedimos. 

Con unas frazadas que me había 
mandado un vecino y que tendí no- 
bre unas tablas improvisó una ca- 
ma y me dispuse a dormir, Reficro 
estas cosas ño con el propósito de 
hacer una recomendación de mi 
persona, sino parn demostrar has- 
ta qué extremos se ha llevado la 
violencia contra todos los miem- 
bros de nuestro partido, no respe- 
tando ni siquiera a los candidatos, 
para llegar n correr a nuestros 
amigos del comicio. Y yo pregun= 
taría a los señores diputados que 
parecen dispuestos a aprobar los 
títulos de los representantes de la 
mayoría, si tolerarían que a ellos 
se les sometiera n semejantes ve= 
Jámenes. 

Me había entregado al reposo, 
cuando vino un sujeto y me des- 
pertó de un puntapié, Era un hom- 
bre alto y grueso, quien me dijb: 
¡Sígame! Yo lo seguí francamen- 
te sin saber dónde me llevaba, pues 
no estaba en condiciones de hncer 
resistencia. Me llevó a una pleza 
iluminada donde había una cama, 
un ropero y una mesa, y donde me 
encontré con ocho personas. Inme- 
diatamente me dí cuenta qué se 
me había llevado para perarme, y 
con el sentimiento de la seguridad 
personal que se despierta en cada 
+ uno de nosotros cuando nos encon- 
tramos en una situación de peligro, 
subí sobre unas bolsas que estaban 


go ln obligación de pasar porque 
he sido proclamado candidato por 
mi partido, y si no lo hiclera renun- 
claría la candidatura”, —“Usted no 
va a designar ninguna persona pa- 
ra que lo ropresente en la elección; 
aquí el único que va a hac 
elección soy. yo”, —“Está bi 
le contestó — pero yo haré e 
> lógicamente tengo que 


Ya nigunos de los hombros esta. 
ban medio ebrios y el más krando-= 
te me atropelló para pegnrme, La 
rencción uvía fué Inmediata, Yo 
ereo que cualquier hombre en esas 
circunstancias, sea pequeño o 
grande, tenga fuerza o no la ten- 
K£a, cuando le van a poner la mano 
en la cara reacelona de inmediato. 
Yo rencelonó, no sé de dónde sa- 
qué toda la energía, que necesitó 
en eso momento, pero al grandote 
esc que me quiso pegar le hice cho- 
rrear sangro de ln narlz, y al Otro, 
a uno más pequeño, siniestro, que 


parecía una hiena, lo tiró sobre la 4 


mera, 


Cómo se defendió Porto 


Despuén de este episodio ganó 
una esquina; rompí unos platos que 
estaban en el suelo y tomé los pe- 
dazos para con ellos defenderme. 
Esta gente, nerviosa por lo que 
habían recibido me querían pegar; 
decfan que querían vengar la san- 
gre que ostentaba uno de los ngre- 
sores, Y el señor Montes contem- 
plaba impávido la escena, Uno de 
los individuos ke quería acercar u 
mí, a darme patadas, Yo los dije: 
Cálmense; un momento; no se 
apresuren que hay tiempo para to- 
do. (Risas). En una pequeña dis- 
cuslón que me llevó algún tiempo, 
convencí al jefe político de que no 
me debían pegar más, Declaro que 
me defendí con la conversación, 
porque creía que si seguían estos 
“rounds” a que me obligaban, mo 
iban a vencer por cansancio. (Ri- 
sam). El jofe político me impuso 
condiciones, que yo las acepté por- 
que esfaban borrachos, Una era que 
no había de pasar más por Pocito; 
les respondí que no tenía necesi- 
dad, porque la provincia era Bran- 
de y podía hacer política por otra 
parte, La otra era que no debía 
contar el episodio; le respondí que 
no contaría, porque era vergonzo- 
so contar eso. Al día sigulente, nos 
tomó declaración un Comisario y 
nos mandaron a la ciudad; diré 
en qué forma nos llevaron. 


Esa noche lo llamaron al señor 
Francisco Díaz R., que fué com- 
pañero nuestra en esa jira, y le pe- 
garon horriblemente. Lianmaron a 
un señor Pérez, dueño del auto, que 
iba  dirigiéndolo, y' recuerdo hA- 
ber sentido las frases que se pro= 
nunciaron. Uno dijo al oído al otro: 
“Ente es el luchador que habla nquí 
en Pocito”, El hombre tenfa una 
gran corpulencia, Entonces dijo el 
comisario: “Este es una buena 
persona: llévenlo y denle buena co- 
modidad". No se atrevieron con él, 
por su corpulencia. , 


En libertad 


Aj día sigulente nos hicieron su- 
bir en un auto cerrado: pero nque- 
lo no era auto, aquelio era todo 
propaganda: la oblen del señor Trl- 
foyen cubriendo el auto por todas 
partes, en el techo, en los cortados 
interlores, en los aslentos. Yo he 
ido sentado sobra el señor Irigo- 
yen desde Pocito hasta la policía. 
(Risas). En la policía nos bajaron, 
Mi compañero Díaz R., iba con la 
cara hinchada por los golpes, y yo 
mismo llevaba las marcas de los 
golpes, Me pusieron bajo la custo- 
dia del cuerpo de bomberos. Ten- 
ro gratos recuerdos adel Jefe del 
cuerpo de bomberos, un señor San- 


contra la pared. Estos hombres em-- ta Crux, hombre+discreto y decen= 


pezaron a agredirme con térmi- 
nos de lo más burdo: “Usted no 
Pocito”, me dijeron, 
|, neñtor — les 

eS Cs q 


ss SO 


' 


PLE, 


to para tratar a un prisionero, Me 
policta por el follo de repartir pro: 
pollo ¿del de, E DrOs 
POIAnOR o, dues. nop omo, 


O 


ración y me dieron la libertad ba- 
Jo flar 


La delegación opositora 


En esa oportunidad había llega- 
do una delegación de hombres po- 
líticos a San Juan; hombres altruíe- 
tas, hombres valientes, a quienes 
había que reconocerles el valor do 
afrontar ln situación imperante en 
eso momento, 

El partido Socialista Independien- 
to había destacado a los doctores 
Bunge y Pinedo; el bloque antiper- 
sonalista y los senadores Melo y 
Campos, y 
a los dipu- 
tados  Cla- 
ron y Bell- 
sario Her- 
nándoz, y 
adomás 
iban el doc- 
tor O'Con- 
nor, el mo- 
for  Villa- 


nueva y 
y uno do 
sus hijos y 
otras  per- 
ÑONAS, 0Nn= 
tre las cua- 
les so en- 
contraban 
log envian. 
dos el 
clales do 
los diarios 
CRITICA 


LEN 


L, MELO 


“La Nación” y “La Razó 
dió que hiciéramos una nueva 
jira por Jachal. Primero fufmos a 
Pocito con el señor diputado Pine- 
do y repartimos algunas boletas en 
algunas casas, visitamos algunos 
amigos para pedirles que fueran 
apoderados nuestros, y no nos en- 
contramos con la policía eso día. 
Si _ nos hubiéramos encontrado con 
ella ocurre una tragedia, Cuando 
íbamos a salir le dijo al doctor Pl- 
nedo: ¡Le advierto que voy arma- 
do a Pocito, y sl nos encontramos 
con la policía y quiere proceder 
contra nosotros yo iró al comentorlo 
o a la cárcel, pero no voy más a los 
calabozos de la policía de Pocito! 


Lo que pasó en Jachal 


Salimos después con el mefor ne- 
nador Campos y el señor diputado 
Bunge para Jachal. No puedo pre- 
cisar la fecha en este momento, HI- 
cimos el viaje por la mañana, y 
lNegamos a los Ranchos de Aran- 
cibía, lugar donde huy una ostia. 
ción de ferrocarril pero deslerto 
todavía, y nor encontramos con un 
automóvil descompuesto. Pregun- 
tamos de quién era, y un cuidador 


de los materlales del ferrocarril nos 
dijo que en é] viajaban el enviado 
especial de "La Prensa”, señor 
Valdés, y un señor Romeo Moreno, 
quienes Se habían encontrado con 
una delegación en que iban los s0- 
fores Zayalla y Guerrero y Otras 
personas, y que cuando éntos vie- 
ron el automóvil y otro parudo 
en el. que había una bolsas de no 


s6 qué contenido, se bajaron del 
auto estos soñores apuntando con 
Bus armas y llenándolos de agra- 
vios. El señor Zavalla le dijo al mo- 
fior Valdés gruesos ' calificativos, 
agregando: vaya a contar a su 
diario a Buenos Alres esto que lo 
hacemos, o cosas por el estilo, Y 
los dejaron allí, siguiendo ellos mu 
recorrido. Los dejaron expuestos a 
las inclemencias del tiempo y a 
las inseguridades del camino, Yo 
he viajado mucho por mi provin- 
cla, pero Jamás he sentido en mi 
espíritu el deseo de dejar, no digo 
a un compañero — me he quedado 
slempre esperando el último de mis 
compañeros para llevarlo — sino 
al enemigo más grande que encon= 
trara en el camino desprovisto de 
medios para trasladarse, lo habría 
de ofrecer un asiento a mi lado, y 
lo molestaría con conversaciones 


PAU: POr, Suticnos, 


IT TE AAA A 


que por encima de los odios polftl- 
cos y de lok odios personales está 
la condición de seres humanos que 
nos obliga a tendernos.la mano en 
Altuaciones difíciles, pues para re- 
anudar la Ilueha no esperaré estar 
en terrenos cuyas condiciones me 
fuvorezcan en el desarrollo de esas 
luchas enconadas, (¡Muy bien! 
¡Muy blen!). , 


Así hielmos la comprobación la 
mentable de este episodio, 


Dlexamos n1 departamento de Ja- 
ebal, y el senador Campos y el 
señor diputado Bunge comproba- 
ron la desolación espantosa. 
Fincas que 
Imbían en- 7% 


tado pobla- 
das, apenas 
slo Lenían 
un mucha- 
oho que 
cuidaba de 
los  Intere= 
ses, ¿Qué 
so han he- 
cho de los 
hombres? 
pregunta. 
mos, —An- 
dan  dispa- 
rando, fué 
la respues- 
tn. Los 
persigue la 
policía para 
quitarles 
las libretas 
cfívlens 
Han quitas 
do casi todas las libretas, xl 
mos a la cludad de Jauchal y pura- 
mos en un hotel, A los dos minutos 
do estar en el hotel se llevaban a 
nuestro chaufíeur con el auto. Ml 
sonador Campos y el diputado Bun- 
ge salloron a Inquirir por qué los 
llevaban; los llevaban por que te 
mín on gu poder boletas y volantes 
partidarios. De manera que no po- 


dínmos repartir la propaganda que 
Mevábamos, 'Puvimos que ir a la 
policía para conseguir la libertad 
del chauffeur y la entrega del au- 
tomóvil, Comprendí que íbamos a 
pasar un mal momento en Jachal 
y propuse an mis compañeros ir 
a El Molino, propiedad de Cantoni, 
que ofrece ciertas garantías. 

Fuímos antes a visilar al secre- 
tarlo de nuestro comité en Jachal, 
Jullo Capdevila, muchacho intell- 
gnote y de gran cultura, pero que 
por una enfermedud física no p 
de caminar libremente y menos 
cuando sufre un susto O uNa ARre- 
sión que le produce cierta nervio- 
sidad, 


A, BUNGE 


Un relato impresionante 


Ze hombro nos centó espantado 
lo que le pasaba, Nos dijo: Ya no 
es posible vivir aquí; entran a mi 
enga y, sin poderme mover yo, in- 
Jurian a mi esposa y a mis hijitos 
los amenazan con ólver, El doc- 
tor Bunge me dijo: Creo que no 
nos podemos ir esta noche, Leo con- 
testó yo que no podía ofrecerles 
ninguna garantía en la cludad de 
Jachal, Nós quedamos me dijo 
el doctor Bunge porque a ente 
hombre lo van a matar esta noche 
O so va a morir de kusto. Y fué así 
que por la generosidad del doctor 
Bungo, que no conocía al secreta- 
rio, sólo movido por un sentimien- 
to humanitario, preferimos narra 
trar los peligros de Jachal y qu 
darnos para prestar auxillo a ese 
hombro. 

Llegada la noche, nos pinchaban 
lag cublertas del automóvil... 

Sr. Bunge. -— Las cuatro, 


Sr. Porto. — las cuatro, para 
que no pudiéramos andar, El chauf- 
feur se pasaba trabajando en el 
arreglo de las gomas. 

El corresponsal de “La Prensa”. 
a quien encontramos en Jachal, no 
nos había dicho una palabra de lo 
que le había ocurrido en el cami- 
no. Este hombre, con esa entereza 
con que los periodistas afrontan el 
cumplimiento de su ministerio, no 
nos habla dicho que lo habían agre: 
dido en la ciudud de Jachul, injus 
rlándolo una cantidad de personas 
que invocaban el nombre de Irixgo 
yen a cada paso. Al doctor Bunko, 
que fuó a buscar el médico para 
atender un pequeño detalle de su 
salud, lo agredieron también y tuvo 
que intervenir el doctor Vega, 
dico de la intervención en Jachul, 
para evitar una agresión de hecho, 


Otra agresión 


Yo mismo ful agredido en la 
puerta de la caga de Capdevila, por 
gente que se bajó de un automóvh 
para proceder de hecho contra mí. 
Yo, quo no tenfa armas, me man 
tuve sereno en la puerta de la ca- 
gn, sin contestar a las provocacios 
nes, Ellos se Jimitaron a sogulr 
Después hice traer para mi segurls 
dad de mi revólver y nos fuimos al 
hotel, En la esquiva nos encontra. 
mos con un comisarlo de policía, 
que quería que me bajara del auto, 
a lo que me negué, alegando que 
como candidato u diputado debía 
cumplir una función política enco- 
mendada por mi partido, Ante la 
insistencia del comisario me dispu- 
se a jugarme entero. en ese mu- 
mento, pero la intervención opor- 
tuna de un ofictal del ejército y del 
fiscal Villanueva, que tomaron las 
manos al comisario, evitó una tra- 
gedia. Llegamos al hotel bajo la 
presión violenta de estos hechos. 

E enviado especial de “La Pren- 
sa” me dijo que tenía interés en 
ver lo que ocurría en los otros de: 
partamentos que iba a visitar y s1 
podía hacerle un Jugar en mi aus 
tomóyil. Le, contestó que con mu: 
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ho gusto; pero yo interpretó bien 
o que el pedido significaba, Había 
m el fondo un pedido de protec- 
ón por la unión de muchas perso- 
was, no por la protección que nos= 
tros pudiéramos significar como 
wyversarios políticos de la inter- 
'ención, 


Un espectáculo desolador 


Fulmos a la Pumpa, y nunca po- 
irá borrarse dej recuerdo de los 
fue hícimos aquel viajo, el terrible 
wpectáculo de desolación de aque- 
la región: lo que había sido lugar 
lo grandes manifestaciones políti- 
¡as, con hombres entusiastas, csta- 
mM completamente desolado; No 
dabía un solo hombre en ninguna 
lo las casas Salían las mujeres 
mgustladas a suludarnos y nos 
sontaban todas las tropellías de que- 
tra víctima esa gente. In el afán 
lo obtener libretas cívicas, habían 
siucado de la casan a unm viejita, 
Juana Páez, en Pumpa del Chañar, 
am Villa Mercedes; la habían suca- 
do violentamente y le hablan que- 
brado un brazo, lisos datos so los 
dleron aj enviado especial de “La 
Prensa”, que estaba horrorizado 
por lo que lo contaban. 

Salimos de allí y nos fuimos a 
Rodoo, Continuábamos nuestra trá- 
gica marcha. Al pasar por el dique, 
un automóvit lteny de los mismos 
bandoleros que hirieron grayemen- 
te a Cattani, nos cruzó en el cami- 
no, insultándonos. Yo aconsejó 
chauffeur segulr tranquilamente 
por el camino, Internémonos en el 
cerro, le dije. 5i los perseguidores 
50 internan también, sl tienen la 
isadía de querer molestarnos más 
allá, podremos, entonces, conversar 
con ellos; pero ahora, no, No 58 
animaron. Nos dejaron seguir, 

Fuimos a Rodeo. En la jefatura 
tonían preso a un amigo nuestro, 
el moñor Rocha, Lo habían traído a 
plo dcade Las Floras basta Rodeo, 
con las manos atadas y prendidas 
a In cincha del caballo que mon- 
taba el policía. 

Se Bunge. — Atadas con alam- 


ra 

Sr. Porto.—Atadas con alambre. 

Aní lo tenfan preso. Yo quiso 
visitarlo, pero no fuó posible por 
una circunstancia: no recuerdo 
cuál, Seguimos nuestro viajo lm- 
presionados por esus cosas quo 
ocurrían. 

Llegamos a Plasmanta, al Conte- 
nario La misma horrible desola- 
ción que encontramos en Colola, 
en Rodeo: no había un solo hom- 
bra En todas partes el cuento de 
las líbretas secuestradas y de los 
hombres escondidos en el cerro. 

Pasamos por el Centenario, cru- 
zamos “por Ja iglesia; “íbamos si- 
guiendo el camino que había reco- 
rrido pocos momentos antes esa 
dolegación rentil que tratara cn la 
forina conocida al enviado especial 
do “la Prensa”, 

Idogamos a la ciénaga de Gua- 
lílán, y allí nos contaron esta cu- 
rioga incidencia. Relato hechos quo 
80 han producido, y no podrán des- 
autorizarmo. . 

Habísin pasado csos señores, y 
alguno de los que Iban on los au- 
tomóviles decih: vilá ¡viva Irl- 
goyen!” Otros decían; “No grités, 
porque aquí hay gente y nos van 
a tirar”, Había tres personas en la 
casa do la ciónaga de Gualilán, 
J'elizmente no gritaron sino cuan- 
do iban por el campo. 

Allí nos dijeron que en Albardón 
esperaban un auto que Iba para 
Jachal con varlas personas; Jo es- 
peraban para darlo un susto, 

Con estas impresiones segulmos 
nuestro viaje, sin camblar la ruta, 
l'uimos por Albardón; encontra- 
que antes de nuestra llegada 
lÁÑ producido una gran lluyla, 

posiblemento evitó la re- 
ión de esa gente Y llegamos a 
San Juan , 


lo que 


Fué una jira fantástica 


Habíamos realizado esa jtra, po- 
drín decir fantástica, sometiendo 
al doctor Bunge y al senador Cam- 
pos a esas emociones violentísimas 
que ellos no habían imaginado pa- 
sar en San Juan. 

Y ya estamos en el día de la 
cción. Pero quiero relatar el úl- 
timo episodio producido untes del 
2 de marzo; cl que se roflero a la 
muerte del doctor Manuel Jgnacio 


brero. Me encontraba preso en eso 
momento cn la jefatura de policía. 
Recibí Ja noticia , encontrándome 
preso, como a las 2 y media de la 
tarde: “Han asesinado al doctor 
Castellanos”. 

Excuso decir, Honorablo Cámara, 
la indignación que sentí Franca- 
mente, el * ñ 
Dr, Caste- 
lanos no 
“podía  des- 
pertar en- 
tos odios 
tan violen- 
tos en esta 
gento. Era 
un hombre 
que había 
ejercido la 
función pú- 
blica de 
juez que 
había con- 
denado y 
que liabía 
absuelto 
que pudo 
cometer sus 
errores, co- 
mo todos; 


pero yo no R. CAMPOS 
86 sl Ba po= 


ará encontrar la. í 
fiquo la, A o Mud 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL. PRESIDENTE: IRIGOYEN 


| DELEGADOS DE LA OPOSICION 


Tengo aquí los telegramas que 
el interventor federal don Modesti- 
no Pizarro envió al ministro del 
Interior, don Elpidlo González, in- 
formándole del asesinato del doc- 
tor Manuel Ignacio Castellanos, he- 
cho ocurrido en Desamparados, San 
Juan, publicado en el diario “La 
Prenya” del día 23 de febrero do 
1930. Lo voy a leer. 


El asesinato de Castellanos 


Dice el primer telegrama: “San 
Juan, febrero 22. — las primeras 
noticias que dí a vuestra excelen- 
cla sobre la muerto del doctor Ma- 
nuel Ignacio Castellanos tuvieron 
por origen informes equivocados”. 

Bo refiere a un telegrama ante- 
rlor que no he encontrado y en ol 
cual decía quo fué un episodio vul- 
gar en el que unos pegudores do 
carteles, al detenerse para realizar 
su tarea, habían sido agredidos 
por el doctor Castellanos y que al 
repeler dicha agresión lo mataron 
Pero luego rectificó el interventor. 
Continúa el telegrama: 


“Jin este momento el señor Juez 
del crimen que interviene en la ins- 
trucción del sumario, me hace sa- 
ber que se trata do un hecho pre- 
to por 


meditado y llevado aC 
gento do malos antecedent 
policía y la justicia trabajan ex- 
traordinariamento pi individua- 
lizar a los autores del « 
ta ahora han sido det 
comunicados Clodomiro y 
Brlones (uno de éstos Intervino en 
la muerto del footballer Suárez), 
imérito Cabello y Tiburcio Par 
No dudo vuestra excelencia que he 
do ser inexorable en el eumpli- 
miento de las medidas adoptudas 
dosde el primer momento”, 

Dice el otro telegrama 

“San Juan, febrol 
el agrado de comuni 
excelencia que en su d 


"Tengo 
a vuestra 
claración uno 
de los par- 
ticipantes 
en el suco- 


so ocurrido 
ayer, del 
que  resul= 
tara  víctl- 


ma el Dr. 
Manuel Ig- 
nacio Cas. 
tellanos, 
manifestó 
que fué 


juntamente 
con Otros, 
citados por 
Vicente 
Lucero 
S a rmlento, 
al comité 
que preside 
Ñu  herma- 
no Carlos, 
ubicado en 
Desampara- 
dos, y allí so los dió: orden de lle- 
gar a la casa do la víctima y exi- 
eirlo que les acompañara, como 
también, en caso de desobediencia, 
procedieran a hacerlo fuego. Tam- 
bión se les aleccionó en el sentido 
de que si posteriormente al hecho 
ño les detuviera, declaren que se 
hallaban pegando carteles de pro- 
paganda, en cuya circunstancia se 
les provocó por parte del doctor 
Castellanos, cosa incierta desde 
luego y que dió origen a que en 
los primeros momentos mis infor» 
maciones se ajustaran A esa ver- 
sión. El delito cometido en la per- 
sona del doctor' Castellanos está 
eusi totalmente esclarecido, señor 
ministro, y espero el resultado de 
otras declaraciones para transml- 
tir an vuestra oxcelencia la exacti- 
tud de los hechos”, 

Esto dice el interventor Pizarro 
al ministro del Interlor, afirmando 
que el hecho estaba totalmente es- 
Clarecido, 


Lo. que decía “Debates” 


¿Cómo 
miento? Tengo aquí un ejemplar 
del diario “Debates”, de San Juan, 
diario que no es afecto a nosotros, 
dol 33 de febrero, que tras este 
título: “Ecos del asesinato del doc- 
tor Castellanos”. — Parece ostar 
bien comprobado que los asaltantes 
procedieron de acuerdo a un plan 
¡precoroebldo, -ya ¡que diversos. gru- 


M, CASTELLANOS 


OU TIAR 


SENADOR. NACIONAL Leopoldo Melo 


se produjo el aconteci-. 


posa y con armas largas rodearon 
por todox los costados la casa de 
la víctima. Los nombres de algu- 
nos do los asaltantes, los coches, 
y su propledad, en que fueron con- 
ducídos. Como en el caso del pao- 
Binato de Jos6 Bogni, so le dió en 
la sien el tiro de gracia. Heridas 
quo tieno la víctima. Informe par- 
clal de los diarios do la Interven- 
ción. Hay numerosos vecinos que 
han declarado y pueden declarur 
respecto a los Sucesos”. 


Solo, con su hermana 


Voy a explicar ahora lo que pasó 
en esto asunto. Jl doctor Castella. 
nos viyfa con su hermana en la 
propiedad que tiene en Desampara- 
dos, en la calle San Miguel, me pa- 
rece que esquina Sarmiento. Es 
sina causa que está rodeada por 
huertas y que tícne galerías a todos 
lados. Se encontraba sentado en la 
galería tomando mate con la her- 
mana y con una muchachita de su 
vicio,  'Pranquilo -— el doctor 
Castellanos estaba preso por haber 
sido asaltado cobardementeo y heri- 
do en Jachal y no le habían leyan- 
tado la prisión, por lo cual no po- 
día salir de la casa — en 080 mo- 
mento, siendo niás o menos Ja una 
y medía de la tardo, irrumpen unos 
automóviles con gente que quería 
voltear la verja que separa la casa 
do la calle y la puerta do hlerro, 
que estaba cerrada. La hermana 
do Custehanos le dico: “Manuel Iy- 
nacio, entrémonos, que viene esa 
gente a hacer quién sabe qué”, “No 
lo dice Castellanos — no nos en- 
tremos, porque son cobardes y no 
han de hacer nada”, 

Cuando los hombres van a morlr 
pareco que se amigaran con la 
muerto, No creen que les llevan el 
presente creen que no lo hurán. Y 
tenemos muchos recuerdos en esta 
sangrienta estela que va dejundo el 
presidente de la República. 

A la acción violenta de derribar 
la puerta, la hermana do,Cast 
nos se levantó, y éste le dijo; én- 
trenso ustedes, Pero ya los asal- 
tantes trepaban la verja, y enton- 
ces entraron todos u unu pleza de 
la casa y cerraron Ja puerta, Y 
aquellos bárbaros penetraron dis- 
parando tiros, rompiendo la puerta, 
y por uno de los postigos de una 
puerta que abrieron violentamente, 
lé dispararon un tiro a Castellanos 
y no lo hirleron. Entonces la her- 
una de Castellanos, que había co- 
ido presurosamente a tomar el 
ólver que tenía Castellanos en el 
ropero, con cl mismo revólver quo 
traía le tiró a la mano asesina quo 
se metió por el postigo y la hirió. 
Ya habían ablerto la puerta y so 
precipitaban violentamente sobre 
Castellanos, que so había guarneci- 
do detrás de un ropero. 


lt 


El tiro de gracia 


Bueno, señor presidento; esto no 
só si se puede relatar: lo tomaron 
por el cabello, como hicieron con 
Bogni, y le dieron el tiro de gracia 
en la cabeza, matándolo, Así, en 
esa forma, Después insultaron a 
la hermana,.. Francamente, hay 
cosas que pagan de lo normal. Esos 
son más que fieras. Llegaron poco 
tiempo dospués el doctor Emiliano 


“Oliva y el doctor Jos6 Lópca Gon- 


zález, nuestros amigos, y so encon- 
traron con aquel cuadro trágloo; 
un hombre destrozado, con los 80= 
sos en la pared do la pieza, y una 
hermana doshecha en llanto y deso- 
lada por la horrible tragedia que 
había pasado. 

Poco después llegó el Jefe político 
con varios funcionarios de la poll- 
cía. Fise jefo político de Desampa- 
rados se llamaba Gonzalo González, 
y el comisario que actuó también en 
el asesinato se llama Cebezo, no re- 
cuerdo el nombre. Llegó también el 
Juez Frega, que intervino en eso 
suceso, que es el mismo fuez que 
había intervenido en Jachal y que 
había tenido la comprobación de 
que los asaltantes del episodio eran 
los que iban en el automóvil que 
fué tiroteado, En esc momento vie- 
ne una chiquilina que estaba con 
Castellanos y le dice al doctor Oll- 
ya, llorando: Me ha dicho el jafe 
político qus.1lo' diga: al juea' que; yo 


y los diputados Bunge y Pinedo, en el momento de partir 
para San Juan, en vísperas de la sangrienta farsa comicial del 2 de 


no ho vista ni oído nada. ¡Y había 
estado en la pleza conjuntamente 
con los otrosl El doctor  Oll- 
va le do a la chiquilina: Vaya y 
dígale al Juez que le digo esta cosa; 
y se la dijo en voz alta para que lo 
oyoran. Esa declaración la tomó o 
no la tomó el Juez, no lo sabemos. 


Se ensañaron con el cadáver 


Los testigos de todas laa canas de 
la vecindad salieron a montones, y 
80 Indignaban, El cadáver lo toma. 
ron groseramento y lo Ururon a la 
ambulancia do la eslstencia pública 
que había llegado antes que el jue 
porque ya sabían que se lba a pr 
ducir el hecho. No estaba today 
totalmente muerto, murió en el tra- 
yecto, 

Se dice que han ocurrido cosas 
más monstruosas en et hospital, 
porque la familia que examinó el 
cadáver, después que le fuera 0n- 
tregado, tuvo que despegar de las 
costuras do las heridas las estampl- 
llas do Irigoyen que le habían pues- 
to, lo que es una cosa inaudita, 

Bien: este asesinato, en que in- 
tervinleron esas personas, es r 
tado en el diario que mencioné, di- 
clendo: “Ayor, pocos minutos de 
pués de las 12,30 horas llegaron por 
la callo Ceroseto hasta la de San 
Miguel, parándoso en la esquina 
que forma rina de las calles nue- 
vas, dos automóviles, uno Chovyro- 
let, ocupado por José Briones, Clo. 
domiro Briones, Salvador Molina, 
Juan Antonio Cataldo y un cluda- 
dano de apellido Jofre y otro de 
apellido Anglada. Al mismo tiempo, 
en un coche Ford, de propiedad de 
Snlvador Po, quo es llavero general 
do la municipalidad, descendieron 
Vicente Lucero Sarmiento, Carlos 
Lucero Sarmiento, Domingo Cuba- 
fins, Fedorico Massaccesi, José 1 
yes, Modesto Berrano y Dominio 
Neira. Con las armas en las manos 
nvanzaros en dos grupos encabeza. 
dos por Iricero Sarmiento; paliar 
bras textuales oídas por un vecino 
que presenció el hecho, Como una 
indiada hambrienta de sangre, rom- 
pleron unos, la tela de alambre que 
rodea la propledad y los otros, con 
el mismo Lucero Surmiento, atro- 
pollaron la puerta que derribaron 
en una de las hojas, por donde pe- 
netraron dando vivas al doctor Iri- 
goyen, ' 


No hay un sólo preso por el 
crimen 


Después de este episodio, crefa- 
mos que la intervención iba a ha- 
cernos ver que había sin asomo de 
justicia en los hombres que la ejer- 
citaban. El interventor había do- 
hunciado al ministro hasta los 
nombres de los asesinos y le había 
dicho que el asunto estaba total- 
mente esclarecido. Pero no hay un 
solo preso por aquel asesinato. 11 
propio representante de la mayoría 
dijo en la Comisión de Poderes, que 
él había conmprobado, revisando ol 
sumario, que Vicente Lucero Su 
miento, que ha sido acusado por 
testigos presenciales, de que fué él 
quien tomó por el cuello y le dió 
ej tiro de 
nós, no tenla responsabilidad en el 
hecho. Y yo estoy espantado de que 
la hermanita de Castellanos no es- 
tó entre rejas, presa como la única 
autora de la muerte de su hermano. 

Sr. Bunge. — Estuvo presa y te- 
nía centinela de vista en.su casa, 
cuando la visitamos. 

Sr, Pinedo. — Es bueno hacer 
notar, señor diputado Porto, porque 
no se sabe bien en la ciudad de 
Buenos Alros, que donde ese suce- 
so ocurrió no era en plena campa. 
fía, sino que era a más 0 menos 
diez o quince cuadras de la plaza 
principa] de la ciudad de San Juan. 

Sr. Porto. — Es exacto. 

Quiero referir otro hecho. 

En esa oportunidad se encontra- 
ba en-la ciudad de San Juan el ex 
presidente de esta Cámara, docto 
Ferreyra, y los diputados naciona- 
los doctores Liceaga y Martínes, 
que habían constituído, no el doctor 
Ferroyra, sino los otros dos diputa- 
dos, una comisión orranltadora, 
que funcionaba con loa Zar 


valla y Guerrero y que tenía como 
secretario, al soñor Carlos Lucero 
Sarmiento, acreditado ante la junta 
electoral, Y debo decir también 
que en el 
momento 
de produ- 
clrso el he- 
cho, 'almor= 
zaban en la 
casa de 
don Miguel 
Echegaray, 
a los fon-= 
dos de la 
cusa dondo 
$e perpetró 
ol asesinato, 
y log asesi- 
noy en gu 
hufda pasa- 
ron posl- 
blemente 
por la min- 
ma  prople- 
dad. Y di- 
ré también, 
«que el doc- 
tor Verrey- 
ra — es una versión pública — ro- 
gresó inmodiatamento desde San 
Juan, el mismo día quo había llo- 
kudo, expresándolo a Pizarro, lo 
sigulente: “Por ganar dos bancas 
en San Juan, vamos a perder la 
mayoría -en la Capital Federal'!. Y 
así ha ocurrido. 

“Tengo aquí estos dinrios, cuyos 
títulos son para sonrojar A cual= 
quiera, y estrujar el corazón de 
Pal poro no me voy a ocupar do 
ellos, - 


E, CLAROS 


La farsa electoral 


Paso a referirme al episodio elec- 
toral de San Juan, y voy a refe- 
rir cómo se hizo la olección el 2 
de marzo de este año, 

Para examinar esto acto elecolo- 
nario, ha sido necesario no sólo 
acumular los recuerdos do aquel 
día y todos los testimoniales quo 
hablan en el momento mismo de 
producirse los hechos, slno revisar 
también las actos de la elección, 
y es por esa razón que pido a la 
Honorable Cámara y al soñor pro- 
sidente que permitan traer las ac- 
tas de la elección de San Juan y 
colocarlas en esa mesa (señala la 
mesa do los ministros), porque mu- 
chas do las afirmaciones que haró 
requieren mostrar a los soñores di- 
putados el acta misma, para que 
puedan comprobar o desautorizar 
lo quo yo afirmaró al hacer el exa- 
men de cada uno de los comiclos 
de aquel distrito electoral, 

Antes mo voy a referir brovemen= 
te a clertos aspectos de la elección, 
y a lag medidas do provisión quo 
había tomado miestro partido para 
into la Junta electoral para podor 
ascgurar el mejor desarrollo du la 
elección y las mayores garantías 
para la concurrencia de nuestro 
partido. Quiero precisarlos en for- 
ma que permita a los señores dl- 
putados comprender el vasto pro- 
coso eleccionario. Yo lo califico 
como acto elecclonario  renlizado 
por la intervención no con el pro- 
pósito de permitir al pueblo resol- 
ver do acuerdo con la loy Sáonz 
Peña sobre quiénes serían gua ro- 
presentantes en esta Honorable Cá- 
mara, sino como una preparación 
espectal hecha exclusivamente en 
beneficio de determinada fracción 
política y negando ss boneficion a 
la otra parte de la población elec-= 
torá, 


No hubo pueblo elector 


Tos comicios funcionaron sin que 
el pueblo elector estuviera presento, 
Loy electores fueron corridos por 
muchos medios, como ya lo he des- 
cripto al referirme a las jlras polí- 
ticas; por el temor, por las perse- 
cuclones, por los apaleamientosn y 
husta por el erimen so trató de 
mantenerlos ausentes de los comi- 
cios, Jl pueblo estuvo ausente, 

Pero no sólo de esos vicios de 
ausencia de pueblo y de haber sido 
hecha excrislvamente para un par- 
tido, adolece la elección. Hay vl- 
clos de composición que afectan de 
una manera visible a las autorida- 
des que tenfan NOS: en el pro- 
ceso, a las autoridades de la inter- 
vención, a las de lo propia Junta 
electoral y a las autoridades comt- 
clales. Voy a poner en evidencia 
esos viclos para decir que aquella 
junta no tenía la autoridad sutl- 
ciente para presidir un acto :elec- 
cionarlo. 

hubo vicios de funcionamiento, 
descompuestos ea dos aspectos; 


cla nl doctor Castella-"naquellos cometidos por las autori- 


dades comiclalea y aquellos como- 
tidos por los funcionarios de la Ín- 
tervención federal que actuaban co- 
mo policía o como autoridad, gra- 
vitando sobre el ambiente político 
de San Juan. Y hay vicios docu- 
mentados o formales que nulifican 
todos los actos producidos ese día 
y que farecen asumir el carácter 
probatorio de los anterlorea que he. 
citado. » 

Los que se cefieréT al acto elec- 
clonario los he puesto en evidencia 
con el relato minucioso que he he- 
cho, Faltaron a nuestro partido to- 
das las garantías: la de reunirse 
públicamente en asambleas para 
llevar a los correligionarios la a 


tades bara publicar ideas por 

prensa, yu que fueron secuestrados 
huestros diarios, tomadas nuestras 
imprentas, perseguidos aquellos que 
repartían volantes; faltaron las ga- 
rantlas de transitar Hbremente, 
porque! éralnos: todos''J04: ad 


idos, requisados por la policía y 
encerrados a pesar de no haber co- 
metido infracción, y llenados de ve- 
jámenes de toda clase. 


La Junta Electoral Nacional 


Voy a oouparme de la junta elec- 
toral y del examen de los actos por 
ella producidos. Está formada por 
el Juez federal de aquella sección, 
doctor Car- 
los Confor- 
ti, por el 
presidente 
de la Corte 


Suprema de 
San Juan 
doctor Al- 
fredo Co- 
llado, y por 
el  conjuez 
en el orden 
nacional, 
doctor Ho- 
raclo Vide- 
la, que en 
«ausencia de 
uno de los 
ma glistra- 
dos nom- 
brados in- 
tegra la 


junta, —El 
Dr. Schar 
Ruix, juez 
federal, se ausentó a Buenos Aires 
días antes de la elección dejando 
el juzgado en manos del doctor 
Conforti, quien fué el presidente de 
la junta, candidato ya a la gober- 
nación de la provincia, que había 
hecho visitas a la Casa Rosada, lha- 
bía hablado con el ministro del in- 
terior, y era señalado en principio 
como el desiderátum de las fuer- 
zas políticas que reponuen al pri- 
mer magistrado. Tenía que prepa- 
rárse el ambiente que justifica su 
ascensión al poder y para ello era 
necesario ganar la elección del 2 
de marzo. Sabía el doctor Conforti 
que no había elementos electorales, 
que no había hombres que votarán 
por el partido irigoyenista; sabía 
Que el interventor había cometido 
una cantidad enorme de infraccio- 
nes a la ley electoral, secuestran- 
do libretas y persiguiendo despia- 
dademente a nuestros amigos, To- 
dos esos procesos por sec'iestro de 
libretas que ge presentaban al juz- 
gado no seguían el curso que esto 
mismo fiscal hizo seguir a otras Je- 
huncian que se presentaron ron 
motivo de la elección presidencial, 
cuando con inusitada vehemenna, 
por cumplir con lo estatuído por iu 
ley, según él, no dormía y de noche 
abandonaba el lecho y 8e dirigía a 
la casa donde le señalaban la oxis- 
tencia de una libreta y si la halla- 
ba por casualidad quiea la tenía 
era detenido, y todavía hay en la 
cárcel de San Juan quien paga el 
mal momento de guardar una )t- 
breta ajena, por al celo del fiscal 
doctor Confortl. Pero ahora, anta 
la presentación de las denuncias, no 
se preocupaba de constatar al ho- 
cho. Primero obligaba au ratificar- 
se a los denunciantes; peró para 
que se retificaran, aunque fuera «l 
propio denunciante llevando el en- 
eríto, era necesario que volviera 
otro día. De ahí que le pasaba una 
lista a la policía y ésta citaba al 
que Se ratificaran, aunque fuera el 
ciudadano para que fuera a rati- 
ficarse. 2 

Ciudadanos que denunciaron el 
secuestro de libretas fueron citados 
por el propio secuestrador, emplea- 
do de policía, como voy a compro 
barlo con documentos. El secues. 
trador le decía al cludadano: “Si 
vas a ratificarte en tu dewincia de 
que te han secuestrado la libreta, 
ya verás la paliza que te vas “ 
levar”. 

Voy a mostrar documentos que 
prueban que en los pueblos le- 
Janos, donde la gente es anilgú a 
pesar de ser adversarios políticos, 
se enviaba un papel firmado en sl 
que se pedía el envía de la librata 
de enrolamiento, 


¿Quién es Shar Ruíz? 


El doctor Ruíz, due está para ju- 
bilarse, ha desempeñado duruntu 
muchos años el cargo de juez fede - 
ral. Los Jueces, sobre todr en ente 
veríodo del señor Irigoyen, procu- 
ran ira un cargo más elevado para 
que el mayor estipendio les permi: 
ta en la quietud de su vida mayo. 
res comodidades. De ahí que el 
doctor Rulz se inquiete por que la 
jubilación lo encuentre en un cargo 
superior al de juez fedaral de ñec- 
ción. Bl doctor Rulz es, además, 
enemigo declarado del bloquismu 

Cuando la elección de gobernador 
rowayó en Federico Cantonl, el doc. 
tor Rulz, que ejercía el cargo de 
presidente de la junta elccturul, 
porque así lo había dispuesto el In- 
terventor doctor Carlés, en el docu - 
mento que expidió la junte y que 
traeré en la próxima sesión, ponfu 
este párrafo: Por otra parto, el pin= 
sidente de la junta eloctoral, opina 
que el doctor Federiro (anton no 
puede ser gobernado" porque ustá 
procesado.  ' 

Te manera que el presidente de 
ln junta electoral, que no tiene más 
función que la mecánica de cont 
Jos votos de las urnas y pasar al 
fiscal las denuncias sobre 1rregulu- 
ridades que importen violaciones a 
la ley, se erigía en juez de la elec. 
ción. Pero lo hacía por enemistad 
eon los hombres de nuestro par- 
tido. 

Durante el tiempo que ejercí el 
ministerio de gobierno en la udmi. 
mistración de Federico Cantoni, el 
doctor Ruiz quiso detener a un dl- 
putado provincial — que en eso 1uu> 
mentb. ejercitaba. funciones efectl- 
vas; ¡porque había. solicitado. un 
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expediente al juzgado y lo había 
mandado a Mendoza, donde Ae el- 
contraba el abogado patrocinanto. 
Llamado el diputado A:turo, con= 
testó que efectivamente había mun. 
dado el expediente, pero qua en se- 
gulda lo devolvería, Así lo hizo, 
dándose el recibo por el que cona- 
taha que lo entregaba en debida 
forma, Pero el doctor Rulz, mb- 
diante rin cambio del procurador 
general de la provincia, obtuvo un 
dictamen favorable en el sentido da 
autorizar el auxilio de la fuerzs 
pública para detoner a eso diputa- 
do. El jefe de policía y el ehtonces 
ministro de goblerno — el que ha- 
bla ahora como diputado electo por 
San Juan — entendía que no debía 
prestarle la fuerza al juez federal, 
porque tenía fueros la persona Ccu- 
ya detención solicitaba, por lo cual 
debía ser requerida primero la MtiA= 
pensión de esos fueros por la Cá- 
mara. 

Todo esto revela la buena volun- 
tad que nos tenía el doctor Rut, 

Debo decir taribién que el Juox 
federal doctor Rulz, no dló curso 
a ln querella a que mo roferl en 
la Cámara, y que yo entabló contra 
el jefe de distrito de correos y te- 
légrafos de San Juan. Por la mis- 
ma razón que en todos los caros 
anteriores, no quiso que esa quere- 
la prosperara, no obstante tratar- 
se de establecer una garantía con 
respecto a la distribución de la co- 
rrespondencia — purticular en San 
Juan y Mendoza. 


El famoso fiscal Conforti 


Doctor Carlos Confcrti, flacal fe- 
deral, Preside la junta electoral 
nacional el doctor Confortl, en au- 
sencia del titular doutor Rulz, y 
nombra las a'1toridades del comiclo, 

Tengo aquí el expediente en el 
cual nuestro partido, por interme- 
dio de sun representantes acredi- 
tados ant» la junta electoral, se- 
fíaló una serle de iIncorrecciones en 
el nombramiento de las autoridades 
comiciales y 

Habían nombrado .a hombres 
analfabetos que por la ley electoral 
no pueden ejercer es1 función, a 
delitos 
graves, mn una serle de individuos 
impedidos por la ley pura desem- 
neñar al cargo de presidonte do co- 
micio. 

Se había elegido tan culdadosa- 
mente a los presidentes de comicio, 
que la protesta de nuestro partido 
rvió a la junta electoral de San 
Juan para tna cosa muy intere- 
sante. De los 240 miembros do me- 
sa recusados por la Unión Cívica 
Radical Bloquista, 33 fueron cam. 
biados, pero se les cambió por otros 
hombres peore« para nosotros, o 
ñea, mejores para los propósitos que 
ellos persegufan. Todos los asaltan- 
ten de Jachal, del auto en que via- 
Joba el señor Cattani, el señor Vi- 
dela y demás, ejercieron el cargo 
de presidente de comicio, y tam- 
bién fueron designados para esa 
cargo todos los asaltantes de San 
Juan, en los distintos aspectos que 
he señalado, y todos los enemigos 
nuestros, donde quiera se encontra- 
ran. Ni uno solo los presidentes 
do mesa, do las 228 constituídas en 
San Juan, era amigo nuestro, 

Sr. Bunge. — ¿Y los asesinos de 
Castellanos, señor diputado? 

Sr, Porto. — También estuvieron 
en las mesas, algunos. 

El único miembro de mesa nom- 
brado por esta gente, del cual sos- 
pecharon que era amigo nuestro, 
f:16 declarado cesante por el doctor 
Ruiz en cuanto éste 3e hizo cargo 
del juzgado, con un telegrama que 
también voy a leer en su oportu- 
nidad. 

El doctor Conforti es enemigo 
declarado de Federico Cantonl, pre- 
slde=te de nuestro partido. Lo sabe 
la Honorable Cámara. En el recur- 
so interpuesto ante ese Juzgado, de 
hábeas corpus, por la libertad de 
Federico Cantoni, slendo éste se- 
mador naclonal electo por San Juan, 
recurso que firmé y presenté yo en 
un sencillo escrito, sin ninguna 
consideración de orden Jurídico, sl- 
no refiriéndome simplemente a lo 
que dice la ley sobre el particular, 
no se pudo conseguin:que/eston e- 
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fiores dictaraf una providencia con 
la rapidez que exigían las clrcuns. 
tancias en ese caso. Personalmente 
hablé yo al doctor Conforti en la 
plaza de San Juan, y le pedí celo- 
ridad en ej procedimiento, Se lo 
pedi, sofior presidente, porque me 
pongo por encima de las pequeñas 
Incidencias políticas. Creo que los 
hombres debemos ocurrir a los fun- 
clonarios públicos a pesar de In 
enemistad personal que tengumos 
y pedirle aquello que esté de acuer- 
do con la ley y con Jos principios 
legales. Pero no, el doctor Contor- 
tí no entendía así. MI pedido signi- 
ficaba un estado beneficioso pura 
Cantoni y no quiso acceder; entor- 
peció el asunto. Llegaron a obte- 
ner del fiscal especial que nombru- 
ron, un pronunciamiento contrario 
a la libertad de Cantoni y fué ne- 
cesarlo que el expediente viniera « 
la Cámara Federal para que esta, 
que está por encima de esas pegue: 
fins paslones de provincia, pusiera 
las cosag en su verdadero lugar y 
ordenara la libertad de Federico 
Cantoni. Todavía, consultaron ul 
ministro dol nltertor sl larxartan a 
Cantoni, como habfun cortanitado st 
lo largaban a Lencinas, dexpués de 
lu resolución de la Cámara, 

De más está decir que el doctor 
Conforti, como fiscal federal, hu 
sldo el perseguidor más sistemátl- 
co que ha tenido nuestro partido y 
ha sido el hombre que les ha otor- 
gado la mayor impunidad a los de- 
lincuentes de] partido Iirigoyenista, 
en todos los actos de violencia que 
han cometido durante la permanen- 
cla de la intervención. 


La última carta de la baraja 


El doctor Alfredo Collado, presl- 
dente do la Corte de Justicia, 
¿quién es? Es nombrado Juez por la 
Intervención federal, sin los requi- 
sitos que la Constitución exige pa- 
ra ser magistrado, em decir, el 
acuerdo del Senado u fin de que 
pueda tener aquella cualidad que 
que exige la Constitución, ser ante- 
rior en su nombramiento al hecho 
del proceso, ser anterlor con un 
nombramiento legal, iBen; el doc- 
tor Cofado no tiene nombramiento 
legal; Además, como presidente de 
esa Corte no se sonroja siquiera por 
los avances que hace el interventor 
Pizarro, descaradamente, nbÑ01- 
biendo facultades judiciales. En el 
recurso de hábeas corpus interpues- 
to por el doctor O'Connor para ob- 
tener la libertad, el jote politico 
declaró que lo hacía nada más que 
por la voluntad del interventor, que 
había ido a la jefatura con el jets 
político Montes, y el recurso de há: 
beas corpus quedó en el alre. Y el 
señor Collado, presidente de la Cor- 
te, que conocía estas cosas, porque 
eran públicas, no opuso ningún re. 
DAro. » 


El doctor Aldo Cantonl, préso por 
los muchos procegos.que le ha he. 
cho la intervención, un buen día es 
puesto en libertad. Nadie conocía la 
razón judicial por la que se otorgó 
esa libertud. El doctor Alfredo Co. 
Nado tampoco se inquieta por la 
libertad decretada por la interven- 
clón. Y no se inquieta: porque la 
autoridad que gravita en la justicia 
de San Juan es la de Pizarro y nu 
la de los jueces, Ya he demostrado 
que los jueces no pueden ni otor- 
gar permisos para que sean visita- 
dos log presos, no ya a personas 
ajenas al movimiento dé la defen= 
sa, sino a los propios defensores, 

El doctor Horacio Videla, conjuez 
sorteado por ausencia del  titulur 
doctor Ruíz, fué en su tlempo con- 
servador, diputado por aquella 
agrupación política ante esta Ho- 
norable Cámara, y ahora es un 
buen irigoyenista, y es un buen 
enemigo político nuestro, que tam- 
bién se ha prestado con docilidad 
para hacer todos estos actos que 
vengo relatando. 

Sr.' Rouco Oliva. — Propongo un 
cuarto intermedio de diez minutos 
sin abandonar las hancas, paraque 
el orador pueda reposar. 

—Asentimiento, 

Sr. Presidente (C. A. Sánchez).— 
Habiendo asentimiento .general in» 
vita: a: los: señores! diputados u pa- 


no podrán destruir en San Juan es la gran política caminera 
realizada por los dos gobiernos bloquistas 


menes nablan he. ““uUCación, “+. sd 


sar a un cuarto intermedio de dies 
minutos en las bancas, 
Son las 18 y 10 minutos. 
endo las 18 y 37 minutos: 
Sr. Presidente (C. A. Sánchez).— 
Continúa la sesión y con la pala- 
bra el señor diputado electo por 
San Juan, 


La Junta era un instrumento 


Sr, Porto.. -— Señor presidente, 
con la Junta Electoral nacional, cu- 
yos componentes he denunciado a 
la Honorable Cámara, y con las gu- 
rantíag qua esa junta -ofrocía a 
nuestro partido, poniéndonos toda 
clase de inconvenientes, legó el, día 
de la elección y nos dispusimos en 
toda la provincia a cumplir nuestro 
corzetido cívico, 


En lo fira que realizamos de re- 
organización partidaria, fuimos de. 
slgnando en cada lugar tros perso- 
nas que tendrían la misión de fis- 
enlizar el acto electoral. Se me pro- 
guntará por qué designábamos tres, 
cuando ern suficiente a lo más dos, 
uno para la mañana y otro para la 
tardo: es que suponfamos, señor 
presidente los escollos que íbamos 
A tener que vencer; crefamos que 
nuestros fiscales o apoderados no 
serían respetados en el desempeño 
de eu función y admitíamos la po- 
sibilidad de que el primero fuera 
«desechado n preso o molestado, en- 
tonces estaba el segundo; pero po- 
día ocurrir que el segundo también 
fuera molestado y estaba entonces 
el tercero, Y crefamos que había 
un límite en la gente que iba a 
oficiar +n las mesas para no llegar 
A cometer el trine delito de echar 
a nuestros tres fiscales. 


Este roxistro so hizo  silenciosn- 
mente. Tos nombres de nuestros 
fiscaleg no los ponfamos en papel 
alguno; ya había resuelto el partid 
no escribir los nombres de las per- 
sonas en papel alguno porque po- 
día caer en manos de la policía, Yo 
fuí un ingenuo, señor presidente. 
Como no tengo una memoria tan 
precisa como para recordar una se- 
rle de nombres de personas distin- 
tas para lugares diversos, y sobro 
todo, de tres por cada mesa, me 
hice una lista con los nombres de 
las distintas personas. Procutáha- 
mos en la elección de estas gentes 
lo siguiente: qué el primer fiscal 
o apoderado figurase en el registro 
de la mosa y votara en ella, para 
que no nos hicieran la cuestión de 
que no estaba inscripto en esa me- 
sa; que el segundo fiscal rennlera 
la misma condición o estuviera 
inscripto en la mesa próxima, + 
que el tercero debiera estar tan 
bién inscripto en una mesa prox 
ma, nunca fuera del cireufto ele 
toral. No ya del colegto, del ot: 
eufto electoral. La ley es mucho 
más amplia y llegan a admitir que 
el fiscal deba estar inscripto en una 
de las mesas del colegio electoral— 
no cito logs artículos de la ley elec- 
toral porque son conocidos a pesar 
de que los tengo anotados. 


No era posible llevar papeles 


Voy a volver atrás un poco en 
logs acontecimientos para demos- 
trar que aquel temor de nuestra 
parte era justificado y lo peligroso 
que significaba el hecho de hacer 
una lista y ponérmela en el bolsillo. 
Cuando la primera detención en 
Pocito yo referí que fbamos hus- 
cando u las personas que serfun 
nuestros fiscales en esc  colexlo 
electa sai, misión que fué interrum- 
pida por ese hecho. Además de de- 
tenernos se nos quitaron los re- 
glstros cfvicos que llevábamos y 
después el juzgedo y la Junta ele 
toral no nos quisieron dar otros 
ejemplares. Nos uncontramos así 
impedidos de tener el contralor pre- 
clso y tuvimos que recurrir a los 
registros que tenfamos en el comité 
para atender el acto comicial, 

El 27 de febrero salimos del Pa- 
lace Hotel de San Juan, acompn- 
fiados por el doctor y diputado nn- 
cional Pinedo, por el enviado espe- 
clal de un diario metropolitano y 
por un muchacho Albornoz, candi- 
dato a diputado por el Partido $0. 
clalista Independiente. Además nos 


pidió qe le lleváramos en el auto 
A nuestro amigo político, entonc: 
Cecilio Ghisi, POrala la pollcia. de 
Pocito lo buscaba por huber h 
propayanda én ese departamento, 
y en cl ufán ue encontrarlo habían 
penetrado en la casa que tenfa en 
Villa Krause, donde estaban sus 
útiles de sastre y habían hecho des. 
trozos, odligande a la familia a que 
ubandonara ese domicilio, Salimos 
para Sarmiento, donde el doctor P1- 
nedo tenfa interós en comprobar sl 
vra exacto que en la jefatura polí- 
tión estaban detenidos huestros co- 
trelirlenarios, Sarmiento es un de- 
partamento situado nl Yur de San 
Jonn, a 60 kilómetros más allá de La 
Azucarera de Cuyo, fábrica que-so 
encuentra al cruce del camino, Hay 
un espléndido camino carretero que 
recorre ese departamento, 

5 Sulimos, como decfa, por lá ma- 
ñana y nos dirigimos a Villa Krau- 
Bajamos en la casa de ese mu- 
chacho Ghisi y comprobumos otec- 
tvamente los destrozos que habían 
producido en el edificio, De allí ge. 
gulmos al Sur, Ghisi no quiso per- 
manecer porque temía que lo en- 
contraran. Al segulr el camino en- 
contramos el auto con la policía de 
Pocito, que había sufrido un des- 
perfecto; y el cornisario aquél que 
yo señaló como el primero que me 
quiso pegar cuando fuí detenido, 
señaló el auto nuestro que pasuba. 
Yo creo que señaló a Cecilio Ghisi, 
que ellos buscaban, y un soldado 
me dijo después que había señala- 
do a nosotros para que nos salié. 
semos del camino porque nos Jban 
A detener, 

Segulmos no más a Sarmiento y 
fuimos hasta la Azucarera de Cuyo, 
donde se noy detuvo exigléndosenos 
comprobantes. Nos revisaron y pu= 
sBamos. Fuimos hasta la jefatura de 
Sarmiento y nos encontramos allí 
con un sargento de policía que non 
dió la nómina, blen restringida, de 
las personas que estaban detenidas 
en esa jefatura, comprobando con 
aquellos datos lo que ya habíamos 
visto en otras partes: la ausencia 
do nuestros amigos en el depurta- 
mento, descartando la, presencia de 
algunos muchachos que ol doctor 
Pinedo los calificó de héroes en 
aquella circunstancia, porque te 
nían el valor de cruzar por las ca- 
Mes y andar con nosotros exponión= 
dose a las represalías violentas de 
aquella autoridad. 

El señor Confalontero, ministro 
de aquella intervención, era deloga- 
do del interventor en aquel depar- 
tamento — porque el interventor 
había nombrado un delegado en 
cada departamento para presidir el 
ucto eleccionario. , 

Al regresar encontramos dos nu- 
tos que iban a gran velocidad, lle- 
vando gente que nos iba a buscar; 
pero se interpusieron entre ellos y 
nosotros una cantidad de vehfenlos, 
y como la calle es un poco angos» 
tu, no pudieron volver. 


La segunda detención en Pocito 


Venfamos tranquilamente ,no ha» 
bíamos almorzado. Unicamente ha- 
bfamos tomado al salir una taza de 
café, y Negador, a la calle 7 de Po- 
elto, que conduce a la jefatura de 
quel lugar, una guardia compacta 
de individuos, de particular unos y 
con uniformes de pelteía otros, nos 
dió el alto Inmediatamente recla- 
mé y me instaror a que me baja- 
ra, Discúlpeme la Honorable 
mara sl cito los detalles de e 
episodio, porque en 6l está la c 
probación de lo que he referido res- 
pecto de nuestros npoderados. Yo 
qaise, para facilitar el movimiento, 
bajar del nuto. No tenía revólver 
porque al sallr, el señor diputado 
Pinedo me observó que llevaba re- 
vólver y me dijo que lo dejara. No 
cref que nos pasara nada, y lo deje. 
Inmediatamente atropellaron el au- 
to y como yo no bajara tan pronto, 
me amenazaron con pegarme. Esto 
me puso nervioso. Un hombre alto, 
de botas, con una cara siniestra, 
esgrimía un rebenque kruesísimo. 
Después de revisarnos de armas 
nos obligaron a subir a] auto junto 
con ellos y marchamos a la policía, 
con el diputado nacional señor Pi- 
nedo, con el candidato del Partido 
Socialista Independiente, señor Al- 
bornoz, con el doctor Luis María 
Mulleady, que nos acompañaba y 
con el reproséntante del diario me- 
tropolitano antes citado, 

llegamos a la Jefatura y unn 
enntidad de gente de la que tenfan 
las Jefaturas en esos días, que pro- 
ducfan una impresión horrible, al 


“que permanecfa una noche allí hor 


el continuo hbramar de autos que 
anlían y entraban con las víctimos 
para azotarlas de noche, como lo 
he sentido, o que iban a saquear 
alguna propiedad y volvían de sus 
fechorías. Too más admirable era la 
resistencia de esa gento, que nl día 
siguiente por la mañana, es 
«1 Indo del alambrado, cortaban la 
carne con un cuchillo y osa ern la 
comida que les daban comp hest 
para que cumplieran la función * 
ntestra a que estaban destinados en 
la noche. 

Llegamos a la sala de la Jefatura 
y allí se produjo una escena de lo 
más" desogradable. Los fueros de 
los diputados que no son adictos al 
presidente, no valen nada allí bajo 
el imperlo de la Intervención Piz; 
rro. Sin niguna consideración, más 
que la consideración que impone la 
propia persona, par el' respeto que 
irradia, fué lo que consiguió el doc- 
tor Pinedo, Quiso hablar por telé- 
fono y no le permitieron. Se quiso 
aclarar la situación de aue no to. 
nfamos ni boletas en el nuto. Des» 
armaron el auto y encontraron, me: 
tida detrás dé un cojín, una boleta 
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lle voto, y ose fuó el cuerpo del des 
fito. Y no era ol día de la elección; 
era ol 27 do febrero. 

En ese momento hubo un Incl- 
dento entre el jefe político y ol en- 
viado especial del diario metropoll- 
tano, que no lograba ser reconool= 
fo por un documento que mostra 
ba, que le había dedo el jofo do 
policía soñor Aráneo, dondo so pe- 
día quo so le reconociera on su Ca- 
lidad do enviado do un diario me- 
tropolitano y so lo tuviesen las con- 
sidoracionog necesarias. 

Sr. Pinedo. “Para ol dgsempoño 
de sus funciones”, decía la crodon- 
oltal, Y el tenionte Montes sostonía 
ya no era desempoño do sua fun= 

jones avoriguar lo que pasaba en 
San Juan. 

Se. Porto. — Es exacto, 

En esa momento yo estaba dentl- 
nado a sufrir emociones tan fuor- 
tos como no las he sentido ni on 
momantos en que cruzando pellgro- 
sésimos caminos que he rocorrido en 
la cordillera do los Andes con mo» 
tivo de estudios on log rios de ml 

incla, transitaba por pondlen- 
ES que fácilmente podíamos ro- 
dar con las mulas. Es distinta la 
emoción. Aquí hay una repugnan- 
ela contra el agonte que ejerco esta 
presión. 


No se hizo esporar mucho, Ro- 
enerdo que en eso momento le ha- 
ba dicho al diputado Pinedo: “doo- 
tor, esta nocho a nosotros nos van 
a líquidar a palos”. Era lo que tma- 
sginaba, Mo había prohibido el jofo 
político que pasara por ahí, y yO 
había reincidido y estaba en las 
garras dol jefe político, Si la pri- 
mera ves me e 

za romperme los huesos 
Dep PGR yea me iban A 
uldar: no me cabía duda. 
a comisario del gran palo en la 
mano po adelantó, amenazándomo 
en la cabeza; tuyo quo 
gicióndolo “no me ve 
lo 


Los calabozos 


Los calabozos son dos cuartos 
pequeños, que ha construído la in- 
tervención, y quo están en un co- 
rral, divididos por un alambrado. 
En eso corral ponen los animales 
que tienen a servicio para que co- 
man pasto. Así quo todo visitanto 
que llega allí no puedo sabor quo 
hay osus localidades do la Jefatu- 
ra, porquo' habría que cruzar por 
entro los alambrados para encon= 
trar los calabozos. Son calabozos 
blen construídos de puertas macl- 
yas y do complota soguridad quo 
tienon una ventanita pequefla co- 
mo únteo lugar para quo haya lus 
y ventilación, En eso calabozo 04- 
tuvo yo ln primera vez y la segun- 
da voz también, por supuesto sin 
ninguna claso de comodidades, Ni 
suelo, por los dosparfoctos quo tlo- 
ne lo hacían totalmente inhnbita. 
ble: al calabozo del doctor Mullon. 
dy tenía el piso destruído; cra do 
concreto con hormigón, de ta] mo- 
do que so hacía dificilísimo ncos- 
tarso, Yo tonía un pequeño trozo 
do tierra dura que mo sorvía de 
asiento, 


Recuerdo — y lo cuento por- 


LAS DOS PRINCIPALES 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


| CANTO Y PORTO 


papo- 


los duranto los apasionados días de julio de 1929, cuando defendieron 
sud diplomas en el Senado Nacional 


co”, “¡Cómo no lo va A conocer! 
9 Y Paba ps 0930 está haciendo el inocente.” In- 


roclamó al Dr. Mullcady por la 
suorto quo $] tenía, puog en un mo- 
monto on que salí, yí colgado en la 
parol do su calabozo el combroro- 
ro y lo dijo: “umigo, ustod tiene 
una porcha, yo no.la fengo, y no 
puedo colocar mi sombrero on la 
pared (Risas), 

Pasamos toda la tarde sin tomar 
agun; estuvimos lo más molestos 
que se puede estar. Llogó ln nocho, 
y mo dispuse a dormir. Otra vez ol 
personaje aquel que me despertara 
la primera ves so presenta, y mo 
dice: “Levántoso”. Estaba durmien- 
do ya; me incorporót “¿qué dosea 
moñor?” “Sígnmo”, “No, sefor, lo 
dijes no lo voy a seguir; tralga la 
gente que noocesita para golpcarmo 
aquí adentro del calabozo, y renll- 
ce su obra, pero yo no salgo dol 
calabozo”. Había calculado con 
cierta inteligencia las ventajas que 
significaba permanecer en ese cuar- 
to en el que sí entraban dos perso- 
mas se estorbaban, y en la ploza 
grande habrían podido entrar ocho, 
Mo sentían, pues, más valionto allí 
y no quíso salir. 1 hombre mo 
tendió la mano, diciéndome: “le 
doy mi mano de hombro y lo nso- 
guro que no le vamos a peru”. An- 
to el gosto do esto hombre quo era 
un cordobés de Huinca Ronancó, 
salí, cruzamos el alambrado, y ful- 
mos a la misma ploza dondo mo 
habían golpeado. 


Interrogatorios 


Ya en la tardo, a eso de las tros, 
me auísicron sácar. Hico la misma 
cuestión, Mo encontró con la plo- 
za lena de gente, No quiso ontrar 
en ella temiendo"que me fueran a 
pegar. “Pase, me dijoron. No le 
van n pegar” Detrás tonía una 
cortina do gente qua mo miraba en 
forma siniestra. 

+ “No entro porque mo van n po- 
gar”, insistt En ol patlo había do 
tener mayor facilidad para buscar 
un refugio, En eso yí un hombre 
que mo miraba con tranquilidad y 
simpatía, y qua mo invitó a entrar. 
Dada la invitación simpática, en- 
tró y ganó un lugar al lado do un 


.y Fopero que mo sirviora de protoc- 


ción. Jintonces ol cordobés, sofía- 
Tándome una persona, me proguntó: 
“¿Conoce a eso Individuo?” Sospo- 
chando algo, lo dijo; “no lo conoz- 


Bes ma 
A 


alstí, diciendo que no lo conocía, Y 
entonces me dijo; “¿y cómo, sli no 
lo conoco, ha puesto su nombre en 
esto papol?” Y sacó la lista do fis. 
Cales que yo había tenido en el bol. 
silla y que mo fuó requisada en un 
momento de nerviosidad. Habían 
E, a tomar el nombre do to- 
las personas que en él figura- 
ban y los llevaron a la policía, Me 
dí cuenta inmediatamente de la 
tragodía quo so cernfa sobro estós 
hombres, Volví 'a afirmar que no 
lo conocía, y expliqué que esas lis= 
tas ño hacen yendo a los comltés, 
donde los amigos oxaminan el re- 
gistro correspondiente a determi- 
nadas mesas e indican el nombro 
do las personas que pueden ser 
apoderados, do,las que tomé nota 
en eso papel, sín que ello significa- 
ra que los conoctera personalmento, 
Mo Indicó otra persona, y dijo 
tambión no conocerla, Mo miró en 
una forma como diciéndome: “no 
soa cínico”, * Y agregó: “¿cómo no 
va a conocorlo sl ha estado on su 
casa ayor?” Habíamos Ido, en efec= 
to, con el doctor Pinedo a su casa, 
Lo preguntó su nombre, Mo lo 
dió y dijo; “Usted fuó a mi casa 
a buscar a mi padro.” “Es exacto 
— contosts — rocuerdo haber es- 
tado con su padro y haber pregun- 
tado no só sl por usted o por su 
hermano.” “Por mi trermano”, “Al 
sofíor no lo conozco” ¡Insistf, 
Como no les pudieran hacer na- 
da, pusioron en libertad n esas dos 
porsonas y dojaron tranquilog a los 
domás. 


El episodio de la noche 


Y nhora sigo refiriendo el opiso- 
dio do la nooho. Entramos a la 
pieza y el jefe político Montes me 
dico tranquilamente; “¡Ahi ¿Con 
Quo no iba a venir por Pocito? ¿Fs- 
ta es la forma do cumplir la pa- 
labra que ha empoñado?” To con- 
tenté: “Yo no puedo cumplir la pa- 
labra que ompoño a gente ebria, 
Jn cambio, usted quo es militar 
no cumplo la palabra que enpeñó 
con mi esposa cuando fué con mi 
hijito y lo dijo que tuviera tran- 
quilidad, que nada mo pasaría, y 
ma trajo aquí para hacarmo golpear 
con toda su ganto”, 

El hombre se rotirá protestando 
y lo dijo a aquel comisario cordo- 
Lés. “Proceda a hacerle firmar lo 


. »% s y -. 
bien comprobado que los asaltantes Castenanos y le dice al doctor Oli. Ferroyra, sino 1 


que tiene que firmar.” Quorfan que 
firmara un desmentido de un tele- 
grama que había mandado al presi- 
dento de la República denunciando 
mi primera detención, que fué pu- 
blicada en el diario “La Prensa”. 
No se me precisaba que fuera ese 
telegrama sino que hablaban de 
una desautorización de lo que de- 
cía “La Prensa”,  Argumenté dl- 
ciendo que no sabía lo que decía 
“La Prensa” y que traJeran el dia- 
rio para que me diera cuenta, 
'¿ Entonces, usted no leo los dia- 
rlos?7”*, me dijo el comisario, “llo 
andado en una jirn y no los ho 
visto en el camino.” E 
Mlentras buscaban el ejemplar, 
mo hicieron sentar, y elegí un 
asiento en el escritorio y empecó a 
conversar con los sujetos estos que 
estaban toos allí, doscribiéndoles 
mls viajes por San Juan y hacten- 
do referencia n mi conducta como 
ministro y a la considoración que 
tenfa nor todos los ndvorsnrios po- 
líticos, sirviondo de puente para lle- 
gar a Fedorico Cantont, quien nun- 
ca opuso ningún obstáculo, pero do 
quien? ellos estaban temerosos por 
la campaña política qua antocedió 
a su ascensión al poder. Pareco que 
el hombro se dejó dominar por esa 
conversación, Al momento trajeron 
el ejemplar do “La Prensa” y se 
mo dijo: “Esto es lo que usted du- 
be desautorizar”, Contestó que yo 
no podía desautorizar eso purquo 
era la verdad, agrogándolo: “Sl 
usted no está conforme con esto, 
llévemo de nuovo a que Me peguen 
y hos volveremos a pelear”. Enton= 
ces el hombre tuvo un gesto que 
mo agradó. Hay slompro, nun en 
log $cros más bajos, clerta grande= 
za de corazón, Ese hombro, contra= 
tado para -*ercitar nctos do violon= 
cla, mo dijo; “Comprondo que us- 
tod no puedo borrar con ol codo lo 
quo ha escrito con la mano; no 
firmo nada y vaya a su calabozo, 
quo no lo van a e y 
Sin una gota de agua 
Eso hombre ma hizo entonces c5- 
ta declaración quo ho de corrobo- 
rar con el documento que tengo en 
la mano: “No pase usted por Po- 
cito; sl pasa, lo vamos a matar, 
porque es la orden que tenemos. 
Comprendo — me dljo — que va- 
mos a cacr algunos de nosotros en 
esa lucha, pero no nos importa; 
tenemos que cumplir, Y a Fedo- 
rico Cantoni, en cuanto le quiten 
la guardia quo astualmente: tione 


también lo vamos a matar; no lo 
han do servir de nada los amigos 
que lo acompañen.” Le contestó: 
“Es una enormidad. ¿Cómo nos van 
r prohibir que pasemos por Po- 
elto?” "Es la orden que tenemos. 
No pase usted. Es el consejo que 
lo doy, nunque reconozco que no 
tengo autoridad para dársolo.” 
Fuí llevado do nuovo al cala. 
bozo, donde pasé toda la nocho has- 
ta las 11 del día sigulente, en que 
Bo nos dijo que fbamos a ser lla- 
mados a declarar, pero no fulmos 
llamados, Con el doctor Mulleady 
pasamos todo eses tlempo sin tomar 
una gota de agua y ho sabíamos 
lo que ocurría en el mundo porque 
no so nos daban noticias; cra un 
secuestro absoluto, En las. paredes 
do eso calabozo está escrito, hora 
Pe hora, todo lo que allí sufrimos. 
Sn esta librota que tengo nquf es- 
cribí en esos momentos relaciones 
íntimas. Fl doctor Mulleady llezó 
A crecer, por los mensajes que nos 
hacían llegar, por los propios sol- 
dados, que esa noche seríamos su- 
cados para comoteor un acto do fuer- 
za que podía costarnos ln vida, 1lo- 
gaban soldados y nos decían; “Kg. 
ta noche los van a poner en liber- 
tad on la puerta de la Jefatura y 
ustedes so defenderán como pue- 
.dan.”. Otros decían: “Han resuelto 
sacarlos 5 Mevarloa al canal do 
Pocito.” Yo le dijo a Mulleady, 
cuando conseguimos hablar en mo- 
mentos en que nos sacaron un ru- 
tito n respirar: — Vea, doctor Mu- 
Mcady: tenemos que hacer el mayor 
esfuorzo por salvarnos; nos precl- 
pitamos contra estos hombres quo 
llevan revólver y cuchillo, les qui- 
tamos el rovólver y procedemos a 
Wauidar a estos bandoleros, cuesto 
lo que cuesta, Sl nos dan tlempo 
ganamos la esquina y nos metómos 
en el destacamento militar, que 88- 
tá allí al lado do la jefatura, para 
protección do la policía y no para 
protección do los argentinos quo 
cnen on las garras de esos asesinos. 


Sigue la odisea 


En la tardo, encerrados en el ca- 
labozo, vino un hombre que an- 
daba por el corral, y ' preguntó: 
“¿quién ostá?”, en el enlabozo del 
doctor Mullendy. Mullendy lo dió 
la razón de su existoncia, Entonces 
yo lo llamé por laventanita, para 
vor quién era, Era un hombro de 
aspecto raro, bajo, con cara como 
do trastornado. Mo miró y me dijo: 
¿quién es usted? — Le preguntó: 
¿usted puedo salir? — SÍ, sañor, — 
Bueno salga; vaya n la vuelta de la 
manzana; ahf vivo un señor Es- 
eudero (que ya ho citado y que fuó 
dotonido Juntamente con los com- 
punentes del clnb deportivo “Aldo 
Cantonl”, de Pocito), y dígalo a osa 
niña que está en la ensa do Mscu- 
doro que tnbhle por teléfono a la 
casa dol doctor Aldo Cantoni, y lo 
diga a la señora quo le trasmita n 
mi esposa, que estó. tranquila, que 
a mí no me pasa nada, — ¿Quién 
os usted?; mo preguntó el hom- 
bro. — Soy fulano de tal. Y el 
hombre pegó un grlto y salló dis- 
parando, Eso nos dió la Impresión 
de que esa santo nos suponía yn 
cadáveros. 

Más tardo, a las 19 más o monos, 
Megó el comisario Rivero, a quien 
manifostó Dígamo, ¿ustedos nos 
están debilitando para pogarnos es- 
ta noche? ¿Ts esa la razón de que, 
no nos pasen un trago do agua n 
nos den “un poco da alimento? 
¿Quieren debilitarnos para que no 
podamos defendernos? Y  Rivoro 
me dijo: “Yo les voy a hacer pusar 
cuf6,* Hágalo, hombro, lo exprosó, 


es un ncto humanitarlo, Y ora quo: 
yo puscaba que nos trajeran algún. 


nTimento para poder toner la fuer- 
za fínlea necesaria n los efoctos do 
nuestra defensa sl mos agredían 


por la noche. 


Al poco rato vinleron con una 
bandeja en la cual había un pan 
y dos grandes tazas do café, quo 
tomamos sin pensar que podían 
envenonarnos, creyendo que, con 
buena Intención, so nos quería pa- 
sar un auxillo. 

Entramos en calor Inmediata- 
mente con ese refrigerio, y enton- 
cos lo dije n Mulleday: Bueno, aml- 
Ko, yo duermo y usted vola. Después 
mo golpoa la pared y yo velaré 
mientras duerme usted. 


En libertad 


Así ocurrió hasta que llegó el 
momento en que mó avisaron que 
sallora. Mi esposa había legrado en 
procura de'ml libortad, y el jefe po- 
Mítico refirió aquello que ya ho di- 
cho respecto do la libertad que se 
me otorgaba a mí y al doctor Mu- 
llcady, 0) 

A la 1 de la mañana salimos gula- 
dos por esto funcionario que ha 
lo en todos los episodios do 
De ito, en un automóvil, y en el 
enmino encontramos cuntro o cinco 
guardias do “gente, que detenfan 
a todos los transcúntes somotién- 
dolos, sl eran adversarios políticos, 
a toda claso de torturas, En ese 
episodio mi esposa fué acompañada 
por el doctor Hornándea y por 
el doctor Pinedo, Y ha de recor- 
dar el doctor Pinedo y tal vez él 
lo dirá, la forma doscomedida en 
qUe procedía esa gente que estaba 
en la acera do la pollcfa: llegaban 
hasta a afilar un cuchillo porque 
tenfan clerto deseo de “cortar fue- 
ros", decfan. o 
- Ya ven los señores diputados qué 
dificultades tenfamos nosotros para 
organizar la fiscalización, No pu- 
dimos slqulera tener en-el comitó 
ejecutivo de nuestro partido la lis. 
ta do los fiscales, porque corrían el 
riesgo de caer en manos de la au- 
toridad, > 


£ sn, 


os otros dos diputa. “949 Ral y umatcos; paraula tas e 


Los registros - 


Ahora voy n hacer el examen de 
los registros que sirvieron on la pus 
rodía eleccionaria realizada por la 
intervención federal en ol distrito 
electoral de San Juan el 2 do mar. 
Zo de 1930, y la voy a hacor mosa 
POr mesa, solicitando de la Hono- 
rablo Cámara la consideración que 
puede tenorgo con un argentino que 
viene a hnblar on nombre de un 
pueblo oprimido, para escuchar em. 
to relato, que en muchas ocaslonos 
ha do levantar la indignación de 
todos los sofíiores diputados por la 
forma cómo fuoron tratados nues 
$un apoderados en aquolla eleo- 

l > / 


Las mesas de la capital. 


Emplezo por la mesa número 1 
del primer circuito del colegio oleo- 
toral do la capital. 

Del examon dq registro do osta 

mesa númoro 1' so desprende la 
convicción más absoluta y más fn- 
tima do toner anto la vista un pa- 
drón que “olectoralmente so llama 
“volcado”, La caractorfeticn 
presenta esto roristro — y que so 
encuentra perfecclonada on otros 
> es la do tener los nombres 0s- 
eritos con toda perfección en la 
columna de la casilla “votó” gunra 
dando una porfecta equidistanoia 
entre la línea margen la columna 
Y la primera letra de la palabra 
votó”, que tleno hasta la misma 
posición en cada, una do las pala. 
bras, Y es de advertir que cuando 
Bo está presidiendo una mesa y 
llegan los electoron n eforcer su 
derecho, el presidente no puede 
conservar la misma posición dol 
mismo registro, y la propia posl- 
ción de su porsona cambia conf. 
tantemente por unn razón lógica, 
por el equilibrio que la persona de- 
bo guardar on la silla, y por lo 
tanto las palabras gon escritas más 
O menos con marcadas variaciones 
entro una y otra, 

En este  prestigto Aparece un 
elector agregado por el presidonto 
del comlcio, que lo ft'6 Américo An- 
gel Agular, profesor del coleglo nn. 
clonal de San Juan. Yo he lofdo la 
loy electoral y tongo entendido que 
eso documento quo entroran las 
Juntas electorales a los partidon po- 
líticos y n los presidentes de co. 
miclo llevan ya el sollo de haber 
sldo revisados y do habor sido do- 
purados conforma la ley lo entl- 
pula y no pueden ser modificados 
por los presidentor de comiclo, no 
Dyeden agregarse nombros, nl tam= 
boco tacharso los nombros quo 
contlenen; eso constituya una vilo 
lación a la loy, Y sl ha habido clorta 
parclalidad, más blon, clorta tola= 
rancla por los que han examinado 
los distintos escrutintos realizados 
en las elecctones naclonalos con 
rospecto n estoy agregados, no quio= 
ro decir que en una olección de 
hunclada' por toda la prensa do la 
República como fraudulenta y do 
hunclada y documentada por nues. 
tro partido como tal, esto no tonga 
Valor. Tleno un inmonso valor, 

O 


El valor del fraude 


En esta mesa cl registro contle- 
no 189 Inscriptos habilitados para ol 
voto y sufragaron en olla 161 oleo- 
tores, es decir, ol 85 por clento, La 
Junta olectoral no ha remitido los 
sobres correspondlentes a esta me- 
En olla votaron por nuestro 
partido 58 cludadanos y 76 por los 
los irigoyenistas. So trata de la 
primera mesa del primer distrito 
do la capital, Entro las donuncias 
acumuladas en la elección do osta 
mosa ostá la sigulonto: “El fiscal 
bloquista Francisco Do Simono fir= 
ma el acta do apertura, siondo abll- 
fado por la fuerza A permanecer 
en la mesa duranto todo el acto 
comictal, permitiendo, bajo la Im= 
prosión de terror que lo dominaba, 
So realizaran fraudes como que el 
presidente votara por los elcatoros, 
suprimiera el cuarto obscuro y-que 
votaran las libretas acaparadas por 
el oficiallamo, según es de pública 
notoriedad, y quo llovaba a la mo. 
sa ol doctor Armando Guevara.” 

Esto soflor Armando Guovara ha 
recibido premlo por esta dilisencia 
de correo que hacía de llovar libre< 
tas n la mesa recoptora de votos: 
ha sido nombrado miembro de la 
e de la intervención en San 
Juan, 

El fiscal socialista, hombro do 
más entoroza y no fácilmente intl. 
midablo, don Eduardo Novaro, fué 
encerrado en una de Jas aulas del 
colerto normal donde funcionaba el 
comicio desdo las 11 horas hasta 
las 18,-hora en que fuer? sacado 
bara que suscriblora el acta do 
clausura . 

Esta mesa estaba presidida — ya 
lo he dicho — por Amórico Agular 
Vázquez, profesor del coleglo na- 
clonal y empleado del Departamen. 
to de Obras Públicas de la Pro- 


vincia, 
Otras bellezas 


Mesa número 2 de esto mismo. 
circuito, El registro fué rogular. 
mente llevado, pero se hizo vota? 
en él a los cludadanos Martín Cor» 
tinos, Francisco H. Jofré y Añas 
cloto S. Lucoro. Tengo aquí el do- 
cumento donde consta el número 
do la matrícula y el año del nacl- 
miento, y el nombre del que pre- 
sidió la mosa. Voy a pedir la pu- 
blicación do eso documento en el 
Diarlo do Sesiones, Es la lista de 
todos los” ciudadanos que hicieron 
denuncla del secuestro de libretas 
ante el juzgado fedoral y que los 
han hecho votar on proporcionos 
PUAddE como lo voy a denun.= 
clar, 

'Tlono el registro 192 inscriptos y 
votaron 14$, 0:sca ol 75 por olento; 
nuestro partido obtuvo .47,,0to8 y, 
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81 los irigoyenistas, En el registro 

aparece borrado el número de or- 

den 160, correspondiente al nom= 
bre Roque Guillermo Eloy, matrícu= 
la 5.129.088, año 1874, como no su- 
fragando, y agregado luego al fi- 
nal con lápiz negro común, como 
votando, La palabra votó" está en- 
crita con lápiz tin” . Preside esta 
mesa, Bartolomé Soler, tahur cono= 

»cldo y acusado por trata do blan- 
cas en San Juan. 

Los registros estaban escritos 
«asi todos con lápiz tinta, pero hay 
muchos que son un verdadero ar- 
£o Iris por la cantidad de tintas que 
se han utilizado, * 

- Hemos hecho la snigulente denun- 
cla al Juzgado federal on esta me- 
sa; al fiscal bloquista Baldomero 
Relnoso no le fué posible firmar 
los sobres, según autoriza el decreto 
de fecha 29 de febrero de 1918, por 
haber sido intimidado también por 
maleantes apostados en la puerta 
del comicio, por orden expresa del 
presidonte del comicio, Además, a 
esta mora lleguó yo, acompañado 
por el diputado Hernández y en 
A encontramos unos 
le particular, corpulentos, el prin- 
cipal era un italiano que nos somo- 
tió a un registro, El diputado na- 


clonal me negó a mer resistrado, 
E entonces, el italiano le dijo: 
'ea, señor, tiene armas, déjela 


m el automóvil, y recién entre.” 
El doctor Hernández para evitar 
úna situación violenta; dejó el ar- 


ma y pasó. 

Llego a la mesa presidida por So- 
ler, y advierto que los fiscales de- 
ben firmar los sobres. Mo sostuvo 
que no; le muestro el decreto flr- 
mado por el soñor Irigoyen, hacion= 
do exigiblo la firma para mejor 
garantía y me contestó: “No, la ley 
no dice nada y no van a firmar,” 
Y así fué, 

Mesa 3. — En el registro de esta 


tando, el señor Rivgros Felipo Car. 
los, a pesar de que su nombro fl+- 
qu bajo el número de orden 142, 

'hado con tínta roja como inla- 
bilitado por la junta electoral, Esto 
es muy interesante. La Junta eloo- 
toral antes de remitir log registros 
a los presidontes de comicio y a los 
Partidos, procede a hacer la lim- 

leza, diremos, de ollos, sacando a 


¡ 
Mesa aparece agregado al final vOo- en San Juan, sogán so decía para 
ps 
Maos aquellos que están impedidos 
de ejorcer ol sufragio por hallarse , Sas personas de particular na- 


bajo banderas o condenados o por 
alguna do las causas establecidas 
por la loy. Pero ente presidente de 
comiclo va más allá de las facul- 
tades dol presidente de la junta 
electoral: lo levanta la inhabill- 
tación, lo agrega al final de la línta 
y lo hace votar. 'Así está explicado. 
81, registro anota: 131 inscriptos 
abilitados, habiendo sufragado 96 
o sea el 74 por ciento, . 


Aspectos interesantes 


A! elector Jullo González, ma- 

-. tricula 3.136.853, clase 1910, se le 
impugna el voto por haber hecho 
denuncia de que le fy6 secuestrada 
la libreta de enrolamíento, Este ns- 
pecto de la elección es interesanto. 
A un cludadano que ha denunciado 
anto el Juez federal que le han 
quitado su documento cívico, lo que 


prensa que lo habrá publicado, lo 
debe ser impugnado el voto porque 
se presenta con la libreta. Supon- 
famos Que ese elgctor hubiera en- 
contrado la libreta, que se la hu- 
blera entregado un amigo o como 
ocurrió con el Partido Socialista 
en algunos casos en que reclama- 
das las libretas se les entregaban, y 
entonces este ciudadano, nuevamen= 
* te con su libreta, no fué al Juzgado 
federal a rotirar la denuncia sino 
que fué a cumplir su obligación: 


no que ha denunciado el secuestro, 
no puede votar, No se mandaron los 
sobres de esta mesa, que presidía el 
señor Alberto de Oro, quien dejn 
constancia en el acta y asf lo hace 
cuando habilita a aquel ciudadano 
intabllitado por haber desapare- 
cido la inhabilitación que tenía. 
Mesa número 4. — Inscriptos en 
ella 196, votantes 146 o sea el 71 
por ciento; obtuvo nyestro partido 
53 votos y 80 los irigoyenistas. El 
fiscal socialista Ramón W. 


Tejada 


que firma la apertura del acta no 


hace el clerre de la misma. Hay un 


mente Rosales, Eduardo A. Sán- 
ches, a quienes seles habla secues- 

: trado la libreta y habían hecho la 
lenuncia correspondiente, [Presidía 
esta mesa Andrés Corsino Bllva, 
secretario de la Junta electoral de 
San Juan. v 


«Empleados e indultados 


Voy a referir las denuncias vo- 
mtes a esta mesa, Al fis- 

cal. Vicente Federico Cazoni tam- 
poco se le permite firmar los sobres 
y fué obligado a permanecer todo 
el acto a pesar de su en 


wentor, nacional. Este señor .Caxo- 
mi era fiscal de nuestro partido. 
Mesa número 5, —-'Bobre 201 
ptos votan 183, o sea el 76 
r ciento... Por. nuestro: partido” 56 
2 por loa irigoyenistas, Fiscaliza 
Ai Autoaios 
em; obras públicas 
Nación, y empleado de la 
fisción lo que prohibe :la Cons- 


la vez, naélonal y provin- 


ME 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


¡LIBERTAD DE PRENSA! 


G* LA REFORM 


ODERINT DUM METUANT 


Aparece en San Juan, bajo la dictadura, cuando puede y como puede; por eso no lleva fecha. 


. Numero 10 


EL REGRESO TRIUNFAL DE CANTONI 


13 d+l corrente por 
Pac:f:en de lus 10 ho. 
Mya San Joan el Jefe dei 
” Ane Pedeor- 


"Un 


a 
re 
Birna 


prosa 


cular clandestinamente, 


clal, aun-cuando el provincial fue. 
ra municipal — el soñor Binibaldo 
Rivoro Palroa, apoderado de nues- 
tro partido, quo se retira a las 17.46 
horas, sin causa, según el acta, 
pero en realidad porque le obliga- 
ron a retirarse a ln fuerza los ma- 
tones de particular que estaban 
custodiando esa mesa; porque dobo 
advertir a la Honorable Cámara 
que en San Juan para vigilancia 
de la elección no so utilizó la fuer- 
za uniformada de la policía, como 
lo establece la ley electoral, ni so 
utilizó tampoco la fuerza del ejér- 
cito, que abundaba, por existir allí 
un regimiento completo, Toda la 
fuerza policial estaba acunrtelada 


contener log posibles excesos que 
pudieran cometer los 2.800 cluda- 
danos bloquistas que había en aque- 
lla, provincia. ¡Y la fuerza nacio- 
nal patrullaba las calles, armada 
para contener también los excesos 
de estos bloquistas! 


Distintivos irigoyenistas 


die sabe quiénes eran. Eran suje- 
tos que no tenían ninguna creden= 
clal visiblo, cuando más llevaban 
una escarapela del soñor Irigoyen, 
que no se la sacaban porque lleva- 
ban lg impudicia hasta eso que la 
ley ha querido que no exista; el 
uso de distintivos nolíticos en el 
momento del acto eleccionario, para 
evitar la presión que se pueda ejer- 
cer en ese sentido. Aquí la Jleva- 
ban muctios de esos sujetos, 

7 Sr. Bunge. — Eran dos escarapo- 
as, 


Sr, Porto. — Exactamente, 

Esta acta está hecha por una 
persona que no es el presidento 
del comicio y el registro tiene dos 
agregados. Esto es interesante tam- 
bién, porque en muchas mesas voy 
Aa demostrar que el que ha hecho 
el acta no es el presidente, a pesar 
do que debía saber leer y escribir, 
sino que la ha hecho ótra persona, 


algunos casos ha sldo el propio 
matón que tenfan en la puerta dol 
comicio quian la ha hecho, 

La denuncia correspondiente a 
esta mesa es la siguiente: el fiscal 
Rivero Palroa firma el acta de 
apertura y no se le ha permitido 
firmas log sobres, Igualmente el 
fiscal socialista, Elcazar Francés, 
fué obligado a retirarse a las 17 
horas por el presidente del comicio. 
Abraham Caputo, y el suplente 10, 
sin que se Jo permiticra dejar cons- 


riores de la intervención, Se deja 
especial constancia de que los 
mencionados son empleados nacio- 
nales y provinciales a la vez. 

Mesa número 6. — En este pa- 
drón: aparece inscripto y votando 
Francisco Eleazar Matus, matrícu- 
la 3.108.005, año 1900, quien no está 
inscripto en todo el padrón de'ln 
capital, es decir, que esto nombre 
no está en ringuno de los regis- 
tros del Cojegio. Electoral de la 
Capital; ha sido agregado y votó. 
Como este caso hay muchos en las 
demás actas, 


Porque dice que debe ponerse 

palabra “votó” y porque ese .“8l 
puede llevar a confusión posterlor- 
mente, como lo “voy a demostrar 
más adelante, - 


El colmo de la desverguenza - 


La Junta-aolamonte ha mandado 
un sobre, por el que se ve que sólo 
firman los mismos el presidente y 
fiscal irigoyenista Carlos Becerra 
y, en consecuencia, no es de extra. 
fiar que el padrón haya mido vol- 
cado, máxime cuando sobre 102 ins. 
eriptos han votado 90, en la si- 

lente proporción; bloquistas 18, 
rigoyenistas 67, Para no alargar 
esta discusión no daré el escrutl- 

lo de elecciones anteriores mesa 

Tr mesa, que tengo aquí, pero en 
algunos casos tendré que citarlo. 

Las denuncias presentadas en es- 
ta mesa son las siguientes; “El fis- 
cal irigoyenista Carlos Becerra le 
Intimaba al fiscal bloquista Miguel 
R, Platero a que se retirara de la 
mesa, echando, en presencia del 
mismo, votos en la urna, causa por 

¡le cual. ge vió obligado a retirarse 
le la mesa.” Dice otra dermncia: 
“E] fiscal Miguel R, Platero, a las 


Modo pr 


vesvelto de 
Iversras ord: 


Mo de peraonas que sc g.c dde parados ess 
SA CAIGR 0. 


TONI, VIVA Cá 


17 horas, dice que Je quiso obligar a 
que: permaneciera impasible mien- 
tras el presidente de la mesa reali? 
zaba toda clase de fraudes, no per- 
mitiéndoselo hacer por escrito su 
protesta, teniendo que hufr para 
no firmar a la fuerza la clausura 
del acto y abandonando en la pre- 
cipitación de la huída, pues lo per- 
seguían los soldados que custodia- 
ban el acto, abandonando el som-= 
brero.” Son dos denuncias que se 
han mandado por distinto onducto 
A In justicia fedoral, que no ha 
hecho ningún caso de ellos, 

Mesa número 7: tampoco ha en- 
viado la junta los sobres de osta 
mesa en que, sobre 185 inscriptos 
habilitados, votan 136, o sea 73 por 
ciento. Esto padrón presenta una 
particularidad: junto al nombre do 
los votantes y 


¿Quieren decir Cantonistas y Radi- 
cales?... En la proporción sigulen- 
to: marcados con “R” 94, con “C" 
están marcados 15, sin marcar 25, 
'Tomen nota de estos datos. Arrojan- 
do el escrutinio las cifras sigulen- 
tos; bloquistas 44, iriguyonistas 81, 
socialistas 11, 


El fiscal se ha retirado 


Demuostra este escrutinio que ha 
sido hecho con anterioridad por el 


ente de zm 


UN PASEO TRIUNFAL 


Rasto esc grito —valvula de 


WTONI! JCscine para que *s cl pueblo 


la 
sujetos AUNQUE PAREZCA INCIERTO, en San Juan la prensa que no comulga cón Irigoyen tiene que cir 
Véase todo lo que dice esta cabeza de “La Reforma”, reproducida en facsímil 


Mosa 11. — Fl prostdonto de esta 
mesa, José Manuel Cremades, irl- 
goyenista, ha marcado o permitido 
marcar 8 nombres con una “R" y 
uno con una “C”, Consta en el acta 
que el fiscal bloquista Roque Car- 
tracant, se presenta a las 8.50 y so 
totira A las 17.40 “por indisposl= 
ción”, Invitado, poslblemente, por 
log Irigoyenistas, Fstán inscriptos 
habilitados 194 y votan 146, inclu= 
yendo un agregado, lo que da el 76 
por clonto, hablendo obtenido $61 y 
79 votos los bloquistas e irigoye- 
nistas, respectivamente, No 88 
mandaron los sobros do cesta mesa 

La denuncia es la sigulente: 

“El fiscal Félix Bolaños abrió y 
cerró ol acto, No fo lo permitió 
firmar los sobres on su mayoría 
El fiscal Rubén Cordón 'es despo- 


4 Jado de su libreta al presentarso a 


actuar como tal, por elementos da 
acclón encabezados por Ellsco Ros- 
solot, Justo Varas y otros malean- 
tos, imposibilitando las funciones 
de control, Reemplazado por Ro 
(que Castracani n las 17 horas, éste 
fué pasado en calidad do detenido 
a la comisaría 1n, por orden dol 
presidente de la mesa, ingeniero 
Josó6 Manuel Cremados, por no ha- 
ber pormitido Castracani que vo- 
taran con libretas ajenas de dos 
músicos de la banda de policía, el 
comisario Fernández y otro emplen- 
do de policía, Por eso lo llevaron 


presidente de la mesa, puesto que-preso, 


ya había establecido una propor. 
ción muy aproximada entro log vo- 
tantos y los que marcó con las 
lotras “C” y “R", Fué prosidente 
de esta mesa el refior J, Colón Go- 
doy, Encontrándose la mesa, 7 del 
primer distrito de la capital sin 
fiscal del partido bloquista, fué a 
ocupar el lugar Marcos Banbor, 
famien fué retirado por el presidente 
del comiclo, quien dice en el acta: 
“El fiscal ño ha retirado para vo. 
Bar, para volver de inmediato.” 
Por supuesto que no volvió, ¡Qué 
va a volver! 

Dico esta denuncia: “El fiscal 
Baabor firma el acta de apertura 
slendo obligado a abandonar la mex 
sa, reemplazándolo en el intervalo 
«de una hora Alberto Arancibia, du- 
ranto el cual fe realizaron toda 
clase de fraudes, vacláundoso mate- 
rialmente el padrón.” 

En la mosa 8, los únicos dos so= 
bres enviados por la junta apare- 
Cen firmados exclusivamente por el 
presidente J., Isnac Quiroga, slendo 
202 el número de Inscriptos habltt- 
tados y 126 los votantes — incluf- 
do un agregado —, lo que da 62 
por clento de votantes, Tuvimos 
aquí 52 votos, y 56 los Irigoyenistas, 

El fiscal Justo Elías Flores abro 
y clerma ol acta impugnando 2 vo= 
tos; no se le permite firmar los 
sobres, de acuerdo con ol decreto 
reglamentario de la ley 8.871, do 20 
de febroro de 1918, 

En la mesa 9, a Ins, 16 horun, el 
fiscal bloquista Horacio Sandes ha- 
Ce abandono de la mesa, obligado 
por un grupo de irigoyenistas quo 
llegan a ella con el único fin do 
que queda sin fiscalización, El pa- 
arón es llevado en forma sospe- 
chosa. Se hace vitara Danlol E, 
Correa y a Balbino Videla, a quie- 
nes so había secuestrado sus lM. 
bretas, según denuncia hecha por 
los mismos al juzgado federal. So 
registran 193 inscriptos habilitados, 
y 15 votantes, o sea el 75 por clento, 
Presidió Fabricio Nicolía J.,-con- 
tador general de la provincia, 


Bandas armadas 


La denuncia es la siguiente: el 
fiscal Horacio Sandes fué oxpulsa- 
do violentamente por el contador 
goneral de la provincia don Fnbri- 
clo Nicolía J., quien presidía el ac- 
to, conjuntamente con el fiscal 1rl- 
goyenista Pentimall, por una ban- 
da de particulares armada. No fir- 
mó el acta de clausura, 

Hay otra denuncia: mesa 9, pri. 
mer distrito de la capital, El fiscal 
Horacio Sandes es obligado a retl- 
rarse de la mesa por orden del pre- 
midento de la: misma, Fabricio Ni- 
colía J. Estas son coplas entrega- 
5en por el juez federal de San 
Juan. 

La mesa 10 la preside el conocido 
irigoyenista Humberto Largacha. 
Sufragan Banton A. Firmapaz y 
Ernesto Seva, quienes habían he- 
cho anteriormente la denuncia cu- 
rrespondionte al Juzgado federal, de 
secuestro de sus respectivas libre- 
tas, Sobre 183 inscriptos habilitados 
votan 133, 0.nea. el 75 por clento, 
obteniendo el bloquismo 43 yotos y 
91 el irigoyenismo. 


Un presidente modelo 


Mesa 12, — Antonio Carchano, 
presidente de esta mosa, no es con- 
tribuyente nl diplomado en profo- 
sión liberal, contrarlándose asf lo 
que dispone la ley número 8.871 en 
ÑA artículo 30. Entro los 174 ina- 
criptos inhabilitados, figura Fabián 
Hernández, quien aparece votando 
a pesar do .habérsolo socuestrado 
su libreta, según lo denunció en una 
oportunidad en la Justicia federal. 
Jl registro acusa 95 votantes o sen 
57 por clento, obteniendo 38 votos 
log bloquistas y 50 los Irigoyonls- 
tas, La denuncia que presentamos 
en esta mosa es la siguiente: El 
fiscal Justo Rodríguez abrió y co- 
rró el acto, no permitiéndosele fir- 
mar los sobres sino en cantidad 
exigua. 


Mesa número 13 y última de es- 
tecirculto, — Un señor Ramón Sán- 
choz, que no es el presidente del 
comicto, deja constancia do que el 
fiscal bloquista Angel Viconte Cor- 
tez "so retiró sin causa justífica- 
da”, a las 16 horas, Y el presidon- 
to del comicio, Enrique Carlos Ca- 
rranza es auxillado con esta nota, 
ya que Sánchez no tenía fe en que 
fuera creída esta mentira, por que 
el fiscal bloquista no so retiró, sino 
que lo echaron de la mesa. Sobro 
164 inscriptos hubo 120 votantes, 
incluyendo dos agregados, lo que 
representa el 73 por ciento de los 
Inscriptos. El registro está llevado 
en forma tan Incorrecta que se puo- 
de aflrmar que se ha volcado. El 
escrutinio de esta mesa da a nues- 
tro partido 44 votos contra 67 irl- 
royenistas. El fiscal Angol Vicento 
Cortoz, dice la denuncia, fué saca= 
do violentamente de la mosa dos 
pués de haber firmado el acta de 
nportura por el presidento. Enrl- 
que Carlos Carranza, contador dol 
Banco de la Provincia, elemento 
traído por la intervención, amena- 
zándolo con hacerlo golpear por 
matones que se encontraban dentro 
del mismo comiclo, 

A partir de las 12 dol día, no le 
fuó permitida la entrada a ninguna 
do las mesns de esto circuito al 
apoderado genoral de nuestro par- 
tido, don Lorenzo Elizondo, hación- 
dose imposible su misión fiscall- 
zadora, 

Circulto número 2, mesa 1, del 
colegio electoral do la Capital. — 
En apariencia, el registro de esta 
mesa nos señala impresiones digl- 
tales de los autores del fraude, aun- 
que al la Junta electoral hubiera en- 
ylado los sobres se habría encon-= 
trado los rastros que no se encuen: 
tran visibles en las actas. Hay 197 
inscriptos habilitados, votando 134, 
es decir el 68 por clento. Obtlene 
nuestro partido 46 votos, por 97 1rl. 
goyenistas. Preside la mosa León 
Ivanis, contador, del Consejo de 
Educación. + 


Revisión minuciosa 
Toda esta revisación la 
yo en el seno do la Com! 


peclal de Poderes, mr” 
registro por registro 
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bro, Ho anotado todos los datos 
que me han parecido de valor para 


la impugnación de parodia 
lecclonaria, y por Y ocupo la 
atención de la Hono Cámara 


con todos estos detalle 

Mosa 2, — Este reglutro está ano 
tado con las palabras “votó” y “sf”, 
en las columnas de 
y". Jl lo ponen 
en la columna de 
con algún fin, Es 
pulubra “votó”, El 
presidente de ln mesa, don Edunr= 
do ''. Vaca, agregó tres nombres 
al padrón, que figuran como vo= 
tando. Sobre 185 inscriptos hay 
138 votos, o sea el 74 por clento, 
resultando en el escrutinio 41 votos 
bloquistas y 96 Irigovenistas, El 
presidonto de esta mesa es mé 
dico de la asistencia pública. 

Mesa 3. — Do los 191 inscriptos 
de esta mesa, sufragaron 162, que 
representan el 79 por ciento, Ob- 
tione nuestro partido 41 votos, y 
96 los Irigoyenistas, Preside la mo- 
fa Aristóbulo Atahualpa Agulur. 
La Junta no ha mandado los pobres 
correspondientes, Esto sefior Aguiar 
es hermano del anterior que nom- 
bré, Américo Aguiar Vázquez, mos- 
tenedores briosos ambos de la can- 
didatura del doctor Confortí para 
gobernador de la provincia, 

La denuncia presentada es la si- 
Bulento; en la mesa $ del segundo 
circuito, Escuela Torres, de ln ca- 
pltal, no admitieron los fiscales. 
Isa es la razón por la que no 
aparecen firmando las actas. Log 
echaron, sencillamente, 

Mosa 4, presidida por el neñor 
Marto Atlenza, ex procesado por el 
episodio del 30 de noviembre de 
3926 en que cayera muerto el señor 
Wernando Santamaría, acompañan- 
te del doctor Aldo Cantoni y de 
Beligarlo Albarracín en aquel mo- 
mento, Es, por supuesto, un fer- 
vionte partidario del señor Irig 
yon, Y] registro de esta mosa tiene 
164 inscriptos habilitados y 123 vo- 
tantes. es dectr el 74 por ciento, 

Tin esta mesa nparece votando 
Alberto M. Arancibia, q había 
denunciado al Juzgado federal el se 
cuestro de su líbrota, Obtienen 30 
votos los bloquistas y 89 los iri= 
goyenistas, 


Un sacerdote y Salomé 


Mosn 


B, presidida por Antolín 
Alonso Cá 


es, ex cura de la dió- 
cesls de San Juan, “que fué echado 
do alí, y tuvo por lo tanto que 
dejar los hábitos, por sus impulsos 
criminales, que ponía en evidencia 
cada día en la tribuna pidiendo la 
enbeza de Federico Cantoni en una 
bandeja, como en los tiempos bí- 
blicos solicitaba Salomé la de San 
Juan Bautiata, 

Por Bupuesto, esto presidente 
vuelca el padrón y por oso sobre 
181 inscriptos votan 134, hacióndolo 
87 por los irigoyenistas y 39 por 
los bloquistas, En esta mesa sufra 
86 el 74 por ciento. 


Mesa número 6 y última do este 
elrcuito, Votaron electores de 
182 inscriptos, hablendo dos ag 


dos y haciendo votar a los € 
danos Vidal Acosta y Víctor A. 
Jorquera, cuyas libretas fueron $0. 


ouestradas y denunciado el se- 
cuestro, Los sobres no han sido 
remitidos, Votó el 74 por ciento de 
los inscriptos, por los bloquistas 
28 y por los irigo: 2, 
Circuito número sn número 
1, Esta mesa fué presidida por Abel 


Aristóbulo Castro, quien no sc 
mento no reunía las condicione 
necesarias para fer presidente 
no que fué procesado por hor 
en la provincia de Mendoza, Se nos 
adjudican 24 yotos y se le dan al 
señor Irigoyen 86. Votan 141 sobro 
un total do 179 inscriptos, es de- 
elr, votó el 79 por clento. Los fs 

enles de Ins 9 mesas del tercer dis. 
trito de la capital fueron obligados 
por la fuerza a consentir la supre- 
slón del cuarto obscuro, dice la de 

nuncla que fué presentada al juz 

gado federal, sufragando el presi 

dente por los electores que HNegaban 
y también depositando el voto co- 
rrespondiente a las libretas secues 

tradas que habían sido llevadas al 
comicio, El fiscal Ismael Salvo es, 
tuvo en la mesa hasta las 16 horná, 
slendo encerrado por la fuerza hit 
ta las 18 horas, en que fué sacada 
para que firmara el acta do cla 
pura, Al fiscal Eulallo Pérez, coma 
el anterior, se le tuvo encerrade 
en una pleza hasta la hora de clama 
ñurar el acto, queriéndosolo obligar 
entonces violentamente a poner su 
firma, a lo que se resistió, firman 

do por 6] y tratando do intimidarlo 
lo más posible uno de los sujetos 
presentes, miembro de la patota que 
ño encargaba *de sembrar el terror 
entre los electores que llegaban a 
votar. 


Las declaraciones de los . 
apoderados ) 


. 

Entre los papeles que documen- 
tan esto fraude tengo las declara 
clones de los apoderados generales 
Gel Partido Unión Cívica Radical 
Blouqista en el tercer distrito fo la 
capital, * sofiores Virglllo Rodríguez 
y Juan Fernándo”, que mo voy Aa 
pormitir loer porque son interesán- 
ten y están Yirr- ¿por ellos. 


“Siendo lar as del día 2 de 
marzo de -*” 4 circunstancias 
que se” atraba almuerzo 
a lon/ 118 mesas 1, 2 y 
3.e9 es nacionales del 
das as en el local que 
oe: e Fray Justo Santa 

calle Rivadavia on- 

$ y Caseros, frente a 

istaln, vimos que un 

El ¡Sonas rodenba el au- 


¿realizaba tal servicio, 
«dentro los paquetes do 


na 


A A tt 
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boletas de sufraglo que llevábamos 
destinadas a low apoderados, así 
como también los padrones, ubica- 
clones de mesas y listas de los pre- 
sidentes de comicios con que con- 
trotaríamos la elección. Estas per- 
sonas eran el indultado por la 
intervención Pizarro, Justo Perey- 
ra; Juan Altaparro, el actual sub= 
comisario de Bermejito (Concep- 
ción) de apellido Anglada, el ac- 
tual” empleado de investigaciones 
don Francisco Núñex, allas Paco, 
el presidente de la mesa número 2, 
Féliz Rulz Panizza, y otros entro 
los que ha sido reconocido después 
uno de apelido Guardia, que vivia 
en la calle Tucumán esquina Mal- 
pú, en Concepción, hijo de D. Car- 
men Guardia ya fallecido y cuyo 
nombre no ha sido posible estable- 
cer, (Este señor Guardia es el mis- 
mo que manejaba el auto fanfas- 
ma a 4 me he referido en seslo- 
nes anteriores). Al inquirirle los 
motivos por los que realizaban el 
secuestro del auto, se nos contes- 
tó prendiéndole fuego a cuanto 
habían encontrado, con incltaciones 
al público para que festejara tal 
acontecimiento, Esto se produce el 
día de la elección. Acto seguido los 
hombres que asf procedían nos ata- 
curon revólver en mano, sin que los 
agentes do policía allí presentos co- 
mo tampoco las patrullas del regl- 
miento 50. de caballería que pasa- 
ban en ese momento, hicleran nada 
para evitarlo. 


Las penurias del apoderado 
Rodríguez 


“Al apoderado Virgilio Rodríguez 
el presidente de la mesa 2, Félle 
Ruiz Panizza, lo hizo dos disparos 
de revólver sin conseguir herlrlo, 
Coma quislera ponerse a cubierto, 
fué rodeado por todos los asaltan- 
tes, circunstancia que aprovechó 
Fernández para escapar en el co- 
che a dar cuenta de lo que suce- 
día, El subcomisaria Anglada le 
dió orden de arresto, y como se 
entregara, después de ser registra- 
do minuciosamente, lo tomaron a 
golpes hasta dejarlo tendido en el 
suelo. Rodríguez no tenía arma al- 
guna. En un automóvil, propiedad 
de uno de los asaltantes, el citado 
Guardía, lo trasladaron a Concep- 
clón, a una casa ubicada en la pla- 
Za departamental, frente a la iglesia 
parroquial, lado Sur, donde lo en- 
cerraron en el servicio por espacio 
de una hora, De*allí lo sacaron en 
otro automóvil, siendo conducido 
a las playas del río Chimbas. donde 
lo dejaron abandonado y maltrecho. 
Dolorido, trató de orientarse dando 
voces de auxilio para que lo encon- 
traran, a pesar de las amenazas 
que le habían hecho si ponía en 
conocimiento de alguien lo que ha- 
Bfa pasado y denunciaba a gus Qu- 
tores, Arrastrándosec, salió hasta la 
calle Mendoza. donde fué recogido 
por un coche de alaniler que pasa- 
ba en ese momento en dirección a 
la ciudad. conduciéndolo al doml- 
cilio partientar, donde se atendió 
sus heridas, Wirmamos esta docla= 


ración que remitimos al señor di- 
mutado nacional electo ingenlero 
Carlos R, Porto para que le dé el 


destino ane más convenga. — Vir-= 


gilio Rodríguez.” 


2 Las querellas 

Sobre este hecho que acabo de 
denunciar en el documento que he 
leído, se presentó al juez federal 
una ouerella instaurada contra las 
autoridades del comicio del tercer 
distrito de la capital, por fraude 
cometido en la parodia elecclonaria 
del dín 2 de marzo de 1930, La que- 
rella ha seguido el mismo camino 
que todas las denuncias hechas an- 
te la justicia federal. 

Voy a pedir oportunamente a la 
able Cámara que se me per- 
mita ln publicación de esas que- 
rellas para que se vea cómo han 
sido redactados esos documentos. 

Mesa número 2 del tercer circui- 


to. — A pesar de lo estatuído por 
el último párrafo de lartículo 36 
1 ley 8,871, el fiscal Rogello Te- 


según lo dice el presidente de 
la mesa Hipólito Torres, lega al 
comicio a las 8,20 horas y se le 
. firmar el acta de apertura, es 
oir. después que había empezado 
el neto comicial. No se mandaron 
sobres de esta mesa, on cuyo regis. 
tro hay 181 inscriptos y 145 votan- 
tes, es decir, el 80 porciento, de los 
ennles 34 por nosotros y 101 se ad- 
Judienron los irigoyenistas. Bueno 
es hacer constar que en esta misma 
mesa, en 1926, al amparo de la in- 
tervención nacfonal que presidía: el 
senora] Rroquen, obtuvieron 8 vo- 
ton los irimovenistas contra 74 los 
nuestros, fenómeno que vemos re- 
petido en muchas de las mesas de 
esta elección, Y no se podrá decir 
que en aquella mesa so hizo fraude 
A favor de nuestro partido, porque 
Ins antoridades de aquella inter- 
vención habían sido el blanco de 
nuestra campaña política, pues era 
el único enemigo que tenfamos en 
San Juan y, lógicamente, no fueron 
los presidentes de comiclo ni las 
preriendes de la intervención to- 
lerantes con nuestro partido, para 
ESTE) esa adquisición de vo- 
08, + 

Mesa número 3, — Bajo la pre- 
sión de los organizadores de este 
fraude se ha volcado el padrón y 
de nhí que mi partido haya obteni- 
do 28 votos contra 82 irigoyenistas, 
En este registro de 122 inscriptos 
han hecho sufragar 89 o sea el 73 
par ciento de los Inscriptos, La pre- 
sidín Julián Rodríguez, 

Mesa número 4, — El señor no- 
tarlo mayor de rgoblerno, Juan Al- 
yarez, la presidía. Lleva, el, ¡esis- 
tro en forma sospechosa porque 


A _—— 


también lo vamos a matar. 
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LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


intercala con lápiz negro la palabra 
*votó" al nombro de muchos elec- 
tores, cuando el registro ha sido 
escrito con lápiz tinta. Esa inter- 
calación es sospechosa. Son “voto" 
que han hecho figurar después, 
cuando no tenían el lápiz tinta en 
la mano, porque no es posible ad- 
mitir que el notarlo mayor de xo- 
bierno no tuviera la asiduidad de 
escribir con el mismo lápiz que le 
había mandado la junta electoral, 


Una prueba más de la parodia 


Además de los 128 sobres apare- 
cen 4 con la sola firma del presi- 
dente. El resto está firmado nor los 
fiscales, lo que hace sospechar la 
existencia de la cadena. Explicaré 
más adelante en qué consistía la 
cadena y ya lo saben los señores 
diputados. Firmando el presidente 
cuatro sobres se facilitaba la tarea 
de la cadena, mandando esos s0- 
bres por medio de un suplente a 
sus hombres en el comité, para que 
ejercieran la maniobra, En esta me- 
sa hay inscriptos 169, votando por 
los irigoyenistas 32 y por nuestro 
partido 37, o sea el 75 por ciento 
de los inscriptos, o 

Mesa número 5. — A falta de 
otros títulos, detenta el presidente 
de esta mesa, Ciro Vicente Ramf- 
rez, el de haber sido echado del 
correo de aquella ciudad por malos 
manejos de fondos, slendo conde- 
nado por la justicia federal, Al es- 
merarse volcando el padrón en el 


«que votó el 82 por clento nos adju- 


dican 38 votos, apropiándose los 
irigoyenistas de 86 y dando 4 a 
los socinlistas, sobre un total de 
172 Inscriptos, 

Con 141 votantes ,este modelo 
do presidente prescinde en 21 cn- 
sos de las firmas de los fiscales en 
log sobres. 

Mesa número 6. — Sobre 184 ins- 
criptos, votan 150, lo que da el 81,52 
por ciento de votantes. El señor 
Manuel Nicolás Alday Sánchez, que 
firma solo más de una tercera par- 
te de los sobros/ es empleado de 
obras públicas y ha sufrido un pro- 
ceso por leslones a un menor, El 
padrón ha sido volcado y el escruti- 
nio arroja 46 votos bloquistas y 94 
Irigoyenistas. 

La denuncia presentada con res- 
pecto a esta mesa dice lo sigulen- 
te: El fiscal Ismael Salvo, de esta 
mesá del distrito 3 de la capital, 
desde las 16 hasta lns 18, fué se- 
cuestrado por las autoridades de la 
mesa, de la que era presidente Ma- 
nuel Nicolás Alday Sánchez, obli- 
fándole a firmar el acta de clau- 
sura, Los suplentes Juan Maffezzl 
y Ramón Cudolio López 
tambión otros matones, 

Mesa número 7. — La junta de- 
signa, tal voz, como premio, al asal- 
tante de Federico Cantoni en Ja- 
chal o quizás por ser quebrado 
fraudulento e incendiario, presiden= 
te de esa mesa a Flavio Cáceres. 
Para dar una nota de la capacidad 
y prepotencia de este presidente 
diré que ha firmado él solo todos 
los sobres que se han utilizado on 
este comicio y que eran 136, Inclu= 
yendo entre ellos a Manuel D, Ca- 
ballero, a quien se le había subs- 
traído la libreta de enrolamiento y 
que hizo la denuncia correspondien- 
te,"Vota el 78 por ciento, sobre 173 
inscriptos, obteniendo 43 votos 
nuestro partido y 90 los irigovenis- 
tas quienes obtuvieron en 1926 en 
la misma mesa, 2 votos y nues- 
tro partido 86. Ya he dicho que esa 
elección fué presidida por el inter- 
ventor Broquen y hecha bajo su 
vigilancta. 

Mesa número 8. — Argentino 
Baltasar Benítez la preside, Sobre 
157 inscriptos han votado 125, en 
forma dudosa, que hace presumir 
un vuelco del padrón. Sufragaron 
el 79 por ciento, de los que nos ad- 
is) 42 yotos, reservándose ellos 


Mesa número 9, la última del co- 
legio electoral de la capital. El em- 
pleado de la Dirección de Rentas, 
Aristóbulo Máximo Alvarez, es otro 
de los Instrumentos de que se ha 
servido el irigoyenismo para esta 
parodia electoral, Al presidir el co. 
mico, hizo votar el 83 por ciento, 
y nos asignó 24 votos, aproplándose 
de 59. La junta no envió los sobres; 
ROA 111 inscriptos votan 92 elec 
oras, 


En el Departamento de Santa 
Lucía 


Entro ahora al colegio electoral 
de Santa Lucía, vecino al departa- 
mento de la capital, que tiene ca- 
racterísticag que no las tiene la 
capital ni otros departamentos. Es- 
te colegio electoral le fué entregado 
mn] presidente de la Asistencia Pú- 
blica doctor José Matusevich, y 
a todo el personal de la misma. Y 
estos médicos de la Asistencia PA- 
blica hicleron esfuerzos  Ináuditos 
para obtener el máximum de éxito 
en el fraude prepotente que pusle- 
ron en ejerctolo en este coleglo 
electoral, Alf se van sucediendo 
mesa por mesa estos aspectos; y 
los médicos aquí fueron magnífi- 
cos presidentes de mesa, mejores 
prosidentes que médicos de la Asis- 
tencla Pública, bajo la dirección 
del interventor señor Pizarro. 

El presidente de la primera mesn 
es Gerardo Guevara. Hay en esta 
mesa 112 inscriptos habilitados; 
han hecho votar a 89, lo que signi- 
fica 79 por clento, Votos obtenidos: 
bloquistos, 5; Irigoyenistas 161. En 
esta misma mesa en 1926" obtuvieron 
los bloquistas, 96, y los Irigoyenis- 
tas 15 votos; no olvidemos que 
también esta elección — como he 
dicho — fué presidida por una In= 
jervención "nacional. Entre los yO» 

ntes aparece Alejandro Torres, 


Es 


también . 


í 
quien denunció ante el Juzgado fo 
deral el secuestro de su libreta, EM 
fiscal bloquista sólo tirma 22 so- 
bres; el résto aparece firmado por 
el presidente y fiscales irigoyenis- 
ta y socialista, habiendo uno sóla- 


mente firmado por el presidente, - 


que puede ser el primer eslabón de 
la cadena. 

Santa Lucfa, circuito 4. La de- 
nuncia contiene los siguientes con- 
ceptos: "Los comicios correspon= 
dientes a este circuito se han des- 
arrollado con los mismos viclos que 
caracterizan a la elección en gene- 
ral: supresión del cuarto obscuro, 
vuelco del padrón, intimidación a 
los fiscales bloquistas y electores 
por medio de patotas armadas que, 
do palabra y de hecho, hicleron 
imposible el acceso a las mesas 
receptoras de sufragios. rr la me- 
Bn número 1 el fiscal bloquista clu- 
dadano Miranda fué expulsado vio- 
lentamente del comicio por orden 
del president mismo, imposibi- 
litándole el cumplimiento de sus 
funciones: Hay aquí otra denuncia 
hecha por el fiscal de las mesas 
1y2 

Mosa númezyo 2 de oste colegio 
electoral, circulto 4. El paquete de 
sobres correspondiente a esta me- 
sa, que preside un médico de la 
Asistencia Pública, David dl Nápoll 
Vita, no ha sido envindo por la 
Junta a pesar de lo cunl_se puedo 
afirmar que el padrón fué volcado, 
Sobre 111 Inscriptos habilitados vo- 
tan 90, constando un agregado y 
el voto de Agustín Peralta, que no 
Budo hacerlo personalmente por 
habérsele secuestrado la libreta, lo 
(ue consta en la denuncia hecha 
en el Juzgado federal, Han votado 
en esta mesa por el procedimiento 
Pizarro, 81.81 olo. Un poco más 
liberal que el prosidente de la me- 
sa anterior, nos adjudican 8 votos 
reservando para su partido 79, 


Lo sacaron de la mesa y lo 
estropearon 


El fiscal de esta mesa, Martín 
C. Sánchez, fuó sacado de la mis- 
ma y estropeado por una patota 
encabezada por el jefe político Pe- 


Los registros - A 


eltaban, procedieron a lleyarme to- 
mándome de los brazos y levan- 
tándome de la sllla”“que ocupaba. 
Conducido en forma violenta has- 
ta la oficina de guardia de la je- 
fatura, el mismo Belzunce ordenó 
nuevamente que Se me palpara de 
armas, haciéndolo esta vez todos 
los agentes de policía que ahí es- 
taban. Luego fuf tratado moez- 
mente y amenazado por Belzunce 

Aquí expresa las palabras que 
éste lo dijera, y que suprimo por- 
que no veo la necesidad do refle. 
Jar la dureza de los términos que 
están en los sumarios, Continúa 
así: + pretendiendo sin duda 
que yo abandonara ml puesto. 
Puesto en libertad, me reintegró a 
la mesa donde se encontraba el 
presidente di Nápoli Vita, quien 
al retirarse había dejado en «u re- 
emplazo al segundo suplento Ca- 
yetano Scannapleco, secretario hi 
bilitado de la Asistencia Pública" 
y buen manejador del fraude, 
“Siendo más o menos las 11 horas 
se presentó a la mesa un desco- 
nocido, quien después de camblar 
unas palabras en secreto con el 
presidente se Introdujo en el cuar- 
to obscuro retirando los votos blo= 
quistas, Como protestara por esto 
hecho anormal y vergonzoso, el 
presidente me declaró que haría 
votar en la mesa por cuanto eran 
votos radicales, y que sería ignal 
que si votaran en el cuarto obs= 
curo. Como continuara en mí pro- 
tosta, la que no se me permitía 
hiciera por escrito, una barra de 
individuos para mí desconocidos 
me rodearon, y mlentras me pal- 
paban de armas me tomaron a 
golpes de puño y cachiporra, de- 
rribándome ensangrentado y sin 
conocimiento,, Según informes del 
fiscal de la mesa 1, los asaltantes 
me slguleron golpeando una vez 
caído, Conducido al hospital Raw- 
son, donde so me hizo renccionar, 
ño me dojó detenido en un pabe- 
Món del mismo por orden de la po= 
licfa departamental, Pocos minu- 
tos después me trasladó a ml do- 
micilio particular, donde me hice 
atender de los golpes recibidos. 
Hasta la fecha no tengo noticias 
de que la Justicia ni la policía 


EN LIBERTAD | 


A 


DESPUES de 16 meses de injusto cautiverio, pudo respi 


Aldo Cun- 


toni el aire de la libertad y juntarse de nuevo con los suyos 


dro Belzunce, Este fiscal se pre- 
sentó en el Palace Hotel ensan= 
grentado y con la cara hecha pe- 
dazos y lo vieron todas las perso. 
nas que fueron de Buenos Alres oy 
aquel momento, Fué reclamando la 
atención médica que le negó ol 
presidente de esta mesa que ora 
David di Nápoli Vita, Vénse lo que 
dice Sánchez: “Slendo más o menos 
las slote y media horas del 2 de 
marzo de 1930, llegué al local de la 
municipalidad departamental don- 
de funcionerían las mesas 1 y 2, 
acompañado por el fiscal de la 
mesa 1, don Segundo Carmen Mi. 
randa, después de atravesar pa- 
rrales y escalar muros a fin de no 
pasar por frente a la Jefatura Polf- 
Ca por temor de ser secuestrado, Ya 
en el Jocal referido con el presiden- 
te dimos comienzo a los preparati- 
vos para iniciar el acto electoral. 
Presidía esta mesa el doctor dl 
Napoli Vita, médico y jofe de la 
sala de pensionistas del hospital 
Rawson. Antes de iniciarse el A0. 
to, el presidente ordenó a un agen» 
te uniformado que me palpe de 
armas, Pocos minutos después de 
haberse inlclado el comicio, ae pre. 
senta a la mesa el jefo político y 
comislonado municipal capitán Pe- 
dro Belzunco y ordenó una nueva 
palpación de armas con especia- 
lidad al subscripto por cada uno 
de los que le acompañaban, axren= 
tes y particulares, Momentos des- 
pués de rotirarse Belzunce fuf ol- 
tado por orden del mismo a la je- 
fatura, a lo que me neguó6, invo= 
cando el cargo que tenla, Pasado 
un momento, el mismo Jefe poll. 
tico Belzunce manda cltar nuéva- 
mente al subscripto y al presidente 
de la mesa, y como mantuviera la 
negativa, ya que no podía ahando= 
nar mis funciones de contralor, ol 
celador municipal José María Orox- 
co y unpparticular llamado, Benta: 
mín Laura, que eran quienes nos 


hayan hecho nada por averiguar 
los motivos de mi apaleamiento.” 
A los fines que crea conveniente 
Me remite esta denuncia. 


Corrección y legalidad 


Y bien: ésta es la forma correc- 
ta en que so ha desarrollado la 
elucción del 2 de marzo, correcta, 
legal y estricta, según el presiden- 
ta de la Comisión Especial de Po- 
deres. Se ha golpeado a nuestros 
fiscales, se los ha azotado brutal- 
mente por patotas de gente para- 
da ex profeso, a la que se ha pre- 
miado por la acción que desarro- 
llaban, como voy a demostrar más 
adelante. 

En esa forma la mayoría va A 
incorporar a los dos electos que 
vienen con estos documentos llenos 
de sangre y de vergilenza. 

Sr. Ferrarotti (J. L.). — Estando 
fatigado el orador, solicito un cuar= 
to Intermedio, 

8r. Presidente (C. A, Sánchez). — 
No habiendo número en la casa, 
y slendo una moción de orden, 
queda levantada la sesión, 

Sr. Presidente (C. A, Sánchex). — 
Continúa con la palabra el señor 
diputado electo por San Juan, inge- 
niero Porto, y en discusión el der- 
pacho número 11 de la Comisión 
Especial de Poderes. 4 

Ss: rto. — Señor presidente: 


voy a continuar con el examen de 
los comicios organizados en San 
Juan en la fecha ya indicada a que 
se convocó al pueblo de la Repúbll- 
ca, para elegir la renovación de es- 
ta Honorable Cámara. Voy a con- 
tinuar mesa por mesa, porque en- 
tiendo que si en el examen de al- 
guna de- ellas puede aparecer un 
tanto dilufda la-farsa comicial rea- 
lizada, la violencia ejercida contra 
los, representantes de un partido po= 
Mtico para impedirles la Nscaliza- 


clón del acto, o aparecer también 
la corrección que usaron en lu re- 
dacción de los documentos del co- 
miclo, ello no disminuye la grave- 
dad que envuelve cada uno de esos 
comicios y la nulidad de que están 
afectados en todos sus aspectos, En 
camblo, señor presidente, mostraré 
a la Honorable Cámara algunos co- 
micios que son una monstruosidad 
legal, un verdadero atentado a la 
ley Sáenz Peña, y que por sí solos 
bastarían para repudiar todo lo yue 
provinlera de aquel acto electoral. 


La nueva Andalgalá 


En épocas pasadas se hizo un es. 
ta Honorable Cámara gran escán- 
dalo con motivo de aquellas céle= 
bres urnas de la provinciu de Ca. 
tamarca calificadas con el nombro 
del lugar en que se realizara la 
elección: Andalgalá. Ahora es un 
Andalgalá producido en la proviti= 
cla que tuviera como gobernador a 
Domingo Faustino Sarmiento, en la 
cual ha querido la fatalidad que 
tenga principio el desconocimiento 
de una de las leyes do mayor im=- 
portancia de la República como mu- 
dio de aflanzar las instituciones 
dándole al pueblo el recurso y He- 
fialándole el verdadero camino pa- 
ra elegir a sus legítimos represen- 
tantes. 


Quedé ayer en el examen de la 
mesa número 2 del colegio electoral 
de Santa Lucfa, circuito número 4. 

Voy a examinar la mesa número 
33 del mismo oirculto electoral, pre= 
bidida por el doctor Jos6 Matuse- 
vich, médico, director de la Asiston= 
cia Pública. 

El doctor Matusevich ocupo el 
cargo do médico también durante 
el gobierno de Federlco Cantoni, y 
de allí debe venirle posiblemente exe 
encono que tieno Contra nuestros 
«partidarios, porque a rafa de sor 
tllanada la autonomía de la pro- 
vincia por la intervención que pro- 
sidió el general Broquen, el doctor 
Matusevich, que ya había hecho 
fortuna en el ejercicio de su profe- 
sión y de los cargos públicos, bien 
remunerados en aquella proyincila 
para los médicos, continuó prestan- 
do servicios durante la intervención, 
y no sólo eso, señor presidente, que 
no tiene gravedad alguna, sino que 
Be prestó para cometer actos do 
violencia en compañía des los mé- 
dicos enemigos personales de Ve- 
derico Cantoni y de log hermanos 
de este médico, llegando hasta flr- 
mar un documento en el que se le 
quitaba el derecho a éstos para 
ejercer la profesión, cuyo derecho 
les había sido otorgado por el tí- 
tulo que la facultad respectiva les 
dan cuando han rendido la prueba 
de su capacidad suficiente para 
ejercerla, 


El director de la A. Pública 


Es por eso que el doctor Matuse- 
vich realizó la función de presiden- 
te de este conticio, magníficamen= 
to. Sobre 169 sobres, aparecen 3 
sin firma ninguna. Eso puede ser 
un lapsus cualquiera, pero tiene 
también su importanciu en oeste 
caso; 42 con las firmas del pre- 
sidente y fiscales soctalistas, blo= 
quistas y personalistas; los domás, 
sin la firma del fiscal bloquista, es 
decir, que los demás sobres fuera 
de esos 42 ya no, contaban con la 
presencia de nuestro apoderado, a 
quien les interesaba alejar de la 
mesa, porque era el único testigo 
que podía molestar el desarrollo de 
esta parodia que estaban realizan- 
do. y de este robo Iignominloso que 
hacían a los derechos del pueblo de 
San Juan. 

Aparece votando en este reglatro 
Roque P. Guzmán, cuya libreta le 
había sido quitada y había denun- 
clado el hecho. El escrutinio arroja 
el siguiente resultado: bloquistas, 
10; Irigoyenistas, 134: señalando el 
escrutinio de 1926 hecho, como lo 
dije, bajo el imperio de la intor- 
vención Broquen, el sigulente: blo- 
quistas, 99; irigoyenistas, 8. ¡Cómo 
cambla el resultado comiclal de una 
elección a otra. Y no es solamente 
con la elección de 1926, Desearía 
que se me preguntara sobre el es- 
crutinio de ls elecciones hechas 
bajo las intervenciones del ingenie= 
ro Bello y del doctor Carlés, para 
domostrar cuál ha sido la propor= 
clón de nuestros partidarios en esa 
fecha. Me he referido también a 
aquella elección, podríamos decir 
primaria, de nuestro partido, hecha 
durante la Intervención del dontor 
Fenelón Escobar, en que nuestra 
fracción, que luchaba contra el 00- 
mité nacional, acusó mayor núme- 
ro de votos que el de la reconocida 
por él 

Finalmente, el doctor Matusevich 
ha tachado los que votan, contravi- 
niendo loque dispone-el'artículo 46 
de la ley electoral, porque al eata- 
blecerlo asf, la ley ha querido que 
tachando el presidente, en” presen- 
cla de los finoales. los nombres de 
los oludadanos que no han aufraga- 
do, no quede la posibilidad de que 
después se agregue la palabra *vo- 
t6” delante de los nombres no ta- 
chados y que no han sufragado, au- 
mentando el número de los sufrá- 


«ios y el de los sobre en la 


correspondiente. Pero este señor ta= 
cha los que han votado y es 16gi- 
co, entonces, qué como estas urnas . 
las manejaban ellos, el córreo per- 
tenecía a ellos y la policía era eX- 
clusivamente de ellos y nuestros 
fincales ni los del Partido Soolá- 
lista se hallaban presentes, Er 
no hablan sido admitidos, podía MM- 


ollmenta, ::DArA ' Ba e Y 
exigencia posterior, a 20 
A 
qe» 5 


»| 
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ES 


más haciendo aparecer 


atras lineas A 
asi mayor número de sufragantes. 


El voto cantado 

El doctor Matusevich no figura 
impcripto en el registro de la mesa 
que preside, Esto no tiene impor- 
tancia, porque la ley autoriza a ser 
presidente estando inscripto en el 
colegio; pero es que en el mismo 
registro aparecen los nombres de 
Sebastián E, Albo, abogado; Marco 
Aurello Albo, procurador; Manuel 

- Viterbo Alonso, contador; Luclo 
Aberastain, comerciante; todos ellos 
Irigoyenistas, con las calidades que 
la ley exige para ser presidente y 
que los pudieron designar, y no 
buscar al director de la Asistencia 
Pública para darie la misión de co- 
meter ese fraude. 

Entre las denuncias figuran las 
siguientes: En la mesa 3 de Santa 
Lucía el presidente obligó a Pedro 
Mirabal a cantar el voto, negándose 
este cludadano a hacerlo. Ya me 
imagino lo que le habrá pasado por 
tal negativa. La denuncia consta en 
este documento, que también ha sl- 
do presentado a la justicia federal 
sin ningún resultado práctico. Al 
final está la denuncia que se pre 
sentó a la junta electoral al clau- 
surarse el escrutinio definitivo que 
se realizaba y tampoco la junta 
creyó necesario pasar, creo, los an- 
tecedentes al fiscal para que derl- 
vase las responsabilidades consl- 
guientes, 


Mesa número 4. — La proside Je- 
eús Atan Leis. empleado de Ja De- 
fensa Agricola, organismo político 
del señor Irigoyen. Arroja el escru- 
tinio: 16 votos para nuestro parti- 
do y 124 para el señor Irigoyen. 
En esta mesa, en 1926, hubleron 104 
votos bloquistas y 12 personalistas. 
Esta vez el resultado se ha Inver- 
tido por las grandes libertades que 
ha dado el señor Pizarro; el pue- 
blo ha reaccionado votando como 
tenfa que hacerlo durante este go- 
blerno ejemplar «que tenemos. El 
registro tiene 207 inscriptos y votan 
145, entre los que se cuentan Hum- 
berto La Hora y Víctor M. Olivera, 
cuyas libretas fueron secuestradas 
y el hecho denunciado. Hay un 
agregado en este registro. El fiscal 


LO QUE HIZO EN SAN-JUAN EL. PRESIDENTE 


Que los sacaran al azar del montón 
de los sobres del Así se 
hizo y como nuestrós les tenían 
interés en que no hubiera otra pa- 
rodia de esa naturaleza 'y que se 
Gescubriera esto que sé había hecho 
con todas sus fallas y defectos, 
úcoptaron. En el libro de actas es- 
t4 consignado esto, * 

E presidente firma 57 sobres con 
el fiscal irigoyenista y se obilene 
por este medio el 74 por ciento de 
votantes mobre 201 inscriptos. La 
denuncia dice que no se admitió 
al fiscal bloquista. 


Secuestrador de libretas 


Mosa 6. El presidente Juan 181- 
dro Balmaceda — uno de los mejor 
elegidos por la junta electoral, pues 
es uno de los secuestradores de 1i- 
bretas de enrolamiento que hán ue- 
tuado con mucha eficacia — es em- 
pleado policial y no es contribuyen- 
te ni profesional. Es decir que está 
dentro da las condiciones exigidas 
por la Junta para scr presidente, 
Sobre 190 Inscriptos han votado 122, 
0 sea el 64 por ciento, El esuruti- 
nio arroja estas cifras; bloquistas, 
$8; personalistas, 101; cuando en 
1926 los personalistas tuvieron 15 
votos y 111 los bloquistas. El fis- 
cal bloquista sólo firmó 50 de los 
122 sobres. 

—Ocupu la Presidencia el señor 
diputado Angel Pintos, 

La denuncia dice lo siguiente: En 
la mesa 6 de Santa Lucía» el fiscal 
del Partido Socialista Independiente 
fué sacado a patadas por el jefo 
político capitán Belzunce, porque a 
este partido no le quiso reconocer 
la Junta las boletas de sufraglo y 
cuando algún muchacho, con el co- 
nocimiento que tienen de la ley 
electoral, se presentó a fiscalizar el 
ucto, lo sacaron a patadas, como 
dice la denuncia, porque esa Junta 
entendía así las cosas. 

Otra de las denuncias dice que el 
fiscal bloquista Fernando Tersi, fué 
sucado de la mesa momentos des- 
pués de firmar el acta de apertura 
por el jefe político del departamen- 
to, capitán Belzunce. Este era el 
hombre que hadía esta elección. 


Una denuricia del P. Socialista 


bloquista sólo firmó 55 sobres y 55 / 


son firmados por el presidente y 
fiscal irigoyonista, Es claro que 
aquí se ha hecho con nuestro apo- 
derado lo mismo que en las otras 
mesas, Sufraga en esta mesa el 70 
por ciento. La denuncia dice que 
las autoridades de la mesa no per- 
mitieron en ningún momento la ac- 
tuación del fiscal bloquista. 


Marcas en los padrones 


Mesu 5, — Velntlocho de los elec- 
tos en esta mesa aparecen marca- 
dos con una X, al final del nom- 
bre, lo que hace suponer que éatos 
solamente fueron los que llegaron 
a la mesa y la marca se hizo para 
ño confundirlos con jos que iban a 
hacer votar. El señor Francisco 
Herrálz, médico de la Asistencia 
Pública, rivaliza con su jefe el doc- 
tor Matusevich. Porque he dicho al 
principio que Santa Lucía fué en- 
tregada a la Asistencia Pública. pa- 
ra que hiciera el escrutinio de to- 
das las mesas y hasta los emplen- 
dos interiores de la Asistencia son 
presidentes de comicio. Mientras le 
adjudican a sus amigos irigoyonls- 
tas 121 votos, nos dan A nosotros 
7. Se hace votar a Félix A. Mora- 
les y an Baltasar Godoy, cuyas 3M- 
bretas fueron secuestradas, Se 
agregan cuatro nombres al final del 
registro, además de los que la Junta 
ha suprimido, pues en muchas me- 
sas aparecen agregados que hacen 
varlar el cómputo final del registro 
llevándolo más allá de los términos 
que tolera la ley. La junta electo- 
ra), para que no pudiera molestar- 
se el equilibrio que hablan prepa- 
rado, propuso que destruyeran una 
cantidad de sobres Ígual al exce- 
dente que hublera en cada mesa y 


| Etchevehere 


Hay otra denuncia que nie voy 
4 permitir lecr, hecha por el Parti- 
do Socialista ante la junta, referen= 
te a esta mesa, “En las mesas 6 y 
7 de Sunta Lucía no hay cuarto 08- 
curo. Los presidentes votan por los 
electores, echando votos irigoyenis- 
tas y los eléutores que protestan 
son amenazados y llevados presos”. 
Esta no cs la vOZ nuestra. 

Otra de las denuncias dice lo sl- 
sgulente: Fernando 'Tersi, que fué 
nuestro fiscal, denuncia que en Ja 
mesa 6 de Santa Lucía se presentó 
como fiscal blcquista, donde actuó 
hasta las diez de la mañana, Des- 
pués de esta hora quiso el presl- 
dente del comició, Juan Balmaceda, 
állas “El matón”, que se votara en 
la mesa, eliminando el cuarto om- 
curo, Como el fiscal Peral protas- 
tura, fué encerrado en el cuarto 08- 
curo hasta las once y media de la 
mañana. y antes de hacerlo relirar 
fué obligado a firmar el acta do 
clerre, del comicio por el jues de 
paz de Santa Tuucía, Juan "Muñoz, 
y el presidente de la mesa, quienes 
le pusieron dos revólveres nl pe- 
cho. o de los revólveres no es 
un cuento ni una fantusía. Ya van 
a Conocer los señores diputados 
descripciones siniestras de hechos 
producidos en algunas mesas por 
estos agentes del señor Irigoyen en 
San Juan. 

Mesa número 7. — Este registro 
presenta el aspecto de un arco iris, 
La palabra “votó” se ha escrito en 
nueve casos con tínta verdeo, en 
veinticuatro con lápiz negro y en 
treinta y dos con-lápiz tinta, lo que 
se explica por ser el presidente de 
la mesa químico de la Asistencia 
Pública de San Juan. Se llama Es- 
teban Luis Marini este buen señor, 
Y fiscal bloquista Luis Cafñio no 
firinó el cierre del comicio, Hay ins= 
criptos 118, votan 70, nds dan a 
nosotros 10 votos y ellos se rega- 
lan 47, 

Dice la denuncia; “Los fiscales 
de las mesas 6 y 7 de Santa Luy- 
cía, Fernando Teral y Joaquín Ca- 
ño, fueron sacados de la mesa por 
el jefe político Pedro Belzunce pa- 
sando el (fiscal Caño detenido al 
Departamento Central de Poltcf 


De las mesas a la cárcel * 


Se ve que se daban las más gran- 
des garantías para todos los adver-= 
sarlos políticos del interventor Pli- 
zarro. 'Todog salían de la mesa a 
la cárcel. 

Ya he leído la protesta del Par- 
tido Socialista referente también a 


Otra de las denuncias dice; “El 
fiscal bloquista, ciudadano Joaquín 
Caño fué+expulsado de la mesa y 
conducido detenido al Departamen- 
to Central de Policía por el capl- 
tán Belzunce", O 

'Todos los hechos son denuncia= 
dos a'la justicia pero los denuncia- 
dos no eran procesados. 

Mesa número 8. — Los emplendos 
médicos de la Asistencia Pública 
han trustificado, para explotarlos, 
los comicios de Santa” Lucfa. El 
doctor Francisco Dohare, médico de 
la Asistencia, presidía esta mesa. 
En cl registro, escrito con lápiz tin- 
ta, aparecen dos votos. con tinta 
verde. Al ígual que su maestro de 
la Asistencia, el doctor Matusevich, 
tacha a los que votan, no a los que 
no votan, como dice la ley. Y lo ha- 
ce'asf; con Sigifredo: Desiderio Díaz, 

a AS 


sa hibegml pra eo 


IRIGOYEN 


a pesar de que éste había presen- 
tado.al juagado federal la denun- 
Cía del secuestro de su libreta. De 
118 inscriptos votan 93, lo que da 
el 79 por ciento de votantes. Ob- 
tiene nuestro partido 9 votos frente 
a 76 irigoyenistas, El fiscal bloquis- 
ta se niega a firmar el ucta de 
clausura. La denuncia dice: “Ll 
fiscal bloquista fué expulsado vio- 
lentamente, del comicio pocos mo- 
mentos depués de iniciado el ucto 
electoral”. 

Circuito número 5, denominado La 
Legua, mesa número 1, El registro 
de esta mesa no ha aldo llevado por 
el presidente de la misma Kdmun- 
do Noé Jofré, hecho que he señala- 
do en otros casos, sino por el fis- 
cal personalista, J. A. Pérez. En 
la revisación de los sobres hemos 
encontrado un sobre sin más firma 
que la del fiscal socialista Ortiz; 
tres con la firma sola del presidon- 
te y únicamente cinco, de low 102 
votantes que tiene este cotuicio, con 
la firma del fiscal bloquísta Fochi, 
que no firma el acta de cierre pa 
haberse ausentado de la mesi 
Hay un agregado; inscriptos 136, 
porcentaje, 76 ojo; votaron: por los 
bloquistas, 5, y por los irlgoyonis- 
tas, 98, Dice la denuncia; “En la 
mesa 1 del circuito 5 de Santa Lu- 
cía, el fiscal José Eloy Ríos fué 
sacado violentamnte por Marcelino 
Zulieta y por el presidente de la 
misma mesa, Noé Jofré, bajo ame- 
naza de asesinarlo porque no per- 
mitía el fraude, A los eletcores les 
hacían cantar el voto, 


Amenazas de muerte 


Otra denuncia dice: el fiscal blo- 
quista, ciudadano Eloy Ríos, fué 
sacado a la fuerza de la mesa por 
el sujeto Marcelino Zubieta y el 
presidente del comicio Jofré, ame- 
nazándole de muerte, siguiendo la 
votación en la forma denominada 
“yoto cantado”. Reemplazado el 
ciudadano Ríos por el ciudadano 
Fotl, también fué obligado a abun- 
donar la mesa, slendo golpeado 
brutalmente por los empleados de 
policía y conducido preso en el au- 
automóvil del capitán Belzunce, je-, 
fe “político; , es decir, al segundo 
fiscal, que tuvo el valor de ir a re- 
emplazar al primero, lo golpearon 
y lo llevaron preso en el propio 
auto del jefo político, porque había 
que castigar la osadía del hombre 
que quería fiscalizar lo que se iba 
ea hacer en ese comicio. Hay sobre 
esta mesa una denuncia del Partido 
Socialista, que no voy a leer, que 


“existe en.el diarlo que tuve en mis- 


manos hace un momento. Hay un 
agregado, en ente registro. Inscrip- 
toy 136; 75 ojo votaron; por los blo- 
quistas 6 y por los irlgoyenistas 98. 
¡Cómo no habían de votar en esa 
proporción! 

Circuito 6, Alto de Sierra, mesa 
número 1. Como en los otros regis- 
tros de esta parodia, hay aquí tam- 
bién tres agregados. El fiscal so- 
cialista sólo firma 35 sobres de los 
91 votantes; hay 137 inscriptos, y 
preside esta mesa Luis raclio 
Bustos, La Unión Cívica Radical 
Bloquista tleno en ésta 4 votos 
79 los irigoyenistas, advirtiendo q: 
en 1926 tuvimos 83 votos. 

Referente a la mesa que acabo 
de describir hay una querella pr 
sentada por Pío Gilberto Bosque, de 
Santa Lucía, contra las autorida- 
des policiales, por.fraudes comoti- 
dos en el acto eleccionario del 2 de 
marzo, que no voy a leer pero s0- 
lícito su inserción en el Diario de 
Sesiones, Hay además este otro 
documento: 


Otra denuncia 


“Pío Gilberto Rosques, cludadano 
con voto en el colegio electoral de 
Santa Lucía, circuito 6, Alto de 
Sierra, matrícula 3.121.025, clase 
1897, constituyendo domicilio legal 
en la calle General Paz 1052 de esta 
capital, a , vuestra señoría, como 
mejor proceda, dice — se dirige el 
juez federal —: en uso del derecho 
que mo confiere el artículo 90 de la 
ley nacional 8.871, acuso e inicio 
en el presente escrito formal que- 
rella por las infracciones y delitos 
electorales que más abajo espcifi- 
caré, contra las siguientes  perso- 
nas, todas ellas copartícipes, aso- 
ciadas por razónxdel móvil y en 
perfecta inteligencia en lo relativo 
a su ejecución: Víctor García, José 
María Lahoz Domingo Aragón, 
Diego Pérez, José Pérez, Manel 
Lahoz, Antonio M. Andino, Salva- 
dor Bustos, Miguel Rueda, Ambro- 
slo Peralta, Emilio Godoy, Herman 
Andino, Clemente Luna, Milton 
González, el cartero del correo de 
la misma localidad, chapa 10383, de 
apollido Mussjo, I.uciano Cordiilo, 
del mismo “departamento, «José 
Lahoz, jefe de la sucursal de co- 
rreos de Sierra, Waldo Póroz, Fer- 
mín Luna, Valentín Peralta, Rela- 
ción de los hechos. Esta querella 
se funda en hechos delictuosos co- 
metidos por Ins personas demunda- 
das, en las eletciones de di- 
putados nacionales del día: 2 de 
marzo. Los citados querellado* 
constituídos en grupos y armados 
de revólvers, permanecieron após- 
tados en las puertas de los comi- 
cios y en su recinto, . efectuando 
recorridas por los locales en que 
funcionaban las mesas del colegio, 
amenazando e los electores para 
que voten por las lista de los can- 
didatos irigoyenistas, tomándoles 
las libretas y acompañándolos has- 
ta la mesa para hacerlos votar a 
favor.de sus candidatos. El artícu- 
lo 77 establece que impiden el 11- 
bre ejercicio del sufragio los que 
con; dicterios/ amenazas; injurias 0 


Pon EBRO p Oe te MO 


cualquier otro género de demostra- 
ciones violentas, intenten coartar 
lu voluntad del sufragante. Dere- 
cho aplicable. Por tanto, los. com- 
ponentes de los grupos armados 
que obraban en presencia de los 
presidentes de las mesas y de las 
autoridades, se han hecho pasibles 
de la penulidad de un año a diez y 
ocho meses de prisión, como auto- 
res de la intimidación a que se 
refiere el artículo 81, inciso 7. Pe- 
tición. Por tanto, a vuestra seño- 
ría solicito que me tenga por pre- 
sentado y por constituído el domi- 
cilio legal y por deducida la pre- 
sente querella y por parte y quo 
observe el procedimiento que in- 
dica el artículo $1 de la ley ex- 
Presada”, 


La Justicia Federal 


Bueno, señor presidente. Todo 
esto ha sido un trabajo totalmen- 
te inútil, porque la justicia fede- 
ral de San Juan no existe para 
la Unión Cfvjica Radical Bloquis- 
ta, no existe tampoco para los so- 
clalis: ni tampoco para los clu- 
dadanos independientes que quieran 
llegar au sus estrados a denunciar 
los abusos cometidos por los fun= 
clonarios de la intervención o por 
los hombres dislocados a base do 
la impunidad que les ha otorgado 
esa justicia organizada por Piza- 
rro y esa orlentación que le han 
dado ciertos personajes que han 
de ocupar! posiblemente posiplones 
en esta Cámara, llevándoles por la 
senda del crimen, que ha horro- 
rizado no sólo a San Juan, sino 
í esta Honorable Cámara y al país 
entero, 

Mesa número 2 del mismo clr- 
cuito. Fué presidente de esta me- 
sa Nivardo Remigio Gallo, en cu- 
yo registro aparecen cuatro agre- 
rudos y donde nuestro partido ob- 
tíicne la gracia de 8 votos, La de- 
nunc presentada en esta mesa, 
dice; “El fiscal Adolfo Pellice, flr- 
mó el acta de apertura y clerre; 
estuvo detenido todo el día, habién- 
dose cometido en esta mesa toda 
clase de fraudes, Se cantaba el vo- 
to y no existió en ningún momento 
cuarto obscuro”. 

Mosa número 3. Votó él 67 por 
clento sobre cien iscriptos, El 
avaluador fiscal Domfhgo Aragón, 
Que presidió esta mesa, agregó un 
nombre al registro, Hace votar por 
ol bloquismo 8 ciudadanos, lo mis- 
mo que en la anterior, 


Sigue la farsa 


denuncia dice lo siguiente: 
ñ bloquísta, — ciudadano 
Rafael Almirón, estuvo en la me- 
su hasta la terminación del acto, 
Protestó dos votos fraudulentos, 
que el presidente del comicio au- 
torizó se depositaran en la urna, 
ho atendióndose la Impugnación”, 
ls claro, nuestro apoderado no po- 
día impugnar los votos, aun cuan- 
do el que iba a sufragar llevara 
una libreta distinta de Ja propla, 
lo que fácilmente se descubría por 
la fotografía que hay en cada l- 
brota, 


- Reasume la presidencia el se a 
putado Carlos A. Sánchez, PAE 
número 4, El registró está mar- 
'n forma visible, indicando las per- 
sonas que llegaron al'comicio y destacán- 
dose, entonces, los que fueron agregados, 
El presidente Jacinto Alejandro Andino 
Agregó uno al registro, Votó un 70 por 
ciento en un padrón de 167 inscriptos 
y obtenían los amigos del señor Irigo- 
yen, por este sistema de elección, 101 
votos en esta mesa, que es la Qltima del 
coleglo electoral de Santa Lucia, 

El fiscal bloquista Miguel Maza firmó 
el acta de apertura y la de clausura con 
amenazas. A la fuerza fué abligado a 
permanecer en la mesa hasta última ho- 
ra, Delante del fiscal volcaron el padrón 
el presidente y el físcal Irigoyenista, -Ka- 
tas son las denuncias, Otra denuncia di- 
ce que fué expulsado: violentamente del 
comicio el fiscal bloquista, 

Voy u entrar al colegio electoral de 
Concepción. 


cad: 


Un diálogo 
Repetto, -— ¿Me permite, señor di. 


Sr, 
putado? 
Sr, Porte. -— 81, señor diputado, 

, Repetto, — Antes de entrar a un 
nuevo colegío electoral, le ruego quiera 
decirnos si en el registro de la mesa 79, 
del circuito número 1, distrito 10, fi 
gura una inicial al lado de cada palabra 
“ot en la columna correspondiente, 
Inicial que parecía ser una clasificación 


partidaria. 

fr. Porto. — Ese padrón presenta es- 
la particularidad. Junto al nombre de 
los votantes y en gran mayoría, ¿Apare- 
cen las letras C y R, en esta Propor- 
ción: marcados con R, ñ A 
y sín marcar 25, El escrutinio arrojó las 
siguientes cifras: Irigoyenistas. 81,  blo- 
quistas 44 y socialistas 11. Esto me. hizo 
presumir que había sido hecho el escru- 
tínlo con anterlorí: 

Sr, Repetto, —- ¿Corresponde el núme- 
ro de las letras a los resultados del es- 
crutinio? 


indicado, señor diputa 
queña diferencia. 

Concepción es .el compendio de lus 
monatruosidades más graves que se han 
hecho en estos comicios. Hay mesas res- 
pecto de las cuales puedo decir que mo 
voy a sentir indignado al hacer la relá- 
ción de lo que se ha lO. PAYA Batids 
facer las ambiciones, del señor Irigoyen 
en San Juan, 


Mesa número 1, del circuito 70, de 
Ica sta Ro A. 


lo, Hay uha pe- 


Sr, Porto. — En la ¿proporción que he 


feste colegio. El ft soc! 


Luján, que firmó 90 sobres con el fiscal 
Irigoyenista y el presidente de mesa, 
Eladio Benelíche, no firmó el acta de 
clerre, lo que comprueba el vuelco escan= 
daloso de este padrón, puesto de mani- 
fiesto por las caracteristicas de este re- 
Kistro y por haber sido echado el fiscal 
bloquisía, Sobre 188 inscriptos votaron 
mejor dicho, han hecho votar 147, el 
78 por ciento, 


Regalo de Votos , 


El presidente no reune las condiciones 
de la ley, pero es cobrador fiscal y por 
eso, nos otorga 18 yotos, en la misma 
medá “donde” '(uviéramos, “len 14% 16n' 


DAbanis LONA 


paint 


“circuito, dice: 


O me dijo el jefe de policía, 
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Perseguido 


IMPLACABLEMENTE — perseguido 
por el irigoyenismo ha sido Aldo 
Cantoni. Se le intentó asesinar en 
octubre de 1926 y en febrero de 
1929, y se lo detuvo después en- 
carcelándolo 16 meses 


de 1926, 109 votos. Se regalan ellos 119 
yotos, aumentándose 101 sobre los 8 0b+ 
tenidos en aquella elección. de 1926. Se 
hace votar al elector Salvador Escobar, 
cuya libreta le había pido quitada y 
denunciado el hecho al Juzgado Federal, 

Xntro las denuncias que se han pre- 
sentado, relativas a este colegio electo: 
ral, a este circuito y a esta mena, está 
la querella instaurada contra funciona- 
rios del comicio de Concepción, por frau- 
de electoral cometido el 2 de marzo de 
1930, cuya inserción pido en el 


Diario 
de Beniones. 


Otra de las denuncias relativas a esto 
En lan meras 1, 2, 3 y 4 
de Concepción, Felipe Suárez "ha sacado 
a los fiscales bloquistas'', Otra denuncia 
dice que en las mesús 8 y 14 de Con- 
cepción, Lindor Burrlonuevo Padilla, ins- 
pector municipal, Manuel Antonio Diaz y 
Antonio Salinas, han suspendido el cuar= 


to obscuro, amenazando a los, fiscales 
Dloquistas. 
Otra dice: “Concepción, circuito 70, 


mesa 1, El fiscal bloquista Juan C. Co- 
rrea fué sucado violentamente de la me- 
sa por el jefe político del departamento 
y el presidente del comicio, bajo pretexto 
de que el poder estaba firmado por uno 
solo de los candidatos, No hubo cuarto 
obscuro”, 


Ahora voy a relatar lo que me pasó a 
mí, al visitar este comicio, En las pri- 
meras horas de exc dín, me dirigl a Con- 
cepción, acompañado del diputado nacio- 
hal, doctor Belisario Hernández, con mo- 
tivo de la denuncia que me habia sido 
hecha de que en laz mesas 1, 2, 3 y 4 
de este circuito electoral núniero 7, que 
funcionaban enla Municipalidad de 'aquel 
departamento, ya tenlan hecho el escru- 
tinio del mismo y tenían los sobres en 
paquetes, que iban a vaciarlos en Ins ur- 
nas, Kra necesario llegar oportunamente 
en momentos eh que se pusiera la pala- 


bra ''vyotó'' en el registra para sorpren- 
derlos y verificar cómo en tan bre- 
ve tiempo hablan hecho votar a toda 


esa gente, Este fenómeno se produjo tam- 
bién en Caucele. Llegamos allí y ful 
mos sometidos a una requisa minuclo- 
sa por los civiles que estaban en el 
comicio, pues no habla soldados, Me acer- 
qué a una mesa y saludé a mi npode- 
rado y al presidente de la misma. En 
eso entró un señor, a quien yo no co- 
mocía, que era el jefe político del de- 
partamento, y me dice: “¿Usted qué ha- 
ce aquí?'' ''Soy el candidato proclamado 
de la Unión Cívica Radical Bloquista y 
yengo a fiscalizar el acto', “Usted no 
tiene nada que hacer -—y eso me lo dijo 
en presencia del diputado Hernández—; 
para eso tiene ufÑted su apoderado". 
“Pero, señor le conlesté-- el que no 
tiene nada que hacer es usted, porque 
el que tlene que hacer aquí es el pre- 
aldente de la mesa y yo, como candi- 
dato que he firmado el poder que ha 
presentado ese señor, tengo autoridad pa- 
ra venir a ver qué hace mi apoderado 
y qué en en la mesa'', Entonces el 
señor Buárexz, jefe político, se dirige al 
presidente de la mesa y en un tono bien 
marcado, le dice: ''Vena, presidente, aquí 


está representando al doctor Hipólito 1ri- 
goyen; 
que 


en el doctor Hipólito Irigoyen el 
en esa mesa y nadie más tiene 
hacer; a este señor hágalo re- 
tirar'. Y ahí vinieron los hombres a to- 
marme para que me relirara, Yo sabía 
cómo procedía esta gente y no he na- 
cido para boxeador ni para pelear. El 
mismo Hernández me dijo, también: 
“Relirene ingeniero”? porque ya prevein 
le retiré de la mesa, Ellos 
Agregaron No pueden quedarse en el 
patio y salga también el diputado". 


Cómo Vigilé los Comicios 


En fin, fué inútil todo lo que quisl- 
mos hacer para quedarnos. Pedí yo, con 
buenas palabras, que me permitieran re- 
visar las otras mesas que estaban en 
enda equina del patio y no me consin= 
lelron. Cuando anll a la calle, le dije 
al jefe político; **; teme usted el cas. 
tigo que puede recibir por esto que ha: 
ce?. ¿No comprende aque yo, que soy el 
candidato, puedo retirar el poder en 
eunlquier momento y tengo las faculta- 
des que tleue ese personero or yo he 
mandado?" El hombre se ablandó un po- 
co me dijo: “Si aulere, póngase en 
mealo del patio y mire la que están ha- 
elendo en las meras''. En estas condi- 
clones le era imnosible nl candidato pro- 
clamado vigilar el comicio y era cuestión 
de andar peleando. 

El diputado Hernández, que me acom- 
pañó caballerescamente y con valentía 
inaudita, después de la visita que hicl- 
mos a otra mesa, me dijo lo siguiente: 
“yo lo acompañaré con todo gusto a ver 


los comicios de todar las mesas, pero 
señor Ará- 
neo, que a usted lo van a matar en el 
tranacurso de csas visitas”, 
Francamente, yo no tenía ningún de- 
seo de que me mataran y lompoco de- 
seaba que pudiera sohrevenirle algo al 
diputado Hernández, Visité algunos co- 
micios de la ciudad. pero no quise Ín- 
lr rque era estar haciendo vlolen- 


e tal rien ¿QuE REULIA arirnO 


UA ne 


a 
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ACUSADOR PERMANENTE 


que el mismo juez mandó avisar al pre- to de 176 Inscriptos. Aparecen . 
sidente de este comicio para qu ndo de gando Luciano Peres y sas Loyes, DE 

ría, hes no pudieron hacerlo porque se los 
¡y qué habla quitado la libreta y hecho la do 
1 AL llegar, un nuncia, De los 140 sobres revisados, 01 
estaban en el contramos sólo cuatro firmados por 


mn esos momentos el fiscal que represen- 
taba al señor diputado? 

Br, Porto, Sí nl proplo candidato lo 
echaban violentamente de ln mesa, ¿qué 
podía hacer él alli? Y, en efecto, a los 
pocos minutos lo echaron dandole de 


rupo de individuos qu 


palos. pretenden tomar al fiscal bloquista, 'Toríblo Cachi, 

Be, Rodrigues, lo que quería 'enlorioss “eldoctor Sonar Aula, to. de los sobres firmados. por” 108 Ta 

saber. " clona violentamente y len dice: socialista y personalisila, a quió- 
Be, Porto. -- Mesa número 1, de este fodoral!'* Los “Individuos se Apar- por lo visto no los echaron, pero 


los — crelan que era un  sujoto fueron obligados por la fuerza, . 
cualquiera, no 10 conocían, como que no do el socialista, Erao 00. Aldd AAA 
son Gentes de allí: Entonces entramos. muchna menos. 
Encontramos que el regíatro con In ano- Votan 24 por nosotros, p 
tación de la palabra "al! yn no esta. Irigoyentatas, * A 
ba; nos dijeron quo lo habínn llevado Dice la denuncia relativa a eta mesa; 
por error y que luego lo habían subs=- El ciudadano Toriblo Cachi fué obligado 
títuldo, — Entramos al cuarto obscuro y a bandonar el puesto de físcal después 
estaban las* cosas: en su lugar. — Pero do firmar ol acta de apertura. Fué ox- 
había un porsonajo al lado de la mesa, pulsado por el presidente de la moss, un 
ún muchacho. jovencito, de cura delga- señor Pringl y otros particulmrus ue- 
dita que estaba parado como un cole: mudos que invadieron el comicio y Au 
glal, Tonta en la cara unos colores que primieroú el cuurto obscuro, El voto cra 
un estado de Ánimo y una cantado, y el presidente votaba por los 
Lo dico el Juez fo- ciududanos cuyus. libretas mccucstradas 
¿Usted es el representante blo: por la policía le hablan sido llevadas, 


circuito, El vuelco dol padrón” ha aldo 
hecho con toda Impudicia; únicamente los . 
primeros ocho sobres fueron firmados por 
los fiscales socialistas, bloquistis y perso- 
haliata; los restantes '06 los firmó el pre- 
sidente Juan Bautista Pasquall y los 
otros con el fiscal Irigoyonisla. Suíraga- 
ron como electores lua libretas matric 
las 3.135.612 y 3.117.231, correspondien- 
tos a los cludadanos Faustino Cuello y 
Pedro Ramón Molina, quienes hablan he- 
cho la denuncia dol secuestro do sun li. 
brotas, Sobro 179 volun 142, u som, ol 
10 por ciento, Se nos dan A nosotros, Y 
volos, A cambio de 107 que no lomán, 
lovirllendo así los Lórminos del escru- 


tínio realizado en 1020, en que tuvimos quíata? “Bl, señor. ¿Cómo marcha este ' Mosa “11. -— Aleja ' 
109 votoa Contra 7 Sia 104 Irigoyentatas. comiclo? ¿Está correcto? SI, señor. director de una Secaga nooionOl; DEAN 
No trepida on desir que osa 00 ¿Funcióna el cuarto obacuro? Bl, de osta moká, en cuyo registro oonsla 


1 sido clasificados 
va daban como Cum- 
n veto comiclo, en 
habian tónido 


7, 


señor, Por lo que digo al juez federal: que el fiscal bloquis > 
¡Pero señor, ml entá, comtentándo bajo la O AMAR 
presión del terror! Levanta un acta, h= por la o 0 Y 
en conslar en olla que. A posar de la E cual no firmó el acta ni los so- 
corrección aparente que encontraba, sos- Entre los 130 ciudadanos que hicieron 
tenia yo que el hecho Irregular que ha: votar figuran Curlos Agora Jerónimo 
bía sofinlado mí denuncia era exacta. Al del C, Acuña, Matías A. Cuello y Pau- 
sulír, nos encontramos con agentes pro: iíno Gutiérrez, 1 quíenca sc les habla 
anióntes o automóviles, que en- arrebatado la libreta con anterioridad. 
raban precipitadamente, miraban A Aparecen votundo el 74 por clento de los 
buscarmo A mi para castigarmo, porque 176 inscriptos. El. escrutinio da 19 vo 
loa hablan dicho que yo habla “entrado. tos pura los bloquistas y 80 para los lrl= 
sra yes eilemo fenómeno; lo quÍ goyenistas 
sleron tomar juez y Rulz tuvo que “ Dico la denuncia: El fiscal Tomás A 
Ey y qu, me salvó a mí ¡Qué Alyaroz, 20 minutos después de Iniciarsp 
ra pb 'endría yo, al acompañado del el acto, fué agredido por la patola en- 
Juez federal me ocurrian estas cosas! — cabezada por Kicardo Aubono, Be rupri- 
Hici 1 “ab mió ol ovario obscuro, como en ol caso 
de la mesa anterior, 
icieron lo que se les Antojaba “pl, mea tia: 0 1 mesa 11, 
q clrculto 7, de Concepción, el presidento 1 
Estos” mon los hechos que pasaron. de la mesa, Alejandro Castro Reyes, vO- 
Ahora vamos examinar el registro de 16 con la libreta del ciudadano Estanis- 
esa mesa, que es orgullo del señor lao Flores, 
Ruíz, La donuncia — dico --— que haz Mesa número 12, — Mán del 84 por 
ce ol diputado electo Porto, sirve para ciento sufragan en esta mesa por el pro- 
confirmar la regularidad y la precisión cedimiento impuesto por Pizarro, orgullo 
del comicio. so lo dice en el documen- de la pureza comicial que proclama el 
to que me ha entregado, Irigoyenismo, Sólo 10 sobres Jo ca dado 
Ken ln casilla correspondiente a la pa: firmar al fiscal bloquísta, Ruperto Vor- 
labra ““votó'*, el presidente Padilla "ha gara, y 125 hacen firma fiscal n0= 
puesto rayun en el renglón de los que cinlístg, Para no desmentir a, los com- 
votaron, y sobre estas rayas hn puesto pañerós del coloklo clectoral, ento pros 
pon Mptz distinto, 1) que, CADA dente, Norberto "Tomás Sarmiento, hace 
la palabra votó". Es decir. votar a Lule A. Morán, cuya libreta lo 


sido ubierta y que 
los siote votos que 
Uno, porque ellos, 
la elección de Broxu 
090 MUIMErO, 


Escamoteo y Prestidigitación 


La do 4 respecto de esta sn dico 
quo -ol fiscal voquista Juun IL, Morales 
fué obligado a dejar la mesa a lus 0.30, 
poco minutos desputa que nosotros noi 
retiramos, El presidente del comicio Juno 
Pasquall, a la vista del público, abría 
los sobres y sucaba las bylvlas” lelgo- 
yontstas, lo que lo permitió ndjudicarnos 
los siete votos, 

Otra denuncia dice, respecto do esta 
mesa, que se oblizó al fiscal Juan MHo- 
raclo Morales a idonarla, pues el pre- 
sidente Juan Pascuull abria: los sobres do 
los votantes y nacaba lus bolelam blo= 
quistas pura reomplazarias por boletas 
Irigoyenistas. 

Mosa número 3 El presidente de esta 
mesa, Jenaro Mercano, no necesita de 
fisenles” para volcar el padrón, Firma 
OL sólo todos los sobres, Llena el re- 
gintro ol fiscal Irigoygnista Ricardo At- 
bone, persona muy conocida, de la que 
a la Monorable Cámura no lo falta alno 
ver su fotografía pura reconocerlo, diré 
que es el hombre rvio de todas las 
pulotas de asesinos que se mueven en 8 


Juan, el que andaba en un auto fu que primero ha  inutilizado el voto de había sido entregada por la policía, Nos 
TOS sp vs ns, ro mio fo eno nombre, porque lo ha rayado la línea entregan 16 vótos, por 00 que lo dan a 
dos pura lgquidar ul doctor Confortl, el de la canilla correspondiente a la palabra ¡94 irigoyenistas. 

enulidalo que les está amargando la” vi votó", lo que equivalía a hnber tnchado 


el nombro, Después, sobre esa raya de lá- 


da a los Mores de la mayoria que se , 

sienta en cata Cámura, poro que orá pix que €l ha trazado y que ha borrado Otras Denuncias 

kobernador st señor Irigoyen quiere, en. Ao Y (EL EN IDIALÁ cOn 1 
» está empeñado el señor Pizarro en CavAD! e ea: Dice la denuncia; EL fiscal Ruperto 

que lo sen, Hace volur el 62 por ciento ol roxitro, Y ahí está el registro, yo nO yorgura tuo expulsado, desarrollandode el 

en un registro de 161 inscriptos y donde estoy Inventando, acto comicial como en Jas mesas Ante- 


Ef fiscal bloquista, Francisco Ramón 
Rodríguez, fuó expulsado violentamente de 
la mesa a las 12,45, cinco minutos des- 
pués, que nosotros salimos con el Juez, fo- 
doral. Llegó a nuestro comité ese hombre, 
espuntado do lo que lo hablan hecho, Eso Poder firmado por, A 
glgnnte que estaba de presidente de la y NN AR, hi Art VR OS Ms O lo e 1 
mesa lo había tomado por el cuello y le 7 eS LA 0 pr spa 2, rs o 
había dicho: *'Mirá, tens que decir que Ta ao pucención o. lo A 
las” cosas aquí son perfectamente correc. Fidente, Tomás Jorge Barmiento, lo fl 
tna cuando vonga el Juez fedoral'*, Y fué ¡MÓ la líbrota y lo manifestó que ya ha: 
o hizo la denuncia nl Juez federal, tuvo Pin votado y Que ao rr ena el 
eso valor el muchacho, Pues tampoco esa "jgno Prá dente el voto en la urna, 
denuncia ha tenido ningún efecto. Lo las catas denunolan no son más que 


rlores, 

Dico otra denuncia; En la mesa 12 do 
Concepción el. flucal Ruperto Vergara fué 
expulsado porque no había presentado el 


udadano Juan 
habla sido qui- 
Los bloquis- 


Lan 143, 1 volar al 


C 
tada y di 
tas obtle 10 

106, cuando en el 
Irigoyentatas tuvieron tan sólo 7 votos. 


El Siniestro Aubone 


la Honorable 
Kicardo Au- 
Mercado co- 


CA 
bon 


ar lo 
como 


clado ene Aero, dosmenlos uel Ignacio Castellanos, fusilado a obllgaron_A' firmar un neta Jen que decia Porfa federal do Ban Juan eo 
dá. h ¡ > Ada ; ra al e z 
Macalnalo de oderico Cantonl y o A UA AUIAe ; Ñasta ceso. momento, hablan mutragado 77 ¿E "on." podemos "Gael, 'HeÑor Presidenta; 
ralgue todavia ese propósito do dad cludadanos, Vénso hasta dónde llega la a da lodo” Dl CASARAAIO DPrULAN 
ro hombre. que. elica corten miseria: todavia lo obligaron a firmar un In Muienia de dodo ee e colo 
50r Un entento para que La Cade: nacional, le contesta, -— No Importa; re- Acta declarando que era correcto el co: di“ una do las mesas en que mo ha vol: 
levorar ento el presu- 4 Ladena tireso, no tiene nada que haecr aquí, re- miclo y lo echaron después. Ka algo Innu- ¿240 la impudicia al extremo de ho res- 
Nal provincia: puso el” presidente, y lo hizo  relirar. dilo que un hombre declare que en co- EUR A mientos más delicados 
to bloquista Francisco 8, Lu- Mesa número 6, El presidente de la ¡ernandes se retira por M5] producir un pa 0] Der il cda ERIGE sEStirO Que pueden existir en una porsona. 
. Ar in hn ara: E Incidente o me quedo pués, No y 
que fué expulsado por orden del presi wa, Ingeniero Carlos Machi, firmó y y q parado ahí, p Roberto rnández, un muchacho ,de 


galidad. 


sob . Como notara ] Idente d 
e nriaaroy ale LES. MEAR, >r Padilla, “estaba. parado, Sólo 34 sobres están firmados por el calidades caballerescas, de condiciones co- 


apertura, 
do al suplente primero que fir. Mesa, señor Padilla, estaba parado, 


o después de ini- ol ancla d 


nte del comicio pa 


el el acto y luvo n mgo- Llró, deja 

clado el acto y o o a o a on nora. no 0 Muy lo; — Blenteno, senor. -= ÑO, gincal. Rodrigues, Centre, los que Higuran nocidns públicamento en Ban JUAD, tra> 
a y es blo Interesante, Afirmo que con en ob que ¿Y qué es lo que espera usted? mu di- Patricio € Jalibar, matrícula 3.110. + bajador permanente en su arto le me- 
Ae ibotes.* Déspuds lo? echaron: Machi y que se llevó, St Sosá Eduardo Domingo Guardia, imatricu: ednico, padre de familla, que jamás ha 


re > firmó ol señor Machi ue se llevó Ce. Estoy esperando la llegada 
» 44 sobrés, Después lo echaron, ' e OO, En votante para oboryar como sufra: In 3,130,332; Pedro Cienaro Morales, ma- destilado por las comisarí 


el presidente Cuando me retiró del con de una bon: 


o Jue fl 
el Wendena'! que hacian n ln mesa mien- Kú. - Me suspendido Él comicio mien- tricula 3.120.145 y Simón D, Pelayes, homia particular, que hace agradable con- 
MALAS SRdrOnY e e a e on] fra unted. entó presento, me agrega en. matrícula 3,119,872 a quienes so len hu- versur con él ún hombre quo np “sueña 
a an e Pa Eedo hacer on Da los sobres restantes, 34 lovan la fir: lonces. — Sl es por eno, lo digo, me voy bía quitado la llbréta y habla denunciado con ser bravo ni andar peleando, sino 
cm 


De O a e donidonte y on ma del. fiscal bloquista y 9 del fiscal A retirar, porque no puedo entorpecer la Cl aecuentro. con cumplir con su dew" y 
e e tn Lodha Amigos Y ties porsonaliata y el presidente, Sobre 184 función electoral, Y me retiré, Al salir , obre 171 Inscripto», votan 138, o sen de para los miembros de su familia y gen- 
nen el propósito de realizarla, Difículta Inacriptos votan 120. Se hace votar al me encuentro en la puerta con un grupo 81 por clento, y en esta mesa en que ob- tlleza hasta para sus enemigos, como lo 
su ejecución el hecho de que haya apo- cludadano Felipe Bantia, Vera, es de- de electores, quienes me dén: Qué tuvimos 108 votos en la elección bajo la voy a poner en evidencia, 


lerado " cir, a la libret bi se- hacemos, señor Porto, sl aquí nos "hacen dirección del general Broquén y 6 votos Era apoderado nuestro en enta casa, 
derados de partidos de la oposición, la libreta que le había sido se: ql cel A o a py Ea 
Mi 


cunado. el presidente no se mueve de la cuéstrada, Fínnimente nos dan 26 votos votar en la mesa y no se va al cuarto los Irigoyenista: 
porque ul un presidente firma un contra 72, que se reservan ellos, y en Coop en la mesi Ey reciben la u- 3 votos a nootros y toman 109. E E ame Lp AN Honorable 
o 1 bolt 1920, en la misma mesa, los Irigoyenis- breta y nos ponen 'votó", Ñ reslara au es 
Mssando al m Pa MES bre cuando relaté aquel asalto quí 


dejando al suplente con ene tas “obtuvieron también 7 votos, Él ser ¿No vamos a entrar? decian. Hl ii 
bre y empleza la cadena, y eso lo pro- or Machi volvió a claunurar el coml- salido dos O lea y nos han dicho eno. Siguen las Amenazas de Muerte SOBOIER, pol Moa “polis as Raul depar- 
Dare? en Concepción. clo y rmar el acta, 9 No voy a votar, me dice uno. — q 
» 4 “ , ¿O í ista que hizo la denuncia, tamento, hecho en que había estado enle 
El presidente Pedro Juan José Bonda, | Dice la denuncia que el fiscal bloquis Váyanse”, dije, ¿Cómo iba a desir El fiscal bloqui 
ocesado por ol delllo de homicidio ta Augusto Jiménez fué obligado a aban- les otra cosa ¿Cómo Iba a decirles poi] L br fué do. q rice PS ip 
o del 30 de. noviembre de donar el comicio por las amenazas de qUe fueran a poner en manos de esos in- €l presidente de la me Borque OCA y persiguiendo a Moreno, que tuvo que 


y dividuos su dignidi de amenaza de muerto, 
1930, Llóna el reglátro, con 141, varon (en la patota de malcante encubezada por su dignidad cludadana? e e ca caer Del Voto a dalla por los fondos de la Caña para ce: 


Ricardo Aubone. 

" ñ lon electores, Fué agredido violentamente capar con vida de aquella persecución. 
lento el Múmero de sufragios. Hay un Otro de lan denuncian díce: “Santa Lar En el Juzgado Federal por Tos sujetos Augustin Rosas, Indultado — El señor Masney en un hombre que 
agregado y se hace volar A Antonio cla, a lan 10,40, el fiscal bloquista de g por el Interventor Marcos Antonio Flo- quiere también ser gentil en presencia 
driguez y a Lale A, Zoppl, cuyas líbre- ja" mesa, Augusto Jiménex, fué obligado res y otros, No firmó el acta do cluu- los hombres tranquilos como el referido 
tas hablan sido secuestradas y denun- a abandonaria”. imos al Juzgado federal y estaban pura. A en o NONEra que empeñó el 00% 


ex 


clado el hecho, Ksta mesa da 15 votos allí el senad: tam! 

y Mesa . El el 7 dor nacional, doctor Leopol- d la de la mena 8 circulto 14 mico, podriamos decir, en familia, El 
a Jos bioquistas por 113 a los goye= (p e o rl, Cas, do Melo y una cantidad de personas. Ya de Concepción, dice: Ha desaparecido el for Fernández no se inquietaba: porque 
ALA A rao de Mberalidad. os hizo mar. CMpezaban a logar cantidades de' fls- cuarto obscuro, haciéndose cantar el voto el señor Massey recibía a los electores 


El fiacnt  bloquista Santiago Lucero cales que Venian " 

c Xx. - Car el record de votos en este colegio a 51 azorados, — golpeados, bajo amena: muert 

Panes es sacado de la mesa violenta electoral: 35 volos bloquistas contra 95 pics y) Otros venian con la queja de los fiscales bloquis En esta mesa que aufragaran, Llegada la hora mí 

mente de los irigoyenistan, o un total de Ye que no les aceptaban el poder por- concurrieron a votar Florencio y Sant menos de almorzar, ''Muy blen'', lo di- 
144 votantes sobro 174 Inscriptos, lo que le mi firma y no IR go Castilla, y el presidente len firmó ce el señor Fernández, y lo Invita a co- 


5 a A A h de Aldo Cantoni. Pero Aldo Canton! es: t das y ot coÑas que ha- 
¿Qué Hicieron los Fiscales? — hace un 83 por ciento. La revisión de [mb incomunicado em 14. CArodl; fibreta, “volando por los candidatos 0: mer empanadas y otrán, coran que, le has 


con oposición y los hacia pasar cuarto obacuro Es 
o 


aobres comprobó la Iincorrección con que mo - clalistas, no permitiéndoles votar en e 
ado dl en de lan cuatro 18 mesa ha sido llevada. Un sobre sóla A IN A e SNE 1 fo obscuro, Los 'apoderados del partido Fernándex comió un de uvas, tran: 
e a firmado por el presidente y siete con len Movados para que pusiera la fir- quieren dejar constancia que, no obstan- Mega esa genio di 


ma, Yo estuve preso dos veces en Po- pos 

e oltós: Una vos Ho pusloron em: Mbertad AA A O. por el DIOS bie que ha actuado en los com 
qué hicteron los físcalea? Lon RA- fonción que Luvieron de ponerla en prác. J6spués de 7 u 8 días y fué al hacer la sidente de la Nación Argentina, los apo- individuos, que posiblemente andaban bo: 
las mesas cam inmediatamente tión Claro entá que como en la mayo. 2ta Por Jaohal, que he descripto; le se- derados fiscales de los candidatos son de rrachon. He paran delante del presiden 

e el ncto y Megaron adonde 10M Claro entA que como en la Mayo: gunda vez me largaron en las primeras do oy no de loa. partidos, y y le preguntan: "¿Cómo va esto?” 
teniamos el. comité, en el Pa: [ar lan llbrelna necuentradan por da. po. VOTAN de la mañana del día del comielo. «fro "tos poderén Iban subscriptos mea: úna respuesta que da Fernández dlclen: 
Ince Hotel. para. preguntarnos qué po- leia! en eslo caso portenccientas a Fran. ¿Cuándo pudimos firmar poderest no le- radar do, eo ingeniero Carlos R. Por= do. “Esto va blen, se está votando con 
dian hacer ante este Acio de fuerza claco B. Torren y 'a Juan Bautista En. Ciamos materialmente — tiempo. Cuando nn adetor Aldo Cantoni, los presl- iranquiiida le “contesta uno de los 
los" echuba “del Comicio. Los ha visto poo Ta Joniiola loas IRE Hlacal Do. ÉMLUVe detenido en manos del cuerpo de Henten de mena destojaron a lon flaca: a Se 
Mógar ln "comisión. de diputados y mena= Dri Dionto "As Martinez. también fué POMberos, mo. hacia llevar 108 poderes [oy sonteniendo la Infantil excusa de qu der, representante bloquí 
dores que fueron de San Juan; los han z mbién “(0 por ese hijito mío a quien ya he citado 1% Sostenie AE o A 
O ha caba icros 10h RAGI' VINAGIA: Enea VO ar edo :1a! mesa Por “lA da (187 Cria ¿tonces trág RO están apoderados por los dor candl- ta ¡Ahl, ¿usted 08 el represental 
» tos otros PAOLO ya nombrada, res Gntos en el mismo texto. Habiendo pe- cantonista? ¿Y qué hace aquí 
vn, don Demetrio Pérez y varios venían los po- Gildo mosotros Al señor juez federal que cambiar d ut Inmediatament 


mesas a que me referl al principio Y ayudante, el fiscal 
y personallata, den 
es testada la pregunta que me fué cían la exiatencia de la cadena 'o la in 


aque fueron a ver esa enormidad que ae ce deres entre sus ropitas, y yo los firma- 3 A pee 
ibn n cometer en San Juan, “Comicios Correctos'* ba y los volvia a colocar allí. Era la o OndacROdS e loa" presi: by) Er: aida e 
Sr. Rodriguez. Se le podía haber Única forma de burlar la vigilancia de Gentes de comicio a aceptar la validea que me ha dado mi partido y para la 1 


aconuejado A esos fiscales que vinieran la policia y proveer a 106 Clecálea; de, po. 49; enor leres, no obstante eso el se- que estoy autorizado por la ley?" Le dl 
A. reclamar a la Comisión de Podorea de Mena número 8, —- Esta en la mena ÚSTCO firmados para que pudieran AClUAr for o o erouso a lo solleltado, Tener. Com: UVáyane de aquí Inmediatamente, “al 
del distrito electoral que le hn servido $1, 19% depnriamentos. Desputa nos sa- vangose pasar una clrcujar telegráfica A no la quiere pasar peor'!. 
. La Comisión de Poderes al fuer federal y presidente de la Junta e o e e gados 000 todos los presidentes “da comicio a fin 
de In Cámara ha tenido una actuación electoral de m Juan para decir ' reconocleran las bolet luera uno 
e ars nteremante, Wa. la voy a los comicios producidos en todo ol dia. 10 aceptaban: de que recontra a aan? Te Matamos Como a un Porro 
poner en evidencia cuando lleguemos Al trito electoral de esa provincia han sido Le dije al juez federal, a quien co- bieran. Por supuesto, el comunicación 
depnr de Caucete, Se van a c0- perfectamento correctos, Voy a referir, nozco personalmente; ''Ve dootor Rulz, llegó después de haberse clausurado los 
á no vidades de uno de los mlem- por el recuerdo que conservo, lo que pa- la que pasa en el comicio; es vergon- comicios, 
bros de esti mara que formó parte nó en eso comicio, Nos presentamos a 0s0; lo Invito pata que vayamos en es- En las mesas 8 y 14, León Padilla, 
de aquella comisión, énta con el diputado nacional Belisario te mismo momento a inspector municipal, Manuel Antonio Diaz 
Mesa número 5, Aparece marcado por Hornández,' después de visitar aquellas do Concepción, a hi y Antonio Balínas han suspendido el 
una cruz cada nombre de, los que no cuatro mesas que relaté primero, Fui- Ción y le voy a demostrar el cuarlo obscuro, amenazando a los fisca- 
votaron, sin ser tachados, Votó la libre- mos hasta un rincón del patio, en don» que se está haciendo ahi'”. Me contes- les bloquistas. "Esta es otra dentncl 
dado Domingo Rodríguez, que denunció de estaba un señor alto, fornido, do cnra tó: “Yo no puedo Ir, señor, porque En la mesa 9, presidida por Gustavo 
le había sido quitada por lo policía, So- muy severa, ol presidente del comico, tengo mucho trabajo; usted ve toda la. Felipe Landa, hace volar al 82 por 
bre 182 Inscriptos, votaron 136, o sen, que ae llama Lindor Barrionuevo Padíi: sfénte que hay aquí: se están haciendo ctento, en un padrón de 173 inscriptos, guelve comiolo, 
el 74 por ciento. Tan sólo ocho sobres lla, secuestrador de libretas y n falta denuncias, se están levantando actas. y y me da como votante a Juan Maturano, tBueno; total una mesa que se 
firma el fiscal bloquísta, siendo expul- do un título universitario o de profesión "O puedo abandonar esto''. Me retiré y a quien se le había secuestrado la l- se ganará en las otras''. Va saliendo, y 


sndo después, y 65 el presidente Blxto liberal ostenta con orgullo el ser comi- fuí a visitar otro comulo, hreta, De los 143 sobres revisados, so- te, que le. con y 
oro Euello, Unicamente con el fiscal sario de policia y el tener otro puesto e a ada dal fecal: bos A AREA Sar la Pay dd 
irigoyenista, Además, hay un sobre municipal en la intervención Pizarro, Le No lo Conocian y el escrutinio arrojó 27 votos blo- ya? ' le preguntan. EN ro lecho que 


dieron 27 votos 


preguntó sl habla: fiscal nuestro y me 


ninguna firma, Nos 
contestó que no. Me fijo en los registros 


56 Irigoyenis! . > ADO la 
nosotros, contra 89 a los Irigoyeniata: y ie me vaya, —No, ro, Y lo n- 


ta Norberto Gonzálex ¡rar Ocupe su silla y alénteso. —Pero 


En 1024 tuvieron 7 votos los Irigoye- qud había sobre la mesa y observo que Más tardo, como a las dos ho es fué amenazado de muerte do ban de décir que me va: 
nístas marcados con '“'sl'? en lugar de declf, a las 12 y media del día más del comicio a los 20 minutos de A y pe 

La «enuncia dice; “El fiscal bloquii . Le advierto al presidente que sen 0 menos, volvi y me dijo el doctor Rulx: antes va a firmar una constancia en el 
ta Bermardo Pulgdengolas fué expulsado NO era la forma que establecía la ley ''Vea, he librado ya un poco de traba- e este comicio ha sido per- 
de la mesa por la patota de maleantes lectoral, que ordenaba poner la palabra Jo en el juzgado; al quiere lo acompa: pezó a hacer votar libre! secuestradas fectamente porrectoa —¿Cómb voy A fir- 
endibezada por Rienrdo Aubone, la qui a lo que me replicó que era lo ño ahora, vamos a ver lo usted me por empleados de P0* mar éso; puedo hacerlo rque el 
mvólver en mano, le impldió llenar 1 No es lo mismo; tiene que Sospeché lo que pasaba y ad- gán dice la denuncia, acto no se ha“ ctausurado, ya A 
funciones - fiscalizadoras que le estaban Poner esa palabra, lo contesto, y le 'Vea, doctor, es inútil que vaya. AS firmar. Lo sacan y-Jo de plantón 
encomendadas. No hubo cuarto obacuro, SKrego: ¿Ne puede visitar ol cuarto obs- ya todo ha sido cambi El Contubernio en el cuarto obscuro; donde entra des- 
Micumia Aubone era. fiscal en esta me CUro?, a lo cual me dijo. — No. señor. AhÍ, porque esa gente sospecha que yO pués Massey, y le dide: 
sa. Después que echó al fiscal bloquíata, Me quedo parado esperando el desarrollo he venido A hacer la denuncia corrés- Fernández: firme; le 
Malo y so puño de jote de los malcan- de los acontecimientos. En eso el pre- pondiente al juzgado", Pero ya Creo más Mosa 10. — En esta mesa hasta mi= ..No, señor, le conteal 
des para echar a los Otros, sldfnte ne dirige al diputado Flernánder soñor presidente, después que he. viste no 5 

y le dice en e la mea otra 


“rar el tro: para comprobar el vuelco 7 
— Retíreso, — Boy diputado la actuación de este juez federal: creo de aaron. Da y va 82 por clen- po L Tra 


» 


A 


O A O id qee A 


A A A A e A loa representantes de un partido po- ollmente, para MNaabiataces” ¡AÍGUMA Le 


¿ 


LO QUE HIZO EN 8AN JUAN EL PRESÍDENTE IRIGOYEN 


e: “Ingeniero, 
capaces de ento, y 
fondo para ver 8 
tarme. Bacaron los revólveres, 


grimas, 


famlia ia 


hi jue quedaban sin fortuna, no 
Teniano y sin el brazo del padre que de- 
emplear el resto de su vida para 
darles "la felicidad a que eran acreedo- 
res, Y firmó, Pero también firmó la de- 
Megar a la Hono- 


73 


Fraude Ignominioso 


¡Esto, francamente, no puede ser, no 
debe ser dicho en Cámara, no debe 
resonar en este recinto, porque Dastarín 
ésto sencillo hecho para que so repudia- 
ra todo lo que viniera de aquel fraude 
violento, escandaloso e Ignominioso! 

Voy 4 referir ahora los hechos produ- 
eldos en la mesa, para que la Hono, 
ble Cámara advierta a ad extremo 
legó, Benenta y ela res firma el 
fiscal La cadena se inicia com dos so- 
bres que firma el segundo suplente Vo. 
derico Matus y el presidento Massoy, 
querellado como ya he dicho. A lus do- 
instantes después de este 
episodio -— sc presenta a volar Victor 
Quiroga Rios con la libreta del cluda- 
dano Rogello Domingo Rulz, Quiroga 
Ríos y Rula son conocidos en todo San 
juan, Lógicamente a nuestro apoderado 

Mamó la atención que el primero vi- 
hilera con una libreta ajena que habla 
ldo secuestrada la Di anterior, cir 
eunstancia que era conocida porque Rul: 
le habla di A Fernández; Me han qui 
tado la libreta y mo pugdo desempeñar 
el puesto de fiscal. 

produce una discusión, 
dente toma la libreta que le presenta 
tos, le pone el sello y la fir- 

'Éa Tios echa el sobre en la 


El presl- 


urna 'y vota por Ruiz, 

esta mesa, además, se agregan 
dos nombres al registro, y se hacen vo- 
tar también las libretas secuestrad: por 
la cha de los ciudadanos Marco An- 


que 

dos. | Magnifico resultado comicial, digno 
de enorgullecer a los representantes de 
la mayoria! Nos dieron a nosotros Y vo- 
tos y se tomaron 139, La misma mesa 
bajo la vigiinncia de la intervención Bro- 
quen, nos dió 98 sufragios en 1926 y a 
los Írigoyenintas 9. ¿No so habrá ablor- 
to esta urna para poder igualar esñ cl- 
fra de 9 que ellos habían obtenido en 
la elección pasada? Es 


Expulsado Violentámente 


May una denuncia presentada que dico 
que el fiscal Roberto Fernández fué ex- 
pulsado violentamente al prelender  lm- 
pugnar el voto del ctudadano Victor M 
muel Quiroga Rios, de su conocimiento 

mal. La nota que mandó Roberto 

'ernández está hecha con cultura y sin 

violencia que yo pongo en el relato, 
El día 2 


Dice de marzo, a las 7 y 
1] 40, me presentó a la mena 13 del circui- 
Lo 7.9 de Concepción, con el objeto de 


reditarme fiscal en representación de 

| candidatos proclamados por el | 
ido Unión Cívica Radical Bloquista, Pro- 

4 eldía el señor Felipe Massey, y ne en- 
eontraban también presentes el suplenti 

el fiscal irigoyenista Mol- 
Acto 


euarto obscure donde colocamos boletas 
le los. partidos Bloquista, Socialista e 

enista, Como viera que los desco- 
Moe! presentes en el comicio proce- 
Gían al registro minucioso de los elec- 
que entraban a votar, protesté ante 
el presidente, incitándolo a que nicle 
Ear las disposiciones de la loy, No 

te las indicaciones del presidente y 
mis constantes protestas, los desconoci- 
dos continuaron efectuando los registros 
y atemorizando a los electores, lo que 
ebataculizaba el libro ejercicio del nufra- 
ES y ajteraba la tranquilidad del am- 
lente en que 


lebíla desarrollarse el 
rs 
Así transcurrió el tiempo hasta las 12 
más o monos, siempre con mía pro- 
las yla impasible tranquilidad del 
residente, cuando llegó a votar Victor 
lanuel Quiroga Rios, mostrando la ll- 
breta del ciudadano Rogello Domingo 
pasaba al presidente como 
suya, disponiéndose n sufra- 


0) 
far. Por el conocimiento personal que de 
Elx ans cluandanos tengo. y además por 


ber que al señor Rogelio Domingo Rulz 
hablan mecuentrado la libreta en la 
lola en dins anteriores, protestó de 
te insólito atropello, hnclenao presente 
M Quiroga Rios que cometía un delito pre- 
to, y penado por la ley al presentarse 
ir con tina libreta ajena, y Al pro- 
idente qua debía ordenar la detención 
Me eso elector, a quien yo le impugnaba el 
Voto, Pero ni-el presidente atendió mis 
ervaciones, ya que firmó y seló la 
rela que Quiroga Ríos habla presen- 

lo como suya, ni Rios retrocedió ante 
responsabilidad, introduciendo en la urna 
sobre que el presidente le entregó y en 
que había colocado una boleta del par- 


irigoyenista. No 


do edo 
ferente ante tanta 
dejar constancia 


impudicia, 
el acta. 


rmanecer 


lesconocidos, que dende el primer mo- 
lo hablan obataculizado el desarrollo 

meto electoral. Una vez en la calle, 

de haber evitado que me rol: 

como lo pretendían mis expulsn- 

|, ¿Quiso dirigirme a las autoridades 

mi partido con el fín de hacerles co- 

la parodia electoral que se desarro- 

¡ba en el comicio para el cual se me 

la designado, Pero nada de esto pude 
wealízar, Convencidos en el acto de que mi 
firma en el acta de clausura hablan de 

— megularizar la elección, salieron dote- 
/ ¡merme con ostentación de armas de fue- 
, que pudieran llevar 


rias y largas, 
ini Animo el temor y la sumisión a cuan 
colocaron nuevamente 


rnández; estos 
Mientras tan- 


ORADOR FOGOSO | 


SI E 


LA TRIBUNA parlamentaria ha sabido consagrarse definiti- 


vamente el ingeniero Porto, no menos auspiciosa ha sido su con- 


sugración en la tribuna popular. 


El pueblo de la capital, en los 


últimos tiempos, ha aclamado justicieramente sus vibrantes arengas 


tado de ebriedad en que se encontraban, 
me €irigian los más soeces insultos y me 
apuntaban con las armas, conninándome 
a firmar. Bajo esta presión horrible, t 
ve que ceder, Como firmara el acta, me 
dejaron salir, Eran las 13 horas. Firmo 


ésta en San Juan a alote de marzo do 
1930, para el ingeniero Carlos R, Porto 
a los fines que él creyera convenionte, — 


Roberto Fernándes, 


La Mesa No. 14 


Mesa número 14, — Esta mesa funcio 
nó sin el control del fiscal bloquista, a 
quien no dejaron llegar, Por supuesto que 
el presidente Juan Agustin HKozas firmó 
él sólo dos sobres para la cadena y 50, 
por las dudas, con el fiscal personalista. 
'otó más del 84 por ciento, de 203 ins- 
eriptos habilitados, lo hacen 172 y de és- 
tos nos entregan 9 y se tomán 103. Nó 
conformes con todo esto, hacen volar las 
libreta» secuestradas de los ciudadanos 
Ramón Bosa, Pedro Pablo Rodriguez, Ra- 
món Lucero, Pedro redía, Manuel Gu- 
tiérrez, Francisco Chavero y Elcodoro Al- 
varez, El fiscal bloquista Franciico Ada- 
ro fué encerrado en una habitación por 
lon miembros de la mesa y particulares 
armados, No existe cuarto obscuro, Sien= 
do las 17.30 horas, el fiscal es sacado 
de la habitación y amenazado de muerto 
por las mismas personas que lo secues- 
traron, Firmó las actas. Otra denuncia 
dice: En la mesa 14, Concepción, 
culto 7, Juan Agustín Rozas, Marcos An- 
tonlo, Jofré Flores y Ramón Mermenegll- 
do Bosa amenazan a los electores que van 
a votar, 


Circulto número 8, cementerio de los 
coléricos, del mismo" colegio de toncep- 
ción, Mesa número 1. El fiscal bloquista 
do cesta mesa, Luls Caltani, se vió obli- 
fado a abandonar el comicio por la ac- 
ción prepolente de los matones al servicio 
del señor Irigoyen, Por esta causa sólo 
aparecen 39 sobres firm r él, en 
tre los 116 que hemos recibido, De 160 
inscriptos votó el 70 por ciento y se nos 
dió A nosotros 30 votos, Presidió esta 
mesa Idolid Atampla. El fiscal bloquista 
Luls Cattani fué sacado por el presidente 
de la mesa y por Ricardo Aubone y una 
patota, suprimiendo el cuarto obscuro, vo= 
tando el presidente por los electores, cuyas 
libretas fueron entregadas por Aubone. A 
los demás electores se les hacía cantar 
el voto, Aubone llevó las libretas que te- 
nía la policía. 

Otra denuncia; en la mesa 1 del circul- 
to 8, Concepción, fué sacado el fiscal blo- 
quista Luis Cattani, por Ricardo Aubo- 
ne y una patota. 

Circutto número 0, Bola Colorada, me- 
sa número 1, En esta mesa el presidente 
Remiglo lamael Muños, que no reune los 
requísito de la loy para ser presidento, 
no admitió al flacal bloquiata y en cambio 
lo hace votar a Domingo $. Munoz «CUYA 
Mbreta le había sido quitada, Aparece un 
sobre con la sola firma del presidente, 
lo que hace supontr la existencia de Já 
cadena. Vola 77 por clento sobre 213 ins- 
eriptos y, de los 165 votantes, nos dan 18 
y so anotan 118, cuando en la elección 
de 1920 sólo alcanzaron la significativa c-1 
fra de un voto los señores Irigoyenistns, 

El fiscal.Blas Adaryes es expulsado vio- 
lentamente por el presidente de la mesa, 
Ismael Muñoz y particulares armados, No 
habín cuarto obscuro y el voto era canta: 
do, dice una denuncia, 


3 


Las Persecusiones 


En la mesa 1, circuito 9, Concepción, 
el comisionado Im yaeo? bayo! ¡Arez 
hace retirar al fiscal bloquista Blas Adar- 


yes amenazándolo con K: 


porove sara 
ombres, que viven sometidos al terror 
y a las persecuciones y que todavía tie- 
hen la valentía de poner su firma en un 
documento para que se publique en todos 
los diarios, ea decir, para que la inter- 
vención Pizarro tenga pretexto para per- 
seguirlos nuevamente, para encarcelarios, 
para golpearios y para hacer todo lo po- 
slble por quebrar la férrea disciplina par- 
tidaria y el entusiasmo que sienten por 
nuestro partido, 


Declaración fiscal bloquista Luis 
Blas Adarves, que actuó en la mesa 1, cl 
culto 9, Bola Colorada, . Concepción: 


“'Slendo las 7 horas 30 minutos del día 
2 de marzo de 1930, me. presenté a la me- 
sn 1 del circuito 9 Concepcion, acredi- 
tándome como apoderado de los candi- 
datos proclamados por la Unión Civica 
Radical Bloquísta, Presidia la mesa el se- 
for Remigío 1, Muñoz, estando también 
los suplentes Manuel Perramón, José To- 
más Quiroga y fiscales socialistas o ri 
goyenistas Eduardo Toro y Juan Borre- 
0, respectivamente, Kl acto electoral ne 
inició a la hora de ley, sin que nada hi- 
elera prever que su desarrollo no huble- 
ra de ser normal, Slendo más o menos 
las 9,30 horas, se presentó a la mesa Y 
Y. Quiroga Arias, indultado del inter 
ventor Pizarro, quien pretendió me reti- 
rara de la mesa y como no lo conal- 
gulera, me amenazó anunciándome la pró- 
Xxima llegada de Rienrdo Aubone y su pa- 
tota,.,', que es el cuco, porque cuando 
se invoca a estos señores hay que sacar el 
revólver para defenderso de ellos o hay 
que' disparar... “el que, conocido por sus 
hechos desde la Megada de la interve 
ción, constituía un motivo suficiente pa- 
ra Atemorizar en el cumplimiento de mi 
misión. No había transcurrido gran co- 
sn de tiempo desde la llegada de Quiro- 
gn, cuando se presentó el Jofe político del 
departamento, Felipe 8, Suárez, acompa- 
findo de varios desconocidos Jomo sus 
insinuaciones de que me retirara de la 
mesa no las aceptara, me dijo que la 
elección estaba robada" por el partido de 
él — se refería ni irigoyenista y que 
los fiscales de las otras mesas so hablan 
retirado ya tranquilamente, en vista do 
lo innecesario de su fiscalización”, 


Elección Robada - 


Respecto a la frase que dice esto señor 
Adarves que le había dicho ol jefe polí- 


tico, que la elección estaba robada, quío- 
ro señalar este pequeño detalle. Cuando so 
proclamó la fórmula mixta de los radi- 


cales Irigoyenistas en San Juan, fueron en 
manifestación a suludar al señor Piza- 
rro en su casa en Concepción, Yo acor- 
taba a pasar con mi familia por la es- 
quina do la casa que ocupa el interven- 
tor y alcancé a escuchar estas palabri 
del señor Pizarro, dirigiéndose al grupo 
de personas que hablan ido a snludario: 
saludo a los señores diputados naciona: 
les elegidos por la convención radical. 
decir, que a los que hnblan sido procla- 
mados ya Pizarro les daba el título, des- 
de la proclamación, de diputados nacio- 
nales, Eso lo he oído, señor presidente. 
Y por eso este jefe político no tuvo em: 
pacho en decir que ya entaba robada la 
elección, 
"Gomo 
mandato - 


no accediera a renunciar el 
continúa el fiscal — de mi 
partido, Suárez ya oncolerizado por mi 
Actitud, me amenazó — violentamente dí- 
cléndome que me sacaría n puladas sl 
no me retiraba por las buenas, Instán- 
dolo al presidente de la mesa a que me 
negara toda intromisión y remarcandole 
gel deberá hacerlo, porque yo so lo or 
eno". 

Una vez que se hubo relirado el Jofo 

lítico Buárez, protestó ante el presi- 
ente y quiso dejar constancia en el nc- 
ta de la intromisión de aquél y de la for- 
ma violenta en que se denarroliaba el ac- 
to electoral; pero como no le permi- 
tierna en cumplimiento de que aquel 
jefo habia ordenado, ne retiro para co- 


municar a las autoridades del partido la 
novedad que se había presentado, Berian 
más o menos las 10-Y media — dice y 


Agrega: pnra el señor diputado electo, In- 
entero Porto, firmo ésta en san Juan.— 
nrves 
Cireulto No, 10, Arbol Verde, mesa nú- 
mero 1. -— Como en las apteriores, en 
esta mesa no m flacal 'blo- 
quíata, El: presidente Agustin Marcelino 
Agrega un nombre al final del 
, En la revisión de los sobres n 
con dos firmados exclunivi 
por él, otros dos únicamente por el 


mento 
fiscal socialista Ya el resto con dos flr- 


mas, Inscriptos 117, votantes 89, o sen el 
76 por ciento. Resultado del escrutini: 
bloquistas, 3 — en el año 10926 obtuvi- 
mos en esta mesa 113 —; lon TRONA- 


Metas, en cambio, pasaron de votos, 
que obtuvieron entonces, a 69 ahora, 
La denuncia es la lente: “Al fin- 


dat: 
dente lo manda preso 
ras, No: hubo cuarto 
Pr . 


ho 
El voto era 


Dana 


cantado, 

De esta mesa bay una denuncia del 
ne Boclalista, que tampoco voy n 
leer, 


Libretas sin Dueños 


Mesa número 2, de este mismo circul- 
lo. -- No es extraño que se pase -- di- 

en esta mesa el 84 por ciento du 
votantes que ninrca el rexistro, El pre- 
sidonte, Bonifacio Arturo Oviedo, da co- 
mo volando n Francisco Balmaceda, 
líbreta le había sido quitada y den 


do el hecho, Pero comu sl esto fuera po- 
den- 


co ya, de hacer volar 
pués de haber tachado al olector n 
de orden 38, Impúdicamente le coloca mo- 
bre la raya dol tachado la palabra “yo- 
lo'!. Es decir, que primero lo Inutiliza 
porque ño puede votar y ts que lo 
Nevaron la libreta, posiblemente, este pre- 
sidente, sobre la misma raya que ha tra- 
zado sobre el nombre, le Agrega la pala- 
bra votó" y lo rehabilita, Y hay comas 
mucho peores que ésta, 


En esta mesa, en la que no se hn nd- 
mitido, naturalmente, al fiscal bloquista, 
nos encontramos con dos sobres en blan: 
co; 5 Unicamente con la firma del fiscal 
soctalista y 1 con unn firma absoluta- 
mente desconocida, Sobre 113 inscriptos 
y 90 votantes, tuvimos 5 votos .KEsan fir- 
man desconocidas en los sobres, mon fro= 
cuentes, Hay firmas desconocidas hasta 
en lan notas, porque hay cludadanos que 
no son presidentes de comicio y han fir- 
mado las nctus, Pero la Junta electoral 
de Fan Juan ha tenido una vonda sobro 
los ojos para examinar estos asuntos. 

ha Comisión Especial de Poderes no 
habrá asombrado do la montaña de enor- 
midades que tenía quo re y pretirió 
no hacerlo, 


“EL fincal Próspero R. Poblete corrió 
igual suerte que el anterior, Jl acto so 
desarrolló, también, como en la mesa pro- 


cedente, 
¿Por Quién Vota? 


José Guerra ne presentó a votar en la 
mesa 2a, de Arbol Verde y el prosidonto 
le preguntó; “¿Por quién vota; “radical o 
soctalista?'”, El elector preguntó por el 
cuarto obscuro y se le contestó que no 
había, y uln más lo pusleron un voto Ko- 
clalista” y lo echaron a la callo, obligán- 
dolo .u retirurse, Ksto lo hacian, posiblo- 
mente, para complicar en esos hechos a la 
fracción socialista, a fin de conseguir quo 
no protestanen, Tal era el propósito, po- 
ro muchos fiscales socialistas rompleron 
hasta la disciplina que les hablan impues- 
to por In fuerza y llegaron al juez fedo- 
ral a hacer Ins denuncias, comentando las 
monstruosidades que estaban ocurriendo, 

En la mesa 1 del círculto 11, Bermejito, 
el presidente José Bonito de Correa León 
ha volcado el padrón a la porfección, pa- 
ra lo cual empezó impidiendo la  entra- 
de a la misma del fiscal bloquista, firman- 
do él solo 24 robres y los restantes el 
suplente primero, Francisco Balínas, con 
quien comparte la gloria de esta jornada, 

He dicho que nosotros no teníamos ni 
un solo amigo entre las personas desik- 
nadas como autoridades del comiclo, No 
sólo ni amigos políticos; eran hasta eno- 
migos personales según decían ellos para 

cer las cosas. 

las NO ARTORÓ. el presidente un voto 
al registro, sino que hace votar a Torn- 
clo FE, Farias, Juan A. Marín, Andrés 
Moreno y Begundo Ortega, qulenes no pu- 
dieron hacerlo por tener secuestradas Rus 
libretas y haber denunciado el hecho, Bo- 
bre. Bobre 185 Insoriptos votan 152, cn 

el 82 por clento, 
o %1 hiutoma que ho comentado, in: 
ventado por el señor Pizarro, honotros Ue 
vimos 8 votos contra 115 do ellos, En la 
misma mesn en 1020 ,tuvimon 118 vo- 
tos contra 10 de los irigoyenislas. 

La denuncin de esla mesa dice: “el 
fiscal Antonto Vergara no pudo ni lle- 
La mesa 20, de esto mismo circuito 
la presido leado policial José Ar 
nio Faria, conocido secuestrador de lbre- 
tas. A simple vista se puede npreciar el 
vueleo del padrón. En esta mesa se In- 
cluye un agregado y aparece volando Ser- 
y euya Mbreta fué secuestras 
enunciado el hecho, Votó el 75 por 
de los 180 inscriptos, Cuarenta y 
os Mevan la firma del fiscal bl 
"res votos nos regalaron en esta 


una libreta, 


quista. 
mesa y se anotan para ellos 115, La di 


nuncia dice; el fiscal Juan Ollvares fuó 
expulsado violentamente por el presidente 
y purticulares armados. No hubo cuarto 
obscuro y el voto de "cantado", 


Sigue el Voto Cantado 


En la mesa 2 de este circullo sacaron 
al fiscal bloquista Juan Olivares y obll- 
garon a los electores 4 cantar el voto, 
dice otra denuncia. 


12, Chimbas-Las Ta- 
un lugar que está sobre la mar- 
recha del rio San Juan, limitando 
mcepción y, por lo tamto, con la 
de Sun Juan. 

Para probar la nulidad do esta mesa 
sólo bastaría tener en cuenta la forma 
en que ha sido llevado el registro. Pero sl 
esto no fuera suficiente, la fultla de fir 
ma de los fiscales en el ciorre del nera, 
los sobres firmados exclusivamente por el 
rexístro, y al apnrecer como votando Mar- 
celo Chatard, cuya libreta había sido se- 
cuestrada, denunciándose el secuestro, no 
rian causas más y] suficientes pura de 
eretar la nulidad del comiclo, 

Inscriptos, 161. Hacen votar a 122, lo 
que da un promedio do 76 por clento, "Di- 
cen que obtuvimos 22 volos y que ell 
obtuvieron 87, Presidió la mesa Pedro C 
rilo García, 

Dice la denunel En las Chimbas, do- 
partamento de Concepción, han nido cu: 
Fridos por la policia los fiscales do las 
cuntro mesas. 

Otra denuncia; Jl fiscal Pedro Porro en 
expulsado de la mesa por el presidente a 
fin de que firme el acta do clausura slo 
que so termine el comicio, No firma, 

Mesa No. 2 de esto circulto. -— El pre- 
sidente do esta mesa, don Pedro Brito, 
prescinde en nbsoluto dd los fiscales pa- 
ra la firma do sobres, y, en consecuen- 
ela, despide del comicio al fiscal bloquis 
ta Félix Balinas, quien no firma el acta 
de clorre. Agregn cuatro nombres al re- 
glstro, y pareciéndole mucho, suprime los 
dos Últimos, borrándolos en- forma defl, 


plas. 
gen de 


con 
ciudad 


ciente, 
Ya ven, soñores diputados, cómo se ha: 
cla úlección, Agregaban — nombres a 


"piacero'* cuando les parecian muchos, 
borraban algunos de los agregados, Esto 
putedo, verso escrito 00m. 11 con prect 

¡ón nsla con elegancia, 

E Tnciipios, 118; votantes, 83; el 70 por 
elento, Votos bloquistna, 14; Irigoyenistas, 
BO. La denuncia es la misma que la nn- 
terior, es decir, expulsaron al fiscal. 

Mesa número 3 del mismo circuito, -= 
TO por ciento de los 162 inscriptos alcan- 
sa el námero de votantes de esta mesa, 
en que nos dan 18 votos sobre 120 elu: 
dadanos que aparecou sufragando. Entre 
éstos, Tula Ralinas, cuya lbrela estaba 
en ler de ln policía, hnbléndolo de: 
nunciado el dueño, Revisando sobres 
hos encontramos con que solamente 65 han 
aldo firmados por el fiscal bloquista, Apn- 
reciendo 2 con la firma del presidente 
finicamente y 25 con la de éste y el fin 
cal personalista, Presido esta mesa Josó 
María Ortiz, 

Br. Rouco Oliva, — Beñor presidente: 
ropóngo un breve cuarto intermedio de 
e minutos, sin abandonar añ, 
para descanso del orador. 
—Asentitmlento.: 00 br 


Br. Precidento )O. A, Bánchez), — Ha: 
biendo dsentimiento de la Honorable Cá- 
mara, invito a los señores diputados a un 
cuarte intermedio de diez minutos en las 
bancas. 


—Bon lam 18.11, 


—A la hora 18,35: 

Br. Prealdento (€, A. Sánchez), — Cone 
tinda la senión y con la palabra del so 
Mor diputado electo por Ban Juan, 

Er, Porto, — Mo habia referido a lo 
icontecido en la mesa 3, circuito 12, co- 
leglo electoral de Concepción, La dénune 


cla presentada dice que el fíncal y 
ta Bixto Salinas fué echado Como el de 
la mesa 2. 

Oltra denuncia dice: Segundo Manuel de 
la Vega sosticno que siendo fiscal de la 
mesa 3 de Chimbas, fué retirado por el 
presidente Jos6 María Ortiz bajo amena- 
xa de kolpearlo, 


Un Dictador 


Cireulto 13, Chimbas, Ei Mogote, 
mesa 1, -—- El señor Gliberto Porres Luen- 
go se declaró dictador. Tomó el registro 
y anotó en las casillas de *observaciones'” 
correspondientes u ciertos numbres, el do 
"conscriptos"! o "fallecidos'* y Juego hizo 
votar a los demás con tranquilidad, 
flucalen, porque no les permitlcron ll 
la mesa, poniendo la palabra “'vot 
gunos presidentes de comiclo en 1 
purados no hablan tomado esu preci 
ción y se hablan limitado a poner la pue 
labra *votó'" a todos, aun a los Inhable 
lítados. Pero sto tuvo la habilidad de 
examinar primero el registro anotando los 
conscriptos o fallecidos que conocia para 
que no aparecieron volando y usí tuvo la 
Impresión de que iba a resultar un pre- 
sidento magnífico, El mismo hizo la lim- 
pleza del rekistro, excluyendo los Inha- 
bilitados, Al volcar así el padrón, no cul 
dó ol detallo, o tal vez no lo sabia, que 
los cludadanós Pedro Alanis, Luis Gon- 
zález, Arturo (Gómez, Pedro Gómez, Jost 
A. García, Vitallano del R. Mercado y Pe 
dro Reyes, mo podían volar dada la de 
puncia Que con anterloridad ¡o hubia pre- 
sentado unte la justicia federal, 


Todos estos ciudadanos me han entre- 
gado a mi su protesta, porque ae les ha 
hecho votar sin que hayan tenido en su 
poder la libreta ni hayan concurrido ni 
Comicio, Yo ho entregado con permiso de 
la Honorable Cámara, acordado nyer, un 
documento clasificado” por el número de 
matricula, año de nueimiento, y mesas en 
que han sufragado, a la imprenta para 
que sea agregado al Diario de Sesiones 

Con la misma tranquilidad firmó él ne 
lo todos los sobres y a la hora de 
rarso del comicio, no se tomó ni siquiera 
el trabajo de dejar constancia en el acta 
de cierro el número de nombres que hizo 
votar, El crela que la función estaba ho- 
cha poniendo la palabra *votó' al lado 
de los nombres del registro y echando los 
sobres a la uma. Su fobía al bloquismo 
O su amor a Irigoyen, lo llevó al extro 
mo do hacernos aparecer con “un voto" 
en Las Chimbas, porque hublera sido muy 
extraño que no figuráramos ni siquiera 
con un voto, En la misma mesa obtu- 
vimos 134 votos en la elección de 1020, 
147 en la elección de 1023 que presidió 
el doctor Caritas y 67 votos tl «uv 42 Da 
jo ln intervención Bello, cuando entábo- 
mos totalmente dominados por la fuerza, 
metidos en las cárceles y no tentamosn A 
nadie que pudiera hacernos una diligen- 
ela política, Entonces obtuvimos 67 vo- 
tos a pocos dias de lu tragedia de La 
Rinconada, cunudo todo el mundo enta- 
ba violentísimo contra nosotros, y nhora, 
A diez años de la tragedia, con el gobier 
no do nuestro partido que ha engrande- 
cido a la provincia, no tenemos más que 
un voto en esn mesa cumbio, el s0- 
for Irigoyen obtlene 126 ahora y iuvo en 
1020 dos votos, y el 22, porque el 23 no 
concurrió a la elección, sacó apenas 34 
votos, cuando se hizo la elección con las 
autoridades federnles, 


La Ultima Mesa 


Me terminado 
de Concepción, y 
constancia de la 
mesa 1 de este 
después del colegio 
parados, Dice asi la 
bloquista Nerlo 
expulsado de la mesa y no hnber cunrto 
obscuro. “*Blendo Ins 7:50 del 2 de mur: 
x0 de 1030, me presenté a la mesa 1 di 
clrculto 13, Concepción, con el obleto d 


con el colegio electoral 
voy a limitarme n dejar 
denuncia referente a la 
para 
electoral de 
enuncia di 
por haber sido 


ncreditarmo fiscal en representación de los 
rtido U 


enndadatos proclamados por el E 
€. Radical Bloquista. Ya en el lo: 
de funcionaria la mesa, escue 
húmero 76, me encontré con que ésta 
taba conslltuída por el presidente Gil 
berto Luengo y fiscnlizada en repronenta 
ción de los 1ri istas por los cludada- 
nos Romeo Verreyra y otra de npelbido 
Toledo, Ka decir, que en esta mesa habia 
dos apoderados irigoyenistas, y es de ade 


verlir que la ley dico que re 
nombrará apodera cuando los 
candidatos fueren ienarinn un 


que podría luego ser substitutdo por otro, 
pero no flecalizarian dos apoderados a la 
vez los comicios, Pero e necesitaban 


dos Y posteos no podiamos tener ningu. 
no, Di puede 


co el denunciante 
reclsar el nombre, Además 
'ablo Recabarren, — Fernando 
empleado de puentes y caminos ne 
ción, Salvador Pedrozo. Jonquín 
Manuel T. Alvnrez, Milton d 
comisario de Chimbas, de 
nel y otros desconocidos; 
la mesa procedían en es 


que no 


non da policía les habla «ecuestrado la 
Mbreta de enrolamiento, las que tenia en 
eso momento Juan Pablo Recnbar 
Mientras ésto enntaba los nombres, el 
cal ponía la anotación on 
presidente solinba y 
intvador Pedrozo coloca 

urna al que habla colocado un 
koyonista, Como me viera Mexar el 
sldeato, mo Inquirió los motivos de 
presencia, haciéndole snber que iba en re- 
presentación del Partido Htloauisti: pero 
como elos hablan iniciado el acto olec- 
toral antes de ahora y estaban sufrarando 
tan cómodamente, no los ton 4 interrum- 
pir y por lo tanto que me retirara, 

Pero antes, con violentas amenazas, mo 
ancaron el poder y me hicieron firmar el 
acta de apertura, diciénitame el presiden- 
te que yo no fisentizaria nada, porque 
en esa mesa no podían aparecer votos 
bloquistas y que me fuera entindo, para 
evitar mayores inconvententas. Compren- 
Alendo que mi misión había termiundo un- 
te tanta impudicia y que cuniquier es- 
fuerao para evitaria hublera sido un mo- 
tivo más en mi contra, me retiró Meran- 
do a mi casa habitación, desde donda trn= 
t4 de comunicar el vergonzoso ftraudo eleo- 
toral que so realizaba por la mesa, para 
la cual habla sido nombrado apoderndo, 
Berian lan 8.18 horns. A las 10, ne preson= 
taron el comisario Coronel y Juan Pabla 
Recabarren y otros. con el pronóalto de 
conducirme nuevamente a In mesa, sln 
conseguirlo, pies no estaba dispuesto n 
regularizar semejante parodia electoral, Mo 
amenazaron en toda formu, pere como no 
ss animarán a entrar en la caña, yo no 
entisflco sus dencos. A las 17 horar se 
prenentaron nuevamente nrmados y dis- 
puestos a conducirme, pero ya no me en- 
contraron, pues me nabía refugiado en lu- 
gar sexuro, ya que suban que el solo ho- 
eno de no tirmar el acta de elawnira, hn- 
biéndolo hecho en la apertura, rería un 
melivo de comprobación del fraude que 

bla, realizado. -—- Firmado en fan 
ias del mes de marzo de 1038; 
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¡S el diputado electo Ingeniero Carlos 
, Porto. —— Nello Sánehea'. 


Valor Cívico 


Ya ve'el señor presidente el valor de es- 
tos cludadanos, que es lo que quiero yo de- 
jar reflejado en el Diario da Sesloncx, pa- 
ra ejemplo de los AA? que deben con» 
vertirse en vigilantes de las leyes «e nues- 
tro país e impedir que, los que quieran 
tomar apariencias de tiranos, vayún es- 
careciendo el civismo de un pucblo como 


el nuestro, 
Colegio Electoral de Desampara los, cit- 
culto 14, mesa número 1, — Estamos en 


el departaniento dopde la impudicia ha al- 
canzado límites enormes. Voy a solicitar 
en su oportunidad que sca mucado el re- 
glstro de esas actas para que los señores 
diputados puedan mirar 19 que yo voy a 
reflejar. En las 22 mesas que lo forman, 
el escrutínio nos dió apenas 210 votos, 
es decir, un promedio de 9 votos por me- 
sa, no alcanzando a 10, y a los irigo- 
yenistas 2.067 votos. Preside la mesa 1 
de este circuito, Ricardo Arlstudemos To- 
rres, típico presidente que; teniendo a 5 
lado varios fiscales Irigoyenistas 


*l padrón y agrega un elector más al 
registro. Da como votantes a los cia. 
danos Elcuterio Riofrío y Evaristo R. 1 
pex, con los que llega a 115 sufragio: 
que son el 80 por clento de 144 inscrip- 
tos habilitados. Tres boletas aparecen en 
la urna para el bloquismo. Desampara- 
dos, circuito 14, mesa 1, En este cole- 
glo el fruude adquirió contornos sorpren- 
dentes, dice la "denuncia. Todos los recur- 
sos conocidos para burlar la voluntad del 
pueblo han sido puestos en práctica por 
los elementos oficialistas del departamen- 
to, habiéndose dado el caso inaudito de 
que las autoridudes policiales transporta: 
ron a las mesas centenares de libretas cl 
vicas secuestradas a los electores en vís- 
peras del comilclo para hacerlas votar por 
los candidatos de la intervención, En en- 
tas tareas, dignas do la reparación, bri- 
liaron por su celo el jefo político Gonzalo 
González, el comisario Seveso y los em- 
pretaos dependientes de la jefatura y do 

municipalidad «departamental; como en 
los demás departamentos de la mesa eran 
requeridos por patotas armadas A wÍn- 
chester, , bajo la dirección de Carlos Lu- 
cero Sarmiento...'', personaje Importan- 
tísimo, autor de la muerte del doctor Ma- 
nuel Ignacio Castellanos, autor de la muor- 
te -— porque él fué uno de los provoca- 
dores del incidente de la estación — de 
Duhamel Vila, el secretario de la comisión 
reorganizadora de ln U. C, Radical, co- 
mo se llama, que fué an San Juan; y tam. 
bién agitador de las actuales actividades 
políticas del Irigoyenismo en San Juan, 
$“... el que ordenaba ln expulsión vio: 
lenta de los fiscales bloquístas o Inter- 
ceptaba el paso a los pocos que nun la 
conservaban y con lodo descaro, a la vis- 
ta de todos, las llevaba ante las auto- 
ridades del comicio para la firma del pre- 
side y la constancia de haber votado. 
todas las me el voto era cantado, 
do suerte que quien en realidad sufraga- 
ba era Indefectíblemente In persona que 
desempeñaba la presidencia del comiclo, De 
más está decir que el cuarto obscuro no 
. funcionó en momento alguno, habléndose- 
le usado en muchos casos como lugar de 
encierro para los fiscales bloquistas, En- 
tre los numerosos concretos citaremos los 
sigulentes, tomados en el cúmulo de abu- 
sos y delitos que informaron este vergon- 
zoso episodio electoral. 


El voto a la vista 


“Mesa número 1, -—- El fiscal bloquis- 
ta Roberto Andrés Penuzzl fué arrojado 
violentamente de la mesa por no perml- 
tir votar a la vista”, Dice otra denun- 


cla: “Las mesas 1, 2, 3, 4, 6, 9, 10 y 11, 
14, Desamparados, 
han sido 


circuito 
miclos 
impidie 
tores 
goyenistas habían apostado en las esqui 
Maa grupos de kente armada que Impe- 


en cuyos co- 
expulsados los fiscales, 


dínn “a los electores nproximarse al co- 
mielo o les quitaban las libretas por la 
violencia, En la mesa número 11, circul- 


to 14, Desamparados, el fiscal del Partido 
Bloquista, Manuel Lara, fué admitido al 
abrirse el comicio y expulsado a las 11 a 
pedido del comisario Seveso, porque el 
documento que lo acreditaba como fiscal 
tenía la firma del 
Porto y no la del otro candidato, doctor 
Aldo Canton El fiscal bloquista Fran- 
cisco Rodriguez fué expulsado de la me- 
sa por el comisario Seveso y el coml- 
sionado Gonzalo González, alegando el fú- 
tl pretexto de que el poder no estaba 
firmado por los dos candidatos y no de- 


cla el partido que representaba, No hubo 


cuarto obscuro y el voto se cantabi 


“Mesa número 2 del mismo circuito, — 


Como en el caso anterior, no se admite 
ul físent bloquista, El presidente Juan 
Luis» Rotela, que es condenado por de- 


fraudación a la administración, firma pór 


todos los sobres, Vuelca el padrón 
tal que basta un simple exa- 
confirmarlo. 


sí 
en forma 


sé Dínz, quienes: como los de la mesa 
anterior, hablan denunciado el sécuestro 
de sus libretas. 

Ei señor Roteta puede haber  per- 
dido el pelo pero no las mañas para 
defraudar, en este caso se llama maña 
de robar, En efecto, no nos deja un sol 
voto los 94 que sufragan; escribe el 
registro con tinta e intercala el nombre 


de 6 electores con lápiz de tinta, 
El fiscal bloquista fué expulsado de es- 


'» fué quitada la libreta al 
miento antes de entrar al comi 


fiscal bloquiata, dice otra denuncia, 
Eduardo Herrero, no pudo cumplir su mi- 
alón de fiscallar el acto, 


a los electores. 


No se admite al fiscal bloquista 


Mesa nómero 3. -— Sigug la escuela Im- 


plantada en las anteriores mesas; no se 


admite al -fiscal bloquista; hay un fiscal 


socialista y dos irigoyenistas, a pesar de 


que la ley dice que sólo se admíle uno, 
y el presidonte, que es el inspector muni- 


clpal Segundo José Briones. Derecaajo A 
esta 


quien ya he citado en esta Honorable 
mara, firma sólo los 89 sobres 
mesa. Vuelca el padrón y agrega 

gistro sin consignar elsnúmero de la ma- 
tricula ni el año del nacimiento. Por su- 
puesto que los hace votar. Son los cluda- 
danos Ramón L, González, Juan Naveda, 
Emiliano Marinero, Avelino A. Moreno, 


, Clemente B, Sánchéx, cuyas Iíbrotas fue- 
ron secuestradas y hechas las denuncias 
correspondientes al lo federal. 


De los 118 inscriptos votan el 75 por 


ciento: nos dejan 4 para los bloquistas, 
cuando en las elecciones de los años 1922, 
1923 y 1926, hablamos obtenido 8, 101 


y 095 votos respectivamente, Ahora, sólo 


tenemos 4 votos en esta mesa, 
Dice la denuncia: ''tam, 


puesto. El vuelco de los padrones so 
Y Pbsurda 
“A 


xo en forma descarada 
Dice otra denuncia; 
Cruz Chstro, 


elector de la mesa 3 de 


e 


candidato ingeniero 


en la misma 


los el presidente de la mesa, Juan 


porque hubo 
cunrto obscuro y se hizo cantar el voto 


poco hay fiscal 
btoquista ¿ni cuarto obscuro, El ctudada 
no designado para desempeñar esta fun- 
ción fué impedido de concurrir a ocupar 
hi 


Juan de la 


LO QUE HIZO EN SAN JUAN EL PRESIDENTE IRIGOYEN 


Desamparados le fuá secuestrada la l- 
breta por el presidente del comicio, José 
E. Moreira, quien vutó en presencia del 
electo por los candidatos Irizoyenistas, No 
se aceptó al fiscal bloqui 
Dice otra denuncia: 


a. 
el elector Juan 


A había votado' y que sé 
retirara. Tomó un sobre y un voto Irl- 
goyenista y lo deposité en la urna”, 


El asesino de Santamaría 


Mesa 4. Esta mesa ha sido presl- 
dida por Salvador Rosas indu lo por 
el interventor y quien se encontraba con- 
denudo como úno de los autores del ase- 
sinato de Fernando Santamaría, hecho ocu- 
frido cl 30 de noviembre de 1026. En es- 
ta mesa ocurrieron los mismos vicios que 
he señalado en las anterlores. Aquí, A 
nosotros nos dan una Insignificancia' de 
votos. Este presidente echa al fiscal blo- 
quísta Durdo González y firma él solo 
96 sobres, vuelva el padrón, agrega Un 
uombre, da como votando a Francisco 
J. Rodríguez, de libreta secuestrada y 
denunciado el hecho. De los 116 inscrip- 
tos, votaron el 82 por ciento y nos dan 
un solo voto, 

No quiero comentar más lo que se re- 
laciona con esta mesa, porque ia Hono- 
Pablo Comisión de Poderes ha resuelto 
que no puede aprobarse la elección en 
esta mesa, porque este señor presidente no 
consignó el número de la mesa nl del 
elrculto, no firmaron las actas ni él ni 
los fiscales ni ninguna de las personas 
presentes, es decir que ha sido necesario 
para declarar la nulidad de esta mesa 
por la Comisión de Poderes, que no exls- 


misma inclinación a la escritura en to- claron el espectáculo Impreslonante provo- 


das 


tricto electoral. 


Más farsa 


Es claro que al proceder en esa forma, 
*“yotó'' al lado de 
ladanos que no deble- 
¡e advierte en el regis- 

*yo- 
puesto 


gulentes ciudadanos: Páez Telmo, 
diante, domicillado en la callo. Sarmiento 
482, -matricula 3.106.439, año 1906, nú- 
mero de orden 144; Quiroga Baúl, carpin- 
tero, domiciliado en la calle San Martín 
452, matrícula 3.125.274, año 1898, ,nú- 
mero de orden 160; Quiroga Anastasio 
Maximino, chaufíeur, domicillado en la 
calle San Martín 269, matrícula 3.135.127, 
año 1909, número de orden 163, En la M- 
nea correspondiente al nombre de estos 
ciudadanos, escribió la palabra a 
16', después que había puesto 

Es evidente, surge en forma indudable 
de ese registro que están observando los 
señores diputados del sector de la dere: 
cha, que eso ha sido hecho con un 
clado perfecto, sin que se haya llevado 
Á nadie a votar. No se explica en otra 
forma esa salvedad que ha hecho este 
individuo, con toda impudiecia, de bo- 
rrar cuando le puso ''votó''- y ponerle 
“no votó”, 

A pesar de esta aparente decencl 
dan como votando a los cíiudadan: n- 
gel Ruiz, José R. Martínez, Juan B:"Na- 
varro y Ramón Lucero, quienes habían 


actas 


NAS se pusó el ingeniero Porto en la Comisión 


de Poderes, revisando una por una ] udulentas de San 


Juan. De su uuspicioso trabajo da una idea el valor extraordinario 


de su ugnución. Tuvo « 


mo colaborador principal en esa tarca 


p 
a don Oscar C. Carrasco, destacado militante demócrata progresista 


tleran los elementos de Julclo que la ley 
exige: el registro y la urna, El registro 
mo tenía ni firmas, lo que es una ver- 
glenza, pues ni síquiern se ocupaban de 
firmar, por lo que es lógico que la co- 
misión haya procedido así. 

Mesa Presidente Octavio Castro, 
quien adinite al fiscal bloquista Waldo 
Alfredo Balmaceda. Lo deja firmar sólo 
diez sobres, cinco firma ol presidente con 
el segundo suplente, José A. Flores, y el 
resto, es decir 71, con el fiscal 
nísta; Nada firma el fiscal social 
agrega nombres al registro, pero 
votando a Juan Manuel Flores, 
3. Trigo y Jesús N. Trigo, quienes 
nian lan libretas secuestradas y hablan 
denunciado el hecho. el 
presidente Castro asume las funciones que 
la ley 11.387, en su artículo 20. conflere 
al juez federal, y por ello inhabilita al 
elector Carta Custodio Constantini, ma- 
trícula 3.133.105, año 1909, agricultor, y 
residente en la calle San Martin de ese 
departamento, y le impide votar, 


Bonifacio 


Un presidente formidable 


Tres votos nos dejan en esta mesa, 
¿Qué presidente formidable! Como digo, 
la facultad la ley da al juez federal 
para inhabilitar a aquéllos que no están 
por sus condiciones personales autoriza- 
dos para ejercer el derecho de sufragio, 
se la toma este presidente y a pesar de 
que la ley electoral dice que las actas 
A Sn la elección no pue- 
len ser alteradas por ninguna autoridad 
después que la junta electoral lns ha pues- 
to en manos de loa presidentes de coml- 
clo, este presidento vuelve a examinar ei 


registro y encuentra que el cludadano 
Constantina no puede votar, por lo cual 
le pone la palabra “inhabilitado”, Lo n- 


habilita y lo impide que vote, 

Y como esto, hay muchas otras cosna, 
Hay presidentes que corrigen al juez fe- 
deral en esta forma: a ciudadanos que 
el juez ha inhabilitado, pasando sobre el 
nombre una raya roja, esos presidentes, 
ue quieren ser más que ol doctor Sohar 

ulz, los habilitan para votar, con la 
observación de que ha desaparecido la 
causa do la inhabilitación, 


Pero nada de e vale, como he dicho, 

Hay una denuncia: el fiscal Balmaceda 
fué expulsado por el presidente del comt- 
clo en la forma que el anterior de la 
mesa 4. 

Hay otra denuncia: En las mesas 4, 
5 y 6 se suprimió el cuarto obscuro, arro- 
[019] a Jos fiscales, Fl voto fué can- 

do, reemplazando. el presidente de ca- 
da una de las mesas a los electores. 

Mesa número 6, — El registro de esta 
mesa es uno de los casos típicos de vya- 
a sollol- 


de la mesa 6, del cir 
del colegio electoral de Dea- 
amparados. Pido que se busque ese re- 
glatro y que se pase a los señorea di- 
putados que tengan Interés en obser- 
yarlo, para constatar lo que yo voy A 
describir, 

El presidente Juan Benito Uriarte es- 
cribió cómodamente, sin move del 
asiento, los 108 “'votó' que contiene el 
registro, Los escribió en esa forma, guar- 
dando nlompre perfecta cquidiatancia en- 
tro la linea do la la y “14 primera 
letra do la palabra 'votó', y dando la 


A a o uba ln Vda 


tez 


denunciado el secuestro de sus 


Mbretas, 


El fiscal bloquista no firmó el clerre del 


acta, 
te; 
resto con 


pero sí 


los fiscales Irigoyenistas. Con 
200 inscriptos votaron 155, o sea el 76 
por-elento; por los bloquistas, 26; por 
los socialistas, 26 y por los Irigoyenistas 
104. Hay una denuncia: el fiscal blo- 
quista Germán Adolfo Menín, lo mismo 
que el anterior, no pudo Hfíscalizar el 
net no hubo cuarto obscuro y el voto 
era “cantado”, 


Vuelcos de padrones 


Mesa número 17, — El fiscal bloquista 


Montenegro, se reliró de la mesa a las 
11 horas; el presidente Nicolás Fonsedal- 
ne Anglada, volcó el padrón sin escrú- 


pulos, firmó él solo agregó 


un nombre al 


los sobres, 


lo hace votar y 


y Andrés A, Olivares, qulenes tle- 
libreta secuestrada y ol hecho de- 
nunciado, Al volcar el padrón, reparó 
en el nombre de Ramón Patrocinlo Mo- 
reno y no terminó de escribir la palabra 
“yotó"*, Esto también es interes 
estando poniendo la palabra ''votó', 
dan cuenta de que el señor Ramón Pa: 
trocinio Moreno no puede votar y dejan 
la media Fue escrita, porque ese eleo- 
tor ya había sufragado en la mesa del 


circuito, Resulta que mandaban una 
lista de las personas que habi hecho 
sufragar, para no Introducir confuslones. 


Hacen votar 128 nombres de los 168 ins- 
criptos, lo que da el 76 por ciento, y nos 
dan a los bloquistas 3 votos en camblo 
de 110 Irigoyenistas, Existe la denuncia 
del fiscal bloquista Montenegro, que di 
pués de ser palpado de armas fué sacado 
Aa puntapiés por los empleados do pol 
cla Oscar Laciar, Mario Rojas y Begundo 
de Andraca; no hubo cuarto obscuro y 
el presidente votó por los electores, 


Mesa número 8. — A las ocho y cinco 
minutos se retira el fiscal bloquiata y a 
las ocho y slete minutos, el fiscal socia- 
lista, sin firmar las actas. El presidente, 
Federico, Galobiche, volcó el padrón, Yirm: 
solo los sobres o los entregó en blanco y 
hace votar a Ramón Herrera, que tam: 
bién lo hace en la mesa 10 como fiscal 
irigoyenista, es dectr, que votó en dos 


mesas, Hace volar también A Balvador 
Sepúlyeda, bash] Luna, Mariano Flo- 
res, Pedro lores, Lorenzo Esquivel y 


Francisco R. Diaz. Hace votar a 144 con 
183 inscriptos, o asa el 78: por ciento, y 
nosotros. 


ES 20 a Redio qui Er 
'n esta mesa hemos tenido 

1923 y 1020, int: federales, 
res; 58, 105 y 108 votos, 


tos y en cual 
que en 1923 hicleron el cuento de que as 
abstenian por falta de garantias, 


En la mesa 8 el fiscal bloquista Gre- 
gorio Andino, fué expulsado A patadas 

le la mesa, no funcionando el cuarto oba= 
curo, El voto se hizo cantado, Al cluda- 
dano Ramón E. Gallardo no se le permi- 
tó votar a pesar de que sl dente 
so. su libreta haciéndolo inalmgnte 
por él, 

Por su proximidad con la ciudad, Den- 
amparados, fué objeto de la visita de los 
diputados nacionales y de los enviados es- 
peciales de los diarios, quienes presen- 


A SS a E O O 


19 sobres con el presiden- 
uno lo firmó el presidente solo y el 


cado por esta gente, 


Sin cuarto obscuro 


reemplazado por.- A 
la página 247 del 


la" glori 
p le a marcar quince nombres con 
plz negro común, que son quizá los uni: 
cos que llegaron al comicio, y el resto 
con lápiz tinta, Hace votar a Carlos M. 
Alcaraz y a Genaro Centeno y agrega un 
al registro con este resultado: 7 bloquí: 
tas, 77 por clento de votantes, 108 ins 
criptos y 84 votantes. 

Junta designó presidente de la me- 
sa 9 del circuito 14 al señor Arturo Ra- 
món Pérez, Anteriormente había nombra- 
dó a Agustín Castro, pero lo reemplazó 
posteriormente por aquél. Por razones que 
no interesa averiguar, Pérez no fué a pre- 
sidír el acto y entonces se presentó Cas- 
tro, que no tenía autoridad de pri lente, 
pues no era siquiera suplente, y realizó el 
fraude que aprobó la junta. La comisión 
de poderes no ha declarado nula esta 
mesa, Las mesas números 9 y 10 fun- 
clonaron en idénticas condiciones. En és- 
tas y en la 12, los fiscales bloquistas 
Isidro y Alberto Garramuño y Pedro Ve- 
ra actuaron dos horas, pero llegó el co- 
misarlo Seveso y, alegando insuficiencia 
del poder, los expulsó del comicio, vo- 
tando el presidente por los electores en la 
propla mesa, no existiendo cuarto oObs- 
curo, 

Otra denunela correspondiente a esta 
mesa y a la 10 de Desamparados. Carlos 
Lucero Sarmiento, con patotas armadas a 
winchester, no deja sufragar a los elec- 
tores, obligándoles a que canten el voto 
por los Irigoyenistas, 

Mesa número 10, -— El fiscal bloquista 
no es admitido en la mesa que preside 
el empleado de la defensa agricola Miguel 
Eulallo Uriarte. Este señor hace votar a 
Juan B, Quiroga, con libreta secuestrada, 
agrega un nombre y vuelca el padrón, 
obteniendo el 77 por clento de votantes, 
Mendo 109 los inscriptos, adjudicándonos 
7 votos. 

Cuando digo que han yolcado el padrón, 
lo digo con la autoridad que me dan tres 
escrutinios hechos bujo Intervenciones fe- 
derales que no tuvieron ningún cariño por 
nosotros. Una do esas Intervenciones, que 
no tuvo más que la dignidad de sus hom- 
bres para dar amplias garantías, y todas 
las otras tuvieron el odío hacia nosotros, 
o por lo menos el odío de sus colabora- 
dores Inferiores, Sobre esta mesa, como 
en la anterior, hay denuncias del Partido 
Bociallata, y hay varlos documentos que 
contienen” las denuncias que se han pre- 
sentado al juzgado federal referentes al 
fraude realizado en estos comicios, pero 
que no voy A Jeer para no ser tán ex- 
tenso, 


Votos bloquistas 


Mesa número 11. — La preside el Juez 
de paz del 2.0 distrito de la capital, don 
Dioníslo Blas Sarmiento, Los Jueces de 
paz, según la ley electoral, deben perma- 
hecer en su despacho para atender todas 
aquellas reclamaciones que pudieran inter- 
ponerse con molivo del episodio electo- 
ral, Es claro que so me dirá que este 
juez de paz pertenecía al 2,9 distrito de 
la capital, donde tlene el asiento la Junta 
electoral; pero "aunque asi sea, hay otros 
departamentos en que los jueces de paz 
mo han estado en su sitial y no sólo no 
han estado, sino que son los que han pro- 
cedido a dinamizar a las paulotas de asal- 
tantes do los comicios, como lo voy A 
demostrar, 

Este presidente, Dionisio Blás Sarmien- 
to, tenía consideración por el npoderado 
bloquista Miguel Lara, y por esta consi-= 
deración, Lara pudo firmar 81 sobres, de 
los cunles 61 son bloquístas, Lara es un 
muchacho que impone mucho respelo por 
su propia persona y por las relaciones 
personales y comerciales que tiene, y esta 

sido la causa de que haya podido 
mantener el equilibrio en las primeras 
horas del comiclo y haynn podido sufra- 
gar 51 bloquistas en esta mesa de Des- 
amparados, Esta es la demostración mis- 
ma de que sl en esa mesa donde el señor 
Lara pudo hacer primar el imperio de su 
go y obtener el respeto del presiden- 
'e del comicio, llegaron a aparecer 51 vo- 
tos bloquistas, en las otras mesas de 
Desamparados no aparece absolutamente 
ninguno, o uno, dos, slete, tres, cualro, 
números insignificantes. 

Ya yamos a encontrar otra mesa, más 
lejos de aquí, la que nos da 57 votos a 
los bloquistas, Pero es una vergllenza; es 
una mesa en la que no podemos decir 
nosotros que esos 57 votos sean nuestros, 
Eran muchos más los nuestros, pero por 
la borrachera de los que presidían 1 
mesa, confundieron y pusieron en los 
bres tal vez boletas bloquistas en lugar 
de intgoyenistas, 

Después que se firmaron esos 51 
bres, el fiacal es echado y el padrón w 
cado, Además se da como votando a 
Vicente Aracena, Francisco Gaitán, José 
A. Lucero, Jacinto F. Moreno, Ellas Mo- 
reno, José B, Quevedo, Segundo Vargas 
y Melitón Salinas, cuyas libretas habían 
sido secuestradas y denunciado el secues- 
tro al juez federal. Votó en esta forma 
el 79 por clento, con 203 inscriptos y 181 
votantes. 


La presión del Klan 


Entre las denuncias figura la algulente: 
“El fiscal bloquísta Miguel Lara fué 
obligado a abandonar la mesa por el pre- 
Elena don Dionisio Blas Sarmiento, bajo 

¡en 
los matones que merod: 
miclo. El cludadano que 
dengia del comicio es jul 

mdo distrito de la 

nclonó en la forma irregul 

las demás del circuito. 

que presentó yo juntamen- 
con el tor Luis María Mulleady, 
nuestro apoderado, referente a 
de este circulto, y en ella dig 
elector José Emilio Martínez, vota: 
esta mesa, matrícula 3.123.108, 
ilido su voto, porque el presidente 
misma le obligó a que lo cantara por 
los candidatos irigoyenistam, Otra denun- 
cla dice que en la mesa +1, circuito 14 
Desa: dos, el fiscal bloquista Miguel 
Lara fué retirado de la mesa por orden 
del presidente, Dionisio B, Sarmiento. 

Mesa número 12, — Es presidente Juan 
:Manuel Bilbao Oro, quien no acepta 
fiscal bloquista y echa al socialista A las 

horas, Hace votar el 83 por ciento con 


q 
nte de 
no 


tos, no sin incluir a Santos 

Antolín Uliarte, a Vicente C, Vargas, 
flo Carlos Maria Suérea, 
Pablo R. Riveros, Juan Rlofri: y 
Fra: lglo Na 

rro, Miguel Muñoz . ADA= 
May, cuyo secuestro de libretas había aldo 
¡en al pesar: de 
esto, bloquistas 
2 89, de 


riores, 

Mesa número 13. — Como en la an- 
terior, el señor Alejandro Garay, presl- 
dente de la mesa, firma solo los sobres 

” 
cuestradas a los cludadanos 
ta, SE R, Castro, Ramón Galván, San: 
tiago Jofré, Justo Jofré Rogello C. 
vora y Vicente Riofrío, que hablan di 


nunciado el secuestro de sus libretas al 
Juez federal. Consigue así el 83 por clen- 
to de los votantes. Hace retirar con ame- 
mazas a los apoderados socialistas, para 
que vuelvan a las 17 horas a firmar el 
cta, por lo que el apoderado bloquista 
retira sin firmar la clausura del acta. 
Y de los que hacen sufragar, nos dan 23 
votos, Dice la denuncia: ''iué arrojado 
el fiscal bloquí: al ciudadano Eduardo 
Segundo Herrera se le obliga a cantar el 
voto; no hubo cuarto obscuro'', Otra de 
nun: “tel fiscal bloquista Arturo Ga- 
rro actuá en la mesa hasta las 11 y 30 
horas, siendo expulsado por el comisiona= 
do Gonzalo González y el comisario Se- 
veso, aduciendo Insuficiencia en el poder, 
por cuanto llevaba la firma de uno solo 
de los candidatos''. Esa fué la enferme 
dad que tuvieron nuestros apoderados en 
Desamparados; a casi todos los echaron 
porque tení: el poder firinado por un 
solo candidato, 


Un militar formidable 


Circulto 15, Cereseto al Sur, mesa nd- 
mero 1. -— Preside esta mesa un militar, 
el señor Alfredo Correa, Este militar ha 
sido Indicado también entre los posibles 
candidatos a uno de los términos de-la 
fórmula que quiere imponer el comité na- 
cional u estos señores personalistas do 
San Juan, ¡Es un militar formidable! Por 
su sola autoridad abre y clerra cl acto 
electoral, sin firma de fiscales ,que no 
admite, ni de miembros suplentes ni de 
ningún testigo, olvidando lo que dispone 
el artículo 35 de la ley electoral, Por su 
cuenta también firma él solo los 126 so- 
bres que utiliza y, al volcar el padrón, 
incluye entre los que votan Aa Agustin 
Balmaceda, Francisco Díaz, Arsenio E. 
Guerrero, Pascual J. Páez, Rafael So: 
y Segundo N, Flores, que no se presen= 
taron porque hablan denunciado el se- 
cuestro de su líbreta y no la tenían. Con 
126 votantes llega al 86 por ciento y afif- 
ma su condición de militar dándole a los 
socialistas 1 voto y 19 a nosotros. Bla 
embargo, esta mesa, que no tlene ningu- 
no de los requisitos de la loy, no ha sldo 
pedida su nulidad, 

“El fiscal bloquista — dice la denun- 
cla — fué expulsada de la mesa, la cual 
funcionó sufragando en la forma de vo- 
tos ''cantados'', Otra denuncia dice: “El 
fiscal bloquista, Moisés Valdez, al llegar 
a la mesa, fuó detenido por el presidente 
del comicio y una patota encabezada por 
Carlos Lucero Sarmiento, quienes le qui. 


taron el poder y la libreta de enrola= 
miento", 
Circuito 16, Valdivia, — Varlos de los 


nombres do los electores que votaron es- 
tán marcados con una ''x', Hay lucha 
duras, El fiscal bloquista Roberto Peruzzl 
consiguió firmar un sobre y se retiró sin 
firmar el clerre del acta, El apoderado 
socialista, Ezequiel Daniel Peralta, firmó 
24 sobres y 80 retiró como el anterior, 
Entonces el presidente, que es Luls HU 
pólito Segura, con el fiscal Irigoyenista, 
hacen el resto, Firman los sobres, ag 
gan tres nombres al registro, hacen vo= 
tar a Juan I, Pelaltay, Clemente Pelaltay, 


Alberto Quirós, Ramón C. Vega, Angel 
Peruzal, Cipriano Peruzzl y Marcial Po- 
ruzzl, De 139 Inscriptos hnbilitados vo= 


tan 107, o sea más del 76 por ciento, y 
hos dan en esta mesa 18 votos. 


Votaron dos y hasta tres veces: 


Daniel Ezequiel Peralta, matricula nú- 
mero 3.137.828, año 1910, aparece volan= 
do en la mesa la, de este circuito, como 
fiscal socialista, y también en la mesa 8: 
del circuito 14, donde está Inscripto, 
Hipólito Segura, matricula 3.117.728, 
1882, vota aquí como presidente y tam- 
bién en la mesa 2a., circuilo 17, “dondo 
está inscripto, A estos señores, como ellos 
tenian temor de que aun con el secues- 
tro de libretas que estaban haciendo pu= 
dieran todavía no ganar, les habían dil- 
cho que sl podian votar dos veces o más 
lo hicieran, y de ahí que aparecen mu- 
chos votando en dos mesas distintas. 
La denuncia que existe, presentada con 
respecto a esta mesa, dice lo sigulento: 
no actúa el flacal bloquisla hor no haber 
sido aceptado por el presidento de la mo- 
sa, No hubo cuarto obscuro y el voto 
fué ''cantado'", El elector Daniel Kze- 
quiel Pereyra fué obligado por el ON 
dente de la mesa, o 8 Evaristo Morel- 
ra, a votar a la vista de todos por los 


candidatos irigoyenistas, negándose ter 
minantemente A ello, no sufragando por 
tal motivo, Matrici 3,193,128, El clu. 


dadano Lucas Quiroga no votó por la mis= 
ma circunstancia que en el caso anterior, 
Matricola 3,098,388. 

Otra denuncia, Se expulsó vlolontamen= 
te al fiscal bloquista Andrés Peruazil, no 
permitiéndole dejar eonstancia en el mo- 
ta. Los electores Alberto Slefanich, 
gundo Balmaceda y Luls Balmaceda, ma- 
Uricula 3,105,511, 3.105.703 y 3.137.961 
no volaron porque el 
* el voto 


Seguimos el mismo cuento: el padrón vol= 
cado, cuatro nombres agregados al final 
del registro, que votan; el voto agregado 
con el nombre de Pedro J. Clallella, que 
denuncia el secuestro de su libreta; uno 
de los agregados es el propio presidente 
de la mesa, Gerardo Giménez, que se 
agrega allí, poniéndose .en columna 
“observaciones'* la anotación “presidente 
radical", Este hombre ha querido mer 
igual al señor Irigoyen: se 
“presidente radical", para que no lo cun- 
fundan, 


Ni un solo voto bloquista 


El apoderado socialista Diego Martin 
Molina no firma el acta de apertura, 
aunque di fin 


por estar indispueato, Muchos de los ins= 
criptos aparecen marcados con una X al 
lado del nombre, Vota el 83 por a 


con 135 inscriptos y 111 votantes, 
este presidente radical nos 


tuó fiscal ulata . 
aceptado por el presidente de la' mesa", 
Dice otra denuncia: “El fiscal bloquia- 
ta Lula Balmaceda no actuó por las ra- 
zones expuestas en el informe: anterior", 
Hay una denuncia socialista sobro esta 
mesa, qUe LAMpoco, yOy A leer, 

Circulto 17, Las Buevas, — En la me- 
sa número 1 de este circulto aólo el pre- 
sidente firma los nobres UE 
drón, Presido esta musa: Ernca! 
Zamora, quien ho] el 
col 


Juan 

73 por ciento sobre 
obsequian con 6 vol 
cos los fiacales, Dloquislas y? 108 
os en 

de la misma Tulación: Se los 


acceso al 7 por de individuos 
ia de 
mediaciones de los locales donde funclo= 


” 
y 
E 


— 


Mesa 2, elreuito, — El re- 
gietro: de esta mesa tiene “los mismos 
errores que los de las mesas anteriores. 
Haz retirar al fieeal socialista 


pero la comisión ha encontrado que esta 
inesa no puede ser pero las 
razones que na ¡tenido comisión y que 


poni 
demostración que estoy haciendo, por 
cual esta mese no la voy a comentar, 


Otros padrones volcados 


Mesa ,3, del mismo circuito, — El Po 


gresó, No sa admitió al fiscal bloquista, 
y se hizo votar, como ya he dicho en 
otros casos, a Enrique Guerrero y a San- 
tos Montenegro, Ha sido presidente de 
esta mesa José Evaristo Moreira, emplea- 
do policial, que no es contribuyente ni 
fesíonal, La denuncia presentada, dice: 
El ciudadano Ramón Higinio Pelaytay 


leclarar, señor presidente, que 
no hay denuncias suscriptas por todos los 
ciudadanos que han concurrido al coml: 
clo y han encontrado estas irregularifiades, 
ello se debe a la persecución horrible de 
da policía, que antes, de la elección y 
después de la elección, ha impedido que 
estamparan sus firmas en una denuncia 
ante el juez federal, para evitar las per- 
de que iban a ser objeto. 

Circuito _18, Otra Banda, Mesa núme- 
ro 1, — Es otro ejemplo, en que el pre- 
sidente Dino Moreno yuelca el padrón, 
rechaza al apoderado bloquísta Belisario 
Clavel, después de haber firmado nueve 
sobres, porque le resulta insuficiente el 
poder que ostenta con la firma del can- 
didato que en este momento está hablan 
do, y por esto lo despide. Firma en 
gulda los sobres él solo. Hace sufragar 
con las libretas secuestradas a Andrés Za- 
lazar, Sobre 118 inscriptos votan 101, o 
sea el 85 por ciento, Obtuvimos en esta 
mesa 4 votos contra 99 en 1922, 104 en 
1923 y 115 en 1926. En cambio, los iri- 
Koyenístas tuvieron en 1922, 29 votos, y 
en 1926, 7 votos, 

La denuncia dice: Fué expulsado vio- 
lentamente de la mesa por el presidente 
2,0, por el jefe político González y el co- 
misario Sevesa, el fiscal bloquista Beli- 
sario Clavel, 

00 o 
Continúa la serie de atropellos 

En la mesa 2 del “mismo circuito ocu- 
rrió lo siguiente: a las 9 horas se retiró 
el fiscal bioquísta, indignado por los abu- 
mon del presidente y de los matones. El 
presidente firmá los sobres y hace votar 
también a Eugenio Rojas, cuya libreta 
había sido secuestrada y denunciado el 
hecho. Hace votar también en Igual for- 
ma al señor Alberto Robustiano Garra- 
muño. Vuelca el padrón con impudicia, 
sin dejar a los bloquistas un solo voto, 
y así consigue el 84 por ciento de los 
118 inscriptos, con los 101 sobres que pu- 
sa en la urna, Se llama este presidente, 
Juan Níche, 

Dice la denuncia: El fiscal bloquista 
Juan Jofré fué sacado a la fuerza de la 
mesa por el jefe político y el comisario 
general del departamento, No hubo cuar- 
te obecul 


ro, 

Hay otra denuncia en los mismos tér- 
mínos, más o menos, 

Mesa número 3, última de este colegio 
electoral, Más del 85 por ciento aparece 
yotando en el regístro de esta mesa, con 
183 inscriptos. El presidente solo, sin fís- 
cales bloquistas nt social! irma los 
107 sobres que utiliza para el fraude, y 
eomo para aminorar la responsabilidad, 

le 9 votos a los socialistas y 6 a los 
tas. Guillermo Morales se llama 
este presidente que volcó el registro en 


esa forma, 

La denuncia dice: También se expulsó 

al fiscal bloquista, El eludadano Luis 

reno Manchinelll fué despojado de 
su libreta cívica, imposibilitándolo para 
votar, En vista de este atropello, el her- 
mano del ciudadano nombrado vióse obll- 
gado a huir para evitar que también a él 
se le secuestrara lu libreta, 

Colegio electoral de Trinidad, circuito 
19, mesa 1. Trinidad es un departamen- 
to que queda al Sur de la ejudad de San 
Juan; Desamparados está al Oeste. Por 
la Jey de régimen municipal estos dos de- 
partamentos, y otros están incorporados 
a la capital. Trinidad está a corta di 
rr la ciudad: a ubos cinco mi- 
nutos, 


Cerraron el cuarto obscuro y 


obligaron a cantar el voto 


NEimpezó el comicio más o menos a la 
hora normal. Tal vez por la confianza 
que tenían los organizadores del fraude 

los secuestradores de Jibrelas de que 

an a conseguir el triunfo comicial, el 
meto se inició con más o menos tranqui- 
lidad...De repente llegó una orden: era 
Necesario cerrar el cuarto obscuro y ha- 
cer cantar el voto a los electores que se 
taran a Jas mesas, Pelígraba el 

to id .e Lag or ri esa 

8 e que la habido en 
Fialdns, Pero la orden llegó un poco 
sufragado durante 
tres O cual horas. Entonces empezó 
una fiebre espantosa; a los fincales blo- 
unto de socialistas los echaron violenta- 
mente de las mesas, se hacía cantar el 
yoto y se cerró el cuarte obseuro, Los 
Slecales socialistas salieron de las mesas 


bía las denuncias firmadas que envíaba 
el Partido Socialista, y el juez federal, 
presiden: 
dencia 


la junta, les ponía esta pro- 


meculorum '. El juez federal y el 
fiacal no se tomaban la molestia de iras- 
ladárse a los comicios para restablecer la 
mormali de los mismos, 
En el colegio electoral de Caucete, el 
tante radical, diputado nacional 
Liceaga, mandó a sus partidarios un te- 
legrama o se lo mandaron a él -- ahora 
ho puedo precisarlo — en que ne decia 
que el comité bloquista de Villa Colón 
éstaba a una distancia menor que la de 
129 metros con respecto local donde 


funcionaba la mese. Inmediatamente el 
Juez federal telegrafió al jefe político de 
ucete — telegra: jente recomenda- 


Ca 

de — ordenándole procediera a medir la 

distancia que exíntia entre el comité blo- 

quieta y la mesa, y diciéndo 

YA menor que la que esta 

giectoral debía, proceder a desalojario. Ri 
e 


aspecto interesante de 
de federal; cómo 
le mandan un telegrama dí- 


dole los apoderados bl entre» 
Elsy boletas en el recinto de mesa? En- 
ts fhes, el Juez federal se comunica inme- 
dí ente por telégrafo con los presiden- 
tes de la mesa: diciéndoles: procedan a 
aplicar el artículo tal de la ley electoral, 

rola denuncia que se ha recibido. ¿Y qué 

ce el presid: de la mesa? Lo saca 
al fiscal bloquista -vendiendo almanaques, 
lo recibe la policía que le da de patadas 
y lo pasan a un calabozo. Después Jle- 
yan el tele a otro comicio y asi lo 
van pasando por todos los comicios del 
colegio, Y esas den que se presen- 
tan a través del telégrafo son contesta- 
das por el juez federal en esta forma. 
entregando a nuestros perseguidores, y A 
nuestros verdugos la aplicación de esas 
medidas, Ñ 

Pero cuando de Trinidad le llegan an- 
gustiados los fiscales socialistas € expre- 
sarle lo que pasa, el juez federal les dice: 
estudie, señor fiscal, Y todavía están es- 
tudiando, 

Trinidad se ha caracterizado, como he 
dicho, por la supresión en ciertos momen- 
tos, del cuarto obscuro, y desde enlonces 
del' voto de los padrones. Es por esta cir- 
cunstancia que es el colegto donde tenemos 
el mayor número de sufragios. Allí se 
prarticó también la cadena, La mesa 1 
es un ejemplo de un vuelco hecho a tín- 
ta, El apoderado Bloquista firmó sólo 
14 sobres y abandonó la mesa por desapa- 
rición del cuarto obscuro, El socialista 
firmó 82 y también se retiró; 32 firmó el 
presidente solo, y tres con el fiscal irl- 
goyenísta, El presidente Inanohé Aguilar, 
empleado municipal de la capital, hace 
votar a Francisco González. Sobre 173 
inscriptos, llega a 81 por ciento el nú- 
mero de dbtantes. El escrutinio da 38 vo- 
tos bloquistas por 87 irigoyenistas, Pero 
el ladrón deja siempre las Impresiones 
digitales cuando comete el robo, aun cuan- 
do se ponga guantes, Al abrir una caja 

rompe el guante y deja las líneas 
papilares del dedo, que sirven para que 
la policía descubra el delito, Por' eso 
marcó varios nombres con lápiz tinta y 
escribió con tinta la palabra '*votó', el 
presidente que denunciamos, 


Revólver en mano 


Entre las denuncias figura la del fiscal 
bloquista Eduardo Javier Romero, que fué 
sacado de la mesa por el presidente de la 
misma, Ivanohé Agular, quien lo amena- 
z6 con el revólver en la mano, por no 
permitir que el voto fuera cantado. No 
hubo cuarto obscuro. Hay una querella 
contra las autorida: y sujetos del de- 
partamento Trinidad, presentada al Juz- 
gado federal por oblo F, Bersa. No 
la voy a leer, pero voy a pedir su inser- 
ción en el Diario de Sesiones porque 
es un documento que está llenado con to- 
das las características que exige M ley 
y que duerme en el juzgado federal el 
sueño de los justos, 

Hay otras querellas presentadas por An- 
tonio E, Tllanes, de Trinidad, contra clu- 
dadanos que actuaron en el fraude elec- 
toral del 2 de marzo y cuya Inserción 
también solicito, porque ya voy A lle 
sar a ln quesa en que le tocó actuar a 
este cludadano. Igualmente hay una pre- 
sentada por el mismo señor contra los 
funcionarios del comicio, una contra los 
eludadanos que actuaron en el fraude, otra 
contra los funcionarios policiales, 


La denuncia dice que en mesa 1 de 
Trinidad, el fiscal bloquista José Rodrí- 
kuez no votó y fué retirado por querer 
evitar el fraudo, 


En la mesa 1, circuito 19, Trinidad, 

Eduardo Javier Romero, fiscal bloquísta, 
fué sacado de la mesa por Eliseo Roselot, 
amenazándorele con revólver, siendo pre- 
sidente Ivanohé Agular. 
Roselot es un sujeto interesante, al que 
voy u poner en evidencia, que es otro de 
los interesados en qui la yian a Fede- 
rico Canton!, 


Monstruosidades sin cuento 


La mesa 2 tiene los mismos (icios; Fué 
presidida por José Rafael Deimie. Basta 
dar el resultado del escrutinio: bloquis- 
tas, 35; irigoyenistas, 78; socialistas, 0. 
De lo demás, que es enorme, se encar- 
gara sin duda de denunciarlo el meñor re- 
presentante socialista. No quiero invadir 
su campo; él debe tener su documentación, 
y sí no la tuviere, yo se la ofreceré, El 
fiscal socialista se presentó al juez fe- 
deral y le entregó esa denuncia, angus- 
tiado por lo que estaba haciendo en esta 
mesa, La Comisión de Poderes — no sé 
por qué razoón, ya que no he querido 
enterarme -—— aconseja se anule esta me- 
sa ¡Cómo habrán sido las monstruosí- 


En la mesa 3, además de un agregado 
del presidente Juan A, Vafiejos, apare- 
cen votando Néstor  Brizuelo, Eladio E. 
Quiroga, Juan Ranulfo Balmaceda, a pe- 
nar de haber denunciado el despojo de sus 
libretas, No firma el acta el fiscal Isaac 
de la Rosa R, ni están .tachados lo que 
votaron como dispone la ley. Los sobres 
están firmados únicamente por el presl- 
dente, Llega a votar el 82 por ciento so- 
bre 183 inscriptos habilitados y el escru- 
tínio dice que votaron 49 bloquístas, 99 
irigoyenistas y 10 socialistas, 

El fiscal bioquísta Isaac de la Rosa R. 
firma solamente el acta de apertura, slen- 
do sacado por orden de la autoridad de 
la mesa a las 12 horas: a la hora de la 
orden, 

M 4. — En esta mesa, el presidente 
hace la concesión de permitiries a los fin- 
cales que firmaran los únicos 36 sobres 
de los votantes de carne y hueso, me 
AUPONgO Yo; pero cansado, quizá, do tan- 
ta generosidad, resuelve suprimir el cuar- 


to obscuro y mandar a 2 los fiaca- 
les socialistas y bloquís Ramón Hum- 
berto Lériora y Justo Donato Plaza, quie- 


nes denuncian el hecho, Pascual Plazuto, 
empleado del Registro de la Propiedad, 
que no reúne las condiciones de la ley 
para ser presidente ¿le esta mesa, resuel- 
ve hacer votar 95 nombres más, para lo 
cual firma los sobres él poo, y ño con- 
tento con agregar uno al final del re- 
glstro, hace aparecer como votando a Lu- 
clo 8, Carrizo y a Casimiro Rodriguez, 
de quienes consta la falta de libreta por 
la denuncia que habían hecho al juez fo- 
deral. Llega así al 81 por ciento de vo- 
tantes, sobre 157 inscriptos y me obtiene 
procedimiento 22 votos bloqui 
irigoyenistas, En esta misma 
los _correligiona: de Pizarro sólo 
tuvieron 3 votos en elección de 1926, 
La denuncia respecto de esta mesa di- 
ce lo ulente;: El fiscal bloquista fué 
arrojado del comicio por negrase a auto- 
rizar el fraude, Dicho fiscal era clu- 
dadano Justo D, Plaza, 


Se suprime el cuarto obscuro y 
se echa a los fiscales 


Mesa número 3, Segundo Alejandro Al- 
varez, como cas! todos los presidentes de 
este colegio electoral, a la misma hora, 
12.30, suprime el cuarto obscuro, echa 
a los fiscales, que en esta 
Absalón Carri 


r ciento de los 
denuncia sobre esta mesa dice: E lis 
cal bloquista Antonio Illanes fué sacado 
de la mesa pocos momentos después de 
firmarse el acia de apertura del acto elec- 


que sólo se encui 73, 
que también hay algunos sin firma. El 
escrutinio arroja estas cifras; 17 bloquis- 
tas, 3 socialistas, y 87 5 ia 
criptos 138, votaron 110, 6 sea el 79 
habilitados. 


y marao 2 de 1930, Señor presiuenie de la 
Jomar, Presente. En 


Sr. Presidente (C. A. Sánchez). 
—Está en corsideración. 

Sr, Porto. — Pido la palabra. 

Al discutirse la elección de San Juan 
en general, puntualicé los hechos para pe- 
dir la nulidad de la misma. Nunca deseó 
hacer una impugnación personal, porque 
entiendo que en una elección legal el 
pueblo tiene la autoridad de elegír a las 
personas contemplando las condiciones 
constitucionales que determinan la mls- 
ma para que se incorporen los diputados 
— la Cámara ho puede entrar a juzgar 
sobre esas cosas personales — pero co- 
mo es una costumbre de esta Honorable 
Cámara hacerlo y por el hecho de haber- 
se presentado una Impugnación firmada 
por varios ciudadanos de mi conocimien- 
to al seno de la Honorable Comisión Es- 
peclal de Poderes, y notando que esa im- 
pugnación iba a ser desechada, me per- 
mití hacerla mía, y esta es la razón que 
me induce a pedir la palabra y exponer 
los hechos que me movieron a impugnar 
los referidos diploma 
A no se trata de aducir razones de 
nulidad de la elección, que es la princi- 
pal impugnación, por cuanto la Honorable 
Cámara le ha prestado su aprobación, 
Se trata de hechos personales que afectan 
a las dos personas que vienen investidas 
de la representación de la mayoría. 


La partida de nacimiento de 
Guerrero 


El doctor José Rafael Guerrero ha 
presentado a la Comisión de Poderes una 
partida de su nacimiento en Albardón, 
provincia de San Juan, 

Tengo la denuncia de que tal partida 
de nacimiento no es exacta y que ha sido 
dada por las autoridades de la interven- 
ción federal, cometiendo el delito de adul- 
teración de documentos. A mí me ha sido 
totalmente imposible obtener una ratifi- 
cación de esa partida, 

Como el caso ya se ha producido en 
otras oportunidades en esta Honorable 
Cámara, constatándose que se trataba de 
partidas que eran falsas, la Cámara tu- 
vo que pedir los libros para constatar 
el hecho, ha llegado el momento de pe- 
dir también el líbro que contiene el acta 
presentada por el señor José Rafael Gue- 
rrero, para conocer sí en eson líbros exis- 
te y en qué oircunstancias se ha hecho 
la inscripción. 

Digo que no existe tal partida porque 
el señor Guerrero nunca se ha enrolado 
presentando la fe de nacimiento que la 
ley hace obligatoria. Años atrás la re- 
glamentación de la ley tenía mayor ampli- 
tud, porque cuando el ciudadano no estaba 
en condiciones de enrolarse no podía pre- 
sentar la partida de nacimiento, le era 
permitido que se hiciera una Ín 
sumaria, con testigos ante el juez en lo 
elvil, y así podía efectuarse el enrola- 
miento, Esto tuvo sus inconvenientes, que 
se pusieron en evidencia, por lo que se 
estableció el requisito exigente de la par- 
tida de nacimiento debidamente legaliza- 
da, 0, cuando ello no fuera posible, la 
constancia emanada de autoridad compe- 
tente, acreditando la edad del ciudadano. 

El señor Guerrero se enroló en la pro- 
yincia de San Luís, y luego en el distri- 
to militar número 49, cuarta división del 
ejército, ante las autoridades de la in- 
tervención federal de San Juan. El pri- 
mer enrolamiento, el hecho en distrito 
militar de San Luís, según las referencias 
que han llegado al seno de la comisión, 
ñe hizo sin que se presentara el docu- 


mento probatorio correspondiente, y el 
segundo enrolamiento, correspondiente a 
año 1927, autorizado por la ley del Congre- 
la ley no pudo dejar de ser cumpli- 
da por ningún cludadáno argentino, sli 
violarla y en ese caso colocarse en la pe- 
nalidad que establece la misma para los 
Infractores del enrolamiento, 


No se enroló en San Juan 


El señor Guerrero no se enroló en San 
Juan, y, en consecuencia, no participó en 
los acontecimientos cívicos. de aquella pro- 
vincia, porque no figuraba en los regls- 
tros y no era enrolado. 

El Juzgado federal, a instancias del 
distrito militar correspondiente, le siguió 
un juicio por infractor al enrolamiento 
de 1927 y se tramitaba ese juicio cuando 
Megó la Intervención Pizarro a San Juan 
y se gestaron estas candidaturas para di- 
putados nacionales. Entonces la interven- 
ción le ha entregado un nuevo documen- 
to clvico al señor Guerrero, una libreta 
otorgada en 1928, que lleva el número 
3.193.795, de las otorgadas en aquel dís- 
trito 49, 

Esa libreta de enrolamiento del señor 
Guerrero es “un documento falso y denun- 
celo a la Honorable Cámara a las autori- 
dades de San Juan que la han otorgado. 
No puede otorgarse una libreta de enro- 
lamiento cuando hay un julcio por viola- 
ción a la ley respectiva, es decír, por In- 
fracción nl enrolamiento. No ha habido 
tampoco una ley de amnistía del Con- 
greso perdonando a aquellos que no hu- 
bleran cumplido con las disposiciones le- 
gales referente al enrolamíento general de 
1927, 

De manera, pues, que el documento 
que lo acredita ciudadano argentino al 
señor Guerrero es un documento falmifl- 
cado por las autoridades de la Interven- 
ción en San Juan, El no puede probar lo 
contrario, 

Sr, Guerrero. — Se lo voy an pro- 
bar de inmediato, 

Sr, Porto, — En la nota remitida por 
el Ministerio de Guerra, a requerimiento 
de la Comisión de Poderes, se pone tam- 
bién en evidencia ese hecho, porque no so 
refiere el Ministerio de Guerra al enrola- 
miento de 1927, que es el último, y yo re- 
calqué en el seno de la Comisión de Po- 
deres que sl pidlcra la referencia de ese 
enrolamiento, sl no que se reflere al en- 
rolamiento de 1911, el primero que dico 
se hizo en San Luis, 

Esa es una causa fundamental de im- 
pugnación personal, No puede el señor 
Guerrero Incorporarse sí no es ciudadano 
argentino. La ciudadanía se otorga úni- 
camente por la libreta de enrolamiento, 
que es el documento que hace visible la 
ciudadanía, Nadie que no tenga la edad que 
la ley determina puede ser cludadano si 
no tiene la libreta de enrolamiento, y los 
extranjeros que quieren acogerse a la clu- 
dadanía, dentro de las condiciones que la 
ley establece, son ciudadanos cuando han 
cambiado la carta que les da ese dero- 
cha por la libreta de enrolamiento que es 
el documento que acredita la misma, Pi 
ra ser diputado nacional hay que 
dadano argentino. Esto en cuanto al se: 
for Guerrero, 

Sr. Guerrero. — Si me permi- 
te, desearía ractificarle de inmedia- 
to. 

Sr. Porto. — Como yo voy a im- 
puenar el diploma de los dog... 

Sr. Guerrero. — Muy bien, ter- 


mine entonces. 


clonario. Este fiscal, por el hecho de ha- 
ber firmado esa querella que he pedido 
que se inserto en el Diario de. Sesiones, 
está aquí en Buenos Alres para evitar 
las persecuciones a que lo ha sometido 
Pizurro en San Juan, Ha tenido que salir 
escapado, porque ese muchacho Illanes, 
como Fernández y varios otros que han 
1Mevado denuncias al juzgado federal, los 
han buscado, allanando hasta domicilios 
ajenos a las personas buscadas; y es cla- 
ro, era tal la necesidad y el interés que 
tenían de encontrarlos pura romperles los 
huesos, a fin de que fueran un ejemplo 
para los demás cludadanos que sintieran 
civismo, que muchos de ellos han tenido 
que ponerse fuera del alcance de la po- 
licía de Pizarro, 

Mesa número 6. — A las trece horus se 
suprime el cuarto obscuro y se retiran los 
Repare la Honorable Cámara en 
estas horas: doce, trece, trece y media, 


mismo fenómeno, y es po! 
llega la orden que dije al principio. Mien- 
tras llegaba a cada uno de los comicios 
el mensajero, obedece a la diferencia que 
hay de minuto entre un episodio y otro. 
Se hace votar a 156 nombres y se agrega 
tuno al padrón, Resulta votando Baltasar 
Salinas, cuya libreta le había sido qui- 
tada, Los nombres que habían votado se 
marcan con una raya en la columna ''vyo- 
k y se llega con ese procetlimiento a 
81 por ciento sobre 192 inscriptos. El es- 
erutinio arroja 42 bloquistas, 108 irigo- 
yenístas y 7 socialistas. Preside csta mesa 
Bernfín Alberto Benegas. Hay una de- 
nuncia del fiscal bloquísta Eduardo Aven- 
daño, que a lam 12 horas fué arrojado 
por la fuerza del comiclo, El Partido So- 
clalista hizo una formidable denuncia en 
esta mesa que me Imagino será denun- 
clada en su oportunid 


No se admite que los fiscales 
firmen los sobres 


Mesa nú 7. — A 19'hora ya dicha 
le retiran de la mesa, que preside Roge- 
lMo Ernesto Castro, y en la que se supri- 
mió e lcuarto obscuro, el fiscal bloquísta 
Blas Trocoso y el socialista Juan B, Pe- 
Feyra. Claro está que aparecen 53 sobres 
firmados solo por el presidente Castro, 
10 más por el suplente primero Marcos 
A. Molina, también solo por él, y única- 
mente 15 con las firmas de los fiscales. 
Se agregan tres nombres al registro y re- 
sultan votando 78 sobre 08 inscriptos ha- 
bilitados, Regándo asi al 79 por ciento. 
El presidente no reune las condiciones de 
ley y el escrutinio arroja 20 bloquistas, 
3 socialistas y 53 Irigoyenistas. Hay una 
denuncia qu dice: El fiscal bloquista Blas 
Troncoso fué sacado a la fuerza de la me- 
sa por elementos de ncción del oficialin- 
mo. Otra denuncia di Mesa 7 y 8 de 
idad, No se admite que los fiscales 
firmen los sobres, 
Aquí tengo una amplia denuncia socía- 
ista que vo a leer, dejando hacerlo 
con a la otra, para que se dé 


cuenta Honorable Cámara de la indig- 
nación que ha producido en esta gente, 
que no tiene ninguna simpatia por nos- 
otros, Dies: ''Federación Socialista San- 


Secretaría Rawson 703, San Juan, 


muacio que el acto 
en era mesa es una bi burla a la ley. 
Los electores som puen se 
des de armas ul tres y cuatro 
veces, Hay perquisas pera ver por quié- 
nes dan su voto Jos 


do el secreto del voto, El presidente no 
permite que los fiscales firmen los ño- 
bres, El fiscal bloquista fué expulsado vio- 
lentamente. El suscripto se ha tenido que 
ratirur debido a las amenazas del presi- 
dente y de los maleantes que lo secundan. 
Esta protesta la hago ante la junta, pues 
no me ha sido posible hacerla ante la 
mesa, por las razones que dejo apuntadas, 
Tacho de nula ln elección, Saludo a us- 
ted atentamente, Juan B, Pereyra. Villa 
Lanteri, -— Desamparados,'* Hay un se- 
Mo, luego dice: ''Recibido en secretaria 
el 2 de marzo de 1030 a las 13 horas y 
lo paso a despacho.'” Hay otra indica- 
ción: San Juan, marzo 2 de 1930. Tén- 
gane presente y oportunamente elévenso 


a la Honorable Cámara de Diputados de 
la Nación y pase al señor procurador fín- 
cal a mus efectos, Rulz.” Rulz ea el juez 
federal. 


El respeto a la ley 


Segundo 1. 
del secues- 


inscriptos, 
por ciento, Hay una denuncli el fiscal 
bloquista, Carlos G, Astudillo, por negar- 
se terminantemente a autorizar el fraude, 
fué expulsado de la mens por orden di- 
recta del presidente de la misma', Hay 
otra denuncia: “En ln mesa 8 de Trinl- 
dad el cludadano Manuel José Quiroga fué 
sacado de la mesa por el presidente En- 
rique Putelll, quien firmó el sobre y echó 
el voto Irigoyenista, echándolo a la calle 
después", Otra denuncia dice: “Kin la mesa 
8 de Trinidad el fiscal bloquista Carlos 
G. Astudillo, fué expulsado de la mesa, 
amenazado por el presidente". 

Mesa número 9 — “A las 12, dice el 
acta, se retiró el fiscal bloquista Miguel 
Montenlegre, ''sin causa''. El registro apn- 
rece marcado en el renglón correspondicn- 
te a cada elector con un sugestivo pun- 
tito a lápiz tinta, Solamente. 25 sobres 
Mevan la firma de los fiscales; los 125 
restantes sólo la presidente Arnoblo 
Rufino Blibao, Y así voleó el padrón. 
De 197 Inscriptos, lo que da un promedio 
do 76 por ciento de votantes, se nos ad- 
Judican 35 votos, e rese: 105 y oto 
Kan 9 a los socialistas, Hay una denun- 
cla que dice: ''El fiscal bioquista Miguel 
Montealegre fué arrojado del comicio por 
Eliseo Roselot y la patota de elementos 
maleantes que le acompañaba, quienes, : re- 
vólver en mano, peralguleron al cludada» 
no nombrado". 

Circuito 20, Villa Vargas, mesa número 
1 — A las 12.30 se reliran los fiscales 
bloquistas y socialistas por la supresión 
del cuarto obscuro, Y vuelvo a recalcar 
la exactitud de la hora a que se produce 
la expulsión de los fiscales de todas las 
mesas de este colegio, Dionisio Sarzuelo y 
Andrés Pérez mon los fiscales, El presiden- 
te de esta mesa Emilio Francisco Putelll, 
que no es contribuyente ni ¡fesional, pero 
sí concursado, vueica el padrón, agrega uno 
al registro, hace votar 136 de los 172 ins- 


¡5 88 votos y lea 
11. El presidente de esta 
mesa da fe de la corrección con que pro- 


(Continán en la pAr. siguiente) 


A 7 


Impugnación a Guerrero y Zavalla - 


El otro elegido 


Sr, Porto. — En cuanto al señor Justo 
Pastor Zavala, otro de los elegidos para 
representar a San Juan, mejor dicho par= 
ra representar la intervención Pizarro, 
pues es a quien representan en esta Cá- 
mara, a la policía y a la intervención de 
Pizarro, este señor no ha presentado a 
la Comisión Especial de Poderes su par- 
tida de nacimiento, a pesar del pedido 
que yo hiciera y que la comisión debía 
contemplar, Porque cuando nos presen- 
tamos, ante la requisitoria de la coml- 
sión, para ese examen minucioso que ha- 
cla de nuestras personas a fin de resolver 
sl debemos entrar o no, la comisión de- 
be atender los pedidos que cada uno for- 
mula, Y con respecto al señor Zavala, 
yo no pude conocer la partida de nack 
miento que debió presentar a ml requeri- 
miento, No la presentó. En cambio pre- 
sentó la libreta de enrolamiento otorgada 
por un distrito militar de la Capital Fe- 
deral, 

Sr. Zavala. — Ha prdsentado 
el sefior diputado electo la partida 
de nacimiento. 

Sr. Porto. — No la he visto, n 
pesar de haberla pedido repetidas 
veces en el seno de la comisión. 

Sr. Vavala. — No he sabido que 
el. señor diputado la haya pedido; 
pero hace tiempo que la presentó. 

Sr, Porto, — La he pedido repetidas 
veces y se me contestó que el señor Za- 
valla había prometido hacerla visible en 
la Cámara y no en la comisión, por lo 
cual no se me dió conocimiento de la mis- 
ma, 


Se enroló en Norte América 


El señor Zavalla fué enrolado en Norte 
América y debo saber la Cámara, que el 
señor Zavalla fué a Norte' América be- 
cado por un goblerno conservador, y que 
vuelto de Norte América fué presentado 
al doctor Canton por mí, personalmente, 
a quien le pidió una recomendación pa- 
ra el viejo don Néstor Lencinas, gober- 
nador de Mendoza, quien lo nombró inme- 
diatamente con un suelo de 600 pesos en 
la Dirección de Industrias de aquella 
provincia, y que después, acercándose a 
la Casa Rosada, se hizo amigo del señor 
Irigoyen, malquistando al extinto viejito 
Marcíal Quiroga, que fué diputado nacio- 
nal por la provincia de San Juan. Y que 
después fué subsecretario del gobierno Jo- 
nes y ministro del mismo, 

Yo le trata hoy un presente al señor 
Zavalla, que no voy a ofrecérselo ya por 
que ha pasado el momento, Era un libro 
escrito por un señor Aquiles Damilano- 
vich que fué juez del gobierno de Jones, 
amigo de él, y que hace un retrato flel 
del señor Zavala. 

Este señor se enroló allá en Norte Amé- 
rica con el procedimiento que se tenia 
establecido para las legaciones y consu- 
lados argentinos en paises extranjeros. 
Un argentino se podía enrolar do oficio, 
valo decir, por expresión de simple volun- 
tad, Entonces la oficina de la legación o 
del” consulado les entregaba una libreta 
de enrolamiento, que no comprobaba edad 
porque no exigía la presentación de 
documentos que podía el argentino, en 
esas elreunstancias, no tener, La ley se 
modificó después y se exige desde en 
tonces, aun en el extranjero, acreditar ese 
requisito para evitar los enrolamientos 
que no sean expresión de la identidad de 
la persona. Porque la Cámara sabe per- 
fectamente que la libreta de enrolamiento 
no es un documento de identidad: hay 
mujeres que por hombres, tenlendo 
líbreta de enrolamiento. Se ha probado, 
Hay extranjeros que tienen libreta de en- 
rolamiento y son extranjeros, Es que ne 
valen de amistades y de una serle de 
circunstancias para obtenerla, 

Bien; este señor vino después con mu 
libreta y se enroló en Buenos Aires. Nun- 
ca ha acreditado ser argentino; no ha 
acreditado tampoco su uscendencia. No 
hago una acusación por ello, no tengo 
por qué entrar a averiguar de dónde vie- 
he una persona, ni creo sea  desdoroso 
para nadie su origen, Me parece que no 
puede serlo porque el prestigio lo da la 
propia persona y no los méritos de sus 
progenitores, que a veces son grandes 
personalidades y el descendiente no sir 
ve para nada, A veces también sucede 
lo contrario, 

Entiendo, entonces, que el señor Zavalla 
no ha demostrado sus condiciones de ciu 
dadano argentino con la partida de na- 
cimiento, como corresponde. No con la 
Mbreta de enrolamiento que, repito, no es 
un documento probatorio del mismo por 
los motivos que he indicado: que puede 
tenerla una mujer o un extranjero. 


No hay documentos 


'Tengo la seguridad absoluta de que no 
existen los documentos indispensables pa- 
ra acreditar esta condición, porque el Mi- 
rio de Guerra no ha remitido respecto 
al señor Zavalla la fichu dactiloscópica, 
o como se la llama, donde están conteni- 
das todas las circunstancias del enrola- 
miento, habiéndose limitado a contestar en 
tna nota el propio general Delleplane, mi- 
nistro de Guerra, que no podía mandar esa 
ficha porque es un documento personal que 
ho puedo salír de alll; y ha remitido ape- 
nas un recorte co nparte de esu ficha, en 
que constan dos o tres cosus que no ocla- 
van la cuestión, 

Creo que el Ministerio ha faltado u la 
consideración debida a in Comisión de Po- 
deres y que ha debido mandar la ficha, 
como en el caso del aeñor Guerrero; por 
lo que sospecho entonces que la posición del 
señor Zavalla es peor que la del señor 
Guerrero, 

Las prescripciones legales que uniforman 
este criterio 1 determinan las leyes de 
reetutamiento y servicio militar números 
11.386 de enrolamiento, artículo Go. y apar- 
tados a) y b), y disposiciones pertinentes, 
artículo 13, apartados b), d) y e), reclu- 
tamiento y servicio militar, título 1 ley 
4.707 y su reglamentación, R. M1 
núámero 12, a, O, número 25, apartados a) 


yd 

Dejo fijada esta circunstancia, poro quie- 
ro señalar antes de terminar olra que con- 
eldoro muy interesante respecto al señor 
Guerrero. El señor Guerrero, además de no 
eer cludadano argentino como no lo ha 
podido probar lo mismo que el señor Za- 
valla, presenta una particularidad muy cu- 
riosa, encargado del registro clvil se 
nexó a inseribirio y fué necesario, y conn- 
ta en la partida que ha presentado, una 
orden imperiosa de un superior, para que 
lo inscriblera, He dicho que la vida deter 
mina ciertas caractoristicas — personales a 
loa cludadanos, El señor Guerrero cuando 
nació ya tuvo la dposición del encargado 
del registro civil para inscribirlo. Fué fia- 
cal en el gobíerno de Jones, nombrado en- 
tonces por un gobernador legal; para ser 
más tarde diputado, es nombrado por la 
policia de Pizarro, Es decir, que este buen 
señor toda la vida anduvo con el paso 
cambiado y seguirá as! hasta que se lo ha- 
gan cambiar otra vez. 

Dejo sentado, pues, que estos dos cluda- 
danos mo pueden incorporarse a la Honoras Xx 
ble Cámara porque no han demostrado mu' 
identidad personal como cludadanos argen- 
timos; y en el caso del señor Guerrero, por. 
e Nu libreta de enrolamiento es fulsifi- 

a. 


7 


' 
Í 


ps Í 


solo los sobres que 


cede firmando 
re esta 


utiliza, 
mesa bay una denuncia socia- 


Ha. 
marauelo, fiscal bloquisti 
la mesa bajo amenaza 
residente de la 


Hay otra denuncia: 
fiscal” de la mesa 2 circuito 20 de Trini- 
dad, fué retirado del comício bajo ame- 
naza de muerte por el presidente del mls- 
mo, Eloy M. Espejo, 

Sr, Porto, — Pido la palabra. 
For ¡última vez voy a ocupar lA aten- 
ción de la Honorable Cámara para re- 
ferirme a la impugnación de carácter 

ue acaba de £i 


A vez, por- 
que desde mi DORSO, a esta Capital con 


oral de San Juan me hice el propó- 
slto definitivo de no incorporarme y ni 
slquiera entrar antes a discutir la posl- 
jue tuviera de hacerlo, 
Además, comprendía de antemano que 


As numeroso de esta Cámara, 


bre que 

Unión Clvica Radical Bloquista, 
que en, San Juan derribó una 'sll 
le hecho impuesta por el presidente Irl- 
lendo en aquel acto hechos 


que 
se trasluce, sí tuu realmente 
llo personal movido por Intereses 


un epl 
mezquinos. o 8] Bubo algo en aquel 
movimiento, pequeño en el número — que 
significaba la rebelión de un estado de 
fuerza, — pero grande la finalidad que 
persegula, de sacar a la provincia de un 
estado de minerin en que ne debatía, 
Ese estado ha sido descripto en esta 


Mesa por mesa 


De esta manera, prosiguió el 
ingeniero Porto analizando me- 
Sa por fosa la farsa comicial 
de San Juan. Puntualizó en 
forma minuciosa cómo los ele- 
mentos de acción de los comi- 
tés irigoyenistas, amparados 
por la policía de la interven- 
cin, anularon todo control del 
bloquismo, encarcelando a. los 
fiscales y cercando log comicios 
en forma tal, que los votantes 
opositores, que mediante ¡lgu- 
na argueia, habían neutrali- 
zado la maniobra para quitar- 
les. la libreta, no pudieron ejer- 
cer el sagrado derecho de las 
UmnAas. 

Una exposición extensa, pero 
malizada por las narraciones, a 
veces pintorescas, de la manera 
cómo el irigoyenismo se valió 
para anular todo control, en- 
carcelando a los fiscales y ate- 
morizando a los votantes, a fin 
de que sus elementos subalter- 
nos pudieran cumplir el mán- 
.dato recibido, de volcar los pa- 
drones sin el menor disimulo. 

Desfilaron, así, por el recin- 
to del Congreso, todos log co- 
micios de San Juan, En todos 
ellos, sin excepción, se ropitie- 
ron idénticas maniobras. De esas 
maquinaciones queda expre- 
sa constancia en otras partes de 
esta exposición, por lo que re- 
sulta obvio rceditarlas, ya que 
constituye una repetición fati- 
gante de abusos y atropellos, 
tendientes a un único fin: el 
triunfo — en cualquier forma, 


la otorgado la junta q, 


ción da 


1 Yo quEnIzO 


EN/SAN JUAN EL PRESIDE: 


El Ultimo Discurso del Ingeniero Porto 


Honorable Cámara al empezar la Impug- 
nación de ía elección realizada en aquél 
fué el producto de una quietud 
los gobiernos que pasaron por 
allí, que no..comprendían el problema 
que tenían en Bus manos de 
surgir las fuerzas de la riqueza, 
tando el nivel económico, mejorando la 
sltuación económica de cada uno de los 
habitantes de aquel pueblo y mejorando, 
en consecuencia, por la mayor tranquill- 
|, diremos así, de vida para esos clu- 
dadanos, su condición moral y aquietando 
también el espíritu social de la población. 
El movimiento de la Rinconada, que 
dió como fruto intsperado y trágico la 
muerte del gobernador Jones, no tuvo ja- 
más, lo que afirmé y Ya 19 demostró ¡a 
mi paño por el Honorabie Senado de la 
Nación, En la finalidad de destruir una vi- 
la, Jamás por lo menos la 
persona que habla en este momento, el 
propósito. No tenía para nosotros nin 
hna finalidad práctica destruir esa vida. 
Fstaba al frente del gobierno el señor 
Irigoyen con todo su poder tenía las fuer- 
vas nacionales, que manejaba como pre- 
sidente de la Nación y con los recursos 
que le da la ley, a sú antojo. Seríamos 
reducidos, aun cuando hubiéramos conse- 
lo dominar totalmente la situación, 
Inicamente queríamos dar por termini 
nuestra paciencia, puesto que hal 
mos agotado todos los recursos legales, 


abrigamos, 


puesto que se había hecho todo lo hu- rreos, 


manamente ble y que las leyes muto- 

rizan para llegar a aquietar la situación 

de San Juan, La si ión del goberna- 

dor por un juicio político hecho en pleno 

DARAS ciudad, con la totalidad de 
le 


los dores con legisladores de todos 
los partidos, porque lus presiente del 
ra no 


FT radical que había en la 
enfan quórum proplo y se necenitab, 
entonces de los representantes conservi 
dores, que estuvieron todos.  Sanciona: 
el acta de acusación. comunicada al ro- 
bernador, lo que debía conducir pio fac= 
to a la suspención del mismo, se empeñó 
por medio de la fuerza, en - mantenerse 
en el cargo, y eso provocó, señor presi» 
dente y señores diputados, la fntervención 
que presldiera el doctor Salvat. Esa In- 
tervención fué a Ban Juan, estudió todos 
lon antepedentes de este plelto, formuló 
las conclualones a que había llegado, en 


una visita hiciera al primer magis- 
trado de la Nación, recibió la palabra de 
éste de resolver con tranqui- 


ate podría 
Mdad el plelto sanjuanino, Pero le impuso 
el orden de la solución. 


La solución 


Fl orden de la solución algnificaba lo 
sigulente; Primero, arreglar la situación 
municipal, anular las elecciones muníci- 
ales; gegundo, reponer los jueces que ha- 
lan sMo desalojados de sus juzgados y 
reemplazados por alquliones que se lle 
varon A esa provincia para ello; tereero, 
devolver el local de la Legislatura al pre- 
sidente de la asambl local que estaba 
ocupado por las fuel policiales, porque 
todos los legisladores a raíz de sancionar 
el julclo político fueron acusados por un 
flscal, Aquiles Damianoyich que ya 
ha dicho acá que hizo el retrato perfecto 
del señor Zavalla -—, por haber cometi- 
do el delito de asalto en banda, y fue 
ron presos los diputados y todos los ma- 
gistrados judiciales, inclusivo el doctor 
José Flores Perramón, que era presidente 
de la Corte de Justicia con el acuerdo 
del Senado, es decir, con todos los re- 
quísitos logales, Y en ese episodio, cuan- 
do se detenta a los diputados, senadores 
y jueces, operaron con toda saña y con 
toda violencia las policias. Me ha tocado 
ser actor personal en esos moméñtos. No 
había en San Juan gnrantina de ninguna 


por cualquicr medio y de todos 
modos —, del señor Irigoyen, 
en los comicios del 2 de marzo, 
en la provincia de San Jua» 

Tres días utilizó en esa tarea 
el ingeniero Porto y de su fuar- 
za de convicción — como (ue 
estaba documentada en hechos 
incontrovertibles —, dan prue- 
ba inequívoca log aplausos con 
que fué recibido en todos los 
sectores de la oposición, + los 
artículos encomiásticos zon (ue 
la comentaron toda la prensa 
seria e independiente, 

Y luego, el Ing, Porto finali- 
zó su extensa exposición con 
este párrafo elocuente: 


El Recurso que Queda 


Cuando veo lo que ha pasado en mi provincia, donde han 
faltado las garantías más fundamentales para coucurrir a los 
comicios; cuando no hay justicia federal que pueda restable- 
cer el desquiciamiento espantoso en que están los hombres en- 
cargados de las instituciones sanjuaninas; cuando veo lo que 


ha ocurrido en Córdoba, señor 


prosidente; cuando veo lo que 


ocurre en Corrientes; cuando veo lo que está por ocurrir en 
Entre Ríos; cuando veo las cnormidades de Mendoza, donde 
se pone presos a los candidatos lencinistas para que no. pue- 
dan hacer propaganda; cuando veo al país completamente ba- 
rranca abajo con sus instituciones y a los hombres empeñados 


en apuntalar una cosa que no puede existir en equilibrio por- 


que ha perdido totalmente la noción del equilibrio; cuando 
veo la educación que se ya a irradiar sobre nuestro pueblo, el 
«.atrofiamiento de las facultades de todos nuestros ciudadanos 
argentinos y de todos los hombres extranjeros que viven en 
esta tierra, que no/miran el progreso grandioso de esta Repú- 
blica; cuando haya autoridades quietas en equilibrio, que bus- 
quen encauzar las fuerzas vivas de esta Nación levantando 
nuevas industrias para dar albergue a todos los brazos útiles 
- que andan por las calles buscando trabajo para llevar pan a 
sus hijos; cuando veo la espantosa perspectiva futura, declaro, 
señor presidente, que ha cesado completamente la reflexión 
serena, las discusiones de carácter institucional, para restable- 


cer las cosas desquiciadas, no 


queda más que un recurso, se- 


Prñow prosidente, — lo lamento, pero es el imperioso deber de 
todos los argentinos —, tomar las armas y derribar esta situa- hice 
ción, como lo hiciera en otra época la Unión Cívica Radical. la provinda. dx Ban JUnA 


Noda más, (Aplausos en la barra), 


A e 


pero no una conse- 
cuencia, como él lo ha establecido, de la 
uya que dan las ricas tierras de la pro- 
vincia, sino producto de la gente que lle- 
van de otra parte a gobernar a aquel 
pueblo, llámensé Interventores, lAmense 
gobernadores; gente que no conoce aquel 
suelo, las montañas de San Juan, sus 
rlos, que no sabe la riqueza que hay en 
aquella tierra y por lo tanto lo único 
que hacen es ir a desatar odios y esti- 
mular ambiciones para que provoquen to- 
das rias y, los es- 
iendo a la 


ra la provincia. Uno de nuestros pensa- 
mientos fué el relativo a la Azucarera de 
Cuyo, que no ha de ser motivo de Incon- 
venientes ni de molestias para Tucumán 
ni demás zona del Norte, sino un motivo 
de engrandecimiento para la zona de fru- 
ta dy San Juan, que es vasta, y no ha 
de constituir eso ur sentimiento mezqui- 
ho de competencia comercial, sino un 
motivo de engrandecimiento de este publo 
que tiene una monocultura perjudicial, 


cual es la producción de 
vias; p n de uva para fabricar 


No es una cuestión personal 


Estas ideas que.traígo a la Honorabl 
gin al ocupar por última vez esta 
ANCA, $e para dejar bien sentado que 


lo que se sostiene por el president 
la Comisión Especial de Poderes que e 
ce anulación de ral personalidad moral 


mejor dicho, 
¡estilo te 


A 
grama AO Mevó un empleado de co- 


IA e 14 Cubos e e staos 
Can ¡oblerno (nosotros 
desde la plaza de la clu 


la escena), Vimos cómo 
16 de la" Casa de Goblerno 
Salvat y en seguida tomaba el tren y se 
retiraba a Buenos Aires, pues lo esperaba 
“un tren preparado en la estación con los 
fuegos encendidos, cosa que él ignoraba, 
Cinco minutos después de porrosar el dos 
tor Salvat, la pollota tropellaba al pue- 
da de Ban Juan a 
za, 


el doctor 


entrando en 


Fué entonces 


ue intervino un militar 
del ejército que 


1 sldo nombrado aquí, 


el teniente coronel Ricardo Quiroga, Yo 
acostumbro a dar los nombres cuando re- 


notificó 
tícia de 


tenía parciales y porque no podía un ml- 
Uitar que ejercía el papel de policia en 
ese momento hacer tal recomendación. 


La Rinconada 


La Rinconada ocurrió como u 
la de esas anormalidades 
gobernador 


12. conse- 
violentas 
suspendido, 
rincipal gestor y animador era el 
diputado que se va a incorpo 
Cámara sín acreditar su partida de na- 
cimiento. Era él quien terminantemente, 
invocando el nombre del señor Irigoyen 
— datos que están todos contenidos en 
la obra de Damilanovich -— lo inducía a 
mantenerse en el poder a pesar del re- 
pudio que el señor Jonea sentía por el 
su situación inestable. La Rinconada es 
una consecuencia dolorosa de todo ello. 
MI persona en aquellos acontecimientos 
no Jugó ningún rol que pueda tíldarse de 
PS Bl no tomé la policía con 100 
ombres fué porque en ese momento no 
los habla, cosa que yo Ignoraba, La pro- 
pla policía central ha sido descripta bien 
por los señores diputados que se incor 
porarán por la mayoría: tenía seta hom- 
bres. Entonces se podía tomar fácilmente 
y también aunque hubiera tenido más, 
Yo, después de tomar la comisaria A 


pleno día, sall para Pocito, porque re- 
cibl noticias de una situación úárica que 
había ocurrido allí y no era posible que 
yo, como participante de un movimiento, 
porque hublera ocurrido un asunto trági- 
co me fuera a esconder o A poner A Cu- 
bierto de cualquier responsabilidad. 

Después los acontecimientos ocurrieron 
en la forma que todos los señores dipu- 
tados conocen, Nos refuglamos en una 
casa, porque la autoridad nacional fué 
entregada a los jofes de las fuerzas na- 
cionales y no nos entregamos en aquella 
oportunidad a la policía provincial, como 
dijo el señor Zavalla, sino A las nuto- 
ridadea del ejército, a los mílitares del 
ejército que fueron allí y que partamen- 
taron con el mayor Pinedo, que.era uno 
de nuestros amigos, que estaba en ese 
momento con nosotros, y les hizo com- 
prender que nos entregariamos slempre 
que se nos díeran las garantias noce- 
Ñ 


Nuestro primer paso por la cárcel, que 
ha aldo descripto también en los deba- 
tes del Senado, no ofrecía ninguna ga- 
rantía para no ofrecía 

descript 


tuvimos con una perfecta autori 
ral dentro de la casa. Yo jam 
tranquilicé por esa situación, porg 
que sí la suerte nos había llevado 
situación tan trágica y violenta no 
mos eludir la responsabilidad que 
mos; y entonces, una de las primeras co 
sas que hice, fué comunicar ml faml- 
Ma esa situación de quietu mi espl- 
ritu aun dentro de los calabozos, 


37 días de calabozo 


Durante 37. días permaneo! tirado en un 
calabozo de 1,50 metros de largo y 0.50 
* metros de ancho, y no me quejo por ello, 

rque he creldo 0%) era la reacción 
Única y posible de los que habian tenl- 
do en sus manos el ler para estar co- 
metiendo toda clase de arbitrariedades. 
No había tal reacción del pueblo; el pue- 
blo nunca quiso atentar contra nosotros 
ni en la policía ni en pia, parte. Be 
Axolpaba para comprobar la situación de 
seguridad que teníamos, y un neñor Silva 
informó a mi familia que fué a requerir 
noticias de nuestra persona, diciéndoles 
q 'podían estar tranquilos, porque habla 

lesaparecido el peligro que se cerolo mo- 
bre nosotros. 


Tres asesinos sobotnados 


Voy A referir a la Tionorable Cámara 
cuál fué ese peligro. Se había sobornado 
A tras individuos Asesinos, y presos en 
la cárcel, un tal Carmen BSllva, un tal 
Videla y otro Muñoz; don de ellos hablan 
cometido un asesinato en San Juan, el 
único hecho criminal cometido por paga 
en dinero y del que fuera victima un se 
for Capella, eson tres individuos fué 
ron los llamados para hacer creer en una 
sublevación resos ena noche y nos 
pasaran a degllello. El mayor Chavarría, 
informado de esa trama — y cito mom- 
bres porque quiera ser rectificado si debo 
serlo — ne trasladó 
ner seguridad en nuestras 
lebe que no se cumplieran 


a la cárcel para po- 
perecoan Y 8 


crel que deblamos 
mejorar altuaciones 
mada en eso sentido, 


lente 
Y he querido 
que sua problemas se resoívieran, entro. 
ellos el de irrigación, tan pa 


e e A - .. -. A 
tro en forma Hospechosa porque tántes Aparece Alejandro” Torres, "Min aura, que o 


. lográficas, 


de carácter personal. El pleito de la Rin- 
conada, hecho en primera instancia por 
funcionarios” especiales que repudia la 
Constitución nacional, llevando policia de 
la: de Investigaciones de la Capital Fede- 
ral, con el comisario Santiago a la ca- 
beza, con jueces sin mandato legal, ya 
que fueron nombrados, uno de ellos, el 
doctor Diógenes Varela Díaz, por el doc- 
tor Jones, cuando estaba suspendido, y 
el fiscal acusador, el doctor José Rafael 
Guerrero, nombrado por el doctor Jones 
en Iguales condiciones, sin acuerdo de la 
Cámara de Senadoras, Integrado también 
ese tribunal por un secretario nombrado 
por el juez, por lo que no tenía el nom- 
bramiento que exige la ley para los se- 
crotarlos de juzgados, ya que deben ser 
designados por la Corte de Justicia, pues 
es lo que en San Juan está establecido 
en la ley orgánica de los tribunales, 

Con todos esos vicios, con esa policía 
que hizo, .como digo Igo especial de 
aquel asunto, ql 8 tomar coplas 
fotográficas del - sumario que organizaba 
porque quería darle difusión -— dicen _ 
más: porque querían asegurar para la 
posteridad la responsabilidad que nos de- 
riyvase esa tramoya que organizaban, 
arrancando las declaraciones a la fuerza 
y en estado de inconsciencia de los pro- 
cesados, como ocurrió con Vicente Mi- 
randa Jameson, a quien le hablan corta= 
do una oreja y no lo habían detenido la 
hemorragia, y en ese estado de Incons- 
ciencia, en un estado de locura, como yo 
pude comprobarlo 37 días después, se le 
hizo flrmar unas declaraciones en el pro- 
plo calabozo! 


tAst se procedía! A mi quisieron 
arrancrame una declaración en esa for- 
ma, y mi energía, transmitida al doctor 
Diógenes Varela Díaz, advirtiéndoles que 
yo les harta un escándalo mientras tuvi 
ra fuerza en un dedo para impedir sem 
Jante tropelía, evitó que se hiciera con- 
migo lo que se habla hecho con otros, 


El juez Flores Perramón 


Después de esta monstruosidad Juridica, 
el doctor Flores Perramón, que no es 
amigo nuestro, que es amigo del 
Irigoyen, que enla todos los pode: 
la ley porque contaba con el a lo 
prestado por el Senado A su nombra- 
miento, y se encontraba como Juez en el 

riodo de feria, después de haberse re- 
irado los magistrados que no tentan tl- 
tulos legales, nombrados por la interven- 
ción Cariés, el doctor Fiores Perramón 
decretó la nulidad del sumario en un do- 
gumenta qe he entregado en la Comlsión 
Especial de Poderes, Y decretada la nu- 
lidad se volvió a hacer otro arto por 
el Po Julio M. Escobar Sáenz, nom- 
brado por acuerdo del Benado A pedido 
del señor Aquiles Castro, vicegobernador 
en la fórmula Jones - Castro, y eso Juez 
ctuó con un flacal conservador, el doctor 

Ivador Doncel, que no es amigo nues- 
tro, que nunca ha sldo amigo nuestro, 

Con la actuación de esos dos funcio: 
narios se tomaron las declaraciones. Y 
manifiesto, señores diputados, que Jamás 

6 por mi mente, que nunca pude ha- 
er tenido alquiera la idea de conversar 
con un compañero sobre la forma en que 
habla que declarar, Ah! están mis decia» 
raciones entregadas al Senado, y que han 
sido publicadas; ahi están todos los do- 
cumentos, Que tralgan Ins coplas fo- 

que se lean, y se derive de 
ahí la responsabilidad criminal o pura: 
mente moral que quiera destacar para 
mi persona, Que ae traigan las copias fo- 
tográficas, a ver quién puede acusarme 
mi de una torpeza o de una 
en esos episodios. 2 

Esto lo he di 
lor, señores dipul 


2 
S 


eS uan he le Ro= 
lerno en esa provincia, y me he Inquie- 
tado por las cuestiones  inatitucionalen, 

ra que no se estó torturando a aquel 
Estaao con Intervenciones federales, mu- 
echas veces fruto de la pasión política, 
que trae a este recinto cosas que no son 
lA realidad de lo que pasa en la pro: 


vinela. 
La sidición 


Sr. Pinedo. — ¿Me permite, se- 
for diputado? 

Sr, Porto. — Sí, señor diputado. 

Sr. Pinedo, án el segundo 
proceso a que se reflere el señor 
diputado, ¿cómo fué calificado el 
delito? 

Sr, Porto. — Como sedición, 

Sr, Pinedo. — ¿Alguien apeló 
por esa calificación. ¿Quedó firme? 

Sr. Porto. — Hay un sobrosel- 
miento definitivo. Nadia apeló. 


Sr. Pinedo. — Entoncos, al se 
prestara fe, como alguien dijo en 
la Cámara, a los documentos pú= 
blicos, habrían de tener como una 
verdad inconcusa, todos los dipu- 
tados que forman esta Cámara, 
quo aquello fué un delito de so- 
dición. 

Sr, Porto, — Es lóxico. 

Sr. Pinedo. — Espero que los 
soñores diputados que han habla= 
do en eso sontido en la Cámara 
hace un cuarto de hora o media 
hora, lo tengan presente al votar. 


La amnistía 

Ar. Porto, e 2] ley de Apta 2 
sancio: y 
“Aro Eta iuless lnoldn el mandalo 


imperativo de hacerlo, pues era SER 
mer punto de nuestra plataforma eleo- 
toral; y los legisladores conservadores 
que habla en aquella Cámara, porq: 
bo advertir que en la elección realizada 
bajo la intervención Carlés se trató mólo 
de integrar la Cámara, do modo que ha- 
bía senadores conservadores que no ha= 
blas ido desalojados de sus representa 
clones que continuaron ejerciendo su 
mandato. Estaban entre ellos el senador 
Vícente Mallea GH, el senador Salazar, 
Vita y otros que no recuerdo en este ins- 
tante. La Legislatura se formó con la 
incorporación de radicales bloquistas y 
de conservadores, porque fueron elegidos 
el señor Augusto Mallea Gil y otros con= 
servadores, por varios departamentos. 
La ley de amnistía fué informada por 
el senador. conservador Vicente Mallea Gil, 
y votada por todos los senadores conser= 
vadores por unanimidad y por todos los 
diputados, Fué vetada por el vicegober- 
nador en ejercicio del Poder Ejecutivo, 
señor Aquiles Castro, diciendo que él no 
reconocía fecultad a la Legislatura pro- 
vincial para dictar leyes de ambnistla, A 
pesar de que la Constitución local tenía 
la cláusula que autorizaba a dictar talca 
leyes, y la tenta desde las primeras cons- 
tituciones sancionadas en San Juan, que 
es donde por primera vez se ha puesto 
en práctica ese derecho reconocido o 


tuciones, 
y se valen de la fuerza, San Juan ha 
do la primera en dictar una ley de am- 
nistía antes de que se haya enseyado en 
el orden nacional, La discusión se ha ho- 
cho alrededor de la facultad que pueda 
tener una Legislatura provincial para 
dictar esas leyes. 


Durante esta intervención Pizarro, que 
llevaba tanto cartel para hundirnos, he 
esperado tranquilamente en ml casa que 
relniciaran las cuestiones de' la Rinco= 
nada, Me hán Ido A visitar algunos de 
los actores en ese episodio, y me han 
preguntado: ''¿Qué le parece que debe- 
mos hacer? ¿Nos llevarán presos?'* Yo creo 
que deben quedarse; creo que no pode 
mos ser juzgados de nuevo, pero que al 
quieren reabrir el sumario, debemos 1r 
otra vez a la cárcel: sl San Juan toda- 
yía requiere que vayamos, por aquel epl» 
sodio, que se vuelva n agilar esta cues- 
tión y que se elimine totalmente todo 
aquello que crean pueda significar un es. 
collo para el esclarecimiento completo de 
los sucesos de la Rinconada, 

Bueno, señor presidente: San Juan se 
ha levantado en su nivel económico; Ban 
Juan so ha levantado en su nivel moral; 
la población de San Juan en todos los 
departamentoa tiene un concepto de su 
personalidad. Es esa la razón del aflan- 
zamiento de la solidaridad que tiene con 
los hombres de nuestro partido, 

Ha sido necesario que fuera una Inter- 
vención de fuerza, como la que preside 
Pizarro, que vaya a agltar la bandera 
de odio que le ha entregado el presidente 
Irigoyen, quien no pudo aqucbrar nunca 
la altivez de aquel pueblo, pará que haya 
venido a destacarse en esta Cámara esos 
actos siniestros Y vergonzosos, es08 robos 
miserables de los derechos de un pueblo, 
todo para Incorporar a dos personas que 
no le importan un pito al señor Irigoyen, 
le importan al sector dol cen= 
tro, que lo único que quieren es sancio» 
nar las monstruosidades que han exlsti- 
do en aquella provincia, para no desau- 
torizar nl único responsable, al señor 


Irigoyen. 

Declaro que mo voy satisfe- 
cho. He pasado por el Honora- 
ble Senado de la Nación; he di- 
cho las palabras que he enten- 
dido honradamente que tonía 
que decir al país; jamás he bus- 
endo la solución en las conver- 
sacionos particulares con los 80- 
ñoros senadores para incorpo- 
rarme. Ho venido a la Honora- 
ble Cámara do Diputados do la 
Nación y he ocupado la aton- 
ción de la Cámara duranto va- 
rias sesiones, lamentando el 
tiempo que haya podido' robar 
a la labor utilísima que debían 
realizar log señores diputados 
en el Parlamento argentino, 
lamentándolo, digo, porque hu- 
biera querido quo prosperara la 
moción del señor diputado por 
la capital doctor Repotto, do 
hacer una sesión permanento a 
puertas cerradas para agotar 
mis fuerzas y agotar los argu- 
mentos que tuviera sobro ol ca- 
so de San Juan. No se ha con- 
seguido ese propósito, pero se 
ha cumplido el desco del pre- 
sidente Irigoyen, 

Mo retiro satisfecho, señor 
presidente, No estoy inhabilita- 
do moralmente; estoy moral. 
mento capacitado como el que 
más; he formado un hogar quo 
es ún orgullo para mí y una 
tranquilidad para mi concion- 
cia; tengo una norma de vida 
que no puede ser soñalada en 
lo más mínimo por nadio, Y en 
aquel episodio de La Rincona- 
da he tenido el valor do no ro- 
huir las responsabilidades, por- 
que si yo salí con las armas en 
la mano, alguna responsabili. 
dad tenía, y por eso reitero lo 
dicho en la declaración que hi- 
ciora ante aquel magistrado: 
soy responsablo moralmonto do 
los cpisodios revolucionarios 
que se han producido el 20 do 
noviembre de 1921, Mo atengo 
a esa declaración ante el futuro 
y me retiro tranquilo, agradoci- 


do por la atención que mo k* | a 


prestado los señores diputars 
y convencido de que ho cyf..: 
do con mi dober (¿Muy* 
¡Muy bien? Aplausos prolQ. 
dos) 3 


a 


